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    Muchos tendrán un nombre poco amigable para definirme, podrán llamarme perra, zorra, mujerzuela, entre otros muchos nombres impronunciables. Todo esto porque soy una señorita y las señoritas no deben actuar de esta forma. En cambio, si lo hiciera un hombre éste sería alabado, elogiado por cuantas más mujeres fuese capaz de llevarse a la cama o a cualquier otro tipo de superficie, con tal que consiguiera que éstas se abrieran de piernas. Y el triunfo sería mayor si lo hace mientras se encuentra en una relación “comprometida” y la pareja no logra darse cuenta de ello. Si una mujer lo hace, noooo le caerán las diez plagas de Egipto.


    Hay diferencia entre estos dos actos. ¿a quién engaño? Son iguales, la diferencia radica en el doliente. Las mujeres somos culturalmente preparadas para soportar, tolerar, hacernos las tontas e incluso en la mayoría de los casos, perdonar la traición, el engaño, la infidelidad y la deslealtad. Desde niñas nos enseñan que el hombre es un animal y como tal es incapaz de controlar sus impulsos sexuales y agresivos, así que la única opción viable es tolerarlo o alejarlos de nuestro lado. Generalmente, las mujeres optan por la primera opción. Nos enseñan que el hombre, está genéticamente diseñado para ser infiel, la monogamia no está impresa en su ADN.


    Por esta razón, los hombres en su creencia de ser seres omnipotentes e irreemplazables no están preparados como las mujeres, para ser traicionados y cuando esto ocurre, algo en ellos se rompe, algo muy valioso y no hablo de su corazón, no, hablo de algo aún más importante, su orgullo. Cuando ese algo se rompe, trae consecuencias y ellos no están preparados para el dolor que se viene a continuación.


    Así que, en resumidas cuentas, para ellos soy una perra, no sólo por esto, sino porque la mujer debe ser casta, pura, debe esperar al caballero de brillante armadura y reservarse sólo para él. Una mujer, no puede ser consciente de su cuerpo, de sus fantasías y deseos, más aún, una mujer no puede atreverse a satisfacer ambos aspectos, una mujer no tiene derecho a tener sexualidad. En cambio, yo prefiero el término de mujer responsable y sobre todo dueña de su sexualidad en todo su esplendor. Porque de ahora en adelante, ya no habrá más represiones, es momento de comenzar a vivir y experimentar. Además, si los hombres y la sociedad patriarcal en la que vivimos dicen, es más se ha empeñado en afirmar, incluso mediante estudios científicos, que la monogamia no es propia del hombre. Si es así, entonces no debería ser propia de la mujer tampoco, así que es hora de que alguien se lo plantee y responda a la pregunta que muchas nos hacemos ¿Es la fidelidad una decisión? o ¿Sólo es el resultado de ceder a los impulsos más primitivos?


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Desperté con un dolor punzante en la cabeza, dolía, dolía demasiado. Me hice un ovillo en la cama cubriéndome la cabeza con el cobertor, los rayos de sol que se colaban por la ventana escocían mis ojos, podía quedar ciega si los abría. No volvería a beber de esa forma, jamás me expondría a pasar por semejante clavario. Me sentía fatal.


    El repiqueteo del teléfono al otro lado de la habitación me impidió retomar el sueño. Por más que me cubriera la cabeza con la almohada, edredón, sábana o cuanta cosa encontrara de por medio, el sonido molesto del teléfono no parecía tener intenciones de contribuir con mi paz interior y dejar de sonar.


    Estiré mi mano hasta la mesita de noche en busca de mi móvil para observar la hora. No entendía cómo podía alguien llamar a tan tempranas horas. Encendí el celular y al ver la hora hice una mueca. Once y media de la mañana, no era tan temprano.


    —Maldita sea, no volveré a beber de esa forma —maldije por lo alto incorporándome para ir en busca del teléfono al otro lado de la habitación.


    Apenas coloqué los pies en el suelo frío y estuve del todo vertical, el punzante dolor en mi cabeza se agudizó y tuve que espabilar unos segundos, me encontraba mareada. Era una de las peores resacas que había tenido en la historia. No volvería a beber tequila.


    Tomé el teléfono y regresé a la cama.


    —Hola.


    —¿Se puede saber dónde has estado metida que no me contestas el teléfono señorita? —la voz de mi madre sonaba enfadada. Tenía demasiada resaca para tener una conversación con ella a estas horas.


    —Durmiendo —rezongué malhumorada.


    —No me digas que saliste anoche.


    —No te diré que salí anoche.


    —Déjate de tonterías, Laura Monserrat Montesano Rivera —odiaba cuando usaba mi nombre completo.


    —Mamá…


    —Sabes que no estoy de acuerdo con que salgas a esas fiestas hasta tan tarde ¿Tan siquiera ha ido Héctor contigo?


    —No. He salido con las chicas —suspiré. Mi madre podía ser un verdadero dolor en el trasero cuando se lo proponía. El sonido agudo de su voz hacía doler más aún mi cabeza.


    —¿Y eso por qué? Héctor es tu novio —exigía saber.


    —Mamá, no voy a hablar de mi relación con Héctor ¿Por qué has llamado tan insistentemente?


    —Recuerda que hoy a las seis es la celebración y la presentación. Te necesito al menos a las cuatro, cariño —Si el evento comenzaba a las seis, no sabía por qué insistía en que debía estar con tanta antelación. Ni que se tratara de un evento de alfombra roja.


    —Está bien —accedí de mala gana. Lo único que quería era que terminar esa conversación para conseguir dormir un poco más. No recordaba a qué hora había llegado, ni mucho menos cómo carajos lo había hecho. Por mi propio pie no había sido, no recordaba nada pasada las tres de la madrugada.


    —Recuerda que tu padre también estará y se queja de que tiene tiempo que no te ve y que casi nunca atiendes sus llamadas o mensajes —me regañó mi madre.


    —¿Por qué ha de ir papá? —bufé totalmente confundida—. ¿No se supone que están algo así como divorciados? Las personas cuando se divorcian lo hacen para tener vidas separadas. Además, no creí que lo quisieras ahí luego de lo que te hizo —me quejé molesta.


    Mi madre era una romántica empedernida.


    —Laura Monserrat —ahí vamos de nuevo con el nombrecito—. No es necesario hablar del tema. Tu padre y yo nos conocemos desde hace mucho y es normal que esté ahí para compartir ese logro conmigo.


    —Está bien, me rindo. Tú sabrás lo que haces —esto era realmente absurdo. No tenía caso hacerle entrar en razón a esa mujer y menos a esa hora de la mañana.


    —No olvides llevar vestido y tacones —insistió mi madre. Como si no supiera que usar en eventos así.


    —Lo haré. Nos vemos en la noche.


    —¡Monserrat! —exclamó.


    —Bueno, bueno, en la tarde. Adiós, mamá —me despedí. Esta mujer me iba a volver loca en cualquier momento.


    —Te quiero cariño. Nos vemos más tarde.


    Me acurruqué de nuevo en la cama, aún tenía tiempo para dormir e intentar recuperarme de esta resaca de los mil demonios. Minutos más tarde, hubo un martilleo insistente en mi puerta.


    —Tienes que estar bromeando —exclamé molesta.


    —¿Es qué no me van a dejar dormir?


    Me levanté hecha una bestia. Tomé mi bata de satén azul marino y me envolví en ella haciéndome un chongo en la parte alta de la cabeza. No podía ir a abrir la puerta en ropa interior y menos si ésta era de encaje.


    Se escuchó de nuevo el golpeteo insistente en la puerta. Quien quiera que fuera iba a recibir la descarga de mi furia.


    —Vale, vale. Voy. ¡Pero, ya deja de molestar a mi puerta! —grité a unos pasos de la puerta del apartamento.


    Al abrirla, me encontré con la última persona que quería encontrarme esa mañana. Aún no entendía por qué no había terminado con él. Todos los sentimientos hacía rato se habían ido por la borda.


    —Larga noche, eh —dijo con su voz grave dando un paso dentro. Se acercó para darme un beso, pero logré desviar el rostro rápidamente.


    —No he tenido tiempo de lavar mis dientes —respondí cerrando la puerta tras él.


    —¿Te he despertado? —su expresión era de arrepentimiento. Nunca le gustaba despertarme y menos luego de una larga noche.


    —Lamento decepcionarte, pero mi madre se te ha adelantado.


    —Uy, debió estar bueno —rio.


    —Sí que lo estuvo. Ahora, suéltalo ¿A qué has venido? No sabía que habíamos quedado hoy —pregunté con mis manos en jarras y mirada inquisitiva.


    —Debido a la noche que sé que has tenido, te he traído el desayuno —movió la bolsa de papel frente a mi rostro—. Un sándwich y dos cafés con leche cargados, como te gustan, doble espuma —me sonrió satisfecho.


    Me encantaba su sonrisa, se le hacía un hoyuelo en la mejilla cada vez que sonreía, él era apuesto, quizás era una de las razones por las que seguía con él. Su metro setenta de estatura, tez clara, complexión delgada, pero preciosamente definida y marcada. Su cabello oscuro, corto en punta, siempre desordenado en un aire sexy. Sus facciones cuadradas y hermosos ojos café. Siempre vestía bien, adecuado al momento. No era un modelo de portadas, pero para mí era bastante atractivo.


    Ahora llevaba un aire deportivo con sus jeans deslavados, camiseta blanca con el logo de Nike y sus zapatillas blancas deportivas. Y sus imprescindibles lentes oscuros.


    —Gracias —le di un casto beso en una de sus mejillas—. Iré por una ducha, huelo a cenicero —hice una mueca y él me correspondió con otra de mayor desagrado.


    Tomé una ducha corta pero reconfortante. Lavé mi cabello un par de veces para borrar el olor a cigarrillo, sudor y humo de él. Salí envuelta en mi bata de baño, encontrándolo a él recostado en mi cama cambiando los canales. Me siguió con la mirada cuando pasé frente a la televisión y me incliné en busca de ropa interior. Me coloqué los pantys bajo la bata y dejándola caer me abroché el sujetador. Héctor no dejaba de mirarme de esa manera tan lujuriosa y voraz. Hacía un par de semanas que no estábamos juntos. Ya no recordaba el por qué.


    Saqué de mi armario una camiseta y un short deportivo. Me senté junto a él para calzarme las zapatillas. Él seguía devorándome con la mirada sin decir nada. No pude soportar la tensión sexual, así que abandoné la habitación en busca de mi desayuno y el elixir que había traído para mí. Apenas di un sorbo al café me sentí en la gloria. Pero, el dolor punzante de cabeza reapareció.


    —No volveré a beber de nuevo —murmuré.


    Héctor apareció con una pastilla, sacó un vaso de la alacena y lo rellenó con agua, depositándolo frente a mí.


    —¿En serio? —me miró levantando la ceja sin creer ni una palabra. Yo tampoco me lo creía.


    —Bueno, al menos no volveré a beber tequila —corregí devorando mi desayuno. Me moría de hambre.


    —¿Qué tal ha estado la noche? —preguntó de manera cautelosa.


    —Como todas las noches de chicas. Fuimos a ese sitio nuevo, Sweete Temptation y pasadas las doce nos marchamos a Coconut Bar, porque era entrada libre para damas y los primeros tragos eran gratis.


    —Sí, me imagino —respondió molesto.


    Siempre era lo mismo con él, con cada salida con las chicas, se colocaba de mal humor y con esa actitud insoportable, todo porque desde hace seis meses, luego de ver lo que vi, había decido comenzar a salir algunas noches sin él, justo como él lo hacía, sin tener ningún inconveniente ni reparo con ello.


    —¿Qué pasa contigo? No sé por qué te molesta tanto, cuando ambos sabemos que tú obviamente has aprovechado de salir con tus amigos también —me quejé molesta. Arrojando el resto del café por el desagüe. Me había arruinado el desayuno.


    —Me molesto, por qué sé muy bien como son esas “noches de chicas”—se quejó subiendo los decibelios de su voz, formando comillas con sus dedos, dejando en evidencia sus celos o más bien posesividad. La vena de su frente comenzaba a cobrar vida propia.


    —Hacemos lo mismo que hacen ustedes. A no ser que hagas algo indebido que no te gustaría que yo hiciera cariño —le sonreí con sarcasmo. Me estaba presionando, si sabía lo que le convenía no debía ir más allá sino cortarlo aquí.


    —Deja de decir tonterías —se apartó molesto—. Y sabes muy bien que no es lo mismo.


    —Claro que lo es —le encaré ahora yo más molesta que él. No podía creer que fuese así o más estúpido—. Hablamos, bebimos, bailamos, volvimos a beber, reímos y disfrutamos. Es e-xac-ta-men-te lo mismo que hacen ustedes.


    —No lo es. Cuando beben, ustedes se alborotan, se descolocan, se desinhiben. Hay mucho hombre borracho y con malas intenciones que al verlas solas puede querer pasarse de listo y eso ustedes lo saben, lo que lo hace peor. Parecen…las hace ver como… —se detuvo abruptamente presionando sus labios en una tensa línea.


    —¿Parecemos qué? —presioné mi dedo índice contra su pecho haciéndole retroceder—. Anda, dímelo.


    —No quiero que piensen eso de ti, que te vean de esa forma —escupió de manera despectiva señalándome.


    —¿Qué me vean de qué forma? —me posicioné frente a él sosteniéndole la mirada. Esto tenía que decírmelo mirándome a la cara. Ya se había acabado eso de dejar ir sus comentarios, ahora tendría que llegar al final.


    —Como si fueses una fácil, como todas las demás.


    Quedaba colgando entre nosotros la palabra real que él estaba usando en su cabeza, esa que se esforzaba por no utilizar, como cada vez que teníamos esta conversación el día siguiente a mi noche de chicas. Yo, sin embargo, quería que terminara saliendo de su boca de una buena vez. Era bueno, saber finalmente todo lo que pensaba al respecto.


    —Vamos, termina de decirlo. —le sonreí con descaro—. Ambos sabemos que no es todo lo que tienes para decir.


    Me miró de una manera que por un momento me heló la sangre, estaba realmente molesto y más porque yo continuaba presionándole cada vez más, con el único fin de que explotara de una buena vez. Ladeé la cabeza sin apartar la mirada para que continuara, no me daría por vencida. Alcé la ceja haciéndole un ademán para que finalizara.


    —No quiero que digan que mi novia actúa como una prostituta o una zorra—replicó molesto. Caminando lejos de mí de un lado a otro por la pequeña sala. No podía creer que en verdad había usado esa palabra. No pensé que tuviese suficientes pelotas para admitirlo. Tenía que estar de broma este tipo.


    —¿Una prostituta? Estás de broma —me reí sin poder creerlo. Él simplemente me dio una mirada molesta que hizo que todo dentro de mí se retorciera y que mi sangre hirviera de ira, de la más visceral.


    —¿Por qué? ¿Porque bebo, salgo y me divierto? —elevé la voz sin poder evitarlo.


    —Porque una mujer que se respete, no se va de juerga y se emborracha hasta quedar como una cuba, poniendo en peligro su seguridad, bailando con extraños que sólo quieren llevarle a la cama y usando esa ropa tan provocativa, andando en compañía de sólo mujeres. Que no pueden protegerte, en caso de que algún baboso quiera pasarse de listo contigo.


    —Sabemos muy bien, que esto va más allá del tema de “mi seguridad”. Todo esto es, porque las señoritas que se respeten no se suponen que hacen ese tipo de cosas. No debería ir a esos lugares sin mi novio, sin un hombre a mi lado que me proteja y me represente.


    —No se trata de eso. Aunque sabes muy bien que la idea de que vayas a esos lugares sin mí, nunca fue de mi agrado, pero tú decidiste hacerlo igualmente porque te importa poco lo que yo quiera, piense y opine. — Me quedé atónita ante sus palabras, esté sí que estaba flipando o yo estaba drogada, porque no terminaba de comprender. Era posesividad y territorialidad en su más puro esplendor.


    —Claro, las señoritas decentes no se supone que lo hagan, está mal. Pero ¿por qué no está mal que tú lo hagas Héctor?


    —Porque es diferente… —se revolvió molesto y nervioso.


    —¿Por qué? —le presioné. Sabía que en cualquier momento colapsaría y diría eso que ya estaba colgando entre nosotros.


    —¿Por qué? —Pregunté de nuevo.


    —Porque soy hombre, vale. Porque… no sé. Es así, no se ve mal que un hombre lo haga, es normal, es natural. En cambio, una mujer. No, eso no se ve correcto y lo sabes. Sólo está bien cuando el propósito es para una pasada, una noche de copas y si te he visto no me acuerdo. Uno no va a un club a buscar una relación seria y menos un noviazgo, Laura.


    Cada cosa que salía de su boca era mucho peor que la anterior.


    —Bueno, lamento decepcionarte. Pero, continuaré saliendo con mis amigas, en ocasiones sin ti, simplemente porque así me viene en gana. En cuanto a lo de prostituta, porque no se me ha olvidado —le señalé molesta—. Al menos, ellas cobran por sexo, eso es ser bastante inteligentes, sacar ganancia y provecho de sus cuerpos, les aplaudo realmente, no somos quien para juzgar ese tipo de profesión. Y no creo que seas quién tampoco, para hacerme estas escenitas cuando no te he dado motivos y eres tú el que tiene cola de paja aquí Héctor, por si no lo recuerdas ¿o es necesario que hablemos de ello?


    —Ya vas a venir con lo mismo Laura, eso sucedió hace tiempo. Pensé que ya lo habíamos superado —su humor cambió abruptamente, pasando de estar molesto a nervioso y con un toque de desesperación—. Cariño, ya dejamos eso atrás —intentó acercarse, pero le detuve.


    —Entonces, creo que debes guardarte tus comentarios y llevarte tu desconfianza para otro lado, porque a mi simplemente no me interesa —me maché a mi habitación en busca de mi reproductor de música y mi identificación. Estaba cansada de esa conversación que nunca nos llevaba a ninguna parte y el dolor de cabeza amenazaba con aumentar si seguía discutiendo con él.


    No creí su desfachatez y lo descarado que era de venirme con eso, después de lo que había sucedido y de lo que yo había visto con mis propios ojos seis meses atrás. Pero, eso ya no me importaba, había dejado de importarme desde ese día.


    —¿A dónde vas? —preguntó aún un poco molesto.


    —Voy a correr, a ver si consigo sudar toda esta cruda que tengo —respondí con indiferencia.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —Ambos sabemos que no eres de correr al aire libre. Así que prefiero ir sola. Pero, podrías acercarme. Luego, llamaré a Verónica para que me pase a buscar.


    —Está bien —contestó con resignación.


    Me limité a escuchar música por mi reproductor sin la intención de entablar la más mínima conversación con Héctor. Su territorialidad y estupidez habían rebasado la paciencia que me quedaba por hoy. No tenía caso seguir con esto. Él posó varias veces su mano en mi rodilla, pero al ver que no correspondía el gesto se dio por vencido dejándome sin chistar en el parque, donde los fines de semana iba a trotar por las mañanas. Me despedí con un suave beso en la mejilla y me marché antes de que pudiese detenerme.


    Hice los estiramientos indicados antes de comenzar a correr. Al cabo de minutos trotando sentí que iba a desfallecer, la cruda iba a matarme, así que opté por caminar en su lugar. Caminaba a paso decidido, esforzándome por sudar todo lo que pudiera, me mantuve a ese paso durante poco más de una hora. Al terminar, compré una botella de agua en uno de los puestos del parque y me senté en un banco para intentar recobrar el aliento. Estaba concentrada en mi respiración cuando entonces le vi.


    Era el hombre más apuesto que había visto en mis largos veintitrés años. Debía tener más de treinta por lo que supuse, pero estaba para comérselo y no sólo con los ojos. Medía quizás metro ochenta y cinco o más. Era alto, de espalda ancha, piernas gruesas y torneadas, la playera que llevaba se pegaba muy bien a su torso producto del sudor, los shorts negros que vestía, resaltaban su fabuloso trasero. No podía dejar de mirarle estirar a metros de distancia frente a mí. Tenía el cabello oscuro y una barba bastante poblada cubría sus mejillas y mandíbula. No pude distinguir el color de sus ojos, debían ser igual de sexys que ese escultural hombre.


    Los hombres que me rebasaban tanto en edad no eran mi tipo, nunca había ido tan lejos, no obstante, por aquel hombre no me importaba romper mis propias reglas. Tampoco, me solían gustar los hombres con vello facial, pero aquel, Dios, iba más allá de mi imaginación. Tenía que ir tras él, debía estar en mi lista, coleccionar su corazón. Nunca tenía que esforzarme en seducir porque siempre se acercaban a mí, así que estos seis meses habían resultado bastante fáciles. Estaba dispuesta a ir a hablarle a aquel adonis cuando mi móvil sonó sacándome del trance sexual en el que me encontraba.


    —Paula… —respondí molesta.


    —Alguien se ha levantado con un humor de perros esta mañana —respondió con diversión mi amiga al otro lado de la línea.


    —¿Qué quieres? —me giré para ponerme cómoda en el banco.


    —Estoy bien, gracias por preguntar —respondió con fingida indignación—. Quería saber cómo habías amanecido luego de la pasada de ayer.


    —Respecto a eso ¿Cómo rayos acabé en mi cama? No recuerdo nada luego de la cuarta ronda de margaritas y la ronda de chupitos de tequila —le confesé.


    —Sí, esas fueron muchas margaritas. Al menos dime que recuerdas al hermoso piloto de anoche.


    Recordé fragmentos de anoche. Las cosas habían estado tranquilas en Sweet Temptation, pero luego en Coconut Bar, se habían puesto alocadas. Había un grupo de pilotos que acababan de aterrizar, eran endemoniadamente apuestos. Nos habían estado enviando rondas de tragos hasta que se decidieron acercar. Uno de ellos, no se despegó de mi lado hasta donde recordaba. El perfume que usaba era un Dolce recuerdo bien, delicioso. Había lamido sal de su cuello y arrancado el limón de su boca en la ronda de tequila. Recordaba haberme besado, era muy ágil con la lengua. Nada más luego de eso.


    —Dime que al menos fue un buen polvo —me sacó mi amiga de mi distracción.


    —Sólo recuerdo la ronda de chupitos y un par de besos —le confesé. Comenzaba a dolerme la cabeza de nuevo.


    —Bueno, lo que yo vi fue más de un par de beso. Se estaban comiendo literalmente.


    —Dime que no… que nosotros no… Oh, por Dios —me llevé una mano al rostro avergonzada.


    —Tranquila, tranquila. No ha sucedido nada. Además, cuando noté que estabas como una cuba, te llevé a casa —suspiré y agradecí a mi amiga en el alma—. Debes comenzar a bajarle un poco el ritmo, chica.


    —En eso tienes razón —concordé con ella.


    —Y ¿qué hay de Héctor? ¿Han hablado luego de las incesantes llamadas de anoche?


    —Sí, se ha aparecido en el apartamento con el desayuno.


    —Menudo cabrón hipócrita —rezongó mi amiga—. Sólo ha ido a asegurarse que has llegado a casa y que no has metido a nadie en tu cama. Por el momento.


    —Probablemente —me reí porque esa había sido justa su intención. Ella se unió a mi risa.


    —Paula, creo que terminaré con Héctor —solté luego de un rato.


    —¿Por qué? —se sorprendió— ¿Has dejado a un lado el experimento?


    —No, por supuesto que no. No le necesito para seguir con el experimento. Sólo que él ya me ha cansado con su posesividad y machismo interminable, he decidido pasar de él.


    —A ver si entiendo —me detuvo mi amiga tomándose unos segundos para pensar—. Seguirás con ese experimento de infidelidad, pero dejarás a tu novio. No lo entiendo.


    —No necesito un novio en todo el sentido de la palabra. Sólo necesito salir con alguien. Además, ya he probado un poco el experimento teniendo novio. Pero, el hecho de lo que pasó esa noche interfiere. Por eso creo que comenzaré de cero.


    —¿Te refieres a esa noche en Manuma Bar, cuando le vimos manoseando a aquella rubia? —preguntó, aunque era más una afirmación.


    —Sí.


    —No sé cómo no le saltaste en ese momento y le sacaste los ojos al muy sinvergüenza —Paula estaba realmente molesta. Desde que Héctor y yo habíamos regresado hace un año ella le detestaba y lo que habíamos visto esa noche en el bar, había sido la guinda del pastel.


    —Bueno, porque me di cuenta de que eso ya me lo esperaba, sólo quería comprobarlo y lo peor, es que no me dolió o importó. Por eso, necesito a un chico que me guste y borrón y cuenta nueva.


    —Quizás sí. Aunque, al menos conseguiste vengarte del muy malnacido, a pesar de que no lo sepa. Porque aquel cliente con el que saliste un par de veces y el chico del bar del otro día estaban para chupárselos… los dedos —rio mi amiga con morbo—. Sin contar al piloto de anoche. Mira que me ha dejado su número para que le llames. Me ha pedido el tuyo, pero le he dicho que te lo han robado. No estaba segura de como querías manejarlo.


    —Ha sido mejor que no se lo hayas dado. Envíame su número que quizás es un buen comienzo darle con él —reí.


    —Bueno, te dejo que debo terminar de hacer la colada para estar lista para esta noche.


    —Recuerda que no puedes faltar a lo de mi madre.


    —Cierto, estaba a punto de hacer planes —se quejó. La conocía también que supuse estaba haciendo un mohín en ese momento—. Envíame la dirección. Intentaré llegar.


    —Paula…. —la reprendí.


    —Está bien, está bien, ahí estaré. Nos vemos, chica.


    —Adiós.


    Cuando miré en dirección a donde se encontraba hace unos momentos el escultural adonis, ya no se encontraba.


    —Demonios Paula ¿Por qué no llamaste más tarde? —me quejé por lo alto.


    Me había perdido la oportunidad de mi vida. Me hundí en el banco con resignación, definitivamente no era mi día. No estaba destinado a ser. Ese espectacular hombre, no iba a caer en mis redes. Me levanté con frustración, pensé en enviarle un mensaje a Verónica puesto que en algún momento debía volver al apartamento, aunque quizás anoche, como todas las noches de chicas lo más seguro es que había terminado en el apartamento de Arturo, su novio.


    Estaba a media hora de distancia del apartamento, el sol estaba incandescente y la cruda no terminaba de salir de mi sistema, así que decidí caminar con la esperanza de que al llegar al piso habría sudado lo suficiente.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    


    


    Me quité las zapatillas y me dispuse a preparar una ensalada. Mi estómago no se encontraba muy bien luego de todo el alcohol de la noche anterior y tampoco tenía muchas ganas de preparar una comida completa. Me llevé el plato a la habitación tomándome el tiempo para ponerla en orden antes de sentarme a comer. Revisé mi móvil para ver las quince llamadas perdidas de Héctor, estaba enloquecido. Mi buzón de voz estaba lleno, probablemente en su mayoría de él y de mamá. Los borré sin siquiera revisarlos. Estos dos iban a conseguir ponerme de los nervios un día de estos.


    Recordé lo armoniosa que había sido nuestra relación en un primer momento. Todo era perfecto. Él era el mejor novio que podía haber pedido. Yo estaba en el segundo año de la universidad, él iba en el tercero el primer día que le vi. Nos conocimos en la cafetería, me invitó un café y luego de ahí todo fluyó sin más, salimos un par de veces y más tarde estábamos de novios. Fueron dos años geniales. Hasta que él la embarró, tirando por la borda las promesas juradas y los compromisos hechos. Nada de eso importó antes de decidir ponerme los cuernos en aquel viaje con sus amigos.


    Lo peor había sido tener que enterarme por una de las amigas de mi madre que lo habían visto en el bar de aquel hotel en la playa. Me habían preguntado cuándo habíamos terminado y todo lo demás me cayó con un balde de agua fría. Y las excusas que me había dado, esas habían sido lo peor de todo.


    —Cariño, yo no he querido hacerlo —se había comenzado a excusar esa tarde—, estaba muy bebido, ella se acercó, tú y yo habíamos peleado ese día —cosa que yo realmente no recordaba de esa forma—, bailamos, ella se acercó mucho y no sé cómo pasó. Luego, no sé cómo acabamos besándonos, nada más —como si yo fuese una imbécil. No le creía media palabra de lo que decía.


    —¿Y pretendes que te crea? Si no hubiese sido por la amiga de mi madre ni siquiera me lo hubieses admitido —voceaba a todo pulmón.


    —¿Para qué? Para arruinar lo nuestro. Yo te quiero a ti, eso no significó nada para mí. No tires a la basura estos dos años juntos —me pedía intentando calmarme, en sus ojos podía ver el temor a mis reacciones.


    —¿Qué YO no tire a la basura estos dos años? ¿Yo? —gritaba a todo lo que podía, sólo quería quitarle la hombría en ese momento—. No, eso lo hiciste tú solito, cuando decidiste irte a los brazos de esa fulana y meterte entres sus piernas.


    —Laura, te he dicho que nada más ha pasado.


    —Y yo te he dicho que no me creas estúpida, Héctor. No he nacido ayer. Y ¿sabes qué? Terminamos. Esto se acabó.


    —¿Cómo? —preguntó desconcertado. No podía ser así de estúpido realmente.


    —Como has escuchado. Esto —dije señalándonos—, nosotros. Se acabó.


    —Cariño, no nos hagas esto —me pidió acercándose con expresión arrepentida.


    —Eso debiste pensarlo antes.


    —No he podido evitarlo. Soy hombre, Laura. Tú sabes cómo es —intentó justificarse. Esa fue la gota que colmó el vaso.


    —No me vengas a salir con eso de genética o biología Héctor o que los hombres no nacieron para ser fieles, porque no es así. La infidelidad, la traición —me aproximé hasta estar a unos centímetros para mirarle directamente a los ojos—, eso no está en tu ADN, eso está en tu cabeza. Eso que hiciste no puedes justificarlo con esas patéticas excusas. Fue tu decisión, lo hiciste porque quisiste hacerlo, nada más.


    —No es así, cariño —intentó rozar mi rostro, pero yo retrocedí haciendo caer su mano en el camino—. Yo te quiero a ti.


    —Si me quisieras. Me hubieses elegido a mí —había respondido con lágrimas en los ojos— y no lo hiciste. Así que ahora yo soy quien me elijo y termino contigo.


    —¿No hay manera de que podamos solucionarlo?


    —No, no la hay.


    Luego de eso, habían pasado tantas y tantas cosas. Un año más tarde nos encontramos en un club, producto del alcohol acabamos enrollándonos y desperté en su cama. Quizás había sido un error regresar con él, pero en ese momento no lo pareció, era un As en la cama y era todo lo que me interesaba, del resto se encontraba en período de prueba. Se había comportado muy bien, superando con creces los dos años de relación que tuvimos anteriormente. Sin embargo, seis meses más tarde cuando me encontraba en una salida de chicas, fuimos a ese club Manuma Bar, si mal no recordaba. Nos divertíamos bailando y brindado. Lo demás, sucedió en cámara lenta. Volteé y lo vi en la barra con una rubia de cuerpo menudo, en unos tacones altísimos y vestido plateado, que le quedaba como una segunda piel. Verónica y Paula habían armado todo un alboroto animándome a plantarle cara y arrancarle los ojos, yo en lugar de eso me había quedado ahí, viendo todo como una espectadora más. Observé como él le sonreía seductoramente, como deslizaba su mano por su espalda baja mientras la otra viajaba por la piel desnuda de sus muslos. Se besaron al cabo de unos segundos, era un beso apasionado, de esos que revelan que tus intenciones son llevarte a la cama. Lo que nunca les conté a mis amigas es que los había visto abandonar la barra en dirección al baño, era más que obvio lo que habían hecho ahí dentro.


    Me había sentido extraña, vacía, más no rota. Me sentí incluso curiosa, no lograba entender del todo. Estas dos traiciones de su parte y lo sucedido con mi padre, habían sido suficientes para que me replanteara muchas cosas. Ya hace poco menos de un año me había declarado escéptica al amor y todo aquello no hacía más que reafirmar mi postura. Pensé en terminar con él y pasar la página. Sin embargo, si lo hacía, mis dudas no quedarían resueltas y me seguirían atormentando hasta que les diera una respuesta ¿Era la fidelidad una decisión o como ellos decían no podían controlar los impulsos?


    Me vi regresada a la realidad por el sonido de mi móvil. Un mensaje de mi madre.


    Mamá: Recuerda que te quiero en dos horas en casa —decía su texto.


    


    —Rayos —me quejé.


    Comí rápidamente para luego meterme a la ducha. Depilé prácticamente todo mi cuerpo. Al salir de la ducha elegí de mi armario un vestido azul marino manga tres cuartos, llegaba justo a mis rodillas y se ceñía a mi cuerpo como un guante. Opté por mis botines grises de taco grueso, amaba las botas de este estilo, tenía al menos ocho pares. Alisé mi cabello con la plancha y me maquillé tenuemente con colores pálidos y un brillo escarchado en mis labios.


    No veía a mi madre desde hace más de un mes, el trabajo en la compañía me había tenido ocupada y ella con su tienda también. No había tenido oportunidad de verme con mi nuevo color de cabello. Desde que comencé la universidad a los diecisiete, mi cabello rubio había dejado de serlo, pasando por distintas tonalidades, fui pelirroja, cabello de zanahoria, rubia platina e incluso pasé por un color violeta bastante oscuro. Ahora llevaba una degradación de gris bastante mona, era mi estilo preferido hasta el momento. Esperaba que no pegara el grito al cielo cuando me viera.


    Tuve que detenerme en una pastelería para comprar una tarta de manzana y un pastel relleno de cerezas. Había pedido que los horneara caseramente, pero no había tenido tiempo. Además, las labores domésticas no eran lo mío. Me consideraba una mujer de la nueva era, bastante feminista e independiente para dedicarme gustosamente a las labores del hogar. Apenas conseguí un empleo como diseñadora gráfica, en la empresa donde laboraba actualmente, me había ido de casa rentando un pequeño departamento con mi amiga de toda la vida, Verónica.


    Yo sabía muy bien cocinar, hornear y encargarme de las labores domésticas, mi madre se había encargado de enseñarme. Pero, no amaba hacerlo como ella. Lo hacía por necesidad, estaba convencida que más adelante contrataría a alguien que lo hiciera por mí. Yo tenía mayores aspiraciones que encargarme de un hogar.


    Miré el reloj y casi pierdo los nervios al ver que no me quedaba mucho tiempo. Mi madre tendría un ataque de histeria si llegaba tarde. No me quedaba otra que pagar un taxi hasta la otra punta de la ciudad, lo que me llevaría a gastarme una buena pasta en ello. Tomé el primer taxi que pude, esforzándome en no pegar el grito al cielo cuando el chófer me indicó que serían casi dos mil bolívares hasta la casa de mi madre.


    —Todo sea por la familia —refunfuñé entregando el dinero al conductor del taxi.


    Casi cuarenta minutos más tarde, gracias al pesado tráfico característico de la ciudad, me encontré frente a mi antigua casa. Se encontraban aparcados cuatro autos. Reconocí uno de ellos como la camioneta de mi padre.


    —Genial —murmuré saliendo del taxi para tocar el timbre dado que me había dejado el juego de llaves.


    —Laura, estás hermosa —me saludó Helena una de las amigas de mi madre.


    —Gracias. Tú también —le saludé con un beso en cada mejilla.


    —Lo sé. El botox y el colágeno son los mejores inventos del hombre —me susurró para luego entrar en carcajadas.


    Luego de su divorcio, Helena había cambiado su vida 180º. Pasó de ser una maestra de primaria dedicada a su hogar con un par de kilos de más por la falta de tiempo para hacer ejercicio. A ser una sexy maestra de primaria, después de una lipoescultura, botox, colágeno y un instructor de spinning. Ahora estaba en la fase de comer orgánico y todo eso.


    —Cariño, que bueno que llegaste —me abrazó mi madre efusivamente.


    —Si no me dejas respirar creo que comenzaré a dudar acerca de haber venido —respondí sarcásticamente fingiendo estar perdiendo el aire.


    —Como extrañaba a mi dulce niña —me devolvió con el mismo sarcasmo, pero luego me sonrió y depositó un tierno beso en la frente.


    —Me alegro de verte, mamá —esta vez le di una sonrisa genuina y correspondí su abrazo.


    —¿Has traído lo que te pedí?


    —Sí, recién hechas —respondí señalando las tartas sobre la mesa.


    —No son caseras, Laura Monserrat —se quejó mi madre al revisarlas. Nada se le pasaba a esta mujer.


    —Mamá, fueron preparadas y horneadas por una persona, con los mismos ingredientes que cualquier tarta y pastel, así que eso las hace caseras.


    —No tienes remedio —suspiró con resignación ella—. Al menos córtalas y colócalas en los pequeños recipientes que compré. Están sobre la mesada de la cocina —me señaló unas bolsas que reposaban en el mesón.


    Al verlas casi me atraganto de la risa. Tenía que estar drogada para comprar algo así. Mi madre sin lugar a duda era un caso perdido.


    —¿Esto es en serio? —pregunté sosteniendo uno de los pequeños recipientes de plástico duro— ¿Corazones?


    —¿Qué tiene de malo? —se defendió mi madre con indiferencia—. Además, estamos celebrando un año del bautizo de mi primer libro y si no recuerdas el tema era…


    —Amor luego de los cuarenta —respondí interrumpiéndola. Ya habíamos tenido esta conversación tantas veces.


    —Exacto —contestó satisfecha.


    —Aunque sigo sin entender ¿qué hace papá aquí? —la pregunta del millón.


    —Laura….


    —Ha sido después de él por lo que has escrito ese libro. No deberías haberle invitado mamá.


    —Justo por eso le he invitado. Somos adultos, Laura —se alisó de manera nerviosa el vestido. Algo aquí no me cuadraba. Había gato encerrado.


    —Justo por eso lo digo.


    —Ya párenle ahí las dos —intervino Helena posicionándose entre nosotras—. Hoy es un día especial en el que debemos disfrutar y compartir. Dejemos esas discusiones para otro día.


    —Es cierto. Iré a ver cómo están los invitados. Cuando termines lleva al jardín esas tartas —me pidió mi madre antes de desaparecer.


    —Laura… —comenzó Helena.


    —Has dicho que dejemos estas discusiones por hoy. Eso se aplica para todos. Seguiré cortando estas tartas para colocarlas en estos ridículos envases —me giré con cierta repulsión a seguir con mi tarea.


    Media hora más tarde había conseguido colocar cada minúsculo trozo de tarta y pastel en aquello envases tan cursileros. Antes de llevarlos decidí hacer una llamada a Paula, necesitaba rescate.


    —¿Qué pasa chica? ¿Acaso tu madre ya ha estallado por tu color de cabello? —rio mi amiga al otro lado de la línea. Podía escuchar el sonido del secador, aún no estaba lista, sería una larga espera.


    —No, ni un comentario, lo que lo hace extremadamente extraño. Te necesito lo más pronto posible Paula —le pedí acompañado de un suspiro.


    —Vale, me apuraré. Paula al rescate ¿Quieres que colemos algo de licor en la fiesta?


    —Eso no estaría nada mal. Pero, asegúrate de traer los muffins de chocolate y los de dulce de leche que te había encargado mi madre hace dos semanas.


    —Pasaré a comprarlos.


    —¡¡Paula!! Se supone que ya deberías haberlos comprado —la regañé. Me apreté el puente de la nariz con los dedos, si ella no aparecía con el recado todo sería un desastre—. Como no te aparezcas con esos muffins, mi madre hará de esto la tercera guerra mundial.


    —Si no la conociera, diría que exageras. No sé por qué esa mujer es así de obsesiva con esas cosas. Supongo que ser ama de casa por tanto tiempo le trastocó el cerebro.


    —Probablemente —reí. Ella se unió a mi risa.


    —Estoy ahí en treinta, quizás treinta y cinco.


    —Paula….


    —Iré lo más pronto posible. Paso buscando a Verónica y estoy allá antes de oír al gallo cantar. Te quiero, chica —se despidió rápidamente.


    Coloqué unos cuantos recipientes en unas bandejas para decorar, seguramente las fuentes que mi madre había dispuesto ya para ellas en la mesa de postres. El resto las metí en el refrigerador. Llevaba las bandejas afuera, cuando al pasar por la pequeña habitación de servicio, ubicada antes de salir al jardín trasero, observé a mi padre besándose con una mujer. Mi cuerpo se estremeció ¿Cómo podía ser capaz de hacerle eso a mi madre en su propia fiesta? Dejé las bandejas junto a un mueble que estaba cerca y al terminar de abrir la puerta la sorpresa que me encontré no fue para nada placentera.


    —¿Mamá? —exclamé confundida.


    —Laura… —exclamaron los dos separándose al ser sorprendidos por mí. Mi madre se arreglaba el cabello y alisaba su vestido mientras mi padre rehuía mi mirada.


    —¿Qué se supone que es esto? —no lograba entenderlo. Era inconcebible. No podía creer que mi madre fuese tan estúpida e ingenua.


    —Bueno, la razón por la que he insistido tanto en que vinieras… —comenzó a decir mi madre mientras jugaba con sus brazaletes de plata sin mirarme a los ojos.


    —Lo que tu madre quiere decir… —intervino mi padre.


    —Ella puede hablar por si sola —le detuve despectivamente levantando mi mano frente a él.


    —Laura, no uses ese tono con tu padre —me reprendió esta vez levantando la mirada, para darme esa mirada de eso no son los modales que te he enseñado.


    —Pues termina de explicar de una buena vez, Silvia —le respondí molesta. Podían saber lo cabreada que estaba cuando usaba sus nombres de pila.


    El rostro de mi madre se encendió de la rabia. Iba a decirme algo, pero mi padre le detuvo agarrándole la muñeca. Ella respiró profundamente intentando recobrar la compostura antes de responderme.


    —Tu padre y yo estamos dándonos una segunda oportunidad. Queremos arreglar las cosas.


    —Sí, como no —bufé.


    —Laura… —me advirtió mi padre.


    —Somos adultos, es nuestra decisión —exclamó mi madre.


    —Entonces, deberían comenzar a comportarse como adultos, para empezar —repliqué molesta— ¿Saben qué? Este es su problema, allá ustedes con sus pésimas decisiones, a mí déjenme fuera de esto esta vez.


    Me marché de ahí hecha una furia. Dispuse los postres en las fuentes que mi madre había dispuesto en aquella mesa de postres, justo como había previsto. Tan predecible, ella era predecible y esta decisión patética.


    Salí de casa a dar una vuelta dándole tiempo a Paula y a Verónica de venir. No entendía cómo podía perdonarle y regresar con él, cuando todo estaba destinado al fracaso.


    Recordé hace poco más de un año, cuando mis padres decidieron divorciarse, mi madre estaba desecha. Él le había pedido otra oportunidad, pero ella tomó la dignidad que le quedaba y le echó de la casa. Es que no pudo ser más creativo, le engañó con su secretaria, no sé si podía existir un cliché más patético que ese, bueno estaba ese y el de la niñera y la sirvienta. Es que los hombres eran tan básicos y poco imaginativos hasta para eso.


    Mi madre había ido a llevarle unos papeles que había dejado en casa, eran de un caso importante del bufete, mi padre trabajaba en un bufete de abogados, era realmente bueno en eso. Y cuando ella llegó, le sorprendió en su oficina con su secretaria, estaba con la falda levantada recostada sobre el escritorio y él con la bragueta abajo dentro de ella. Ni siquiera habían tomado la precaución de asegurar el pestillo de la puerta.


    No hubo manera de justificar aquello, aunque mi padre le dio una explicación muy parecida a la que Héctor intentó darme a mí. Ella se le insinuó, ellos estaban teniendo problemas así que no supo cómo sucedió y de pronto ya estaba entre sus piernas.


    Mi madre estaba tan destrozada y avergonzada, aún no entendía por qué si mi padre fue el que hizo todo mal, que fue Helena quien me llamó y me explicó lo sucedido. Tuve que dejar las clases ese día para ir a consolar a mi mamá. Mi padre no fue capaz de mirarme a los ojos cuando volvió a casa y encontró sus maletas en la entrada. Yo misma ayudé a mi madre a llevar todo abajo. Y él fue tan imbécil, que cuando ella preguntó cuánto tiempo llevaba engañándola, le dijo la verdad, creyendo que de ser sincero habría oportunidad de arreglar las cosas. Llevaba casi un año en esa aventura con su secretaria, casi un año viéndole la cara de estúpida a mi madre.


    Ese día mi mundo terminó de venirse abajo, esa imagen de matrimonio perfecto con el que crecí, ese matrimonio que quería imitar cuando llegara el momento, se resquebrajó frente a mis ojos. Ese día mi fe en el amor comenzó a desvanecerse, el hecho de que los dos hombres que había querido tanto en mi vida, mi padre y Héctor, hubiesen traicionado de esa manera el amor, me hizo escéptica. Ese día el amor murió para mí y seis meses más tarde lo que quedaba de él se volvió cenizas, cuando Héctor decidió volver a engañarme con aquella rubia.


    No podía creer que en verdad mi madre hubiese decidido regresar con él, después de tanto daño que le había causado. La vi llorar durante largas noches, la vi replantearse su vida una y otra vez. Los veintisiete años juntos, se habían ido por el drenaje. No le había importado a mi padre, porque a pesar de que repetía una y otra vez que la amaba, los hechos demostraban lo contrario, si amas a alguien no la engañas, así de sencillo.


    Un par de meses más tarde, mi madre había interpuesto la demanda de divorcio, mi padre aceleró todo para que ella no tuviese molestias, al menos no más de las ya ocasionadas por él. Así que producto de la culpa, le cedió mucho más de la mitad de los bienes, junto con una manutención. Luego de eso, vino lo más difícil, mi madre tuvo que replantearse el resto de su vida. Yo recién terminé la universidad y decidí marcharme de la casa, ella ya no tenía a quien cuidar ni atender. Así que apoyada por su amiga Helena y Mónica nuestra vecina, ambas divorciadas, inició un pequeño negocio, una pastelería, dado que siempre había sido muy buena en eso. Mónica le llevaba las finanzas y Helena le ayudaba con la publicidad. Nunca la vi tan feliz, tenía algo suyo, algo propio. Esta era una nueva faceta de mi madre que adoraba, porque nunca había sido nada más que madre y esposa, a eso se resumía todo. En cambio, ahora era una mujer independiente, segura de sí misma, con metas y propósitos de crecimiento profesional. Porque, aunque mi madre había estudiado diseño de interiores, nunca ejerció su profesión, antes de graduarse se casó con mi padre y él decidió darle todo sin que ella tuviese que preocuparse por trabajar, hasta ahora.


    Luego de eso, comenzó a escribir, debo confesar que no creí que se consolidara en nada. Fue una sorpresa que finalizara su libro y lo auto publicara en Amazon, no fue un bestseller, pero si tuvo bastantes ventas y muy buenas reseñas. Amor luego de los Cuarenta, hablaba de una mujer que se reinventaba luego de los cuarenta, forzada por un divorcio y la sensación del nido vacío. El éxito estuvo en que contaba la realidad de muchas mujeres, no sólo en nuestro país sino en el mundo entero. Y ahora todo se veía amenazado por esta relación con mi padre. Toda la independencia que había alcanzado se encontraba tambaleándose en la cuerda floja. No entendía cómo ella no lo veía, peor aún, si lo veía, cómo no le importaba.


    Regresé a casa exhausta mentalmente, producto de tanto debatir internamente por la sorpresita de mi madre. Paula y Verónica debían estar por llegar así que debía apresurarme. En el camino decidí escribirle a aquel chico piloto, no recordaba su nombre, pero necesitaba una distracción y él era una deliciosa distracción. Mi móvil sonó al minuto de haberle enviado un texto saludándole. Un simple “Hola soy Laura, la chica del club”, había bastado para recibir una llamada, sonreí. Al parecer él si se acordaba de mi nombre. Le tenía en la palma de la mano.


    —Hola, hermosa —escuché su voz aterciopelada al otro lado de la línea.


    —Hola —decidí mantenerlo sencillo, el secreto estaba en no estar interesada.


    —¿Qué harás esta noche? —claramente estaba interesado y desesperado por verme.


    —Ocupada, asuntos familiares.


    —¿Te apetece quedar mañana? —era insistente.


    —Quizás el próximo miércoles, si tienes la noche libre —propuse sin darle mucha importancia.


    —Creo que esa noche aterrizo.


    —Entonces, lleva ese sexy uniforme contigo —respondí seductoramente, le escuché carraspear. Efecto logrado.


    —Tú sólo dime dónde y en que horario. No me lo perderé por nada del mundo—le escuché una risa ronca antes de poder responder.


    —Está bien. Te dejo, me están llamando —mentí para dejarlo en suspense.


    —Adiós, hermosa.


    Y yo simplemente colgué sin despedirme. Eran tan predecibles los hombres, pero ese piloto sí que era sexy. Y deseaba probarlo esta vez estando lo suficientemente sobria para recordarlo, así que eso haría, no más límites ni represiones.


    Al llegar a casa de mi madre, vi que el auto de Paula se encontraba aparcado en la acera del frente. Ya habían llegado, al menos la diversión estaba por comenzar.


    Mis amigas se levantaron con una expresión de alivio al verme entrar al jardín. Y no era de menos, dado que al parecer en mi ausencia ya era de dominio público que mis padres habían regresado. Tomé la copa de vino blanco de Paula y me la tomé de un solo trago, repetí lo mismo con la de Verónica.


    —Creo que vamos a necesitar más de éstas —le señalé al camarero que estaba a una mesa de distancia.


    —Creo que no es necesario preguntar cómo estás —dijo Verónica antes de darme un abrazo.


    —Tu madre debe estar drogada o algo así ¿no? —Paula estaba flipando al igual que yo.


    —Eso es lo que yo pienso y lo que les he dicho. Pero, ambos al parecer son adultos y es su problema.


    —¿Quieres salir de aquí? —me preguntó Verónica repasando su mano dulcemente por mi espalda.


    —Prefiero emborracharme en esta mesa. No quiero conducir.


    —Qué bueno que he traído suficiente para eso —sonrió Paula sacando dos botellas de su bolso, una de vino tinto y otra de vino blanco.


    —Cariño —llamó Verónica al camarero— ¿Puedes traernos algo para enfriarlas?


    —Enseguida, señorita —le sonrió él.


    —¿Quieres hablar? —preguntó Paula.


    —Sabes que estamos aquí para ti, Lau —susurró Verónica en voz suave.


    —Lo sé, pero ahora mismo lo menos que me apetece es hablar de las estupideces que hacen mis padres. Quiero comer y beber, nada más.


    —Entonces, eso haremos —rio Verónica.


    —Voy por algo de comer —se levantó Paula dirigiéndose a la mesa de los aperitivos y de los postres.


    Regresó con mucho de todo, suficiente para diez personas y nosotras sólo éramos tres. Eso no importó, sólo quería olvidarme de mis padres, nada más.


    Al cabo de un rato, me encontraba más serena, quizás por el alcohol y porque tenía las venas llenas de azúcar. Las chicas me contaban el desenlace de su noche. Al parecer, fue mucho mejor que la mía. Verónica como siempre sucedía, acabó en el apartamento de su novio, teniendo sexo. Paula, conoció a un residente de medicina que iba saliendo de su edificio cuando ella iba llegando, a ella se le partió un tacón subiendo las escaleras porque estaba bastante tomada y aquel guapo residente le ayudó a llegar a su apartamento. Había quedado en salir con él martes próximo en la noche.


    —¡Oh por Dios! —exclamó Verónica—. Lamento informarte que tu noche está por terminar de arruinarse, mujer.


    —¿Por qué? —le pregunté con la boca llena degustando uno de los muffins de chocolate que había traído Paula.


    —Héctor está aquí —susurró a mi oído Paula— y acaba de entrar también el hijo de Helena. Recuerdas que hace seis meses saliste con él, como por un mes —Paula estaba entrando en pánico y eso que no se trataba de su vida amorosa. Pero, desde que había comenzado el experimento ellas me habían apoyado al cien por ciento, estando siempre al pie del cañón.


    Al voltear, observé a Héctor que se dirigía a nuestra mesa, pero antes fue detenido por las amigas de mi madre, que se lo comían a besos, como de costumbre. Estaba demasiado apuesto, con sus jeans oscuros, camisa blanca y blazer azul marino, llevaba su cabello como de costumbre y al comenzar a aproximarse pude sentir su perfume de DKNY, adoraba ese perfume.


    —Tuvo que ser doña perfecta —mascullé limpiándome los restos de la cobertura dulce de los labios.


    —Definitivamente —afirmaron mis amigas.


    Sentí el peso de una intensa mirada sobre mí y al voltear en dirección a la entrada me encontré con la mirada de Marcos, el hijo de Helena me estaba comiendo desvergonzadamente con la mirada mientras daba sorbos a su vaso con whisky. Levantó su vaso hacia mí, acompañándolo con una leve inclinación de cabeza al ver que le miraba, curvando sus labios en una sonrisa torcida. Él era monísimo, estaba finalizando su carrera de arquitectura, cabello rubio, cuerpo delgado, pero bien formado, solía hacer mucho ejercicio en el parque al que yo iba, así habíamos comenzado a salir. Observó a Héctor aproximarse a nuestra mesa y su expresión cambio por completo, siendo reemplazada por una de evidentes celos, su mandíbula estaba tensa y su ceño fruncido. Se disponía a acercarse, pero fue interceptado por su madre, quien se encontraba ajena a todo el asunto. Sentí alivio. Sin embargo, de Héctor no sería sencillo zafarme.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    —Verónica, Paula —les saludó Héctor a mis amigas con un beso en la mejilla. Ellas correspondieron con una sonrisa, las muy hipócritas.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté cuando se sentaba junto a mí.


    —¿Te molesta? —preguntó confundido.


    —Eh, no. Claro que no —sonreí hipócritamente—. Es sólo que yo no te invité. Creí que mamá quería algo pequeño.


    —Bueno, ha sido ella quien me ha llamado, pidiéndome que viniera —me sonrió besando mi cuello. Luego, deslizó suavemente su nariz ascendiendo hasta mi mandíbula, esto provocó que mi piel se erizara y mis bragas se humedecieran, conocía muy bien mi punto débil, el muy cabrón.


    —Es mejor que dejemos los espectáculos —le separé con la garganta seca.


    —Si tú lo dices —me sonrió maliciosamente.


    —Si siguen así, es mejor que se vayan a un hotel —respondió molesta Paula.


    —No es mala idea —la mirada de Héctor dejaba muy claras sus intenciones para esa noche.


    No había manera de que esta noche me escapara de él, no tras dos semanas sin sexo. Detestaba admitir que estaba tan hambrienta como él y la idea de una noche de éxtasis a su lado, resultaba de lo más atractiva.


    —Eso lo veremos luego —tomé de toda mi compostura enderezándome en mi asiento.


    —Iré por unas bebidas ¿Les traigo algo? —preguntó él sonriendo satisfecho con mi reacción corporal.


    —Estamos bien. Hemos traído nuestra propia bebida —le enseñó Verónica las dos botellas enfriándose en las hieleras.


    —En ese caso, iré por un whisky —se marchó no sin antes depositar un húmedo beso en mi cuello, esto me produjo un gratificante escalofrío.


    —¿Podrías ser menos evidente y dejar de mostrar las ganas que tienes de desvestirlo? —me pidió Paula con evidente molestia.


    —Es difícil, han pasado dos semanas desde la última vez que estuvimos juntos y tengo necesidades, deseos.


    —No has tenido sexo porque no has querido —intervino Verónica—. Porque los chicos con los que has salido se han muerto por estar contigo.


    —Sí, pero aún no estoy lista para llegar a ese nivel.


    —Te quejas de su machismo y ahora estás aquí tú en las mismas. Si quieres tirar con alguien, sólo hazlo. No tienes que ponerte con todo ese dilema. Y menos cuando probablemente Héctor ya se haya revolcado con quien sabe cuántas más fulanas.


    —Paula… —reprendió Verónica a Paula.


    —Quizás tienes razón, pero aún me siento atada con Héctor, a pesar de todo. Y puede que me haya besado con un par de chicos; sin embargo, no estoy segura de ir más allá. Y antes de que vayas a salir con que estoy aún enamorada —le detuve cuando ésta abría la boca para hablar—, no es eso. No quiero rebajarme igual que él y hacerlo por esas razones. Lo haré cuando el chico despierte en mí ese deseo, hasta ahora, no ha sucedido. El único que ha despertado en mí esa sensación, es Héctor, porque es condenadamente bueno en la cama y sabe lo que me gusta. Así que, lo haré porque quiero hacerlo, no porque él lo quiera o porque estemos juntos. Quiero coger con él y voy a hacerlo simplemente porque me viene en gana —terminé de decir tomándome en un solo intento el frío líquido transparente.


    —Bueno, si lo dices así, enhorabuena amiga. Eres toda una mujer dueña de tu sexualidad —brindó conmigo Verónica.


    —Es más, yo misma te llevaré al maldito hotel ahora mismo si quieres —rio Paula uniéndose a nosotras con el brindis.


    —Por las mujeres que saben lo que quieren y no temen ir a por ello —propuse un brindis.


    —Por nosotras, que nada nos detiene a la hora de conseguir un orgasmo —brindó Paula haciéndome casi devolver el sorbo de vino.


    —Por los orgasmos. Los buenos, no los fingidos —brindó Verónica.


    —Por los orgasmos —nos unimos Paula y yo al brindis entre risas.


    Observé a Héctor aproximarse a nuestra mesa y rehuí en dirección al baño. Necesitaba que las chicas le enfriaran, en eso eran más que expertas; conseguían enfadarle o sacarle de quicio con mucha facilidad. Entré en el baño y cuando cerraba la puerta un zapato la detuvo y su dueño se coló dentro del baño con rapidez echando pestillo a la puerta.


    —¿Qué crees que estás… —me vi interrumpida antes de terminar la pregunta por los labios de Marcos? Sus labios se estamparon en los míos pidiendo que dejara colar su lengua dentro la sorpresa le facilitó las cosas y me vi envuelta entre sus besos y sus brazos.


    —Dios, cómo extrañaba tus besos.... —murmuró entre besos. Sus manos se deslizaban por mi espalda, cuando llegaban al inicio de mi trasero, le detuve alejándolo de mí.


    —¿Qué demonios crees que haces Marcos? —pregunté molesta por semejante atrevimiento. No es que el chico besara mal, todo lo contrario. Pero, ya había dejado eso atrás.


    Habíamos estado más de dos meses saliendo, no un mes como afirmaba Paula, él siempre supo que tenía novio y no mostró problema con ello en un principio. Pasado el tiempo, comenzó a volverse posesivo, típico hombre, involucrándose emocionalmente a un nuevo nivel, incluso me pidió repetidamente que dejara a Héctor, que él me haría feliz, ofreciendo promesas vacías y todo ese romanticismo barato que la mayoría de las mujeres suelen comprar. Yo no quería nada de eso, lo nuestro era físico, adoraba besarlo y calentarlo, me daba cierto poder. Además de mi afán por responder a esa pregunta, porque yo no estaba actuando por un impulso, estaba plenamente consciente de lo que hacía y contrario a las excusas típicas de los hombres, siempre había sido mi decisión.


    —Es que no he podido dejar de pensar en ti. Luego hoy, he venido y estás ahí sentada con ese vestido luciendo tan sexy —me recorrió de pies a cabeza con una mirada lujuriosa que no hizo más que elevar mi ego—. Y veo al imbécil de tu novio aquí dirigiéndose a tu mesa ¿Por qué sigues con él si no le quieres? —ahora estaba bastante molesto además de lujurioso.


    —Eso no te concierne —contesté con indiferencia.


    —Yo podría hacerte tan feliz, si me lo permitieras —susurró rozando tiernamente mi mejilla con sus dedos, yo retrocedí, no me gustaba ese tipo de contacto. Justo por esto le había mandado a volar.


    —No quiero eso. No me interesa. Consigue a una chica que quiera todo eso, Marcos y olvídate de mí —le sonreí retirando su mano, incómoda por la situación.


    —Pero….


    —Tengo que volver —me despedí dejándole con la palabra en la boca y el corazón destrozado.


    Mentiría al decir que no disfrutaba en parte el hecho de que estuviera así de prendado por mí, sin embargo, detestaba ese tipo de escenitas y súplicas. Quizás era lo que sentían también los hombres cuando las mujeres se colocaban así de intensas.


    Al regresar a la mesa, la mirada de alivio de Héctor me causó mucho gozo, las chicas habían hecho su trabajo muy bien, lucía realmente atormentado.


    —Te has demorado ahí, eh —dijo alterado al sentarme junto a él.


    —Sólo lo justo —rellené mi copa y la tomé de a sorbos.


    —Héctor —le llamó Helena— ¿Puedes ayudarnos a traer más vino?


    —Por supuesto —se levantó con una sonrisa diplomática.


    —Ahora vuelvo —dijo depositando un beso en mi frente antes de abandonar la mesa.


    —Por lo que veo le hicieron pasar un infierno —me reí.


    —Solamente le hablamos de algunas de nuestras salidas —sonrió Paula maliciosamente causando que casi me atragante.


    —Tranquila, obviando los detalles escabrosos —me guiñó el ojo mi amiga Verónica.


    —Pueden guardarse los detalles para después. Después de que tenga sexo —les pedí intentando sonar seria, pero fue en vano, por lo que acabé rompiendo en risas que ellas correspondieron.


    Para cuando Héctor llegó mi madre hacía su brindis agradeciendo a todos por venir, tuve que levantarme para las fotos. Todos como una linda familia. Luego, firmó libros y anunció las fechas para la publicación de su segundo libro que sería en un par de meses. Me sentía tambalear, había demasiado vino corriendo por mis venas.


    —¿Nos vamos? —le pregunté a Héctor al regresar a la mesa.


    —¿Estás segura? Creí que te quedarías con tu madre esta noche.


    —No, hay algo más importante que está en mis planes esta noche —susurré a su oído seductoramente para luego lamer delicadamente el lóbulo de su oreja. Esto le hizo estremecer. Cuando sus ojos se toparon con los míos su pupila estaba totalmente dilataba y se humedecía los labios. Misión cumplida, vitoreé para mis adentros.


    —Nos vamos —se levantó rápidamente despidiéndose sin mirar atrás.


    —Adiós —me despedí a lo lejos de mis amigas sonriendo satisfecha al ser arrastrada fuera por Héctor.


    Apenas entró al auto me abalancé sobre él sentándome a horcajadas para besarlo. Sus labios se abrieron por sorpresa y aproveché para introducir mi lengua, deseaba tanto su contacto. Estaba muy excitada desde que le vi entrar luciendo tan sexy. Mis manos viajaron por sus brazos y comencé a mecerme sobre él causando de inmediato que su entrepierna se endureciera.


    —Laura… me vas a matar —dijo entre besos.


    —Eso es algo bueno —continué besándole y mordiendo ahora su cuello, ese era su punto débil.


    —Debes detenerte ahora mismo, a no ser que quieras que tengamos sexo en el auto, frente a la casa de tu madre —respondió entrecortadamente intentando separarme.


    —No tengo ninguna objeción —continué meciéndome fuertemente contra él, restregándome cada vez más, quería enloquecerle de deseo hasta que perdiera el control.


    —Ni de coña voy a tener sexo contigo frente a la casa de tu madre —se revolvió ahora nervioso por mi determinación.


    —¿Estás asustado? —me sonreí divertida.


    —Claro que lo estoy. Si tu padre me ve, estoy seguro de que conseguirá meterme en la cárcel por cualquier cosa.


    —Cobarde.... —regresé a mi asiento en un mohín, resignada. Después de todo podía ser un imbécil infiel, pero al parecer tenía limites morales, buena hora de venir a tenerlos cuando yo estaba endemoniadamente hambrienta.


    Pensé que me llevaría a mi apartamento, en su lugar terminamos en el suyo. Apenas pusimos un pie en su apartamento, me aprisionó contra la pared y comenzó a devorarme con sus besos. Recorrió mi garganta entre besos, suspiros y mordiscos haciéndome humedecer. Halé su cabello, lo que lo hizo enloquecer más. Me tomó por las piernas para que las enroscara en su cintura. Continuamos con los besos hasta que me dejó caer sobre su cama. Se quitó el blazer con rapidez y desabrochándose los puños de la camisa, no se detuvo, sino que la sacó sobre su cabeza. Le impedí quitarse el pantalón por su propia mano. Me deslicé hasta tenerle entre mis piernas, desabroché sus pantalones y los bajé junto con los calzoncillos, dejando al descubierto su erección. Vi en sus ojos lo que quería y lo llevé lentamente a mi boca envolviéndolo con mi lengua. No le di mucho más, él no se lo merecía así que lo dejé entre jadeos.


    Me tendí sobre la cama con los brazos arriba, esperando ser desvestida. Él se terminó de quitar el pantalón por su cuenta y regresó junto a mí de inmediato despojándome del vestido y la ropa interior sin reparos. Se fundió dentro de mí, luego de obligarle a ponerse un condón, no era así de estúpida para permitirle estar dentro de mí sin precauciones. Fue una gran sesión de sexo, llena de lujuria, nada más.


    


    Desperté por los rayos de sol que daban justo a mi rostro. Me volví, para encontrarme con un Héctor durmiendo plácidamente boca abajo junto a mí. No podía creerlo, me había dejado llevar por el alcohol y la excitación para acabar en la cama con él después de tanto esfuerzo de tenerle lejos. Pero, es que en realidad estaba bueno y el sexo era increíble no lo podía negar. Me levanté para colocarme los pantys y el sujetador, luego revolví la ropa de Héctor en el suelo buscando donde había ido a parar mi vestido.


    —Puedes ponerte mi camisa —murmuró aún somnoliento desde la cama.


    —No, necesito mi vestido —continué buscando por todo el suelo sin suerte.


    —¿Para qué? Al menos espera a que preparemos el desayuno —se enderezó en la cama haciendo un mohín.


    —Necesito irme.


    —¿A dónde? —quiso saber.


    —Héctor… —me giré para encararle—. Esto ha sido un error.


    —Claro que no. Somos una pareja y esto no es un error. No tiene nada de malo hacer el amor.


    Lo miré atónita, no podía él creer que habíamos hecho el amor, había sido sexo, lujurioso e intenso, no hubo para nada amor de por medio, empezando porque yo no lo amaba y él tampoco a mí, aunque se empeñara en decir que sí lo hacía.


    —Esto —señalé repetidamente a ambos—. No está funcionando. Ya no quiero estar contigo.


    —¿Qué? —se levantó de la cama confundido— ¿Me estás dejando?


    —Eh.... ciertamente, sí. Eso hago —sonreí.


    —Y te ríes de ello —replicó molesto.


    Resultaba muy gracioso que estuviese discutiendo conmigo tan molesto mientras estaba desnudo completamente. No podía tomarle en serio.


    —Sí, lo hago. Mira, me marcho. Tú y yo, se acabó —me aproximé a la cama revolviendo las sábanas hasta que encontré mi vestido. Me lo coloqué en un solo movimiento y me calcé mis botas.


    —¿Tienes a otro? De eso se trata —ahí venía el ataque de celos. Típico.


    —No. Pero, si estás más tranquilo creyendo eso. Adelante. Adiós.


    Tomé mi bolso y mi abrigo y me marché de ahí sin mirar a atrás. Al cerrar la puerta pude escucharle gritar mi nombre. Un hombre no soporta la idea de que una mujer lo deje; mucho menos sin dar explicaciones al respecto. Y esto no está funcionando, no era precisamente una explicación.


    Caminé hasta hallar un taxi. Llegué al apartamento echa un desastre físicamente, mi cabello era un nido y aún quedaban restos de rímel en mis pestañas. Pasé por la habitación de Verónica y ella dormía plácidamente en su cama. Retiré el maquillaje de mi rostro, lavé mis dientes y me coloqué un conjunto deportivo para ir a correr un rato al parque. Me preparé un batido verde para darme energía y partí sólo con mi móvil y mis audífonos.


    Tenía la esperanza de ver a aquel hombre tan escultural esa mañana, era más o menos la misma hora que el día anterior, pero no le vi por ningún lugar mientras hacía mi caminata. Definitivamente, no estaba destinado a ser, así que no podía hacer nada al respecto. En lugar de ello, podía disfrutar el resto de mi domingo para relajarme antes de tener que enfrentar el inevitable lunes e inicio de una semana de trabajo.


    De regreso a casa, me topé con Félix el chico que había conocido en la cafetería hace tres meses. Nos vimos un par de veces de manera informal, sin contacto físico de por medio y al ver que se había colgado profundamente de mí en ese entonces, hui.


    —Laura —exclamó con una sonrisa en su rostro al verme.


    —Félix —respondí sorprendida por el abrazo que vino inesperadamente.


    —¿Qué tal has estado?


    —Genial. Nunca he estado mejor.


    —He estado pensando en ti últimamente —confesó— ¿Crees que podríamos cenar un día de estos? —preguntó de manera nerviosa. Me miraba como si me tratara de su única esperanza en todo el mundo.


    Tenía que comenzar a escoger mejor a los chicos. Aunque creo que los hombres se empeñan en aquello que no pueden tener, porque eso lo convierte en un reto que deben superar. Lo que no sabían era que yo era un reto incapaz de superar. Este juego se jugaba sobre mis reglas, aun cuando creyeran que lo hacían sobre las suyas.


    —Te llamaré apenas tenga un espacio en mi agenda —le mentí descaradamente. Si era inteligente, sabría que nunca le llamaría, era cosa suya si decidía tener esperanza.


    —Está bien. Esperaré tu llamada —sonrió completamente satisfecho. Eso iba a costarle caro más adelante cuando se diera cuenta que no lo llamaría.


    —Nos vemos —me despedí alejándome antes de darle oportunidad de que me abrazara de nuevo. Comencé a correr de camino a casa antes que fuera interceptada por otra persona que no deseara ver. Sólo quería relajarme antes de tener que enfrentar un día ajetreado de trabajo.


    


    Casi llego tarde el día siguiente al trabajo, tuve que ducharme a la velocidad de la luz y por poco me caigo de bruces al subirme mis jeans pitillo. Me alisé al cabello lo más rápido que pude y tuve que optar por maquillarme en el autobús. Compré un yogurt y una banana antes de entrar a la compañía.


    —Buenos días, Laura —me saludó Alicia la recepcionista.


    —Buenos días, Alicia.


    Corrí hasta la oficina, donde ya me aguardaban un par de carpetas en el escritorio. Sandra ya se encontraba discutiendo por teléfono, como de costumbre. Quizás el pedido de algún cliente era prácticamente imposible. En ocasiones, las personas se tornaban realmente pintorescas con las ideas y teníamos que hacer prácticamente milagros para completar los pedidos.


    Me saludó con un gesto cuando me senté tras el escritorio. Revisé los pedidos que tenía ese día, eran tres para final de semana, nada muy complicado, un par de avisos publicitarios y un logo para una empresa aseguradora de automóviles.


    Engullí la comida mientras iba diseñando los pedidos, haciendo bocetos en papel antes de ponerme a ello en la computadora. En eso se me fue toda la mañana y nada logró convencerme del todo, tendría que hacer varias muestras esperando que a los clientes les agradara.


    Salí a comprar algo para comer y el calor sofocante de la ciudad me obligó a deshacerme de mi cazadora café. El sol no tenía piedad ese día, el lugar más cercano estaba a un par de manzanas que debía caminar bajo el implacable sol y sobre mis altísimos botines de doce centímetros. Resultaba tentador andar sin ellos, pero ni en mis peores borracheras me atrevía a quitármelos. Cuando llegué a al restaurante vegetariano que tanto me gustaba, me encontré esperando a ser atendido a Alexander, el hijo de Carlos, mi jefe. Llevaba una sencilla camiseta blanca de cuello en V y unos pantalones negros desgastados, creo que era lo que llevaba casi siempre, con su cabello negro en rizos desmarañados casi del mismo color de sus ojos, que iban perfecto con su tez bronceada y contextura delgada. Era apenas unos centímetros más alto que yo, pero bastante atractivo.


    —Hola, Alex —me acerqué a él.


    —Laura —una sonrisa se iluminó en su rostro al verme y no tuvo inconvenientes para mirarme de arriba hacia abajo con detenimiento hasta regresar de nuevo a mi rostro.


    Yo no era una modelo de metro ochenta de estatura, pero siempre estuve muy segura de mis atributos. Medía casi metro setenta, con sesenta kilos y un par con ganas de dejar en el gimnasio, tez blanca que pedía a gritos unos días en la playa, mi rostro era un poco redondeado y adoraba el contraste de mis ojos café con mi nuevo color de cabello en tonalidades grises. Todo estaba bien distribuido en mi cuerpo, me gustaban mis curvas, senos pequeños y trasero perfecto, jugoso como decían mis amigas. Así que era plenamente consciente del efecto que tenía en los hombres, en especial si llevaba tacones.


    —No creí que trabajarías hoy.


    Alexander estaba en el primer año de Diseño Gráfico y desde hace un año trabajaba en la compañía para seguir los pasos de su padre, era realmente bueno en lo que hacía. Su especialidad los medios audiovisuales.


    —Las clases no empiezan hasta la semana entrante —me sonrió acercándose un poco a mí.


    —Oh, ya veo —pretendí no saber el efecto que tenía en él y me giré un poco como si buscara algo en el lugar para darle tiempo de detallarme.


    —Sabes Laura, nunca te he preguntado ¿Tienes novio? —me preguntó fingiendo no tener conocimiento al respecto. Pero, él sabía de Héctor, todos en el trabajo sabían de él porque varias veces me había ido a buscar a la oficina.


    —No, no tengo —le sonreí decidiendo seguirle en su mentira.


    —¿Entonces sales con alguien? —tomó un mechón de mi cabello y comenzó a enrollarlo entre sus dedos sin perder el contacto visual conmigo. Era muy mono con esos labios carnosos.


    —No, hoy por hoy, no lo hago —siempre me cuidaba de ser específica y jugar con algunos vacíos, como ahora.


    —Una chica como tú no debería estar sola —dijo casi en un susurro.


    Allá íbamos, con el afán de los hombres con referir que las mujeres necesitamos a un hombre para poder ser felices, para poder vivir. No era nada más que un aprendizaje proveniente de una cultura patriarcal, con la creencia de que venimos como seres incompletos, cuya otra mitad el hombre viene a terminarnos, como si fuésemos una obra incompleta. Yo lo era, pero no necesitaba a un hombre para terminarme.


    —Bueno, no estoy interesada en una relación en estos momentos.


    —Quizás, porque no has encontrado al indicado —me sonrió él tiernamente.


    —O tal vez, porque no estoy interesada en una relación en estos momentos —le sonreí con sarcasmo.


    —Mensaje recibido —se carcajeó—, no obstante ¿Puedo escribirte algún día? —se acercó más a mí haciendo que su aliento rozara mis labios. No podía negar que este chico sabía cómo jugar.


    —No lo sé ¿puedes? —susurré a sus labios sin apartarme. Si él creía que podía intimidarme y tener las riendas aquí estaba muy equivocado.


    —Lo haré ¿Me das tú número?


    —Creo que ya lo tienes —me incliné hasta su oído casi rozándolo—. Sólo que necesitabas una excusa para usarlo —sonreí al ver su expresión desencajada. Tragó grueso y su respiración se hizo más pesada ante mi casi contacto.


    —Eh… —se revolvió el cabello de manera nerviosa intentando recobrar el control de la situación—, debo confesar —rio—, que de hecho sí, lo tengo.


    —Ya tienes tu excusa para usarlo —le sonreí haciéndome un lugar antes de él en la fila sin pedir permiso. Ordené un emparedado ruso y un té verde frío con limón para luego marcharme y dejarlo literalmente con la boca abierta.


    —Hombres —me reí de regreso a la oficina.


    El resto de la tarde, estuve dedicada a otros pendientes que me fueron encargados por lo que debía hacer posibles bocetos. Me encontraba entre mis creyones y hojas vuelta un lío, sin encontrar nada que me convenciera del todo. Para sumar a eso, no encontraba mis gafas en el escritorio, ni en mi bolso como debería estar.


    —¿Sandra has visto mis lentes? —le pregunté al verla regresar a la oficina.


    —No. Las tenías el viernes antes de que el bombón de tu novio viniera a verte.


    —Pues, no los encuentro —continué revolviendo en mis cosas sin éxito. Entonces una luz vino a mi memoria, había pasado por su departamento a buscar el vestido para la fiesta de mi madre porque le había pedido a Héctor que pasara a buscarlo a la tintorería, en algún momento debí quitarme las gafas y dejarlas allá.


    —Ni de broma regreso a ese apartamento —bufé exasperada.


    —¿De qué hablas? —me preguntó confundida Sandra—¿Del apartamento de Héctor? ¿Las has dejado allá? Si es así, sólo debes pasar por ellas o pedirle que te las lleve a tu departamento Laura.


    —Bueno, no creo que sea así de sencillo —recosté mi cabeza en la silla apretándome el puente de la nariz con los dedos por la frustración.


    —¿Por qué?


    —Bueno, ayer rompí con él —le confesé apretando los ojos.


    —Guau. —silbó por lo alto—. Eso sí que no me lo esperaba ¿Y qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?


    —Sí, tranquila. Sólo me he cansado de él y de todo con él.


    —Pobre chico, se veía bastante colado por ti.


    Sí, claro, ayer mismo de seguro estaba entre las piernas de otra, me reí para mis adentros.


    —Sandra, te solicita Carlos en su oficina —le llamó Alicia pasándose por la oficina.


    —Bueno, el deber llama —se rio antes de abandonar la oficina.


    Me sumí entre mis diseños muy a pesar de tener que forzar mi vista, pero prefería ir a la óptica por unas nuevas que tener que regresar a ese apartamento o tener que contactar con Héctor. En ese momento, revisé el celular porque no lo había visto en todo el día, tal como lo esperaba tenía siete llamadas perdidas de Héctor, cinco mensajes de texto y dos en mi buzón de voz, eliminé todo sin siquiera revisar y devolví el teléfono al fondo de mi bolso para continuar con mis deberes.


    Llegué al apartamento muerta del cansancio, había tenido que esperar treinta minutos por el metro, dado que cada vez que llegaba uno estaba a reventar. Me encontraba hambrienta y sedienta. No había rastros de Verónica dentro, al llegar al refrigerador vi una nota que decía que cenaría donde Arturo llegaría tarde, como de costumbre. Suponía que la única razón por la que no terminaba de mudarse con él era para no dejarme sola con la renta.


    Tomé una ducha, me coloqué mi diminuto pijama y puse a hacer palomitas de maíz para ver alguna película que estuviesen pasando en la televisión. Cuando estaba cómoda en mi cama recibí un mensaje del chico piloto,


    


    Adrián: Espero tengas una linda noche hermosa. Ver este cielo estrellado desde las alturas me hizo acordarme de ti:*


    


    No podía creerlo, en verdad había usado un emoticono y no cualquier emoticono uno de un beso. Y esa frase romántica era para morirse. Parecía ser buen material, quizás salir con él sería una buena decisión.


    


    Yo: No quiero que causes un accidente por mi culpa, así que creo deberías dejar el teléfono a un lado.


    


    Su respuesta no se hizo esperar.


    


    Adrián: Ya había aterrizado hermosa, no te preocupes ¿Qué tal tu día?


    


    Yo: Ya justo voy a dormir. Buenas noches —mentí despidiéndome.


    


    Debía mantenerme al margen y así tener el control de la situación, ese era el secreto. Cuanto más difícil es la presa mejor es la cacería y los hombres aman la cacería.


    


    Adrián: En ese caso, que tengas una fantástica noche y dulces sueños. Yo de seguro los tendré, porque probablemente sueñe contigo.


    


    Creo que el romanticismo corría por las venas de este piloto o probablemente fuese una estrategia de juego para hacerme caer. Así que tendría que ir estudiando cada uno de sus pasos.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Fue un día caótico en el trabajo, ese día hubo muchas faltas producto de un virus estomacal que pareció arremeter contra más de la mitad del equipo de trabajo de la compañía, así que el trabajo se vio triplicado. Tuve que dejar en stand by mis encargos para culminar los que ya se encontraban encaminados y cuya fecha de entrega estaba más próxima que los míos. Eso me llevó toda la mañana, apenas conseguí probar bocado. Y para colmo, luego de la hora del almuerzo tuve que ir de un lado al otro de la ciudad para entregar los encargos de las cuentas más importantes, debido a que nuestro mensajero fue uno de los afectados por el virus y la entrega puerta a puerta, era uno de los servicios que incluíamos con cada uno de nuestros encargos.


    Para cuando regresé a la oficina, quedaba una hora para la culminación de mi jornada laboral diaria, así que Carlos se apiadó de mí, dejándome ir antes a casa. Estaba muerta del cansancio, sin embargo, había cosas que debían hacerse, por lo que pasé por el supermercado por las compras de la semana, ya que Verónica se había encargado la semana pasada.


    Al llegar al apartamento, me encontré a mi amiga envuelta en una manta con su pijama favorito de besos y un chongo desordenado sujetando su enmarañada cabellera negra. Tenía los ojos un poco hinchados, haciendo que su color oscuro resaltara más, en contraste con la palidez de su piel.


    —¿Qué haces acá tan temprano? —pregunté dejando las compras en la mesada— ¿Te encuentras bien? Luces…enferma.


    Verónica era especialista en marketing y publicidad, trabajaba en una pequeña firma junto con su novio Arturo, ellos mismos la habían creado al terminar la universidad. Juntos se habían encargado de la publicidad del libro de mi madre. Ella era muy buena en su trabajo y bastante dedicaba, siempre tenía muchos pendientes por hacer, por eso resultaba extraño verla tan temprano en el apartamento.


    —Lo estoy —suspiró—. Tuve que volver a casa luego del almuerzo, no paraba de vomitar. Creo que he pescado algún virus ¿Y tú qué haces tan temprano? —me preguntó cambiando los canales de la televisión con expresión cansada.


    —Bueno, la mitad de la compañía ha pescado un virus estomacal, probablemente el mismo que tú, así que luego de hacer miles de labores, Carlos se ha apiadado de mí y me ha dejado ir una hora antes.


    —Menudo día, eh —hizo una mueca.


    —Sí, ni que lo digas ¿Quieres que prepare un poco de sopa de pollo? —le pregunté guardando las compras.


    —Serías la mejor amiga/compañera de piso del mundo —me sonrió acompañada de un guiño.


    —Déjame bajarme de estos tacos y ponerme algo más cómodo.


    —No sé cómo soportas todo el día en esos —señaló mis zapatos con una mueca de horror— ¿Sabes que existen otros zapatos? ¿Cierto?


    —Sí, tengo de esos también. Pero, no puedes negarme que el trasero de una mujer se ve mucho mejor cuando ésta anda sobre tacones —le saqué la lengua antes de entrar a mi habitación por algo más cómodo.


    Pero, cuando entré, me encontré con un ramo de rosas rojas sobre mi cómoda con una tarjeta que decía “Lo siento”. Regresé a la sala sosteniendo el ramo y la tarjeta muy confundida.


    —Verónica ¿Y esto? —ella giró apenas notó mi confusión.


    —Ah, Héctor ha pasado por acá y me ha pedido que te entregue eso. Lucía terrible, no es que de pronto me agrade el condenado, pero sí puedo decirte que nunca le vi de esa manera. No quiso explicarme lo que pasaba. Simplemente dejó eso y se fue.


    Me debatí entre tirar las rosas o ponerlas en agua. No me agradaba que me regalaran ramos de flores y mucho menos rosas rojas, me parecía tan común. Sin embargo, decidí ponerlas en agua, porque aquellas flores no tenían la culpa, ya tenían suficiente con estar condenadas a irse marchitando hasta morir.


    Volví a la habitación para cambiarme y así poder preparar la cena. Salí con unos pantalones de pijama de algodón púrpura y una camiseta manca corta rosa palo. Corté las verduras y las puse a cocinar junto con el pollo. Mientras la sopa se cocía le preparé un té a Verónica y me senté junto a ella en el sofá para ver Sexo en Nueva York, adoraba a Sarah Jessica Parker y sus increíbles atuendos.


    —Entonces ¿Vas a decirme por qué Héctor traía esa cara? —preguntó Verónica luego de un rato mientras se giraba para verme.


    —Héctor y yo hemos terminado —le solté de una.


    —¿Qué? —casi vuelca el contenido caliente de la taza que reposaba en sus manos.


    —Sí, le dejé ayer por la mañana.


    —Pero, si ustedes se han ido juntos el sábado y no has venido a dormir a casa esa noche.


    —Bueno, me di cuenta de que ya no tenía sentido seguir con él. Todo se sentía mal.


    —Sí, lo dices por esos otros chicos, es por lo del experimento y… —comenzó a decir, pero le interrumpí.


    —No, no lo es. He estado equivocada respecto a esto. Con aquel cliente acepté salir al recordar el hecho de que Héctor me había sido infiel y tan pronto me di cuenta de ello, nada más sucedió, ni siquiera nos besamos —ella me miraba atenta mientras le daba sorbos a su té—. El chico del bar —me reí—, quizás no lo recuerdes bien porque estaban realmente borrachas, pero tampoco sucedió nada. No paraba de pensar en la vez en la que vi a Héctor en el club con aquella rubia, así que tampoco pasó nada. Después de eso, comencé a beber más cada vez que salíamos, con la esperanza de dejar de pensar y poder dejarme ir. Acepté salir con Marcos, con la esperanza de que en algún momento Héctor me descubriera ¿Puedes creerlo? Y nada de eso querida amiga, tiene que ver con el experimento. Porque lo que me motivaba, no era dar respuesta a esa pregunta, lo que me motivaba, era vengarme de él. Así que no tenía sentido seguir con esto, porque lo que lo llevó a él a serme infiel no fue venganza, de eso estoy segura. A mi padre tampoco.


    —Eso quiere decir que, comenzamos de nuevo —contestó ella con tono neutral.


    —Sí, así que comenzamos de nuevo. Con algún chico que me guste, luego veré cómo evoluciona todo y si la situación se presenta, entonces veré si decido hacerlo, y qué me motiva.


    —¿Algún chico en mente?


    —De hecho, sí —sonreí al recordarlo—. Un bello chico piloto.


    —Guau. Eres toda una caja de sorpresas.


    No dijimos más acerca del tema, nos limitamos a ver como Carrie, Samanta, Charlotte y Miranda se divertían en la Ciudad de Nueva York, hasta que la sopa estuvo lista y tuvimos que hacer un intervalo para comer antes de regresar a nuestro maratón. Una hora más tarde, una muy ajetreada Paula entraba por la puerta, a veces me olvidaba que tenía una llave y eso me provocaba un susto de muerte.


    —Pensé que tenías una cita con tu médico —reímos Verónica y yo.


    —De hecho, sí, la tuve. Comimos en el restaurante frente al hospital donde hace su residencia, pero ha llegado una emergencia y nuestra cita se ha visto forzada a llegar a su fin —suspiró hundiéndose en el sofá a mi lado.


    —¿Tú? ¿Has ido a un hospital? —preguntó Verónica asombrada.


    —Creí que odiabas los hospitales —señalé divertida al ver lo colada que se estaba poniendo Paula con este chico, debía estar muy guapo para que eso sucediera.


    —No he ido al hospital, sólo al restaurante frente a emergencias, nada más —nos corrigió algo molesta por nuestras bromas—. Más le vale ser bueno en la cama.


    Las dos reímos a carcajadas por su último comentario, provocando una mirada asesina de su parte que nos hizo tener que reprimir las risas.


    —Es en serio, nunca lo he hecho con un médico. Espero que sea bueno.


    —Bueno, yo tampoco lo he hecho con un médico y Verónica tampoco. No veo la relevancia.


    —Tú no has estado con nadie más que Héctor, así que no has estado prácticamente con ningún hombre —señaló con reprobación Paula.


    —No he tenido necesidad ni deseos de hacerlo. No tengo que lanzarme encima de todo pantalón que parece levemente interesado —contraataqué algo molesta. Detestaba cuando se metía con mi inexperiencia de esa forma.


    —Basta, las dos —nos regañó Verónica somos amigas así que bájenle ya ¿Vale?


    —Vale —respondimos las dos con resignación.


    —¿Ahora será que podemos ver Sexo en la Ciudad sin interrupciones? —preguntó Verónica con una sonrisa.


    —Claro —sonreímos en respuesta.


    Paula se quedó a dormir esa noche, debido a que el periódico en el que trabajaba estaría cerrado por fumigación, así que no tenía que levantarse temprano al día siguiente. Ella era periodista y trabajaba en un diario local, se encargaba de la parte del espectáculo y por eso muchas veces era invitada a clubes y fiestas, para reseñarlo en el periódico. Así que conseguíamos pases y bebidas libres en esas ocasiones.


    Desperté poco antes de que sonara el despertador, así que tuve tiempo de sobra para alistarme y tener un desayuno decente. Mis dos amigas dormían cuando me marché a trabajar. Al llegar a la oficina, fui interceptada por un Carlos al borde del colapso, me hizo llamar al apartamento y hacer venir a Paula con un vestido formal y una chaqueta, tendría que acompañarlo a unas reuniones dado que Sandra, también había sido alcanzada por el virus esa mañana.


    Ese día amé mi trabajo de diseñadora, no había nada más aburrido que ir de reunión en reunión con las grandes empresas para cerrar tratos de varios miles. Estas reuniones eran importantes, porque de ellas dependía de que siguiéramos a flote, pero ese no era mi trabajo, le correspondía a Sandra junto con Cecilia, la presidenta de la compañía, quien también se encontraba enferma.


    Regresé al apartamento cansada y aún tenía que arreglarme para mi cita con el chico piloto, aún no recordaba su nombre. Decidí enviarle un mensaje con el nombre del restaurante, dirección y hora.


    


    Yo: Hola, nos vemos en Bistro’s a las siete treinta —le envié.


    


    Adrián: Ahí estaré hermosa. Ansío verte:*


    


    Volvía el emoticono del demonio.


    Dejé el teléfono a un lado, tomé una ducha reconfortante. Opté por mi vestido azul oscuro de encaje sin mangas, se pegaba a mi figura hasta llegar a la mitad de mi muslo, tenía un lindo escote en forma de diamante en la parte superior de mi espalda y un lindo escote de corazón en la parte delantera. Deslicé por mis piernas las medias gris oscuras de estampado de leopardo, era apenas imperceptibles, pero tremendamente sexys. No podían faltar mis botines grises y estaba lista. Un poco de máscara en mis pestañas, el labial púrpura que tanto me gustaba y mi cabellera levemente desarreglaba, una combinación ganadora.


    Ya me encontraba lista a las siete, para llegar con tiempo de sobra al restaurante dado que me quedaba a unos diez minutos. Sin embargo, esperé que fueses las siete veinticinco para bajar por un taxi. Si realmente le interesaba, tenía que probarle y la espera era parte de ello. Al llegar, lo observé sentado en la barra esperando con un trago de whisky en la mano. Llevaba ese uniforme de piloto que me hacía babear. Esperé hasta que, sintiendo el peso de mirada, se giró en mi dirección. Al verme se quedó boqueando como un pez, reparando en lo que llevaba de pies a cabeza sin ninguna vergüenza. El hombre quedó sin palabras cuando me acerqué.


    —Estas… —fue todo lo que consiguió decir tragando grueso después.


    —Gracias. Tú también —le sonreí. Lo que ayudó a que recobrara la compostura.


    —¿Vamos? —me guio hasta una mesa cerca de los ventanales que nos daban una perfecta vista de aquella hermosa noche. Alejó la silla de la mesa para que consiguiera sentarme y luego se sentó frente a mí.


    —Tengo que confesarte algo —le dije mordiéndome el labio de manera inocente. Él volvió a tragar grueso.


    —¿Debo asustarme? —me mostró su sonrisa resplandeciente. Era todo un bombón.


    —No lo creo —estiré mi mano para rozar la suya con sutileza. Sentí su piel erizarse bajo mis dedos.


    —Entonces dime.... —acarició mi mano en respuesta.


    —No recuerdo tu nombre. Esa noche, estaba realmente alborotada —le sonreí.


    —Pude imaginarlo, dado que en ningún momento me llamaste por mi nombre esa noche. No parabas de decirme chico piloto —rio. El sonido de su risa era adorable.


    —Lamento eso.


    —No lo hagas. Sonaba increíblemente bien saliendo de tus labios —me miró de tal manera que un escalofrío recorrió toda mi columna vertebral. Un escalofrío de los buenos.


    —¿Comenzamos de nuevo entonces? —sugerí.


    —Me parece bien —respondió soltando mi mano—. Mi nombre es Adrián, Adrián Valles —extendió su mano en mi dirección.


    —Un buen nombre, mejor que chico piloto —reí—. Bueno, Adrián Valles mi nombre es Laura, Laura Montesano —estreché su mano.


    Fue una buena noche, no había tenido una así en un largo tiempo. La comida estaba exquisita, al igual que el vino blanco, yo degusté de unos raviolis con una salsa de queso de cabra, champiñones y reducción de vino blanco. Él ordenó un risotto de setas y langostinos que pintaba muy bien. Finalizando, ambos con un trozo de pastel de chocolate y una taza espumosa de café.


    Hablamos hasta que el restaurante cerró, obligándonos a terminar la velada. Resultó ser muy interesante. Tenía veintiséis años, recién era piloto de una aerolínea nacional privada. Tenía dos hermanos menores que le llevaban tres y cinco años respectivamente. Compartía apartamento con un amigo que trabajaba en la misma aerolínea que él. Se interesó por saber todo lo que pudo de mí. Acerca de mi familia, mis amigas y mi empleo. Constantemente me sujetaba la mano y me dedicaba una deslumbrante sonrisa en cada oportunidad que tenía. Parecía ser un buen tipo, comenzó a agradarme.


    Caminamos hasta su coche y se detuvo frente a la puerta del copiloto abriéndola para mí.


    —¿A dónde quieres que te lleve? —me preguntó con una seductora sonrisa.


    —Creo que ha sido una velada encantadora y lo que permitiré que hagas por mí ahora, es detener un taxi que me lleve a casa —posé mi mano sobre la de él en el lugar donde sostenía la puerta y la empujé de regreso cerrándola.


    —¿Por qué? —estaba muy desconcertado— ¿No permitirás que al menos te lleve a casa?


    —No esta noche. Creo que es mejor terminar aquí nuestra cita.


    Me miró por unos momentos antes de responder.


    —Está bien —suspiró retirando su mano de la puerta sin soltar la mía—. Pararé un taxi para que te lleve a tu departamento, pero me escribirás apenas llegues y yo te llamaré para desearte buenas noches.


    Fue inevitable sonreír ante sus palabras. Era increíblemente considerado, dulce, sexy y atractivo.


    —Acepto —sonreí.


    Él se alejó de mi para parar un taxi que se aproximaba y abrió la puerta para mí cuando éste se detuvo.


    —Ha sido una noche muy placentera, hermosa —susurró a centímetros de mi rostro, pude sentir su respiración.


    —Buenas noches, Adrián —me despedí dejando un húmedo beso en su mejilla.


    Tal como le aseguré, le escribí al llegar al apartamento y él me llamó para desearme una linda noche. Ya se encontraba en su apartamento también. Hablamos por un rato, hasta que estuve demasiado cansada para mantener una conversación. Me iba a costar levantarme a la mañana siguiente, aunque la cita de esta noche lo había valido. Me sentí muy satisfecha con el resultado.


    


    Desperté por el detestable sonido del despertador, me iba a explotar la cabeza si continuaba sonando de esa manera, así que tuve que forzarme a salir de la cama. Tomé una pastilla y me dispuse a cumplir mi rutina matutina. Asearme, escoger mi atuendo, vestirme, arreglarme, preparar algo sencillo de desayunar, esa mañana opté por cereal, leche y un cuenco de frutas. Para luego marcharme a trabajar. Agradecía que con el metro me tomara sólo diez minutos llegar al trabajo librándome del terrible tráfico de la ciudad.


    Recibí un mensaje de buenos días de Adrián, al llegar a la oficina. Ese día no tenía vuelos que hacer.


    


    Adrián: Es una lástima que tengas que trabajar:(


    


    Cada vez que usaba un emoticono no podía evitar esbozar una sonrisa.


    


    Yo: Si, a veces apesta, pero me encanta mi trabajo.


    


    Su respuesta no tardó en llegar.


    


    Adrián: ¿Libre esta noche? ;)


    


    Yo: Lo siento, mucho trabajo y necesito un buen descanso.


    


    Adrián: ¿Qué harás el viernes? —preguntó al cabo de unos minutos.


    


    Yo: Noche de chicas:)


    


    Si lo sé, me dejé llevar por los emoticones. Él fue el culpable de contagiarme.


    


    Adrián: ¿sábado? —se aventuró a preguntar.


    


    Yo: Además de salir a correr para sudar la cruda con la que de seguro amanezco. Nada.


    


    Adrián: ¿Qué piensas de ir al cine?


    


    ¿Cine? ¿En verdad me había pedido ir al cine? Ni siquiera mostró interés por acompañarme el viernes por la noche y en cambio optaba por invitarme al cine. Este hombre comenzaba a gustarme.


    


    Adrián: ¿Holaaaaaaaaa?:@ —escribió al minuto siguiente al no tener respuesta de mi parte.


    


    No sabía qué hacer, no estaba en mis planes ir tan rápido por ese lado. Y, sin embargo, ahí estaba él lanzando sus cartas y dejando ver sus intenciones. Debía agarrar esto por los cuernos y retomar el control. No podía permitírselo. Mi teléfono sonó varias veces luego de eso, era Adrián.


    —Hola, chico piloto.


    —Hola, hermosa —su voz sonaba cálida y podía jurar que quizás sonreía—. Si no te apetecía ir al cine sólo debías decírmelo. Podemos hacer otra cosa.


    —El cine está bien. Lo hacemos el domingo —respondí con un tono levemente insinuante. Le escuché atragantarse y carraspear del otro lado de la línea. —Me refiero a hacer lo de ir al cine —agregué luego de haber logrado mi cometido.


    —Eh, claro —tosió repetidas veces— ¿Paso por ti a las tres de la tarde?


    —Te envío un mensaje con la hora. Aún no estoy segura de la hora en la que estaré libre.


    Tenía que comenzar a hacerle saber sutilmente que no era el único interesado en mí y que yo no estaba a merced de su tiempo. En cualquier momento las cosas podían cambiar y alguien podía ganarle la partida.


    —¿Tienes otra cita? —preguntó desapareciendo la alegría de su voz para ser remplazada por un rastro de duda.


    —Te mando un mensaje haciéndote saber la hora. Nos vemos el domingo, Adrián —dije sonriendo al ver que había pescado. No tenía intenciones de responder a su pregunta y sacarlo de dudas.


    —Definitivamente prefiero chico piloto —le escuché reír retomando su buen humor—. Nos vemos hermosa.


    Fue difícil parar de sonreír durante el resto del día, sin importar las asignaciones y lo retrasados que estábamos respecto al trabajo, hice todo sin quejarme ni poner malas caras, porque hoy era un día bueno.


    El viernes se pasó como un rayo veloz. Logré entregar los tres pedidos que me habían hecho a inicios de la semana y los clientes se mostraron muy satisfechos con el resultado, lo que trajo consigo una palmadita a mi esfuerzo por parte de Carlos. No sé cómo lo habíamos logrado, pero conseguimos llegar a final de semana, entregando todos los pedidos correspondientes con sólo la mitad del personal. Era todo un desafío lo que habíamos logrado.


    No tenía ánimo para ir a bailar esa noche, pero las chicas no aceptaron un no por respuesta. Paula pasaría por nosotras a las diez. Verónica quería celebrar que ya estaba bien de salud. No tenía caso negarse.


    —¿Va a venir tu chico piloto? —preguntó Verónica sentándose en mi cama mientras yo veía una serie policiaca.


    —No. Le he soltado que saldremos hoy y no ha dicho nada. En su lugar quiere que vayamos al cine.


    —Guau ¿Y besa tan bien como lo recordabas?


    —No lo sé, no nos hemos besado. Pero, si te puedo asegurar que luce mucho mejor de lo que recordaba.


    —Ohhh —se enderezó mirándome con sorpresa— ¿No le has besado mujer?


    —No, ni siquiera lo ha intentado —negué— No crees que esté interesado verdad.


    —Todo lo contrario. Creo que ese chico va enserio por ti, chica.


    —¿Eso crees? —dudaba que eso fuera cierto y menos a solo dos veces de vernos.


    —Sí, eso creo.


    —Eso lo veremos más adelante. Cuando llegue la parte de salir exclusivamente. Por el momento, disfruto de la forma en la que van las cosas —sonreí recordando lo bien que me la había pasado en nuestra cena.


    —Y tengo el presentimiento de que será más pronto de lo que crees.


    Decidí vestir toda de negro es noche, pantalones pitillos negros, un crop top negro de encaje y mi chaqueta de cuero y por supuesto mis hermosas botas negras. Adoraba usar taco alto. Opté por una coleta de caballo, llevando el cabello completamente alisado. Me esforcé por un perfecto smokey eyes, pestañas sobresalientes y labios pálidos.


    —Mujer estás que ardes —exclamó Verónica al entrar a mi habitación.


    Ella llevaba un vestido color nude ceñido hasta la mitad de sus muslos y accesorios color plata. Se veía muy sensual.


    —Tú tampoco te quedas atrás —le sonreí.


    —¿Están listas chicas? —entró Paula a la habitación. Llevando un vestido esmeralda que hacía resaltar su tez morena y sus increíbles ojos verdes. Siempre había envidiado lo exótica de la combinación de su color de piel y de sus ojazos verdes.


    —Uy, creo que esta noche detendremos el tráfico —rio Verónica.


    —Siempre lo detenemos cariño —le respondí contoneando las caderas. Lo que provocó que rompiéramos en risas.


    Sweet Temptation, era nuestro lugar preferido para los viernes, porque conseguíamos entrada y algunos tragos gratis. Además, como Paula conocía al dueño siempre nos apartaba un lugar en la zona VIP del club para que pudiéramos beber y divertirnos despreocupadamente, sin tener que estar rodeadas de la multitud. Iba por mi tercer chupito de tequila, si sé que dije que nunca más volvería a beber tequila, pero eran tragos gratis. Estaba en mi tercer trago, cuando le vi al otro lado de la sección VIP. Estaba para comérselo todito de pies a cabeza. Iba de negro al igual que yo, unos jeans negros ceñidos, camisa negra y chaqueta de cuero. Llevaba su cabello negro peinado hacia atrás y tenía un rastro de barba de dos días. Hermoso.


    —Ey, Lau —me llamó Verónica mirando en la misma dirección que yo— ¿Ese de allá no es tu chico piloto?


    —¿Dónde? —volteó Paula también.


    —Sí, de hecho, lo es —sonreí.


    Y como si hubiese sentido mi mirada, o más bien la de las tres, porque mis amigas no paraban de comérselo con la mirada, Adrián volteó y su mirada se encontró con la mía. Cuando lo hizo, sentí que me desvestía con la mirada y no se esforzó en ocultado, pude notar como se mordía el labio al encontrarse de nuevo con mi mirada, luego de haberme escaneado por completo.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Verónica.


    —¿Cómo que qué va a hacer? Va a ir a donde se encuentra ese bombonazo —le respondió Paula.


    —No, no haré eso —le miré una última vez y me volteé para sentarme en uno de los sofás de cuero que me dejaban quedar de espaldas a él.


    —¿Estás loca? Tienes que ir, Laura —me regañaba Paula.


    —Creo que eso no va a ser necesario Paula —le respondió Verónica.


    —¿No me digas que ahora tú también la vas a apoyar? —se quejó ella.


    —No es eso.


    —¿Entonces qué? —preguntó molesta taconeando de manera molesta contra el suelo.


    —Porque él viene directamente hacia acá en este preciso momento.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    —Hola, hermosa —me saludó con un rápido beso en la mejilla. Pero, el tenerle cerca hizo que me intoxicara con su olor. Adoraba ese perfume, sin embargo, debía recordar mantenerme firme.


    —Señoritas —saludó a Verónica y a Paula con una sonrisa ladina.


    —Recuerdas mis amigas… —me giré para señalarlas.


    —Cómo olvidarlo —me dirigió una sonrisa coqueta. Claro él recordaba cada detalle de esa noche, no como yo—. Tú eres Paula —estrechó la mano de mi rubia amiga— y Verónica —ella se lo comía con la mirada.


    —¿Acaso me estás siguiendo? —pregunté a modo de broma.


    —Justo estaba por preguntarte lo mismo.


    —Esto es una muy extraña coincidencia —le dije tímidamente


    —Yo no creo en las coincidencias —se acercó hasta que su rostro estuvo muy cerca del mío, no dejó de mirarme de esa manera tan sexy en ningún instante—. Yo creo en el destino —susurró a mis labios.


    Escuché a mis amigas reprimir un gritito de placer y cómo no derretirse con esas palabras. Pero, yo debía ser más fuerte que eso.


    —Mala suerte para ti que me encanta retar al destino —le susurré en respuesta humedeciendo mis labios lentamente para finalizar esbozando una sonrisa. El pobre perdió la conexión cerebro boca. Y tuvo que parpadear varias veces para conseguir decir articular una frase.


    —¿Hace mucho que llegaron? —preguntó con voz grave a mis amigas desviando la mirada de mí, era demasiada tensión para él. Carraspeó varias veces de manera nerviosa.


    —No, acabamos de llegar —le respondió Verónica reprimiendo una sonrisa. Paula ocultaba su sonrisa detrás del chupito de tequila, sabía que no aguantaría mucho antes de decir una de las suyas.


    —¿Y tú? —me incliné hacia él insinuantemente para que encontrara de nuevo mi mirada. Por su puesto ésta se paseó por mi escote antes de encontrar mi rostro.


    —Eh… no.… bueno.... si —tosió un par de veces—, hace un rato —asintió repetidamente.


    Deslicé mis dedos desde su hombro hasta su mano, pareció como si lo hubiese hecho con su brazo desnudo porque Adrián dejó de respirar hasta que descansé mi mano sobre la suya.


    —¿No tienes que regresar con tus amigos? —él giró hasta donde se encontraban gritándole cosas que no logramos entender.


    —Sólo estábamos pasando el rato. Disfrutando de unos días en tierra —no sé por qué me daba una explicación, apenas y habíamos salido una vez.


    —¿Quieres quedarte? —se le escapó a Verónica y tuve que reprimir mis ganas de voltearme y darle una mirada asesina.


    —Eh… —Adrián me miró sin saber qué hacer, le había tomado por sorpresa. Ella se le quedó mirando esperando una respuesta. —Creo que es mejor dejarlo para otro día —le dedicó una sonrisa resplandeciente y se giró hacia mí—. Hoy es noche de chicas.


    En ese momento debo admitir que me lo quise comer a besos. Sólo fue un momento de debilidad porque era refrescante no estar en una relación asfixiante.


    —Si necesitas algo —entrelazó su mano con la mía haciendo círculos con su pulgar—, llámame. Sin importar lo que sea.


    —Tus amigos te esperan —le sonreí.


    Acarició mi mano por un momento más y se marchó de regreso con sus amigos.


    —¡Oh...! por… Dios! —exclamó Verónica.


    —¿Chica cómo has hecho para no irte a la cama con él? ¡Está para comérselo! —Paula le miraba de manera descarada al otro lado del club.


    —Porque todo esto, es un experimento y quien decide las reglas soy yo —me señalé con ambas manos esbozando una sonrisa satisfactoria.


    —¿Y eso será todo? ¿No te liarás con él en toda la noche? —preguntó Paula en tono incrédulo.


    —Sí y no —alargué mi mano para tomar un chupito de tequila—. Vamos a hacer lo que vinimos a hacer, beber y divertirnos —me tomé el chupito haciendo una mueca estaba fuerte—. Luego voy a probarlo.


    La sonrisa de pervertidas que se dibujó en el rostro de mis amigas no tenía comparación. Me carcajeé al verlas, todo siempre tenía que tener un doble sentido con ellas.


    —No, de eso nada —les negué—. Voy a probar su interés por mí.


    —¿Y cómo lo harás? —preguntó Verónica, la pobre no entendía nada, ninguna lo hacía.


    —Esperen y verán. Esperen y verán.


    Nos dirigimos a la pista para bailar y dejarnos llevar. En todo momento sentía la intensidad de una mirada sobre mí, podía apostar lo que fuera que se trataba de Adrián mirándome desde el otro lado del club. Así que comencé a bailar más despacio, contoneando mis caderas al ritmo de la música, de vez en cuando cerrando los ojos para sentir la música aún mejor. Las chicas estaban que no cabían de gozo, porque al parecer, los amigos de Adrián, que también estaban monísimos, no les quitaban la vista de encima. Todo iba viento en popa.


    Luego de un rato, en pleno frenesí de la noche, sentí el tacto de una mano en mi espalda baja, ahí en la parte donde quedaba expuesta mi piel entre mi pantalón y el crop top. El rostro de mis amigas se congeló para luego fruncir el ceño, fue todo lo que necesité para saber que no se trataba de Adrián, así que sin voltear llevé mi mano a donde se encontraba descansando la mano de aquel hombre. Al posarla sobre ella, la alejé de mi doblándola hacia adentro en la base de la muñeca, movimiento conocido como mano de vaca. Le escuché emitir un quejido de dolor y entonces me giré para encararlo.


    El tipo estaba borracho, tenía los ojos inyectados en sangre, apestaba a alcohol y cigarrillo y tenía la camisa ligeramente arrugada. Su rostro se crispó de rabia al ver que yo no le soltaba y seguía sonriendo por su dolor.


    —Zo…r... rra…. —le escuché decir entrecortadamente.


    Le propiné un rodillazo en la entrepierna que lo tendió en el piso. Las personas cercanas se giraron para ver por el grito ahogado que emitió, pero nadie hizo nada. Al ver que era ocasionado por una chica, lo más lógico era pensar que el tipo se había intentado pasar de listo y ella, es decir, yo, había actuado.


    —Gracias por el cumplido —le sonreí al idiota que gemía en el suelo.


    —Guau —silbó Verónica a mi lado.


    —Venga chica, vas a tener que enseñarme esos movimientos —decía Paula con diversión a mi lado.


    En ese momento, recordé a Adrián al otro lado del club, giré en su dirección. Comenzaba a caminar hacia mí con expresión molesta, bueno eso era decir poco. Su mirada se encontró con la mía y le negué con la cabeza. Él se detuvo desconcertado, le hice señas con la mano para que regresara con sus amigos. Sin embargo, continuaba mirándome, esta vez como si se me hubiesen cruzado los cables. Le sonreí y repetí el gesto para que volviera con sus amigos. Le vi suspirar y volverse a su lugar. No pude evitar sonreír satisfecha. Viento en popa iba todo.


    Bailamos un poco más antes de decidir ir a la barra por bebidas. Una ronda de margaritas. No tenía pensado mezclar tipos de alcohol diferentes porque si no iba a acabar vertiendo todo el contenido de mi estómago en el lavabo. Pasamos el resto de la noche bailando y bebiendo en nuestra zona VIP, no quise tener que toparme con otro idiota en la pista de baile.


    —Creo que ya estoy cansada —bostezó Paula desde su asiento.


    —Concuerdo contigo —se le unió Verónica recostándose de su hombro.


    —Bueno, entonces es hora de pedirle a nuestro carruaje que nos lleve —les sonreí emocionada por lo que vendría a continuación.


    —¿Recuerdas que deje mi auto en el estacionamiento de su apartamento? —se quejó Paula— ¿Cuál carruaje?


    —Ese —les señalé a Adrián que charlaba animadamente con sus colegas.


    —Pero, si se la está pasando bien. Se nota que se está divirtiendo —intervino Verónica mirando en su dirección.


    —Pidamos un taxi —intentó ponerse de pie Paula.


    —No. Él dijo que si necesitaba algo que le llamara y eso haré —sonreí.


    —Eso es ser cruel —dijo Verónica.


    —No, eso es probar su interés —sonreí de nuevo—. No tienes idea de que es se cruel de la mano de Laura.


    —¿No eras una buena chica? —rio Paula.


    —Con esas cosas, no vas a ganarte el cielo precisamente, amiga —expresó Verónica negando con la cabeza intentando reprimir una sonrisa.


    —Bueno, las chicas buenas van al cielo. Las malas, vamos a todos lados —me mordí el labio inocentemente. Lo que propinó que estallaran en risas.


    Marqué su número girándome para ver cada expresión de su rostro cuando hablara con él.


    —No va a aceptar —bufó Paula.


    —Tú espera y verás —le reprendí—. Mujer de poca fe.


    El teléfono repicó varias veces, le vi revisar en su chaqueta, al ver la pantalla su expresión cambió a preocupación y contestó girándose en mi dirección para corroborar que aún me encontraba ahí.


    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —se oía preocupado.


    —Algo cansada, pero estoy bien —silencio—. Necesito pedirte un favor y espero no estarte incomodando —adopté un tono inocente.


    —Dime, lo que necesites —sonaba sincero.


    —Hemos venido en taxi y debido al incidente de hace un rato en la pista, realmente nos atemoriza un poco irnos en taxi solas y más luego de haber bebido tanto.


    —¿Quieres que las lleve? —se oía entusiasmado y pude notar que una sonrisa se dibujaba en su rostro.


    —No quiero arruinarte la noche.


    —No lo haces. Por favor, déjame llevarlas a su casa —me pidió. Podía sentir esa mirada de cachorrito, aunque estuviésemos a metros de distancia.


    —Si insistes… —dejé en el aire.


    —Voy para allá.


    Me giré sonriente hacia mis amigas, quienes continuaban negando sin poder creer que había logrado que abandonara a sus amigos sólo para ir a llevarnos. Y mira que se la estaba pasando bomba.


    —Señoritas —sentí su aliento sobre mi nuca mientas deslizaba su mano por mi cintura para ayudarme a bajar los escalones de la zona VIP.


    —Gracias por el aventón —le agradeció Verónica.


    —Sí, gracias chico pilo… Adrián —corrigió Paula algo avergonzada. Adrián lo que hizo fue reír ante el hecho de que había usado el apodo que yo le había puesto.


    Nos dejó en la entrada del club para ir en busca del auto. Llegó en unos minutos, tenía un auto Epica color negro con detalles niquelados. Un buen auto. Les abrió la puerta trasera ayudando a mis amigas a entrar y sostuvo para mí la puerta del copiloto sin dejar de mirarme y sonreír satisfecho.


    —Así que después de todo, tendré el placer de llevarte a casa.


    —Sí, luego de que lleves a mi amiga a la suya —sonreí haciéndole a un lado para meterme dentro del auto.


    Dejamos a Paula en su casa, estaba como una cuba, tuvimos que bajarnos y acompañarla hasta su apartamento. Una vez Verónica y yo la metimos en la cama, regresamos al auto. Adrián no dijo nada en todo el trayecto, lo encontré varias veces observándome, pero el simplemente sonreía y regresaba la mirada a la carretera. Detestaba el silencio, tenía ganas de encender el reproductor, pero estábamos prontos a llegar.


    Nos acompañó hasta el apartamento. Verónica entró directo a su habitación, se encontraba más dormida que despierta. Adrián continuaba mirándome y pude ver como muchas cosas parecían debatirse en su cabeza y yo decidí agregarle más.


     —Gracias por habernos traído sanas y salvas —le sonreí recostándome del marco de la puerta de forma inocente.


    —No ha sido nada —me sonrió.


    Nos quedamos en silencio por unos largos minutos.


    —¿Quieres quedarte? —la pregunta lo tomó desprevenido, abrió los ojos como platos y soltó el aire como si hubiese estado conteniendo el aliento por mucho tiempo.


    —Eh… —carraspeó— ¿Estás… segura?


    —Sí. Puedes quedarte a dormir si quieres —le sonreí mordiéndome el labio esto le hizo tragar grueso—. No muerdo.... bueno al menos no cuando duermo —agregué y él se puso multicolor.


    —Eh….


    —Puedes dormir en el sofá, si te asusta compartir la cama conmigo —le sonreí de nuevo. Todo esto era muy divertido.


    —Eh…. —este hombre no lograba articular palabra alguna.


    —¿Eso es un no? —le mire con una mirada de cachorrito que no podría resistirse.


    —Eh… —tosió varias veces—. Claro.


    Me hice a un lado para que entrara y cerré con llave la puerta. Le tomé de la mano y lo llevé a mi habitación. Gracias a Dios la había dejado en orden.


    —Déjame conseguirte algo de ropa. Héctor dejó algo por aquí —no entré en detalles de quien era Héctor esa era la idea.


    Busqué en mi armario y conseguí un pantalón de chándal negro y una camiseta blanca que le tendí.


    —Ese es el baño. Puedes cambiarte ahí —le señalé al final de mi habitación. Él simplemente asintió y se metió dentro.


    Yo aproveché para desvestirme, consciente de que existía la posibilidad de que Adrián estuviese espiando. Me coloqué un diminuto short negro y una camiseta gris sin sujetador. Me retiré el maquillaje en el baño de Verónica que ya estaba durmiendo como un tronco. Al volver a la habitación, le encontré sentado en mi cama jugando con sus manos de forma nerviosa, no sabía qué hacer. Le pasé por un lado, apagué las luces y me metí en la cama.


    —Buenas noches, Adrián —me despedí desde la cama.


    Le observé quedarse petrificado, definitivamente no es lo que esperaba, cuando le había invitado a quedarse. Ni siquiera una conversación antes de dormir, ni siquiera un beso, nada.


    —Buenas noches, hermosa —le escuché decir luego de un rato antes de meterse bajo el edredón al otro lado de la cama.


    


    Desperté por el irresistible olor a café recién hecho que inundaba mi habitación, me desperecé y al abrir los ojos me encontré con el pantalón de chándal perfectamente doblado a mi lado. Adrián no se encontraba en la habitación. Cepillé mis dientes, lavé mi rostro para borrar cualquier rastro de maquillaje de la noche anterior y peiné un poco mi cabello dejándolo caer por mi espalda.


    Al llegar a la cocina, me encontré con un Adrián luciendo increíblemente apuesto con el pantalón oscuro de anoche y la camiseta blanca de Héctor. Bebía café sentado en una de las bancas junto a la encimera. Me acerqué sigilosamente para observar lo que le tenía tan concentrado y le vi leyendo las noticias desde su celular. Y además de todo se mantenía al tanto de lo ocurrido en el mundo. Su defecto era ser demasiado perfecto.


    —Buenos días —le susurré al oído depositando un beso sonoro en su mejilla. Pude notar como la piel de su nuca se erizó y le hice girar sobresaltado.


    —Eh…buenos días. Espero que no te moleste que me haya tomado el atrevimiento de preparar café —explicó nervioso pasándose la mano por la nuca, imaginé que para eliminar la sensación que le produje.


    —No me molesta —caminé contoneándome hasta la cafetera. Me estiré para tomar la taza más lejana que encontré en la repisa para que tuviese una buena vista de mi trasero con aquel diminuto short de pijama. A pesar de que mi taza preferida fuese la primera que te encontrabas siempre en el fregadero.


    —¿Qué tal dormiste? —le pregunté sirviéndome café. Mirando por el rabillo del ojo vi cómo me desvestía con la mirada. Era justo lo que quería, iba a volverle loco.


    —Eh.... muy bien de hecho —sonreía cuando me acerqué junto a él.


    Le miré mordiéndome el labio de manera inocente, dejé la taza junto a la de él y le eché un poco para atrás dejando un pequeño espacio entre la encimera y él. Me miró desconcertado, sonreí inocentemente y me senté sobre la encimera frente a él con las piernas ligeramente abiertas y le acerqué de nuevo como si fuese lo más natural del mundo. Éste quedó boqueando como un pez, mientras yo le daba sorbitos a mi café como si nada.


    —¿Qué lees? —le arrebaté el teléfono que había dejado olvidado a un lado. Y repase las noticias en la pantalla.


    —Las noticias de hoy —su voz sonaba grave y un pequeño vistazo a su entrepierna me dio las buenas de que estaba excitado. Yo era tan buena.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó sin poder dejar de repasar mi cuerpo.


    —Voy a disfrutar de mi café, mientras me preparas el desayuno.


    Él me miró como si estuviese bromeando y yo le sonreí sin reírme para que supiera que hablaba muy enserio. Una risa adorable escapó de sus labios, se había dado por vencido en este asunto. Posó sus manos sobre mi cintura, lo que no puedo negar que hizo que un corrientazo se sintiera ahí, en mis partes íntimas.


    —¿Y qué quieres comer? —al hacer la pregunta se dio cuenta de la doble intención que había sonado en esa pregunta. Yo me mojé los labios lentamente manteniéndole la mirada sin responder. El hombre dejó de respirar literalmente, estaba inmutado.


    —La especialidad del chef —sonreí.


    Adrián tosió varias veces antes de poder responder. Había hecho que sonara tan sugerente que logré que captara el doble sentido de la frase.


    —Espero te vengan bien huevos y tostadas. Me quedan de rechupete.


    —Bueno, no sé qué esperas entonces. Venga que tengo hambre —le di unas palmaditas en las manos para que me soltara y comenzara a cocinar.


    Me giré en la encimera para observar todo lo que hacía. Revisó el refrigerador y sacó papas, cebolla en ramas y queso. Buscó entre mis utensilios de cocina y sacó una sartén que colocó al fuego mientras pelaba y picaba las papas en rodajas, junto con la cebolla. Cada vez que volteaba a verme, me dirigía una sonrisa que yo le correspondía. Colocó las papas en el sartén con un poco de aceite y con la cebolla, sofrió durante un rato y agregó unos huevos. No podía creerlo, aquel hombre me estaba haciendo una tortilla española y tostadas. Héctor en todo el tiempo que estuvimos juntos nunca preparó nada en mi cocina, la cocina se le daba realmente mal. Y aquí estaba yo con este adonis, logrando que cocinara para mí. La sensación de poder era adictiva y no quería que desapareciera nunca.


    Cuando la tortilla estuvo lista, la cortó en cuatro pedazos, depositó un pedazo en cada plato, uno para él y otro para mí. En la cesta del pan colocó unas tostadas crujientes. Eso no es todo, encontró en mi refrigerador unas naranjas de las que me había olvidado por completo y preparó jugo de naranja recién exprimido. No podía pedir nada más.


    Se acercó a mí y tomándome de la cintura me levantó para luego depositarme en el suelo. Que ganas tenía en aquel momento de abalanzarme encima de él. Pero, debía jugar bien mis cartas, esto no era una carrera, se trataba de hacer las cosas en el momento perfecto.


    Nos sentamos en la mesa a comer y yo no pude dejar pasar la oportunidad de seguir provocándole, así que de vez en cuando, luego de cada mordida, emitía un gemido de placer que le hizo atragantarse un par de veces. Al finalizar, se iba a limpiar con la servilleta, pero le detuve pasando mi pulgar por la comisura de su boca, limpiando los restos de comida. Él se quedó viéndome expectante, llevé lentamente mi pulgar a la boca y lo lamí dando una leve succión al final, las pupilas de sus ojos se dilataron con ese último gesto.


    —Ha quedado todo delicioso —dije relamiéndome los labios.


    —Eh… gracias.


    Me levanté para recoger los platos sucios y lavarlos, me detuvo devolviéndome a mi asiento.


    —Déjame, yo lo hago —se marchó con todos los platos sucios y se dispuso a lavarlos sin dudarlo.


    En ese momento, apareció mi adormitada amiga por el pasillo con su pijama de pantalón de flores y un moño alto. Se quedó petrificada al ver a Adrián de espaldas lavando los platos. Vocalizó un "Oh por Dios", señalándolo insistentemente, yo sólo me limité a asentir y hacerle señas para que se comportara. Justo ahí, él volteó secándose las manos y quedó paralizado unos segundos.


    —Buenos días —le sonrió mi amiga.


    —Buenos días, Verónica —le sonrió de vuelta.


    —¿Qué crees? —miré a Verónica con una sonrisa—. Adrián nos ha preparado el desayuno.


    —¿En serio? —preguntó emocionada—. Pues, muchas gracias, Adrián.


    Él sólo asintió y le llevó a la mesa un plato con un trozo de tortilla española, en la mesa aun habían quedado tortillas y mi amiga se servía jugo de naranja en mi vaso.


    —¿Te quedas a pasar el rato? —le preguntó Verónica dando una mordida a las tostadas.


    Adrián me miró y al no encontrar respuesta en mi mirada, tuvo que responder por sí sólo.


    —Creo que Laura ha tenido suficiente de mí metiéndome en sus planes por el momento —le sonrió, pero su sonrisa no fue deslumbrante. Le entristecía la idea de que no le pidiera quedarse.


    —Voy por tu chaqueta —me marché en dirección a mi habitación. Doblé su camisa y la deposité en una bolsa de tela que tenía en mi armario y se la llevé junto con la chaqueta.


    —Gracias —dijo cuándo deposité ambas cosas en sus manos.


    —¿Nos vemos mañana para el cine? —me preguntó dudoso.


    —Claro, te dejaré saber la hora —le sonreí abriéndole la puerta.


    —Adiós, Verónica —se despidió a lo lejos de mi amiga. Ella asintió con la boca llena despidiéndose abanicando la mano en el aire.


    —Nos vemos, hermosa —se acercó para posar sus labios en mi mejilla, pero yo giré mi rostro interceptando sus labios con los míos. Enredé mis manos en su cuello y le besé insistentemente, dejando que la temperatura subiera entre nosotros. Era un beso intenso, muy intenso y no había alcohol de por medio. Cuando se disponía a apretarme a él, me despegué dejándolo entre jadeos. Estaba tan aturdido que tuvo que dar un paso al frente para equilibrarse.


    —Nos vemos, chico piloto —respondí en tono seductor para cerrar la puerta y dejarlo ahí totalmente aturdido frente a mi puerta.


    —Guau, Lau. Eso ha sido bastante pornográfico —mi amiga estaba con la boca abierta.


    —No, eso ha sido bastante cruel —le sonreí acercándome para hacerle compañía mientras terminaba de degustar el delicioso desayuno preparado por Adrián.


    —¿Y qué vas a hacer hoy? —me preguntó mi amiga sentándose junto a mí en mi cama. Luego de que habíamos dejado la cocina en orden.


    —Ir a correr al parque, con la esperanza de que logré ver a aquel hombre tan irresistible que vi una vez.


    —¿Y cuándo piensas dignarte a acompañarme a mis clases de spinning en el gimnasio? —me preguntó arrebatándome el control del televisor.


    —Un día de estos, en el que el clima me impida ir a correr al parque —le sonreí quitándole el control.


    —Te va a gustar, los chicos que van al gimnasio están para devorárselos de pies a cabeza.


    —Ya me lo pensaré. Por lo pronto, me cambiaré para ir a correr —me levanté cambiándome mi diminuto pijama por unas mallas deportivas y una camiseta.


    —¿Puedes pasar por helado de regreso Lau?


    —¿De qué sirve que te mates en la bicicleta si vas a llegar a devorarte un tarro de helado?


    —Medio tarro. Tú te comerás la mitad —me señaló dándome un guiño.


    —¡Oh, por Dios! —suspiré llevando las manos en dirección al cielo. Ella era imposible.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    Tal y como era mi suerte siempre, ningún rastro del apuesto hombre de treinta y tantos. Resultaba realmente frustrante querer algo con todas tus fuerzas y que el destino se burlara de ti de esta manera. Esa había sido mi oportunidad y mi querida amiga Paula, la había arruinado. No podía caber más en mí de la frustración. Necesitaba salir esa noche, distraerme, sin ningún chico conocido de por medio. Adrián había arruinado mi noche de chicas, porque había acabado dedicándome a mi experimento y no a divertirme como era mi intención en primer lugar. Aunque bueno, había sacado bastante provecho de la situación.


    Regresé a casa malhumorada. Verónica había salido, probablemente a ver a Arturo y aquí estaba yo sin saber qué hacer. No quería quedarme en la cama todo el día, bueno, toda la tarde. Recordé el gimnasio del que Verónica me había hablado y la idea de pasarme parecía tentadora, aunque no lo suficiente. Necesitaba un incentivo lo suficientemente grande. Al final, acabé quedando a ver películas en la cama y llenándome de palomitas. Había olvidado el encargo de Verónica, me mataría al saber que no traje el helado. Aunque, no estaba aquí para cuando llegué así que esa sería mi excusa si osaba retarme.


    Mi teléfono timbró en ese momento, observé y era mi amiga que probablemente estaba tan aburrida como yo.


    —Hola, chica —me saludó animadamente.


    —Hola, Paula.


    —¿Qué haces? —sonaba demasiado amable, algo tenía que estar por venir.


    —No mucho, viendo películas y comiendo palomitas.


    —Así que el buenorro chico piloto no se quedó a hacerte el almuerzo —dijo de forma sugerente.


    Sabía que algo se traía entre manos, Verónica tuvo que haberle dicho que pasó la noche aquí.


    —No, no lo ha hecho.


    —Dime que es tan bueno en la cama como me lo imagino —me dijo suplicante.


    —Claro y también me propuso matrimonio la misma noche.


    —Venga ya, has tenido toda la madrugada a ese monumento de hombre en tu cama, a tu merced y no has hecho nada. Laura, me decepcionas en gran manera.


    —Lamento decepcionarte. Pero, las cosas sucederán justo cuando deban pasar.


    —¿Sabes que estás siendo un poco macabra con ese hombre verdad? El pobre ha debido pasar la noche en vela al estar en tu cama sin poder tocarte. Y luego de la escena pornográfica que le has montado antes de irse, de seguro ha tenido que llegar dándose amor el mismo para acabar con lo que tú iniciaste —aunque me estuviese reprendiendo no podía ocultar lo divertido que le resultaba todo esto.


    —Veo que Verónica no ha reparado en detalles ¿no?


    —Al menos, ella ha hecho de buena amiga, contándome lo que tú deberías haber hecho apenas el sexy chico piloto se marchó de tu apartamento —se quejaba algo molesta mi amiga.


    —Ya basta, Paula —estaba siendo una melodramática—. La próxima vez que ocurra algo de ese calibre con él o cualquier otro chico, te lo contaré apenas salga por la puerta.


    —Así está mejor. Entonces ¿Nos vamos de fiesta esta noche? —Paula tenía una facilidad para pasar del enojo a la euforia en un abrir y cerrar de ojos, más si había farra de por medio—. Hay un sitio nuevo en la Avenida las Américas, es la inauguración que está ya en boca de todos, tengo que hacer el reportaje de ese sitio, Verónica ha pasado porque cenará con Arturo ¿Así que qué me dices?


    —Justo iba a proponerte eso. Me apunto.


    —Un auto nos escoltará a eso de las nueve, así que estaré en el apartamento a las ocho para ayudarte a elegir el vestuario.


    —Creo que puedo hacerlo por mí misma —me quejé.


    —Van a haber cámaras, así que debemos lucir despampanantes.


    No me agradaba mucho la idea de las cámaras ni la posibilidad de salir en alguna página social, porque mi madre de por sí detestaba que saliera de fiesta todos los fines de semana. Había puesto el grito al cielo cuando una foto mía con un vestido dorado bastante apretado había aparecido en una de las planas sociales, todo por ir a una de esas inauguraciones con Paula.


    Decir que había cámaras era quedarse corta, el lugar estaba plagado de cámaras, incluso había una alfombra roja junto con unos gorilas de seguridad que checaban que tu nombre estuviera en la lista de invitados para poder retirar la cadena de terciopelo rojo y dejarte pasar. Agradecí con creces que Paula me hubiese hecho entrar en este vestido, aunque me pareciera demasiado en un principio. El encaje y pedrería plateada era exquisito, brillaba con el flash de las cámaras, ajustándose delicadamente a mi cuerpo hasta detenerse un poco más arriba de mi rodilla. Era un vestido de manga larga y espalda descubierta en un escote cuadrado. Paula me había peinado con un desordenado recogido de lado, que permitía apreciar cada detalle del vestido, zapatos plateados y maquillaje ahumado, lucía perfecta. Toda yo parecía ser de plata. Mi amiga no se quedó atrás, con su vestido azul cobalto ceñido hasta la rodilla, luciendo una abertura en la pierna hasta mitad de muslo, extremadamente provocativa. Era un vestido de espalda cubierta solamente por encaje ofreciendo una buena vista de su espalda. Su cabellera rubia iba recogida en lo alto de su cabeza completamente alisada. Listas para matar, había dicho al salir de mi apartamento.


    Teníamos apartada una zona, bueno Paula y sus compañeros de trabajo, todos eran muy agradables, aun cuando ella era la encargada del reportaje, no se iban a perder la inauguración del club del momento. Esa fue una noche de champaña cortesía de la casa. En un momento tuve que quedarme sola debido a que Paula necesitaba entrevistar brevemente a los dueños del lugar. No me molestó, porque me la estaba pasando en grande. Los aperitivos de cangrejo estaban para morirse y la champaña, fría y burbujeante, no podía pedir nada más.


    Sin embargo, mi suerte nunca había sido tan buena, al mirar hacia la barra reconocí esa espalda, esa americana gris plomo y por Dios, ese trasero. Lo había tenido demasiadas veces en mis manos para no reconocerlo, él volteó para entregar las copas a los amigos que le acompañaban, que inmediatamente reconocí como colegas del trabajo y fue ahí cuando me vio. Al inicio, la sorpresa le hizo quedarse ahí en una especie de shock, pero tras sacudir un par de veces la cabeza pareció espabilar y con paso decidido se acercó a mí.


    —Oh, no, no, no —pedía en un murmullo.


    —Laura —la voz de Héctor sonaba distinta a como la recordaba quizás por lo serio y distante que se encontraba.


    —Héctor —forcé una sonrisa de cortesía.


    —¿Te encuentras aquí sola? —preguntó mirando a los alrededores en busca de algo o alguien, eso me cabreó.


    —No he venido con ningún hombre —dije alzando levemente la voz—. No lo necesito para pasarla bien —estaba preparada para saltarle y arrancarle los ojos con mis uñas al primer comentario fuera de lugar.


    —Tranquila, tranquila —levanto las manos en son de paz—. Me refería a las chicas. Y sabes…. Paula y verónica. Una rubia y una castaña oscura, solían ser tus amigas.


    —Son mis amigas. Y he venido aquí con Paula —el volvió a mirar a los alrededores como si estuviera buscando señas de ella—. Está arriba —le señalé la oficina de cristal que se veía desde donde estábamos—. Necesita entrevistar a los dueños del club.


    —Ah… guay…—se hizo un silencio incómodo—. Eh.... ¿Tú…recibiste mis flores? —preguntó desviando la mirada hacia sus pies.


    —Sí, lo hice.


    —Qué bueno —apretó los labios en una fina línea, no era la respuesta que esperaba.


    —Creo que debes irte Héctor —levantó la cabeza mirándome confundido ante el hecho que prácticamente le estaba echando—. Tus amigos no paran de hacer morritos desde que viniste —me reí sin quitar la vista de aquellos payasos que estaban armando un espectáculo. Él giró para ver a lo que me refería y al verlo se unió por un breve momento a mis risas.


    —Sí, creo que es lo mejor, antes de que nos saquen del local —les hizo señas de que ya volvía—. Fue bueno verte, Laura —me sonrió—. Luces preciosa.


    —Gracias. Tú también —le sonreí de vuelta. Él se giró para marcharse y a medio camino volvió a mirar en mi dirección.


    —Si te apetece algún día, puedes llamarme, a la hora que sea —me gritó entre el bullicio para luego regresar con sus amigos.


    Minutos más tarde, mi amiga estaba de vuelta más feliz que nunca, al parecer uno de los dueños del sitio, que estaba exquisito, palabras de ella no mías, le había pedido su número. No le dije nada sobre Héctor, para que no amenazara con irnos de ahí, me la estaba pasando muy bien y ella también, así que no quería arruinarlo. Continuamos bebiendo y la champaña comenzó a subírseme a la cabeza, a ninguna le importó al momento de irnos a la pista y bailar hasta que nos dolieron los pies. Tuve tanta razón, no necesitaba a un hombre para pasármela bien, estaba convencida que para lo único que me servían era para el sexo y para ayudarme en mi experimento.


    Ya cuando nos íbamos, Paula tuvo que regresar porque había dejado su bolso en los asientos y yo me quedé cerca de la entrada esperándola. Fue en ese momento, cuando le vi y no estaba segura de que había podido contener la saliva que debía estar resbalando por mi barbilla. Era aquel hombre del parque, claro ahora lucía un traje negro a la medida, camisa negra desabrochada y la brava ligeramente rebajada. Estaba demasiado sexy y venía directamente hacia la puerta. Una oportunidad de oro. Salí despreocupadamente y contando hasta quince, volví a entrar revisando mis mensajes, por lo que terminé estampándome contra el pecho de acero de aquel hombre.


    —Perdona —se excusó. Su voz era electrificante, era grave, un poco áspera y tremendamente varonil.


    —No, ha sido mi culpa —sonreí levantando la vista. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, Dios que ojos de un color tan oscuro casi negros.


    —Quizás, ha sido por ese aparatico —señaló al teléfono que seguía en mis manos—. Ha causado muchos accidentes.


    —Es cierto. Al menos, éste no ha sido malo del todo —me humedecí los labios de forma natural y le sonreí. Pude ver que su pupila se dilató por un momento, pero nada más.


    —No, no del todo —su voz se volvió más profunda y eso me hizo erizar instantáneamente. Aquel hombre emanaba sex-appeal por cada poro de su piel.


    —Laura…Por fin te encuentro chica, te he dicho que me esperes y he volteado y no te he visto —se quejaba mi amiga sin reparar en el monumento de hombre que tenía enfrente—. Ya podemos irnos.


    —Bueno… Laura —escucharle pronunciar mi nombre mientras me miraba de esa forma tan carnal y eso que recién nos conocíamos hizo que casi se me cayeran las bragas—. No te quito más tiempo, tu amiga espera por ti —avanzó unos pasos pasándome, por un lado, pero luego retrocedió y sus labios quedaron tan cerca de mi oreja que pude sentir a su aliento acariciarme—. Espero que uses ese aparato con mayor prudencia. No queremos más accidentes como los de hoy —fue todo lo que dijo antes de marcharse y dejarme babeando.


    —¿Qué… ha...? sido… eso? —preguntaba mi amiga con voz entrecortada sin poder dejar de ver a aquel hombre mientras se alejaba.


    —Eso —suspiré—. Ha sido el destino que me ha dado una segunda oportunidad y tú vienes de nuevo y te la cargas.


    De regreso al apartamento, le coté todo acerca de aquel hombre y como en las dos ocasiones ella había interrumpido. Se excusó más de diez veces para el momento que llegamos al apartamento y yo le dije que lo olvidase, que de pronto el destino no era tan perro como yo creía y hasta da una tercera oportunidad. Pero, si eso sucede mientras estoy con ella que corra en dirección contraria.


    Ese día se quedó a dormir y no nos despertamos hasta pasada la una de la tarde. Preparamos el almuerzo, nuestra deliciosa sopa de pollo con fideos anti resaca y jugo de tomate. Para eso de las tres de la tarde soy consciente que debo escribirle a Adrián, así que le digo que me pase a buscar dentro de una hora.


    —¿Sabes que vas al cine cierto? —pregunta Paula cuando me ve maquillándome ya vestida.


    —Si ¿Y?


    —Que vas completamente de gris, incluso tu cabello es gris. El pobre hombre va a creer que te ha arruinado el domingo —me miro mi ropa sin entender.


    Llevaba mis pantalones de animal print favoritos, son grises, pero por eso me gustan, el estampado es bastante sutil. El jersey, lo compre hace quince días, es manga larga y me llega hasta mitad de muslo es de punto fino, lo amé apenas lo vi en aquella tienda. Y obvio mis botines grises de taco grueso.


    —Está lloviendo y hace frío, intento ir lo más cómoda posible —me quejo mientras termino mi maquillaje.


    —Si quieres ir más cómoda, comienza por cambiarte esos zapatos.


    —Adoro mis zapatos y me siento cómoda con ellos —espeto conteniendo las ganas de lanzarle algo. Nadie se mete con mis botas.


    —Al menos, agrégale algo de otro color, chica.


    Voy hasta mi armario y busco un suéter abierto de lana gruesa color crema que coloco en mis brazos.


    —¿Satisfecha? —me giro ante ella con los brazos en jarras.


    —Creo que será lo mejor que podré conseguir —se queja de nuevo encogiéndose de hombros y yo esta vez no me contengo y le arrojo una almohada.


    Cuando digo que hacía frío, es frío, la lluvia no menguaba y las salas de cine estaban para hacer helados. Adrián lucía apuesto con su aire casual, jeans y jersey azul junto con una chaqueta color café. Seleccionamos una película al azar, era una película extranjera, no recuerdo el nombre, pero resultó ser bastante buena. Trataba de un policía encubierto en una red de narcotraficantes. Todos acababan muertos al final. Adrián me mantuvo junto a él durante toda la película, con un brazo sobre mis hombros. Era tan tierno que casi me sentía culpable por lo que vendría a continuación.


    —¿Quieres ir por un helado? —me preguntó al salir de la función.


    —Claro.


    Y en ese momento cometió el peor error que podía cometer, me tomó de la mano mientras caminábamos. Cualquiera que nos viera pensaría que éramos una linda parejita, pero apenas contaba como la cuarta vez que nos veíamos. Era demasiado. Me solté con la excusa de arreglar mi cabello, pero él lo notó, lo supe porque no volvió a intentar tomarme de la mano.


    Comimos helado, hablamos de su trabajo y del mío. Le conté acerca de la salida de la noche anterior, lo majo que estaba el lugar y que esperaba pronto pudiese acompañarme. Él simplemente sonrió y asintió, podía notar que su estado de ánimo había decaído. Tenía que darle algo para continuar en el juego, si continuaba así lo perdía. Así que me cambié de asiento sentándome junto a él. Él se giró extrañado y sin más me acerqué a él y le besé. Le besé con movimientos lentos sin acelerar la marcha, con la presión indicada. Al separarme él estaba aún más confundido, yo simplemente sonreí y regresé a mi asiento frente a él.


    —¿Quieres ir a otro lugar? —me preguntó con una sonrisa de oreja a oreja. Qué fácil había resultado subirle el ánimo.


    —Me encantaría, pero… mañana tengo que trabajar y debo arreglar unas cosas.


    —Claro.... eh…—comenzó a frotarse la nuca de manera nerviosa—. Mañana tengo vuelos internacionales, así que… estaré toda la semana fuera.


    —Espero tengas un buen viaje —le sonreí terminando de devorar mi helado.


    —Eres extraña —mi rostro se desencajó ante su comentario—. Me refiero a qué, las chicas con las que he salido siempre son posesivas y tú…—tuve que ahogar una risa.


    —No lo soy —le sonreí—. Adrián —sujeté la mano que tenía sobre la mesa—. Apenas nos hemos visto un par de veces. No estoy precisamente armando la boda en mi cabeza, ni pensando cuantos hijos vamos a tener. Créeme —me reí. Porque claro en mi cabeza sólo estaba el hecho de poner a prueba mi experimento y obtener respuestas.


    —Pero, tendrías derecho a ponerte celosa si quieres, estamos saliendo —me respondió en tono serio. Había dado en la diana con ese hombre, era madera de relación.


    —Estamos comenzando a salir —le corregí—. No te preocupes.


    —¿Así que no te importa que pase toda la semana fuera y no sepa cuando volveremos a vernos? —le costaba mucho al parecer terminar de convencerse.


    —No me importa en ese sentido. Tú tienes tu vida y yo tengo la mía. No es gran cosa.


    —Claro.


    —¿Me llevas a casa? —le pedí dando por zanjado el tema.


    Sabía que durante toda la semana se estaría dando golpes contra la pared, porque la indiferencia hacia el tema haría que mil cosas pasaran por su cabeza. Y cuanto menos interesadas nos mostramos en ocasiones las mujeres, más se despierta en ellos el instinto de caza.


    Fue una semana muy movida, en el trabajo estábamos a mil por hora, numerosos pedidos de cuentas importantes, así que todos eran prioridad. Tuve que llevarme tres trabajos a casa, cosa que nunca hago, para poder terminarlos a tiempo. Luego, pasaron por vicepresidencia y presidencia, como todos los pedidos de esa semana, para la aprobación. No logré tener mis nueve horas de sueño reparador esa semana, tuve que conformarme con unas cinco o seis horas.


    Sólo hablé con Adrián una vez durante la semana y eso porque me encontré una noche con cinco llamadas perdidas suyas y vi que no había respondido ninguno de sus mensajes, había estado tan ocupada que mi teléfono celular pasó a un último plano, todas mis energías estaban en el trabajo. Ni siquiera había tenido una conversación decente con mis amigas, porque no había cogido el teléfono, cuando llegaba a casa ya era tarde y Verónica o se encontraba dormida o había salido. Y Paula, no había parado de enviarme mensajes, la final tuve que decirle que hablábamos el fin de semana si lograba sobrevivir a esa semana de trabajo.


    Cuando llegó el viernes, vi la gloria, ese día se entregaban todos los pendientes así que no sería un día tan movido. Sólo asegurarse que los pedidos estuvieran completos y entregárselos al mensajero. Me disponía a irme a almorzar, cuando Alex entró en mi oficina echando pestillo tras de él. Tuve que morderme el labio para no soltar la carcajada. Aquel chico pretendía hacerme una encerrona. Me había escrito un par de mensajes esa semana que yo no había respondido.


    —¿Cuánto más tendré que esperar para recibir noticias tuyas? —se acercó hasta estar inclinado en mi escritorio.


    —Hola para ti también, Alexander —le respondí—. He estado aquí toda la semana, así que creo que eso cuenta como recibir noticias mías —sonreí poniéndome en pie para ir a comer, moría de hambre.


    —¿Vas a responder a mis mensajes? —me cerró el paso.


    —Puede que lo haga —intenté hacerle a un lado, pero éste no se movió.


    —¿Saldrás conmigo? —preguntó acercándose un par de pasos.


    —¿Qué edad tienes? —le pregunté avanzando hasta quedar a centímetros de su boca.


    —Eh… dieci… diecinueve ¿Por qué preguntas? —respondió tragando grueso.


    Era sólo un niño por el amor de Dios y, aun así, resultaba tan atractiva la idea de seducir a este chico.


    —Es que.... no quiero corromperte —mordí provocativamente mi labio, lo que le hizo suspirar pesadamente.


    —No soy tan bueno como piensas —intentó adoptar su porte de chico malo y despreocupado, pero no tuvo éxito.


    —¿Alguna vez has estado con una chica? —la pregunta le hizo ponerse colorado y esa fue la respuesta que necesitaba.


    Ser la primera en la vida de un hombre, de este chico, resultaba una idea ahora mucho más atractiva.


    —Claro… —carraspeó.


    —No necesitas mentirme. Me atrae la idea de ser la primera —se le desencajó la mandíbula completamente con esa última frase. Mi insinuación tuvo el efecto deseado. Así que le hice a un lado y quitando el pestillo me marché a almorzar completamente divertida.


    —Estás de muy buen humor —me dijo Sandra quien también salía a comer.


    —Lo estoy.


    —¿Sales a comer? —me preguntó a lo que yo asentí— ¿Comemos juntas?


    —Claro.


    Fue una tarde maravillosa, a Alex se le iban los ojos cada vez que pasaba por su escritorio con alguna excusa. Al parecer, nunca una mujer le había dicho algo tan sugerente, así que fue imposible resistirme a la idea de ponerle a prueba y agregarlo a mi experimento. Cuando me planté frente a su escritorio, éste parecía que iba a atragantarse y no lograba decir nada coherente por lo que tuve que tuve que ponerle fin a su miseria para que dejara de hacer el ridículo.


    —Te espero esta noche en Cassanova, es un club al lado este de la ciudad. Lleva camisa y no peines tu cabello, me encanta cuando está alborotado —le sonreí dándole un guiño.


    —¿A… a…a qué...? qué hora? —llevó su mano inconscientemente a su cabello alborotándolo, yo reprimí una sonrisa y él al darse cuenta de lo que hacía se puso a acomodar unos papeles sobre su escritorio.


    —Llega a las diez para apartar un buen lugar, me gustan las esquinas, iré con mis amigas, así que seremos cuatro. Ah y pide servicio de tequila —me despedí con un beso en el aire y él se quedó boqueando como un pez.


    —¿Me estás hablando en serio acerca de liarte con un chico de secundaria? —la expresión de horror el rostro de Verónica era digno de una fotografía.


    —Al menos dinos que está bueno el chico —Paula se debatía en mi armario viendo qué me robaría para esa noche.


    —Les he dicho que sí, es el hijo de Carlos, mi jefe. Tiene diecinueve y va a la universidad no a la secundaria, además, está chulo y se me apetece —repetía de nuevo. Ya era la tercera vez que teníamos esta conversación en la misma hora.


    —Dime que no es virgen —me pidió Paula con las manos entrelazadas y ojos cerrados. Era una melodramática.


    —De hecho, lo es —reí y ella se dio un tiro con una pistola imaginaria.


    —¿Tu plan es traumar al chico para toda la vida? Eso es pasarte y a lo grande, Laura —me reprendía Verónica. A veces no estaba del todo de acuerdo con mi experimento. Paula si me apoyaba al cien por cien, quizás porque ella estaba soltera y eso significaba que la apoyaba en las farras.


    —No lo va a traumar —intervino Paula eligiendo un mini enterizo negro bastante sexy. Sabía que lo encontraría, me había esforzado escondiéndolo para que no lo encontrara, amaba ese enterizo—. Ella simplemente lo va a corromper.


    —Como si eso fuese mejor —bufó Verónica.


    —A ti no te ha ido mal siendo corrompida por Arturo ¿a que no verdad? —se metió con ella.


    —Touché —reí.


    —Sólo espero que esto no te termine reventando en la cara algún día, Laura —suspiró verónica marchándose a arreglarse en su habitación.


    —No te preocupes —empujé Paula su hombro con el mío dándome una sonrisa cómplice—. En el peor de los escenarios, acabas enamorada del chico piloto, luego de haberte liado con todos esos chicos guapos. No veo dónde está la pérdida.


    —No tienes remedio —la empujé entre risas.


    —No y por eso me quieres —me sacó la lengua como una niña para luego perderse en el baño para darse una ducha y arreglarse.


    Si el domingo pasado andaba gris, hoy era pura luz vestida completamente de blanco. Pantalón ajustado blanco, blusón semitransparente también blanco y sandalias altísimas cortesía del armario de Verónica, blancas igual. Verónica y yo podíamos compartir ropa, zapatos y accesorios, en cambio Paula, era una talla más chica de zapatos por lo que quedaba rezagada en ese aspecto. Siempre se quejaba por lo mismo.


    Llegamos al club casi a las once de la noche, el sitio estaba a reventar y no estaba del todo segura de que Alexander aún se encontrara ahí. Al adentrarnos en la multitud le observé hundido en un sofá de la zona del rincón, con una cerveza en la mano, se veía un poco miserable.


    —Voy a ir al infierno —comenté mientras nos acercábamos.


    —Qué bueno que no te interese ser una chica buena —me sonrío de manera cómplice Paula.


    —Las chicas buenas van al cielo… —murmuré.


    —Las malas vamos a cualquier parte —respondieron Verónica y Paula.


    Eso me hizo saber que ya Verónica y yo estábamos bien. Se le había pasado el episodio de No estoy de acuerdo con lo que haces y vas a terminar en el infierno por eso.


    —Nos vemos en el infierno —se despidieron las chicas dirigiéndose a la barra.


    —Yo llevo las palomitas —les respondí estallando en risas.


    —¿Está ocupado este asiento? —le pregunté situándome a sus espaldas. Él se sobresaltó y giró aliviado.


    —Pensé que no vendrías —sonrió de oreja a oreja.


    —Pero, he venido.


    —Sí.


    —Has pedido tequila —señalé al sentarme junto a él y ver el servicio intacto sobre la mesa.


    —Como me pediste.


    —Buen chico —sonreí bebiendo un chupito.


    —Laura, no soy un buen chico —se acercó provocativamente dispuesto a besarme. Le detuve posando un dedo en sus carnosos labios.


    —Eso lo veremos. Ahora muéstrame cómo te mueves —deslicé mi mano sobre su muslo y le sentí temblar bajo mi tacto.


    —¿Cómo… me…? muevo?


    —Si, como te mueves —pronuncié lentamente—, en la pista —me levanté tirando de él hacia la pista.


    Me pegué bien a su cuerpo para bailar, como si fuésemos uno solo. Contoneándome al ritmo de la música. Sus manos continuaban sobre mi cintura apretándome hacia él, le dejé disfrutar de ese contacto. Mientras mis manos se movían en el aire. Pude sentir la excitación en cada fibra de su cuerpo. Decidí darle una probadita de lo que quería. Me giré y tomándolo por sorpresa le tomé por el cabello alborotado y besé sus labios. Lo besé con ansias, con deseo y fogosidad, él se encendía cada vez más con cada segundo que pasaba. Al soltarlo estaba sin aliento.


    —Regresemos que mis amigas mueren por conocerte —le tomé de la mano para volver a los asientos donde antes nos encontrábamos. Ahora bebían allí alegremente mis amigas. Paula se levantó a entregarme un Martini apenas me vio acercarme.


    —Miren los que nos trajo la cigüeña —nos recibió Paula con una sonrisa burlona.


    —Paula…. —le reprendió Verónica.


    —Yo soy Verónica y esa maleducada es Paula, somos las mejores amigas de Laura —se presentó Verónica estrechando su mano.


    —Alexander, encantado.


    —Si ya terminaron las presentaciones, vamos a lo que vinimos, a beber y divertirnos —me jaló Paula para que me sentara junto a ella a disfrutar del Martini. Sabía que por la mañana querría no haber mezclado vodka y tequila, pero que más daba.


    Un beso y toques ocasionales fueron suficientes para tener a Alexander comiendo en la palma de la mano, iba a la barra por nuestras bebidas cada vez que se nos acababan y una sonrisa bobalicona se extendía en su rostro cuando le rozaba la mejilla o le sonreía al volver con los tragos. No terminaba de creerme como el chico super despreocupado y supuestamente chico malo que era Alexander, había sido reemplazado por esta versión insulsa y lame botas, un total perrito faldero. Me recordó, lo fácil que fue que Adrián se quedara en mi cama para solo dormir y que me preparara el desayuno. No podía parar de hacer lo que estaba haciendo, me gustaba esa sensación de poder.


    Pese a las ilusiones del chico, se fue a pasar solito el resto de la noche o más bien madrugada. Aunque luego de la noche que le di y lo excitado que se veía, de seguro tuvo que llegar deshaciéndose de la tensión. Nosotras regresamos en un taxi al apartamento y luego de meterme en mi pijama ya no hubo más vida, me quedé dormida apenas toqué la cama.


    El sonido de la licuadora y el olor al elixir, líquido de los dioses, hicieron que me viera forzada a despertarme, Paula ya no estaba en la cama, el olor que venía de la cocina era delicioso, sus famosos panqueques con chocolate. Luego de asearme, salí con mi mejor sonrisa babeando por el olor. Mis amigas se habían adueñado ya de la cocina, así que lo único que tuve que hacer fue sentarme a comer y degustar.


    —¿Me acompañarán hoy a mi clase de spinning? —preguntó Verónica mientras arreglábamos la cocina.


    —Yo sí, tengo que quemar unas cuantas calorías. Debo lucir perfecta en ese bikini que me compré —respondió Paula entusiasmada.


    —No lo sé —la idea de un gimnasio no era lo que más me apetecía.


    —Dijiste que cuando el clima no te permitiera salir a correr irías y mira qué casualidad, hoy está lloviendo —me sonrió Verónica.


    —¿En qué estaba pensando cuando dije eso? ¿Estás segura de que estaba sobria? —me quejé. Adiós a mi oportunidad de buscar al apuesto hombre en el parque.


    —Tu palabra es tu palabra amiga.


    —Eso es cierto, chica. Ahora tienes que cumplir —le apoyó Paula.


    Genial ahora las dos estaban en mi contra.


    —Perfecto —rezongué.


    —¿Aún está en pie las vacaciones juntas? ¿Verdad? —preguntó Verónica.


    —Obvio que sí. Si no para qué gasté más de diez mil en ese traje de baño —se quejó Paula.


    —Es dentro de un mes ¿cierto? —pregunté. No había comprado nada de ropa para lucir en la playa.


    —Sí, mira que nos viene bien un bañito de sol—señaló Verónica levantándose el pantalón del pijama.


    —Cierto, el sol es gratis amigas —rio Paula señalando mis pálidas piernas y las de Verónica. Por lo que terminamos arrojándole los paños de la cocina.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    


    Odié el momento en el que había aceptado asistir a la clase de spinning. Llevábamos media hora pedaleando en esa bicicleta estática como unas posesas. No soportaba un minuto más sin saber dónde estaba el fin. Al menos, cuando vas por una ladera o montaña sabes dónde comienzas, donde terminarás y cuanto te falta para llegar a la meta. En cambio, aquí no, es imposible saber, mis piernas son de gelatina y mi paciencia ha llegado a su límite. Me bajo de la bicicleta como puedo, logrando no caerme de bruces en el camino y salgo para recorrer el resto del gimnasio mientras recupero la movilidad natural de mis piernas.


    Al llegar al final del gimnasio, observo sobre una especie de ring un hombre que le sostiene un saco de boxeo a otro mientras este golpea y patea sin parar, los golpes son certeros y las patadas logran retroceder a aquel hombre de aspecto musculoso. Me siento a observarlos a una distancia prudente, hasta que veinte minutos más tarde han terminado. Cuando veo al chico bajarse del ring, me aproximo al que asumo debe ser el entrenador.


    —Ey, grandote —él se detiene y gira hacia donde está la voz, su pupila se dilata a repasar mi cuerpo. Como sucede con muchos hombres al vernos en ropa de gimnasio. Mallas elásticas y franela casi embutida en el cuerpo.


    —¿Te puedo ayudar en algo? —se acercó con un aire profesional, intentando disimular el descaro anterior con el que me había mirado.


    —De hecho, sí ¿Qué debo hacer para poder tomar clases y golpear como aquel chico lo ha hecho? —la sonrisa de incredulidad que se asoma en su rostro me provoca propinarle una cachetada o un golpe en la entrepierna. Lo peor que puede hacer un hombre es subestimar a una mujer.


    —¿Estás segura? Esto puede ser un poco rudo —contesta dándome otro repaso como si estuviese señalando lo obvio.


    —No me importa si llego a partirme una uña —le sonrío con suficiencia—. Sólo dime qué debo hacer.


    —Bueno, qué horario te viene bien ¿En la mañana?


    —Los fines de semana y debe ser en la tarde como a esta hora. En las mañanas no suelo estar…. Mentalmente disponible —me río.


    —Ah, chica fiestera. Me parece bien. Sólo intenta sudar un poco el alcohol antes de entrenar, porque si no te sentirás fatal en el ring. Aquí hay una cinta, puedes venir un poco antes y correr —señala tras de mí donde se encuentran todas las máquinas de hacer ejercicio.


    —Gracias por el ofrecimiento, pero prefiero correr en el parque, tanto encierro me da claustrofobia. Además, sería como volver allá —señalé la habitación de spinning de la que venía huyendo.


    —¿No eres una chica de spinning? —me ofrece una sonrisa torcida y sé que está coqueteando.


    —No, eso de andar en una bicicleta estática pedaleando sin saber cuándo pararás, no es lo mío. Mi paciencia tiene un límite bastante corto — le ilustro haciendo un pequeño espacio entre mi dedo índice y pulgar.


    —Ya veo —suelta una risa corta negando con la cabeza—. Eres divertida.


    —Gracias, creo que es la primera vez que me dicen eso —le miento. Porque a los hombres les gusta que los hagan sentir especiales y los primeros en algo, hasta en pequeñas cosas.


    —Debo irme, mis amigas ya van saliendo de la tortura —me giré para ver a Paula y Verónica que miraban alrededor buscándome—. Nos vemos mañana.


    —Nos vemos mañana ¿Y tú nombre es? —me gritó cuando me alejaba.


    —Lo sabrás mañana —me reí trotando en dirección a mis amigas.


    —¿Dónde estabas? —preguntó Paula observando la dirección de la que venía


    —Inscribiéndome en clases de kickboxing —le sonreí de oreja a oreja


    —¿Kickboxing? ¿En serio? —Verónica estaba sorprendida y confundida—. Nunca has mostrado interés en eso.


    —Bueno, pero hoy me ha llamado la atención. Además, lo siento, lo intenté —apoyé mi brazo en su hombro—. Sin embargo, odio el spinning. Si alguna vez quieres que hagamos un paseo en bicicleta, con gusto iré contigo. Pero, ahí —le señalé la habitación de donde acababan de salir hace unos minutos—. Yo no vuelvo.


    —Qué melodramática. Tu trasero te lo iba a agradecer —me palmeó Paula sin descaro.


    —Pues mi trasero —la golpeé en respuesta—, también me agradecerá las clases de kickboxing.


    —Bueno, al menos tendré quien me acompañe al gimnasio —sonrió Verónica—. Ya no tengo que venir sola, estaba a punto de tirar la toalla por eso.


    Ese día pasamos de la fiesta. Había tenido una semana muy copada y lo único que quería era meterme en mi cama, mirar películas y dormir el resto del día. Paula pasó de mi plan, porque tenía mucha ropa acumulada para hacer la colada, yo decidí dejarlo para el día siguiente. Y Verónica se fue a casa de Arturo, para pasar el fin de semana con él. Tenía el apartamento para mi sola.


    Luego de levantarme temprano al día siguiente, porque me acosté temprano rendida por el cansancio, hice la colada, limpié el apartamento y luego de comer me marché al gimnasio a mi primera clase de kickboxing. Le envié un mensaje a las chicas diciéndoles que nos veríamos allá, por si decidían aparecer.


    —Hola, me alegra ver que has venido —me recibió con una amplia sonrisa.


    —Gracias ¿Comenzamos? —pregunté atando mi cabello en una cola alta.


    —Antes, las introducciones. Soy Orángel —me extendió la mano que yo estreché levemente.


    —Laura.


    —Un placer conocerte, Laura —me sonrió nuevamente.


    —¿Qué es lo primero que voy a hacer?


    —Vamos a enseñarte como golpear primero.


    Se dedicó a hacerme golpear en un punto que marcó con cinta en el saco. Me pidió que lo hiciera sin fuerza, lo primero era hacer el movimiento correctamente. Se suponía que debía hacer girar mi cadera hacia adentro con cada golpe, para darle más potencia y precisión al golpe. En un momento, al parecer dejé de hacerlo, así que se posicionó tras de mí y colocó ambas manos sobre mis caderas. Sonreí ante el gesto, esto es lo que siempre veía en las películas o los clichés de los entrenadores, aprovechando la oportunidad para ponerle las manos encima a las chicas.


    —Cada vez que golpees —hablaba cerca de mi oído—, debes intentar girar la cadera — empujó mi cadera levemente simulando el movimiento.


    —Ok —reprimí una sonrisa.


    —Vamos, inténtalo. Una vez más —me pidió. Yo aticé un golpe y él me ayudó con el movimiento de cadera. Fuimos aumentando el ritmo hasta que practicamos un largo rato.


    —Creo que ha sido un buen primer entrenamiento —me acerqué a los extremos para agarrar mi toalla y limpiar el sudor que cubría mi rostro y cuello.


    —Sí, lo has hecho bien —me sonrió dándome un ligero apretón en el hombro—. Creo que por hoy eso es todo.


    —Bueno, iré por algo de agua —le sonreí marchándome.


    Me encontré a mitad del camino con mis amigas, quienes me miraban con una sonrisa en su rostro.


    —Y ahora entiendo por qué querías practicar kickboxing —dijo Paula enarcando una ceja.


    —Claro, si el entrenador está para morirse —opinó Verónica recorriendo el cuerpo de Orángel a la distancia.


    Yo me giré y detallé en él. Era musculoso, alto, pero no tanto, un morenazo tropical, cabello negro rapado y ojos cafés. Decir que no estaba mal, era quedarse corta.


    —No está mal —sonreí y mis amigas casi se atragantan ante la simplicidad de mi comentario. Pero, al ver que reprimía una risa estallaron en risas conmigo.


    Cuando volvimos a mirar, observamos a una chica curvilínea acercarse a Orángel y abrazarlo desde atrás. Éste giró sorprendido y ella interceptó su boca con la suya. Se besaron por unos segundos y luego ella retiró los rastros de labial de él. Intercambiaron unas palabras y la chica se marchó a la parte del almacén del gimnasio. Una sonrisa se extendió sobre mi rostro y mis ojos de seguro centellaron ante la idea que acababa de cruzar por mi mente.


    —¿Qué está pasando en esa cabecita tuya? —preguntó con recelo.


    —No me digas que… —le interrumpí a Paula.


    —Creo que acabo de conseguir la persona perfecta para añadir a mi experimento —me giré hacia ellas sonriente.


    —Pero, tiene novia —señaló Verónica con un deje de reproche en su voz.


    —Justo por eso. Veré que lo lleva a engañar a su novia.


    —¿Cómo estás tan segura de que lo hará?


    —Por Dios, Verónica. No seas así de inocente —intervino Paula—. Es más que obvio que ese no va a rechazar a Laura ¿Acaso no la has visto?


    —Y en el mejor de los escenarios, no le es infiel a su novia y me demuestra que la infidelidad es una decisión y que no todos los hombres son iguales.


    —¿Y en el peor de los escenarios? —preguntó ella sin querer realmente saber la respuesta.


    —En el peor de los escenarios, haré todo para volverle loco. Dejará a su novia y lo perderá todo, porque una chica no se merece un imbécil capaz de engañarla.


    Y no podía estar hablando más en serio, porque si decidía serle infiel, lo pagaría con creces. Porque ninguna mujer se merece ser engañada, traicionada y menos por la persona que ha escogido para compartir una parte de su vida. En el fondo, esperaba que fuese lo suficiente fuerte para rechazarme, pero dada la forma de tratarme y las oportunidades para tener contacto conmigo, no guardaba mucha esperanza de que ese fuese el desenlace.


    


    De regreso al apartamento, recibí una llamada de un chico piloto que había estado ignorando durante toda la semana.


    —Hola, chico piloto —saludé animadamente.


    —Es bueno escuchar tu voz. Creí que me estabas evitando —se escuchaba algo decaído y no pude evitar sentirme un poco mal por él.


    —Ha sido una semana muy agitada y no he tenido tiempo, literalmente. Recién ayer vi a mis amigas y eso que vivo con una de ellas —reí.


    —Claro, entiendo.


    —¿Cuándo aterrizas? —intenté cambiar de tema para aliviar la tensión y olvidarme en parte de su estado de ánimo.


    —Aterricé hace un rato. Unos amigos que hace mucho que no veo me han pedido que salgamos esta noche —se quedó callado unos minutos sin saber por qué—. Pero, si tú quieres que nos veamos puedo decirles que no.


    No podía creer que luego de la semana distanciada que tuvimos quisiera verme y estar conmigo. Y eso que aún no nos enrollábamos del todo. Tuve la leve sospecha de que él, se estaba enamorando.


    —No te preocupes. Podemos vernos otro día. Disfruta de compartir con tus amigos. Te lo mereces —le incité.


    —Oh —no era la respuesta que estaba esperando. Él esperaba que le pidiera que se reuniera conmigo, pero yo no era así y esos no eran mis planes—, está bien. Hablamos luego.


    —¿Qué ha sido todo eso? —me preguntó Paula sin desviar la vista de la carretera.


    —¿En verdad luego de una semana sin verle vas a dejar que se vaya con sus amigos? Eso no va con tus planes —señaló Verónica confundida.


    —Tranquila, él cree que saldrá con sus amigos, pero no será así y ustedes dos me van a ayudar.


    —¿Nosotras? —preguntaron al unísono mis amigas.


    —Si, a eso de las siete, le mandaré un mensaje preguntándole cómo está y todo eso, le diré que me siento un poco mal, pero nada de cuidado. Una hora más tarde, le llamará Verónica le dirá que yo le he dicho que no me encuentro bien y que vas rumbo a una cena de negocios que no puedes aplazar y que Paula no se encuentra en la ciudad.


    —¿Y qué sacarás de eso?


    —¿No lo entiendes? —resopló Paula negando con la cabeza—. Adrián siendo el caballero que pretende ser o que en verdad es, irá a cuidar a Laura, dejando a un lado a sus amigos.


    —¿Y cómo estás tan segura de que lo hará?


    —Créeme, lo hará —le sonreí con suficiencia—. Y en un momento de mejora de salud, le pondré a prueba. Le daré la oportunidad de aprovecharse de la situación y ver si lo que le interesa es el sexo o en verdad le intereso en todo el espectro.


    —A veces, me da miedo lo fácil que maquina tu cabeza todas esas cosas —se estremeció Verónica.


    —A mí no. Al menos así sé que cuando quiera planear el asesinato de mi segundo o tercer esposo, tendré quien me ayude a deshacerme del cuerpo —bromeó Paula.


    —¿Y por qué no el primero? —pregunté.


    —¿Estás loca? El primero será el amor de mi vida, quien morirá en un trágico accidente automovilístico.


    —No sé cuál de las dos me da más miedo —negó Verónica sin poder contener la risa al final.


    Y justo de esa manera actuamos. A las siete menos cinco le envié el mensaje a Adrián, él respondió que se la estaba pasando bien y se mostró preocupado por lo que me ocurría. Yo le tranquilicé, diciéndole que no era nada de cuidado. Una hora y veinte minutos más tarde Verónica hizo timbrar mi teléfono.


    —Acaba de pasar por el restaurante.


    —¿Cuál restaurante?


    —Sabes, se supone que estaba en una reunión de negocios. He tenido que forzar a Arturo a salir y a ayudarme con todo, por lo que le conté la verdad, parte de ella. Accedió porque me ama, te conoce desde hace seis años y te quiere, además de que amenacé con dejarlo en abstinencia durante un mes —rio—. Le he entregado mi copia de la llave a Adrián, así que debe estar allá en diez minutos.


    —Dile a Arturo que lo quiero con todo mi corazón y que le compraré una tarta de queso de esas que tanto le gustan —grité a través del teléfono para que me escuchara.


    —Más te vale Montesano, más te vale —le escuché gritar.


    —Espero que tu plan de resultados —me deseo mi amiga.


    —Lo hará. Nos vemos mañana.


    Diez minutos más tarde, Adrián atravesaba la puerta del apartamento. Yo estaba echa un ovillo en la cama, enrollada entre las sabanas mientras veía televisión.


    —¿Por qué no me has dicho que te has puesto mal? —su voz sonaba preocupada cuando se sentó junto a mí.


    —No quería arruinarte la noche —contesté con inocencia fingida.


    —Eso no importa. Lo importante es qué estés bien —acarició mi cabeza y depositó un beso en mi frente.


    —¿Has comido algo?


    —No. Toda la tarde estuve en el baño vomitando cualquier cosa que ingería —mentí recostándome de su pecho.


    —Te prepararé un poco de sopa. A lo mejor te asienta el estómago. Has debido haber comido algo en mal estado.


    —Gracias. No has tenido que dejar tirado todo por venir a cuidarme —sujeté su mano entre las mías.


    —Tú lo vales. No importa lo demás. Ahora acuéstate —me hizo recostarme mientras me arropaba—. Mientras yo te preparo una rica sopa —depositó un beso en mi cabeza para marcharse a la cocina.


    Me regocijé en mi cama, era cuestión de tiempo para que pidiera ser exclusivo. Y aun sin serlo aquí estaba, había dejado a sus amigos tirados por venir a cuidarme. Ni siquiera había sido por venir a acostarse conmigo, no, fue por venir a hacer de enfermero. Esto pintaba mejor de lo que esperaba.


    El olor que se colaba en mi habitación era delicioso, el olor me avisó que también tostaba pan y preparaba té de manzanilla. Era todo un amor, si todo fuera diferente, yo no estuviese tan rota y no hubiese perdido la fe en el amor. Quizás entonces podría enamorarme de él algún día. Sin embargo, esa no era la realidad. Tuve que resistir las ganas de levantarme e ir a la cocina.


    Más tarde, apareció en la habitación sosteniendo en una bandeja un plato de sopa, una rebanada de pan tostado y una taza de té. Se sentó junto a mí, ayudándome a incorporarme y me tendió la bandeja para que comiera. Debo decir, que, si estuviese de verdad enferma, con esa sopa me habría curado en un abrir y cerrar de ojos, estaba deliciosa y se sentía tan bien en mi estómago. La comí toda, forzándome a comer despacio. Finalicé tomándome la taza de té de a pequeños sorbos.


    —Gracias, estaba delicioso. Y discúlpame de nuevo.


    —Shhh —me detuvo posando un dedo sobre mis labios—. Ya estoy aquí, es todo lo que importa.


    Me abrazó recostando mi espalda sobre su pecho para que estuviese más cómoda. Y yo me deleitaba con su tacto y su olor, exquisito Dolce, como lo amaba. Entonces, comencé a lanzar los dados, para mi siguiente paso.


    —¿Por qué no te colocas más cómodo? Al menos hasta que te vayas.


    —No voy a irme, no si tú no quieres. Necesitas que alguien te cuide —no pude evitar sonreír ante ese monumento de hombre perfecto.


    —Me gustaría que te quedaras. En mi armario puedes encontrar el pantalón de pijama de la otra noche, la camiseta te la debo. Te has llevado la única que tenía.


    —Lo lamento, te la regresaré mañana mismo —se excusó.


    —Consérvala. No la necesito, además, luce mejor en ti —le pedí, haciéndome a un lado para que pudiese levantarse.


    Le observé quitarse la chaqueta y deslizar la camisa de cuadros por sus fuertes brazos. Vi cada músculo de su espalda contraerse, se notaba que se cuidaba y mucho. Quise acariciar esa espalda, llenarla de besos y cubrirla con mi olor. Él notó la intensidad de mi mirada y me encontró en el borde de la cama a donde me había acercado, mordiéndome el labio sin apartar la mirada de su torso. Se aproximó lentamente con la duda entre sus ojos. Deslicé mis manos por su abdomen marcado y él se estremeció ante mi tacto.


    —Laura…—su voz era ronca.


    Entonces el sonido del timbre no se hizo esperar, interrumpiendo el momento y disipando la tensión sexual que se había creado.


    —¿Esperas a alguien? —carraspeó recobrando su tono de voz usual.


    —No —negué.


    Tomó la camisa y se marchó hasta la sala abrochando sólo tres botones, dejándola por fuera y permitiendo un buen vistazo de su torso desnudo. Como deseé en ese momento no haber fingido estar enferma para poder llevármelo a la cama. Al menos conseguiría una buena fogata esta noche.


    —¿Y tú quién eres? —escuché gritar a la voz acusadora de alguien que conocía muy bien.


    Me levanté con rapidez y caminé hasta la sala.


    —Eso debería preguntar yo —se cruzó de brazos Adrián con el ceño fruncido.


    —¿Héctor qué haces aquí? —me planté junto a Adrián para evitar cualquier posible altercado entre ambos.


    —¿Quién rayos es éste Laura? —la vena en su frente parecía que iba a estallar en algún momento.


    —¿Qué haces aquí Héctor? —pregunté de nuevo cruzándome de brazos.


    —Lo mejor es que regresas a la cama, hermosa —me dijo al oído Adrián colocándome una mano en la espalda baja, hablando lo suficientemente alto para que Héctor lo escuchara—. Estás enferma.


    —¿Estás bien? —preguntó Héctor— ¿Necesitas que te traiga algo?


    —Tranquilo. Yo me encargo de ella —me atrajo Adrián a su lado de manera posesiva. Esto parecía un concurso de meadas. Iban a acabar enfermándome de verdad.


    —Y de nuevo ¿Quién demonios eres tú? —se plantó frente a él a un minuto de írsele encima a los puños.


    —Adrián, encantando de conocerte —le sonrió hipócritamente.


    —Héctor si no vas a decirme a qué has venido. Puedes marcharte.


    —No, disculpa —me tomó de las manos, gesto que le molestó a Adrián, quien me apretó más hacia él. Yo me solté de ambos porque ciertamente ninguno tenía poder sobre mí. Ya no era novia de Héctor, ni tampoco lo era de Adrián, no iba a soportar esas escenitas.


    —Vamos a calmarnos todos aquí —levanté las manos pidiéndoles que pararan la absurda actitud. Miré a Héctor de nuevo enarcando una ceja para que continuara.


    —Te has dejado esto en casa —sacó de atrás de sus vaqueros mi estuche de lentes. Creí que nunca más volvería a verlos—. Los he visto hoy, como sé que los necesitas y en el club el otro día parecía que podíamos llevar la fiesta en paz, decidí traerlos.


    Sabía que había sacado a colación lo del club para provocar celos en Adrián. Éste no demostró si lo había conseguido.


    —Gracias —los retiré de sus manos—. Ahora debo volver a descansar. Gracias de nuevo por traerlos.


    —No hay de qué, Laura. Sabes que siempre estaré ahí. Si necesitas algo, llámame.


    —Está bien. Nos vemos —me despedí cerrando la puerta.


    —No le has explicado quien soy, cuando ha preguntado —el rostro de Adrián estaba tenso.


    —Porque no tengo por qué rendirle explicaciones de lo que haga con mi vida. Él ya no tiene que ver nada en ella.


    —¿Segura?


    —Mucho —me acerqué desabrochando los tres botones de su camisa y colgándome de su cuello para besarlo.


    Y qué beso, fue un beso posesivo, no creí que existiera ese lado en él, pero supongo que después de ver a Héctor, eso despierta al menos una pizca de territorialidad en cualquier hombre. Me sujetó por las piernas haciendo que las enroscara alrededor de su cintura. Caminó hasta la habitación sin dejar de besarme y me acostó en la cama. Continuó besándome de esa manera, pasando sus manos por mi espalada y mis piernas semidesnudas. Yo quería pegarme más a él. Éste era mi juego, así que las cosas iban a mi ritmo y en este momento le quería a él. Nuestras respiraciones eran entrecortadas y pude sentir su excitación en la parte de su entrepierna. En el momento en el que nos separamos brevemente para agarrar aire, él pareció recuperar la compostura y se alejó más de mí, intentando regular su respiración.


    —No podemos… —murmuró.


    —Claro que podemos —gemí entre sus labios.


    —Estás enferma, no es buena idea —se terminó de separar de mí, manteniendo una distancia prudente, pero sin retirar sus manos de mi rostro—. En otra oportunidad cuando estés completamente bien, nos dejaremos llevar —me dio una pequeña sonrisa indicándome que al igual que yo él lo quería, pero no era lo correcto.


    —Está bien. Pero, al menos cámbiate esos pantalones que te quiero aquí en mi cama abrazándome —le exigí.


    Justo como lo había previsto sucedió. A Adrián le interesaba enserio y no hacía más que demostrarlo. Bueno yo no le había prometido amor, así que esperaba que cuando este experimento acabara su corazón no estuviera irreparablemente dañado.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Me levanté con el sonido irritante de la alarma, quise girar y me vi obstaculizada, mi mano estaba sostenida por la mano de Adrián, él dormía plácidamente de frente a mí mientras me sujetaba a mitad de la cama. Su pecho subía y bajaba suavemente y su rostro lucía tan sereno, impasible, esos labios carnosos que quise comerme a besos movida por tan hermosa escena al tener a aquel hombre perfecto en mi cama. Haciendo justo lo que yo había querido que hiciera. Quise quedarme ahí, sin hacer nada más que perderme en sus brazos y hacerle mío.


    —Muy pronto, Laura. Muy pronto —susurré lanzándole un beso con la breve distancia que nos separaba.


    Deslicé mi mano con sutileza, cuidando no despertarle para meterme a la ducha y arreglarme para el trabajo.


    Cuando salí, él aún dormía, pensé en despertarle, porque no tenía la menor idea de qué hacer. Recordé que él hoy no tendría trabajo, me lo había dicho la noche anterior antes de dormirme, cuando le expresaba preocupada por interferir en sus actividades de aquella forma, o mejor dicho mientras fingía tal preocupación. Al final, opté por no despertarle y me marché a la cocina para comer un cuenco de cereales, leche y fruta.


    Estaba a punto de salir por la puerta, cuando se me ocurrió que al menos debía dejarle una nota. Sin embargo, todo lo que salió fue un:


    


    “De vuelta al trabajo. Cierra al salir y desliza la llave por debajo de la puerta.


    Atte., L.”


    


    —¿Laura en serió? ¿Una nota? —se quejaba Verónica al otro lado de la línea al escucharme explicar lo que había hecho.


    —¿Qué más se supone que debería hacer? —. La idea de una frase dulce en esa nota me provocaba arcadas.


    —Al menos, un gracias por cuidarme toda la noche. Eso habría sido lindo.


    —Lindo, no es precisamente lo que quiero, Verónica—me quejé.


    —Ruega a Dios entonces, para que siga interesado después de esto.


    —Me tengo que ir —le mentí— estoy llegando al trabajo. Y no te preocupes sé muy bien lo que hago —. No deseaba seguir hablando del tema. Estaba muy segura de mis decisiones.


    Pero ¿si Verónica llegaba a tener razón?, pensé. Dios, esperaba que no.


    Adrián no me escribió en toda la mañana, para esa hora ya debía haberse encontrado con la nota. Él no era de dormir hasta tarde, podía verlo en lo poco que le conocía. Me quedé mirando mi celular por un tiempo; en ese momento, la posibilidad de que todo se fuera al demonio, por no ceder un poco me embargó, pero me obligué a descartarla. Los hombres eran orgullosos y mucho, al menos la mayoría de ellos, así que debía darle la oportunidad de serlo en esta ocasión. Probablemente estaría molesto, un poco. Tenía que darle espacio. Si seguía interesándole, escribiría en la noche o a más tardar mañana. Y si estaba en lo cierto, significaba que iba por buen camino. Si no lo hacía, sería una pena, pero podría conseguir a alguien más.


    Cuando iba a almorzar, Carlos entró como alma que lleva el diablo a la compañía entregándonos varios pedidos que habían sido devueltas porque querían agregarles algunos detalles y debían estar listos a la brevedad, por lo que tuvimos que ponernos a ello, viéndome forzada a pasar del almuerzo. Al terminar el encargo, aún me aguardaban los del día en curso, así que no disponía de mucho tiempo. En ese instante apareció Alex en mi oficina, depositando una rebanada de pastel y un café extra grande, con doble espuma, como tantas veces me había visto tomar.


    —Vi que no pudiste almorzar, así que te he traído algo —. Me sonrió dulcemente.


    —Gracias, la verdad, necesitaba el azúcar para superar este día —respondí mordisqueando el pastel.


    —Yo puedo ayudarte —. Se acercó seductoramente rodeando mi escritorio hasta estar frente a mí, mirándome con esa sonrisa ladina y mirada fogosa.


    —Creo que puedo sola. Pero, Gracias —. Me giré para disfrutar de mi café mientras le daba una hojeada a mi lista de pendientes.


    Alex se acercó hasta mi rostro y con un dedo bajo mi barbilla me forzó a voltear, sus labios se acercaron peligrosamente a los míos, cuando estaban a punto de rozarme giré el rostro haciéndole besar mi mejilla.


    —No tan rápido, chico —. Le sonreí divertida.


    —Pero, en el club…tú y yo.... —Frunció el ceño sin lograr entender del todo mi actitud.


    —Sí, eso fue entonces. Hoy es un día diferente. Mis besos, tienes que ganártelos. Y un pastel no es suficiente —. Me giré regresando a mis labores.


    —Y un café —señaló— olvidas que también te traje un café — Giré hacia él enarcando una ceja en expresión divertida, si de verdad pensaba que mis besos valían tan poco, podía irse por esa puerta inmediatamente para nunca volver.


    —Vale, vale —. Levantó las manos de manera defensiva—. Ya lo he captado. Feliz tarde.


    —Igual para ti —grité divertida cuando se marchó de mala gana.


    Justo como pensé, Adrián no escribió esa noche. Sin embargo, a primera hora de la mañana tenía un mensaje suyo en mi celular.


    


    Adrián: De vuelta al trabajo. Estaré fuera toda la semana.


    


    No había habido, un hermosa ni emoticón. Estaba molesto, pero al menos escribió, eso era algo.


    


    Yo: Espero todo marche viento en popa, aunque creo que esa no es la expresión indicada. Regresa a salvo a casa.


    


    Unos minutos más tarde obtuve un nuevo mensaje de su parte


    


    Adrián: ¿Por qué has dejado sólo una nota? Y mira qué nota más detallista.


    


    Podía sentir el enojo y el sarcasmo pululando de esa última frase.


    


    Yo: Lucías tan perfecto durmiendo a mi lado, que opté por no despertarte. Y en cuanto a la nota, no existían palabras suficientes para agradecerte lo que habías hecho por mí. Así que ¿Para qué intentarlo?


    


    Y con esas palabras, intencionalmente escogidas, derrumbé el muro que había levantado hacia mí por ese incidente. Todo se trataba de dar y luego quitar, para así seguir manteniendo el control de la situación. Él tenía que recibir una parte de lo que quería, porque si no, no continuaría.


    


    Adrián: Hubiese preferido poder despedirme. Sabes lo inolvidables e irresistibles que son tus besos, hermosa. Y necesitaba una buena reserva de ellos para sobrevivir una semana sin poder verte:(


    


    Ya habían vuelto los emoticones y adjetivos cariñosos, eso significaba que estaba de nuevo en el ruedo y no tenía de qué preocuparme.


    


    Yo: La próxima vez.


    


    Adrián: La próxima vez, no dejaré que te me escapes, que te escabullas sin haberte llenado el cuerpo de besos. Eso tenlo por seguro.


    


    Ese mensaje me dejó pensando, tarde o temprano tenía que estar con Adrián, yo quería hacerlo de eso no me quedaba la menor duda, pero no podía suceder cuando él así lo planeara, tenía que ser cuando menos se lo esperara.


    


    Yo: Está bien para mí.


    


    Era lo único que podía responder por el momento para hacerle creer que las cosas sucederían como él las tenía planeadas en su cabeza.


    


    Adrián: El próximo domingo, cenaremos en mi apartamento. Prepararé una cena romántica y a la mañana siguiente te llevaré al trabajo :*


    


    Ese mensaje casi hace que me ahogue con el café ¿Quedarme en su apartamento? ¿Llevarme al trabajo? No, no. Había reglas. Yo tenía reglas y no iba a romperlas por ningún hombre.


    


    Yo: Nos vemos el domingo.


    


    Fue todo lo que conseguí responder luego de eso.


    Quedé pensativa unos minutos, necesitaba dejar bien claras las reglas de este juego, así que en un espacio en mi agenda decidí dejarlas plasmadas para que no osara olvidarlas.


    


    Reglas del Experimento:


    No involucrarse sentimentalmente. Eso quiere decir, no enamorarse.


    Nunca pasar la noche en el lugar de residencia de ningún hombre. Si se ha de pasar la noche con alguien será en mi apartamento, en mi territorio.


    Nada de permitir interacción con el área laboral y mucho menos familiar (Mi madre no puede enterarse de ninguno de ellos, bajo ningún motivo).


    Yo tengo ropa, por lo que usar cualquier tipo de vestimenta perteneciente a uno de los hombres involucrados en el experimento, que tengan su olor o no, en especial, camisas de hombre, está totalmente PROHIBIDO.


    NO olvidar que el control lo tengo Yo, nadie más.


    La fidelidad no es una opción. Ese es el punto del experimento.


    


    Con esas seis reglas regresé la agenda a mi bolso y me marché a trabajar. No podía permitirme olvidarlas nunca.


    Fue una semana agitada en la oficina, pero pude distraerme a costa de Alex, quien cada día a la hora del almuerzo se aparecía en mi oficina ofreciéndome ir a buscarme el almuerzo. El primer día, me negué, pero luego el segundo día acepté, era más sencillo que salir de la compañía, caminar un par de manzanas con mis tacones y tener que aguardar en la fila hasta ser atendida. Y al final de la semana, al terminar con los pedidos, o al menos los más importantes, le permití acompañarme a almorzar. Se lo merecía. Cuando se lo pedí, sus ojos se iluminaron como un arbolito de Navidad, en esos momentos me recordaba lo joven que era.


    —A partir de la semana entrante estaré faltando a la compañía. Incluso habrá días en que no vendré —mencionó levantando la vista de su plato para poder observar mi reacción, encontré sus ojos y pude ver que esperaba que mostrara interés en lo que decía y que le echara de menos cuando no estuviera.


    —Es una pena —murmuré dándole un bocado al emparedado de atún que había ordenado.


    —Sí, las clases han regresado, así que estaré trabajando desde casa y cuando tenga tiempo en la compañía —su expresión era triste y ligeramente decepcionado. No supe si por lo que acababa de contarme o por mi falta de sutileza.


    —Bueno, la universidad es una prioridad. No debes sentirte mal por eso —. Alcancé su mano sobre la mesa y la apreté gentilmente ofreciéndole una sonrisa comprensiva. Una sonrisa tímida se dibujó en su rostro y sus ojos brillaron de nuevo. Un poco de atención era todo lo que hacía falta para mantenerle interesado.


    —Es cierto. Pero, aún podremos vernos. No tanto como me gustaría, sin embargo, haré todo lo que esté a mi alcance para que sea posible.


    —No te preocupes Alex ¿No has escuchado que la distancia aumenta el deseo? —le solté seductoramente dibujando círculos en su muñeca. Tragó en seco al escucharme y su vista no se apartó de mi mano sobre la suya.


    —Eh… si…algo había escuchado —respondió con dificultad.


    —Bueno, ya tendremos ocasión de probar esa teoría —le sonreí retirando mi mano de la suya, para regresar a mi tarea de acabar ese delicioso emparedado.


    —Si… supongo —fue lo único que consiguió decir hasta que logró retomar su comida.


    Al salir del trabajo, tomé el metro hasta casa de mi madre, parecía una locura, pero mi padre había estado insistiendo tanto esa semana, porque iría a casa de mis abuelos y la dejaría sola. Esta sería la primera vez que estaría sola luego de su regreso, eso le preocupaba. Yo no quería ir, pero tenía que admitir que al igual que él, esa idea me preocupaba, me inquietaba que viéndose sola de nuevo en esa casa, los recuerdos de la primera vez la golpearan fuertemente y no supiera manejarlo. Apenas estábamos todos acostumbrándonos a la idea de que estaban juntos de nuevo, así que había que posponer algunas cosas lo más que fuese posible.


    Al llegar, el delicioso olor de un pastel de chocolate en el horno me hizo saber que se encontraba en la cocina. Era mi favorito, por eso lo había preparado. No había hablado con ella tras lo sucedido en la fiesta aquí, en esta casa. Estuve ignorando sus incesantes llamadas y numerosos mensajes. Pero, era madre a pesar de todo y no podía estar enojada por mucho más tiempo.


    —Mamá… —le saludé con una tímida sonrisa, dejando mi bolso en una de las sillas del comedor.


    —Laura, me alegra que vinieras —me estrechó fuertemente entre sus brazos. Su olor a vainilla y canela me embargó, era un olor reconfortante. Todos sus perfumes y cremas tenían esa base desde que tenía memoria. Quizás por eso yo optaba por perfumes de olores cítricos, alejándome de lleno de sus semejanzas.


    —Huele delicioso.


    —Pastel de chocolate, tu favorito. Pensé que cuando termináramos de cenar, podrías ayudarme a decorarlo, como cuando eras niña.


    —Mamá…. —suspiré a punto de negarme.


    —Por favor —me pidió con esa mirada suplicante. No podía negarme cuando me lo pedía de esa forma. Además, era pastel de chocolate ¿Cómo decir que no?


    La cena la llevamos con calma, eso me tranquilizó. Todo iba de manera civilizada.


    —Bonito color de cabello —expresó con un claro tono de sarcasmo mientras recogía los platos. Era demasiado bueno para ser verdad.


    —Te habías tardado —sonreí con ironía.


    —Es que no entiendo ¿Por qué rehúyes tanto de tu color natural? Y más optando por algo tan lejos de lo convencional ¿Cuándo lo has hecho? —estaba en total desacuerdo, siempre lo había estado en cuanto a mi cabello se trataba.


    —Poco antes de la fiesta, pero estabas tan ocupada sintiéndote culpable por haberme ocultado lo tuyo con papá, que no tuviste oportunidad de quejarte como de costumbre —resoplé molesta.


    —Laura, ya hablamos de eso —me reprendió mi madre.


    —No, no lo hicimos. Pero, tomé la decisión de no entrometerme. Sólo que cuando mi papá te engañe de nuevo y estés destrozada sintiéndote miserable por perder la independencia que habías alcanzado, cuando eso suceda, no vengas con lloriqueos ni quejas, porque fue tu decisión y yo quise evitarlo.


    —No te voy a permitir que hables de esa manera, Laura Monserrat —comenzaba a creer que las neuronas se le habían fundido realmente a esta mujer—. Te he llamado para hacer las paces, pero tú claramente te empecinas en que no sea de esa forma.


    —¿He venido aquí no? Aun cuando he podido dejarte pasar sola el fin de semana, decidí venir a hacerte compañía madre, así que no me tientes. No hagas que me arrepienta y me marche dejándote aquí sola, sintiéndote vacía.


    Sabía que estaba siendo severa con ella, pero verla lastimada por mi padre me había hecho daño a mí también, sólo que ninguno había reparado en ello, lo que había causado un resentimiento hacia él por hacerla sufrir de esa manera. Así que, si sucedía de nuevo, sólo por haber sido tan ingenua, temía que mi relación con mi padre no tendría arreglo.


    —¿Podemos sólo decorar el pastel y ya? —Suspiré luego de un largo silencio incómodo—. No puedo dejar de pensar en lo delicioso que debe estar —le sonreí—. Siempre has hecho los mejores pasteles.


    —Si, en eso tienes razón —me devolvió la sonrisa y en ese momento sentí como el ambiente de tensión se disipaba y volvíamos a ser sólo ella y yo, como antes.


    Hicimos un glaseado de chocolate blanco con el cual rellenamos el pastel y lo cubrimos. Nos dedicamos con mucho cuidado y precisión a hacerle pequeñas florecillas y hojas al pastel, como hacíamos cuando era pequeña. Cuando el pastel estuvo terminado, preparamos café y cortando una rebanada para cada una, nos marchamos al jardín a degustar la delicia del chocolate en aquel postre.


    Mi madre se retiró a la cocina al recibir una llamada de mi padre y yo me quedé observando aquel cielo estrellado pidiendo que en esta ocasión estuviese equivocada y la relación de mis padres pudiese tener un desenlace diferente. Aunque en el fondo de mi corazón, estaba convencida de que no sería de esa forma, porque el que te engaña una vez, te engaña dos y tres, más aún si decides perdonarlo.


    A la mañana siguiente, ayudé a mi madre con el jardín, horneamos ponquecitos que decoramos con glaseados de colores. Fue una buena mañana, no solía levantarme temprano en fin de semana desde que me había marchado de esta casa, pero había valido la pena con creces. Esos pequeños momentos nos habían acercado mucho. Me encontraba alistándome para ir a mi clase en el gimnasio con Orángel, cuando el timbre me sobresaltó. Mi madre se encontraba en el estudio que antes había sido de mi padre, pero que ella había remodelado para escribir. No sabía cómo quedarían las cosas ahora.


    Al abrir la puerta, me sorprendió la persona que se encontraba tras de ella.


    —Héctor —. No pude evitar fruncir el ceño ante menuda sorpresa. Esto me sonaba a una emboscada.


    —Tu madre me ha dicho que te quedarías aquí —me ofreció una de sus ladeadas sonrisas que antes me hacían suspirar.


    —Claro, como no. Dejaría de ser ella sino lo hacía —bufé por lo alto llevando las manos al cielo. Esto era el colmo.


    —No te enojes con ella. Sabes que sólo quiere hacerte feliz —me pidió con una sonrisa de cachorrito que usaba cuando estábamos juntos para evitar que le montara una escena a mi madre.


    —No lo haré, porque voy de salida y eso me retrasaría —tomé mi bolso y cerré la puerta tras de mí, él me miraba con el ceño fruncido y brazos cruzado.


    —¿A dónde vas? —preguntó con la mandíbula tensa.


    —Al gimnasio.


    —¿Al gimnasio has dicho? —rio—. Intenté convencerte de acompañarme durante casi cuatro meses y no hubo forma alguna de que lo hicieras. Y ahora de viene el pilotito ese y lo consigue fácilmente —bufaba realmente molesto, tenía las orejas encendidas y la vena en su frente parecía estar a punto de reventarse.


    —¿Cómo sabes que es piloto? —. Me giré sorprendida. Yo no le había suministrado esa información y mucho menos Adrián.


    —Paula me lo dijo. Pero ese no es el punto —hizo un ademán restándole importancia.


    —Claro que lo es —sentencié— ¿Cuándo te lo ha contado? ¿Y con qué derecho vienes a interrogar a mis amigas?


    —Nos encontramos el otro día en el lugar donde trabajo porque ella iba a hacer un reportaje. Le pregunté y ella lo soltó sin necesidad de interrogar —respondió con indiferencia.


    —Eso no es de tu incumbencia. Nada que tenga que ver conmigo lo es ahora. Ya no estamos juntos, así qué, te voy a pedir que dejes de inmiscuirte en mi vida, Héctor. Por favor.


    —Todo está bien, Laura. En verdad, te digo que sí. He aceptado que me has dejado. Pero, luego llego a tu apartamento y me encuentro a ese tipo medio desnudo que creía tener algún derecho sobre ti. No pensé que me olvidarías tan rápido —al decir esas palabras no pudo evitar la tristeza que le provocaba mi abandono y aparente superación. Se veía herido.


    —Ni él, ni tú, ni nadie, tiene derecho sobre mí. Soy dueña de mi misma, siempre lo he sido y siempre lo seré, nadie más que yo, Héctor —suspiré viendo que su expresión no cambiaba—. Y ya me tengo que ir. Se me hace tarde.


    —Te equivocas —me detuvo en cuanto di la vuelta para marcharme—. Eres mía Laura. Fuiste mía y lo sabes. Fui el primer hombre en tu vida y eso no tiene comparación —me acarició el rostro con suavidad mirándome de una manera tan impropia de él, de este Héctor. Porque esa mirada correspondía a mucho tiempo atrás, cuando apenas éramos unos niños.


    —Tienes razón, fuiste el primer hombre en mi vida y eso no podré olvidarlo. Pero —alejé su mano de mi rostro—, en cuanto a que eso no tiene comparación, debo discutirlo. Porque eso lo pensaré de aquel hombre que escoja para que sea el último hombre de mi vida.


    Se quedó perplejo con lo que le dije. Pude ver una ola de emociones revolotear por sus oscuros ojos, pestañeó varias veces intentando espabilar y yo aproveché su silencio para alejarme y dejarle ahí. Asimilando la promesa implícita en mis palabras, porque, aunque él había sido el primer hombre de mi vida, estaba escrito por mi puño y letra que no sería el último.


    Escuché el carro aminorar la marcha a mi lado, mientras yo caminaba a la estación del metro.


    —Al menos, déjame llevarte —suspiró al bajar el vidrio de su auto.


    Yo continué caminando sin prestar atención a que la gente a nuestro alrededor nos observaba.


    —Te prometo, que no diré una sola palabra en el trayecto si así lo prefieres —expresó alzando la voz—. Y podrás elegir la música. —. Cuando estábamos juntos no me dejaba tocar su reproductor, él siempre decidía, así que el hecho de que me ofreciera eso fue suficiente para detenerme.


    —Ni una sola palabra, Héctor —sentencié antes de subir al auto él llevó los dedos a su boca haciendo como si los cerrara con una llave imaginaria que luego me entregó. No pude evitar reír, era muy gracioso.


    Jugueteé con su radio todo el camino, podía ver como se compungía su rostro cada vez que saltaba de estación con canciones que sabía le encantaban, en lugar de eso dejaba canciones de esas, corta venas, que ni en más hartas borracheras escucharía. Pero, lo hacía todo para molestarle, después de todo se lo había ganado. Cuando llegamos me bajé sin siquiera agradecer para ponerle fin cuanto antes a este encuentro. Para mi desgracia no me dejó ir de rositas, le escuché bajar el vidrio del automóvil. Me resistí a mirar, pero aminoré el paso.


    —Te paso a buscar en hora y media Laura —Giré de inmediato con la boca abierta ¿Quién se creía que era para tomarse esos atrevimientos?


    —Lo lamento, pero ya tengo quien me lleve —sonreí ampliamente. Su rostro pasó de la satisfacción por la sorpresa al enojo.


    —¿El chico piloto? —su voz salió casi en un gruñido y sus manos estaban tensas sobre el volante.


    —Tal vez —sonreí de nuevo marchándome sin más.


    No estaba dispuesta a rendirle cuentas ni darle explicaciones de nuevo, ni a él ni a ninguna otra persona, nunca más.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Orángel me esperaba sentado en el suelo jugando con su celular. Levantó la vista al sentir pasos en su dirección y fue imposible disimular a tiempo la sonrisa que se iluminó en su rostro al verme aproximándome hacia él. Sonreí en respuesta, sin quitarle la vista de encima, él se quedó ahí como hipnotizado hasta que estuve frente a él, a tan sólo un paso.


    —Espero no haber llegado tarde —sonreí inocentemente, aunque de inocente yo no tuviera un pelo.


    —Eh…claro… es decir… llegas... eh... llegas a tiempo —balbuceó poniéndose en pie.


    —Estoy lista para ponerme en movimiento. Hoy tengo muchas ganas de patear traseros.


    —Tranquila, gladiadora —rio llevándome al ring—. Por el momento, conformémonos con golpear al saco y no salir lastimada en el proceso.


    —Ahh —hice un mohín—. Al menos de algo servirá.


    Sostuvo el saco para que yo pudiese golpearlo, iba corrigiéndome a cada paso del camino cuando veía que no metía la cadera lo suficiente. En esos momentos soltaba el saco y venía hacia mi pidiéndome repetir el movimiento, mientras éste me tomaba de la cadera y me giraba más allá de lo que yo comúnmente lo hacía. Comencé a fallar más seguido para propiciar ese contacto. Su piel, parecía chocolate fundido, se veía sedosa y tersa, y esos labios prominentes no veía la hora de que terminara de sucumbir y me besara. Pero, todo a su debido tiempo, este chico no iría tan pronto, tenía novia, así que requería ciertas señales de mi parte para saber que pisaba sobre terreno seguro.


    Yo me limitaba a rozarlo accidentalmente, dejaba mi mano sobre alguna superficie de su cuerpo, más tiempo de lo habitual, hasta sentir que su mirada se desviaba a ese punto de contacto entre ambas. En ese momento, me revolvía aparentemente nerviosa y me excusaba por el atrevimiento. Él se veía que no estaba para nada incómodo con esos hechos.


    Terminamos jadeando y sudando a la gota gorda, me puso a trabajar realmente, golpeando y pateando con ahínco el condenado saco de boxeo. Acabé tendida en el suelo del gimnasio tomando de sorbos el agua de mi termo. Se quedó viéndome con esos ojos terriblemente sexys dispuesto a decir algo que nunca llego.


    —¡¡LAURA!! —gritaron mis amigas desde el otro lado del gimnasio.


    —¡VOY! —grité en respuesta.


    —Me tengo que ir —me excusé levantándome—. Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana —se despidió con una mueca.


    —¿Qué tal todo hoy? ¿Ya ha pescado? —me codeaba Paula.


    —Aún no, pero mañana lo hará —sonreí muy confiada.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Verónica.


    —Sólo lo sé.


    Me dejaron en casa de mi madre, a pesar de que no me apetecía de sobremanera ir allí. Le había asegurado a mi padre que la acompañaría el fin de semana, aunque ella se empeñara en hacerlo tediosamente largo y dificultoso. Al entrar, se encontraba en su oficina escribiendo, así que me embarqué a la habitación para sacarme el sudor de encima y descansar un rato. No sabría de ella hasta que la idea que tenía en la cabeza hubiese sido plasmada con éxito en las páginas blancas de la computadora.


    Dicho y hecho, una hora más tarde mi madre se asomaba en la que una vez había sido mi habitación. Le había asegurado a Héctor que no discutiría con ella, fue un error, un error lo comete cualquiera. Me repetía para mis adentros.


    —Voy a preparar la cena —me informó aun de pie en la puerta de la habitación—. Sabes lo que pienso del atuendo a la hora de comer. Así que por favor ponte algo más presentable que ese pijama. Te espero abajo.


    —Pero, mamá… —me quejé—. Si sólo seremos tú y yo, podemos comer aquí arriba y ver una película.


    —No, nada de eso. Cámbiate, te espero abajo —sentenció antes de marcharse escaleras abajo.


    —Sí, esta mujer va a conseguir que me muera un día de estos —me dejé caer en la cama con exasperación.


    Bajé las escaleras media hora más tarde, olía delicioso, debía ser pollo y puré de papas por lo que logré diferenciar, la boca se me hacía aguas. Extrañaba la deliciosa comida de mi madre a cada hora del día.


    —Mucho mejor —sonrió satisfecha al verme aparecer con unos jeans pitillos y una blusa blanca.


    —¿Qué preparas? —pregunté sentándome junto a la isla de la cocina.


    —Pechugas de pollo rellenas con ricota y acelga, puré de papas y una ensalada verde.


    —Suena delicioso —sonreí y mi estómago rugió aprobándolo.


    Nos disponíamos a sentarnos a comer, cuando el timbre sonó y mi madre se levantó a atender. Era extraño, dado que cuando vivía aquí, por nada del mundo alguien podía atender el teléfono o el timbre si estábamos comiendo, la comida era un momento sagrado.


    —Me alegra que hayas venido —le escuché decir a mi madre. Los pasos se aproximaron y cuando quedaron al descubierto me hirvió la sangre.


    —Es un placer verte de nuevo, Laura —me saludó Héctor con un delicado beso en ambas mejillas.


    —¿Qué haces aquí?


    —Laura Monserrat, deja de ser tan grosera —me regañó mi madre—. Iré por otro juego de platos. Siéntate —le pidió mi madre para luego marcharse a la cocina.


    —¿Qué haces aquí Héctor? —intenté contener la rabia que hervía dentro de mí esto era una emboscada y no me agradaba para nada—. No me hagas preguntarlo una vez más.


    —Tranquila, Laura. Tu madre me ha invitado, esta tarde cuando nos encontramos venía para declinar su invitación. Pero, te he visto y me ha entrado curiosidad de cenar nuevamente contigo —sonaba sincero, sin embargo, yo no terminaba de tragarme su cuento.


    Héctor era un jugador y no soportaba el hecho que fuese yo quien dejó las cosas. Si él se seguía empeñando en meterse en mi vida, no podría evitarlo, sino que lo haría formar parte de mi experimento, sólo que, bajo mis términos, él nunca volvería a tener el control.


    —Acá están los platos y los cubiertos —apareció mi madre oportunamente colocando los utensilios frente a él en la mesa.


    Comimos en silencio por un largo rato; luego mi madre se encargó de interrogar prácticamente a Héctor sobre ciertos temas que lo hicieran ver como un gran partido. Preguntas acerca de la compañía donde se encargaba de las finanzas e inversiones, nunca conocí algo más aburrido que eso. Preguntas, acerca de la carrera que su madre le contó a ella en donde había quedado de primer lugar.


    Me tuve que atragantar de tarta de queso, porque si no iba a terminar diciendo algo que lo jodiera todo. Y sólo Dios sabía que me estaba esforzando para que la noche no terminara de esa forma. Quería que la cena terminara e irme a dormir, nada más que eso.


    —Bueno, creo que ya es muy tarde y debo conducir a casa —se excusó finalmente Héctor poniéndose de pie.


    —Pero, si no quieres conducir puedes… —comenzó a decir mi madre y entreviendo sus intenciones la detuve de inmediato.


    —Ni se te ocurra —la tomé por el brazo lo que la sorprendió.


    —Laura Monserrat…


    —No se preocupe, Señora Montesano. Creo que Laura tiene razón, no es adecuado en estos momentos que yo pase aquí la noche y menos cuando ella sale con alguien más —sonrió descaradamente.


    Lo había hecho a propósito, debido a la insistencia de mi madre, notó que ella no tenía idea de mi relación con Adrián, asumiendo mal que quizás era porque ella no lo aprobaría. No podía estar más equivocado al respecto, mi madre lo amaría si lo conocía, era yo quien no quería que sucediera. Pero, ésta me la iba a pagar muy caro.


    —Eso es absurdo, Laura no sale con nadie más ¿o sí? —se giró mirándome desconcertada.


    —Es mejor que te vayas Héctor, fue una increíble velada y espero no se repita —le sonreí mordazmente.


    —En cuanto a tu pregunta, mamá —me giré para responder mientras ella continuaba viéndome totalmente confundida—. No salgo con nadie. No son más que los celos de Héctor nuevamente, otra de las razones por las que simplemente me harté de él. Buenas noches.


    Héctor me miró con el rostro desencajado y se marchó dando un portazo. Mi madre se quedó sorprendida por el ataque de Héctor y luego me miró a punto de hacer una pregunta. Yo simplemente negué con la cabeza y me marché a mi habitación sin mediar otra palabra. Había sido suficiente por una noche.


    A la mañana siguiente, desperté pasadas las once, tomé una ducha rápida y bajé dispuesta a comer y marcharme al gimnasio. No podía continuar mucho tiempo bajo el mismo techo con mi madre y que no estallara la tercera guerra mundial. No se encontraba cuando bajé, ni tampoco su auto, lo que me dio un respiro. Aunque ya debía estar por llegar, ella solía levantarse muy temprano y danzar por la casa todo el día consiguiendo cosas que arreglar o limpiar.


    Al revisar en el horno, la mente se me llenó de bellos recuerdos de mi infancia. Me había dejado mis panqueques preferidos con trozos de chocolate y fresas. Creo que era su manera de hacer las paces, así que decidí disculparla. Era mi madre, una total controladora la mayor parte del tiempo, pero, me amaba y yo a ella. Nada cambiaría eso.


    Al poco tiempo de estar arriba, escuché el revuelo de mi madre en la cocina, así que de seguro ya estaba preparando el almuerzo. La mujer, adoraba estar en la cocina.


    —Me alegra saber que te han gustado mis panqueques —me sonrió cuando llegué abajo.


    —Sí, gracias. Han estado exquisitos.


    —Bueno, el almuerzo que prepararé estará aún mejor —dijo dándome una sonrisa cómplice.


    —¿Qué prepararas?


    —Tu almuerzo favorito —sonrió de nuevo—. Arroz con pollo, plátanos horneados, ensalada rusa y crema de vegetales.


    Mi estómago rugió de solo imaginármelo, desde siempre había sido mi plato preferido. Me empeñaba todo el tiempo en que lo preparara para mi cumpleaños o fechas especiales para mí.


    —Eres la mejor —la abracé sin importar mi repentina efusividad.


    —Vaya, creo que voy a tener que prepararlo más seguido —respondió mi madre sorprendida por mi efusividad, no era muy propio de mí.


    —¿Qué te parece si vas al supermercado a comprar helado? Así cuando regreses estará ya todo listo —me pidió entregándome las llaves de su auto.


    —Claro.


    Casi una hora y cuatro sitios después, finalmente regresé a la casa de mi madre. Era surrealista que los supermercados a los que fui no tuviesen helado de chocolate y había sido en una tienda de dulces donde por fin conseguí el tan anhelado helado de chocolate. Compré el más grande que encontré.


    La comida estaba lista al llegar, mi madre se encontraba sentada a la mesa, pero la disposición de un plato más junto a ella me detuvo en seco. Pensé nuevamente en Héctor y me giré hacia mi madre dispuesta a decirle una sarta de barbaridades sin importarme que fuese mi madre. Pero, en ese momento, otra figura masculina tomó lugar a su lado.


    —¿Papá? —pregunté al verlo ahí. Se suponía que llegaría por la noche.


    —Tu padre se ha desocupado antes y queríamos darte una sorpresa. Será la primera vez que comamos juntos desde que volvimos —la voz de mi madre sonaba dulce y tierna, dócil.


    —Qué casualidad —resoplé con ironía sentándome a la mesa.


    —Laura, sólo queremos compartir juntos, es todo. Yo quiero compartir contigo —lo miré y vi su mirada arrepentida, su rostro envejecido por los años y la pena. Yo también quería compartir con él, pero a mi ritmo.


    —La comida se enfría —fue todo lo que conseguí decir.


    La comida iba muy bien. Mis padres charlaban animadamente poniéndose al día respecto al fin de semana y cada vez que los veía tomarse de las manos o besarse, tenía que reprimir las ganas de vomitar. Todo esto no era más que una farsa, nada más.


    —¿Sabes que hemos cenado ayer con Héctor, cariño? —le contaba mi madre a mi padre—. Y luce tan guapo. Le va muy bien en los negocios.


    —Me alegra, siempre me pareció un gran muchacho.


    —Así es, trabaja con su padre y están pensando en adquirir unas propiedades en el interior del país —continuaba vendiéndolo ella.


    —Eso es increíble —mi padre continuaba comiendo sin prestar mucha atención a las intenciones de mi madre.


    —Aunque, me ha contado que Laura al parecer ve a otro chico. Estoy segura de que nunca será como Héctor —la petulancia en su voz al hablar de este otro chico sin conocerlo y la admiración sin sentido hacia Héctor me hicieron estallar.


    —¡Ya Basta! —grité golpeando la mesa, ambos se estremecieron—. Que Dios me libre de que no sea como Héctor. Que ningún hombre con el que me llegue a cruzar en una relación lo sea.


    —Laura, estás siendo muy dura con Héctor —nuevamente mi madre se ponía de su parte.


    —¿Muy dura mamá? —bufé enojada—. El infeliz me engañó, me fue infiel. Y yo como una imbécil decido darle otra oportunidad luego de un año, creyendo que había cambiado y podía ser diferente. Pero ¿sabes qué? No lo fue. Me engañó de nuevo, sólo Dios sabe cuántas veces lo hizo. Yo lo perdoné la primera vez y justo por eso, se creyó en el derecho de engañarme de nuevo. Porque el que te engaña una vez, te engaña dos, tres, cuatro y todas las que se le venga en gana.


    —Laura…... —me advirtió mi padre tensando la mandíbula, él se estaba molestando. Pero me valía un comino.


    —Laura nada. Te lo pasé una vez mamá, cuando le dijiste que estaba aquí y se apareció en la puerta justo cuando iba de salida. Pero, vienes y le invitas a cenar. Y luego quieres hoy de nuevo metérmelo por los ojos. Entonces, como si no fuese suficiente, me tiendes una emboscada con mi padre. Si, sé que debemos arreglar las cosas, pero eso es algo entre él y yo, es algo que haré cuando esté lista. Tú no puedes decidir por mí. Debes dejar de una maldita vez de intentar controlar mi vida. Porque ¿sabes qué? Nunca voy a hacer lo que tú quieras que haga. Es mi vida. Y yo decido, nadie más.


    —Laura…. —intervino mi padre, pero le detuve.


    —Aún no termino. Esto es entre ella y yo. Se empeñó en presionarme, ahora va a escucharme —espeté hacia él.


    —Y sabes mamá, aunque nos duela a ambas aceptarlo. Va a llegar el día en que descubras que papá lo ha hecho de nuevo. Te engañará nuevamente, como ya lo hizo durante un año con su secretaria bajo tu nariz. Te engañó, te traicionó y te fue desleal, y volverá a hacerlo porque se lo permitiste. Le enseñaste que tu dignidad no vale nada y tiene el derecho de hacerlo de nuevo, porque le perdonaste. Así que cuando él haga añicos tu corazón nuevamente y arrastre por el suelo las promesas y votos que juraron frente a Dios, entonces no vengas a quejarte conmigo, porque yo te advertí que sucedería y aun así decidiste continuar con esta mentira.


    —¡¡Laura Monserrat!! —vociferó mi padre.


    Mi madre en ningún momento dijo nada, se quedó ahí inmóvil mirándome y escuchando cada palabra, pude ver el impacto de cada una en su respiración y el brillo que disminuía en sus ojos. Odiaba hacer esto, pero lo hacía por su bien, era un mal necesario. Antes de que mi padre terminara acabando con esta versión autorrealizada de la maravillosa mujer que era mi madre.


    —Tranquilo, se dónde está la puerta. Ya no tengo razones para quedarme. Adiós, mamá. Espero que pienses en lo que te dije.


    Al llegar al gimnasio, estaba hecha una furia tanto por la emboscada de mi madre, como por la relación de mi madre con mi padre. Si él la hería de nuevo, si la traicionaba, nuestra relación estaría irremediablemente rota, temía eso. Temía que no hubiese forma en que nuestra relación padre-hija fuese lo que una vez fue, antes de todo esto.


    Me subí en a la caminadora, intentando despejar mi ofuscado cerebro y sin darme cuenta empecé a correr cada vez más rápida, cegada por mis sentimientos. Veinte minutos más tarde me detuve aún más enojada que al principio, dándome cuenta de que esa no era la solución más viable. Así que me acerqué al ring a observar el entrenamiento de Orángel con otro chico, su rostro me era familiar, quizás fue el chico de la primera vez que vi el ring.


    Aguardé impaciente hasta que finalmente se desocupó y me invitó a subir.


    —¿Día difícil? —preguntó al ver mi expresión tensa.


    —Vida difícil, año difícil, fin de semana difícil. De donde quieras agarrar, ha estado difícil —me quejé.


    —Bueno, tengo una manera ideal para que descargues esa frustración ¿Te animas?


    —Eh... claro ¿De qué se trata?


    Se marchó unos momentos para luego volver sosteniendo unos guantes de box y una especie de casco.


    —Póntelos —me pidió.


    Yo obedecí, colocándome primero el casco y luego introduciendo mis manos en esos esponjosos guantes.


    —¿Y ahora qué? —pregunté impaciente.


    Él se colocó unos guantes de mayor tamaño, porque todo en él era de mayor tamaño.


    —Vas a pelear conmigo —sonrió enarcando una ceja de manera tan sensual que me hizo morderme el labio y él lo percibió soltando un sonoro suspiro.


    —La guardia siempre arriba —me indicó dándome un leve golpe en el lado del rostro que tenía descubierto—. Hombros levemente levantados para que al golpear puedas proteger ese lado del rostro ¿Entendido?


    —Sí, alto y claro.


    Entrenamos por largo rato, cada vez que me descubría, él me recordaba mantener la guardia alta. Me incitó a patear también y no sólo concentrarme en golpear. Me hizo desplazarme por todo el ring, recordándome a cada momento que aprovechara mi estatura cuando mi contrincante era de mayor estatura que yo, lo que en varias ocasiones hice. Estaba cansada y por la hora que marcaba el reloj en la pared del gimnasio, supe que ya estaba terminando. Así que hice el movimiento que tuve en mente desde el día anterior. Solté una patada a su costado de la manera más errónea posible, consiguiendo perder el equilibrio y llevándomelo conmigo al suelo. Como era de esperarse sus reflejos eran mejores que el mío, girando para que yo quedara sobre él y no recibiera el golpe.


    —Gracias —agradecí con la respiración pesada producto del cansancio.


    —No hay de qué —sonrió intentando regular su respiración.


    No se apartó ni hizo el menor esfuerzo. Se quedó ahí observándome fogosamente, eso me agradó, el hecho de saber que tenía ese efecto sobre los hombres.


    —Tienes unos ojos alucinantes —suspiró.


    —Creo que es la primera vez que un hombre dice algo de mis ojos. Siempre se fijan en otra cosa —sonreí seductoramente. A los hombres les gusta creer que nos hacen sentir especiales, que son los primeros en hacer algún cumplido, porque de esa forma dejarán una huella en nosotras.


    —No sé cómo han sido tan tontos para pasarlos por alto, pero, me alegra ser el primero —sonrió tontamente.


    —Gracias ¿Crees que ahora si podemos levantarnos? —pregunté con una sonrisa pícara.


    —Ah, claro. Disculpa, que atrevido de mi parte —se excusó rodando para levantarse primero y ayudarme a ponerme en pie.


    —Está bien. Yo también lo estaba disfrutando —esa afirmación lo tomó por sorpresa lo que lo llevó a continuar tomándome de la mano.


    —Tengo que irme —le susurré demasiado cerca para luego señalar con la mirada el lugar donde aún su mano tomaba la mía.


    —Claro, nos vemos —sonrió dejándome ir.


    Encontré a mis amigas a medio camino, ya venían a buscarme.


    —Necesito que hables fuerte y claro, diciéndome que no podrás llevarme a casa porque tienes un problema que resolver —le pedí a Paula en voz baja.


    —¿Y por qué quieres que haga eso? —susurró Verónica.


    —Para que Orángel se anime a llevarme —sonreí.


    —¿Y qué te hace pensar que te llevará?


    —Lo hará. Si no tiene auto, cosa que dudo dado el lugar donde estamos, me acompañará a por un taxi. Aprovechando igual oportunidad para estar cerca de mí.


    —Bueno chica, tú sabes que te apoyo hasta el final —me sonrió Paula de manera cómplice.


    —Lo siento, Laura. Pero, me ha surgido un problema que tengo que resolver. Desearía poder llevarte a casa, pero, no puedo —dijo casi gritando.


    —Está bien. Aunque en verdad, necesitaba llegar rápido. Tendré que ver si consigo un taxi. Pero, no te preocupes.


    —Nos vemos chica. En verdad, discúlpame —se despidió Paula dándome un guiño antes de marcharse junto con Verónica.


    —¡Laura…! —le escuché gritar mientras corría en dirección hacia mí— Sin querer he escuchado su conversación. Si no te molesta yo puedo llevarte.


    —No quiero molestarte —dije en tono inocente desviando la mirada.


    —No me molesta. Dentro de una hora me toca cerrar el gimnasio, falta poco.


    —Una hora… —suspiré.


    —Bueno, también podría ir a llevarte y luego volver para cerrar. No pasará nada por ausentarme un rato —añadió con una sonrisa nerviosa.


    Finalmente, había picado, como un lindo pececito.


    Me llevó a casa en su honda color negro 2012, era un auto bastante cómodo y por dentro lucía como nuevo. Se notaba que lo cuidaba mucho, eso me dio una idea para mi próximo movimiento. Pero, por el momento todo estaba bien. Me platicó durante el camino de cosas sin mucha profundidad, hablamos del clima húmedo de ese día, aprecié que llovería. De deportes, los clubs de moda. Al detenernos frente al conjunto de apartamentos, soltó un suspiro que me dio a entender que el tiempo se le había pasado demasiado rápido. Eso me agradó.


    —Gracias por traerme, Orángel —me incliné hacia su asiento dándole un casto beso en la comisura de sus labios. Lo vi tragar grueso.


    —Cuando quieras —respondió mirándome como si quisiera algo más de mí. Ambos sabíamos el que, pero no lo tendría. Todavía no.


    —Nos vemos —me bajé del auto dedicándole un guiño, él simplemente sonrió y se quedó dónde estaba hasta que estuve dentro del edificio.


    —No ha tardado nada en venir a traerte —se dejó caer Verónica en mi cama.


    —No, justo como te dije —sonreí satisfecha.


    —Vale, vale, ya la he cogido. No es necesario que te regodees en ti misma, mujer —rio arrojándome una almohada mientras buscaba en mi armario que usar para mi cena con Adrián.


    —¿A qué hora viene el bombonazo de tu chico piloto? ¿A dónde irán a comer?


    —Viene a las siete según sé. Y no iremos a cenar a un restaurante. Iremos a su apartamento.


    —¿Su apartamento? —bufó— ¿Pasarás la noche con él?


    —No, por más que me muera de ganas por tenerle entre mis piernas —suspiré—. Esto ha sido planeado por él para que suceda. Así que no puedo. Las reglas aquí las pongo yo, y por eso le haré morirse de ganas.


    —Si quieres que se muera de ganas, te sugiero el vestido vaporoso de flores. Nada de usar medias debajo de él y obvios tacones. Muy altos —me explicaba entretenida.


    —Buena idea —dije sacando el vestido que me indicó y eligiendo unos botines negros de tiras que estaban para morirse. Si no se excitaba con sólo verme no tenía caso.


    —Tu madre ha pasado a dejar un bote de helado de chocolate tamaño familiar antes de irme a entrenar —me miró con expectación, no me preguntaría nada. Sino que como de costumbre cuando se trataba de problemas con mi madre y mi pare, esperaría que estuviese lista para contarle.


    —Me ha tendido una emboscada —resoplé acostándome junto a ella en mi cama—. Héctor se apareció ayer en la puerta de la casa de mi madre cuando iba de salida, porque ella le contó que pasaría ahí el fin de semana. Lo invitó a cenar, fue una cena espantosa, donde Héctor acabó por contarle a mi madre que salía con alguien más.


    —Menudo entrometido —exclamó con repulsión mi amiga.


    —Por si fuera poco, mi padre apareció para el momento de la comida de hoy. Cabe destacar que no tenía conocimiento de ello. Además, no hizo más que alabar a Héctor y menospreciar a con quien estuviese saliendo, sin conocerlo. Al final he explotado, le he dicho todo lo que pensaba y me he largado al gimnasio —No pude evitar sentir de nuevo ese remolino de emociones en mi interior. Respiré un par de veces para conseguir serenarme de nuevo.


    —Por eso el bote de helado de chocolate tamaño familiar —murmuró Verónica.


    —Era el postre, pero no logramos llegar a esa parte.


    —Bueno ¿Qué te parece si traigo unas cucharas y ese helado para que nos comamos el postre?


    —Me parece que ha llegado la hora del postre —le sonreí.


    Verónica buscó el bote de helado y nos dedicamos a ingerirlo como posesas en mi cama mientras veíamos un maratón de Sexo en Nueva York. Ella conocía todo lo que habíamos atravesado mi madre y yo con la infidelidad de mi padre, así que no había necesidad de hablar continuamente de ello. Así se nos pasaron las horas y me llegó el momento de arreglarme para que cuando llegara la hora Adrián se quedara boqueando con solo verme sobre todo al creer que esta sería nuestra primera noche, pero, no podía estar más equivocado.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Cuando abrí la puerta, su expresión valió más que mil palabras, se encontraba mirando a sus pies y cuando su mirada recorrió mi cuerpo hasta detenerse en mi rostro, lo dejé boqueando. Sus pupilas se encontraban dilatadas y su boca ligeramente abierta, no paraba de mirarme sin poder pronunciar palabra alguna.


    Él por su parte lucía guapísimo, con esa camisa azul marino que se ceñía lo suficiente a su cuerpo, pantalones negros que le hacían homenaje a su buen trasero y su cabellera hacia atrás, estaba para devorarlo completito.


    —¿Qué pasa? ¿No te ha gustado? —pregunté mordiéndome el labio con timidez.


    —Claro…claro que si… —tartamudeó—. Estás… Dios... luces irresistible.


    —Es justo lo que quería —sonreí depositando un casto beso en sus labios aún entreabiertos— ¿Nos vamos?


    —Vamos —posó una mano tras mi cintura para guiarme al ascensor.


    Dentro, la tensión sexual era palpable y posible cortarla con una tijera. Él no podía dejar de mirarme y comerme con esos fogosos ojos chocolates y yo sonreía seductoramente relamiéndome los labios para empeorar aún más la situación. Apenas el elevador se abrió, pude sentir que Adrián respiraba de nuevo, reprimí una risa, porque no quería que se diera cuenta de qué iba mi plan, a fin de cuentas.


    El trayecto de mi apartamento al suyo fue aún peor, las canciones en la radio no parecían querer cooperar para disminuir la tensión. Cada canción que cambiaba era peor que la anterior, todas estaban perfectas para coger duro y justo ahí en ese automóvil. No podía dejar de pensar en sexo, sexo duro y salvaje, sexo en el coche, sexo con Adrián en ese coche, sexo con Adrián vestido de piloto en ese coche. Iba a morir por estar pensando en tanto sexo.


    —¿Entramos? —preguntó al abrirme la puerta del automóvil. No supe el momento en el que habíamos llegado, estaba tan ocupada pensando en coger con este hombre que perdí la vista de la carretera apenas nos subimos en el coche.


    —Claro... —acepté la mano que me ofrecía gentilmente. Ese simple contacto me hizo sentir sedienta, sedienta y hambrienta de él. Levanté la mirada y me encontré con la suya, ardiente y fogosa y la respiración pesada. Como deseaba a ese hombre en estos momentos.


    Apenas coloqué un pie en el apartamento quedé maravillada. Estaba decorado exquisitamente, con colores cálidos, terracota, champan y algunos detalles en verde. Un enorme sofá de cuero color chocolate, hacía juego con dos muebles más pequeños en el centro de la sala. Tenía repisas por doquier, con libros de aeronáutica y mecánica. Pude ver un par de fotos en esas repisas, lucía sonriente, en una estaba en su graduación como piloto, con sus amigos. En otra, se encontraba con quienes me había descrito como su familia, había varias de esas. Era un gran espacio sin paredes dividido en varias secciones con ayuda de paredones decorativos, la sala, la cocina y un pequeño bar.


    Observé la mesa del comedor decorada para nuestra cena con un mantel vinotinto y servilletas doradas. Había enfriándose una botella de champan con dos copas, los platos y cubiertos estaban dispuestos ya sobre la mesa. Y el olor en aquella cocina era delicioso.


    —Espero te guste el risotto de champiñones —me sonrió trayendo a la mesa el risotto para servirlo.


    —Me encanta y más si es de mi piloto favorito —me acerqué contoneándome frente a él.


    —Creo que es mejor que comamos —dijo pesadamente—. El risotto, se puede enfriar —tragó grueso sin poder quitarme la mirada de encima.


    Comimos en silencio, yo aproveché la oportunidad para llevarme cada cucharada a la boca, con la mayor sensualidad posible, murmurando pequeños gemidos que le hacían detenerse abruptamente para mirarme. Tenía la mirada encendida y cada minúscula parte de su cuerpo clamaba a gritos que quería hacerme suya. Lo que no sabía, es que no existía la remota posibilidad de que pudiera hacerlo. Podríamos tener sexo, pero nunca haríamos el amor. Yo no sería de más nadie que mí misma.


    Al terminar de disfrutar el exquisito platillo que con esmero había preparado para nosotros, rellené mi copa de ese delicioso champán y la llevé a mis labios saboreándola a pequeños sorbos. La sensación del burbujeante líquido bajando por mi garganta era placentero, así que sin mucha dificultad me la acabé rápidamente. Él se mantenía en su sitio expectante, vigilando cada uno de mis movimientos, para poder coordinar los suyos en respuesta.


    —Creo que nos ha faltado el postre —sonreí relamiéndome los labios mientras me levantaba de mi asiento y me aproximaba hasta él.


    —No... me he cuidado de que tengamos todo lo que necesitamos —se mojó los labios vaciando el resto de su copa sin retirar su mirada de la mía.


    —Me alegra que hayas sido tan cuidadoso —susurré disminuyendo la distancia entre nosotros.


    —Gracias…


    Hice a un lado la mesa para sentarme a ahorcadas sobre él, suspiró apenas lo hice y su piel se erizó de inmediato. Podía sentir el palpitar de su corazón por lo cerca que nos encontrábamos, al igual que lo pesada de su respiración. La llamarada de deseo que me mostraron sus ojos me excitó en sobremanera. Le deseaba, le deseaba muchísimo. Enredé mis dedos en su cabellera atrayendo su rostro al mío hasta que mis labios encajaron perfectamente con los suyos, lo besé buscando saciar el anhelo de sus besos, el deseo creciente en mis entrañas. Mi lengua se abrió paso entre su boca, siendo bien recibida por sus labios. Con cada beso aumentaba el deseo. Me apreté a él queriendo fundirme en una sola, al hacerlo pude sentir como se endurecía la protuberancia de su entrepierna.


    Sus manos viajaron por mi cuello, enredándose en mi cabello para acercarse más a mí, bajaron por mi espalda hasta posarse en mis muslos desnudos. El vestido se había subido debido a la posición en la que me encontraba. Tomándome desprevenida me sujetó por los muslos sin dejar de besarme, enredé mis piernas alrededor de su cintura para agarrarme y continué la tortuosa rutina de besos. Paseé mi lengua por su cuello, mordiéndolo un poco, el gimió en mis labios de placer y su entrepierna endureció más. Me dejó con cuidado sobre la cama, tomando lugar entre mis piernas para continuar besándome. Sus labios se apartaron de mi boca para recorrer mi oreja mi cuello y mi escote. Yo me estremecí y sentí como me humedecía.


    Sus manos ascendieron por mis muslos, recorriendo el encaje de mis bragas, quería que las arrancara y me penetrara sin piedad, pero en el momento en el que introdujo sus dedos en el borde de mis bragas para bajarlas, recordé mi plan, mi experimento y las reglas. Me tensé de inmediato y soltando su cabello detuve sus manos separándolas de mi cuerpo.


    —¿Qué ocurre? —se incorporó para verme con respiración agitada y visiblemente acalorada.


    —No puedo —murmuré apenada. Su rostro se llenó de confusión y frunció el ceño intentando varias veces armar una frase sin éxito.


    —¿Eres virgen? —preguntó al cabo de unos minutos cuando fue capaz de hablar.


    —No —reí—. Literalmente, no puedo.


    —Pero, si es palpable que quieres, puedo notarlo —murmuró continuando con la tortuosa cadena de besos desde mi escote hasta mi cuello y oreja, punto débil.


    —No se trata de eso —dije casi en un gemido de placer.


    —¿Entonces…? —habló sin apartar sus tersos labios de mi cuello.


    —Es que… —tartamudeé tratando de pensar con claridad, sus besos me tenían aturdida—. Estoy menstruando —susurré.


    Él se detuvo en seco, separándose lentamente de mí. Abrió la boca varias veces cerrándola de inmediato.


    —Ah... —fue todo lo que le salió.


    —Sí, ah —reí dándole un pequeño golpe que hizo que él se riera también disminuyendo la tensión que se había creado.


    —Aun así, puedes quedarte esta noche —dijo apoyándose sobre sus brazos para mirarme—. Igual me gustaría llevarte por la mañana al trabajo.


    —En verdad, preferiría dormir hoy en mi cama, en mi apartamento —le sonreí peinando su cabello alborotado producto de mis besos y caricias—. Cuando estoy en mis días, prefiero estar mi lugar de descanso.


    —Está bien, si eso quieres. Comemos el postre y te llevo —me besó tiernamente para luego levantarse de la cama.


    —¿Postre? Pensaba que yo era el postre —me levante confundida.


    —Lo eras, pero también había postre, postre —rio—. Helado de chocolate y brownies. Espero haber acertado.


    —¿Bromeas? Te has ganado muchos puntos con eso —le besé en la mejilla sentándome en el sofá mientras él iba por el postre.


    Comimos helado y brownie hasta quedar llenos. Descubrí que él no era tan amante del chocolate como yo, lo cual me alegró en parte, porque eso significaba más para mí, justo así me envolvió para llevar media bandeja de brownie y medio pote de helado. Creo que si en esos momentos me pincharan las venas se darían cuenta de que sólo había chocolate y azúcar. Al terminar, me llevó al apartamento y como el caballero que era abrió la puerta para mí, me ayudó a bajar del auto y me acompañó hasta la puerta del apartamento. Fue inevitable el beso apasionado que siguió a continuación, uno que me vi forzada a terminar a menos que quisiera terminar explicándole que milagrosamente la menstruación había desaparecido en menos de una hora.


    Apenas cerré la puerta, me bajé de mis botines y reposé mi cuerpo sobre la puerta, lo difícil que había sido para mí alejarme de él esta noche, no había tenido comparación. Necesita meter en el juego a Orángel y Alex de lleno, así no existiría la posibilidad de acabar enrollándome enserio con Adrián.


    —Hasta helado y postre has traído ¿Tan mal ha ido la noche que tuviste que pasar por una dosis de azúcar? —apareció mi amiga en la sala al escucharme cerrar la puerta.


    —Esto... —caminé hasta la cocina dejando la bolsa en la mesa—. Era el postre de esta noche. El postre post sexo, claro está —suspiré al recordar su boca sobre mi piel, su calor, su irresistible olor—. Y en cuanto a la noche, estuve magnífica, hasta que las cosas se calentaron tanto que fue necesario llamar a los bomberos para apagar la hoguera que se estaba creando.


    —¿Bomberos? Me he perdido —frunció el ceño confundida mientras traía un par de tazas y cucharas para devorar ese helado.


    —Si, he tenido que decir que tenía mi período para que el hombre dejara de parecer que entraría en combustión espontánea en cualquier momento —me serví una taza de helado y me hundí en el sofá. Verónica hizo lo mismo sentándose a mi lado.


    —Eso es algo bueno. Va de acuerdo con tu plan ¿no?


    —Pues sí, todo parece ir viento en popa.


    En ese momento mi teléfono móvil sonó, al principio tuve la esperanza de que fuese Adrián, esa fue la llamada de emergencia que necesitaba para entender que tenía que sacármelo de la cabeza antes de que las cosas se pusieran serias por mi parte. Me sorprendió ver el número que reconocí de inmediato y más un domingo por la noche.


    —¿Laura? —saludó Alicia.


    —Sí, ¿qué pasa Alicia? Me extraña tu llamada un domingo y a estas horas. Más cuando nos veremos mañana en el trabajo.


    —Es por eso por lo que te llamo.


    —¿Ha pasado algo? —pregunté alarmada dejando el helado en la mesa de café para evitar derrames.


    —Tranquila, no te alarmes —me tranquilizó con su dulce voz—. Es que nos hemos enterado de que el virus estomacal que estuvo dando tanto en la ciudad, no es un simple virus estomacal, sino que es originado por la picadura de un zancudo, por lo que mañana tendremos fumigación y no habrá trabajo.


    —¡Día libre! —exclamé feliz.


    —Sí, amiga. Día libre —rio ella.


    —Nos vemos el martes entonces Alicia. Gracias por avisarme —me despedí.


    —¿Y ahora en qué piensas invertir tu día libre? ¿Adrián? —preguntó mi amiga enarcando una ceja.


    —No, Adrián quedará en el banco un par de días. Por su parte, creo que es momento de compartir un poco más con Alex. Además, si no salgo con otro chico mañana, voy a terminar arrepintiéndome, porque en estos momentos suena tan bien la idea de despertar junto a Adrián en su apartamento... —suspiré atascándome de helado.


    —Uy, cuidado amiga, mira que entre las reglas eso de quedarse a dormir en otro apartamento que no sea éste, está totalmente PRO-HI-BI-DO —deletreó muy despacio.


    —¿Y cómo sabes tú de las reglas? ¿Estuviste merodeando en mi agenda? —me quejé propinándole un golpe suave en el hombro.


    —¡Auoch!, eso duele —se quejó—. Que te puedo decir, estaba aburrida y se veía interesante —sonrió—. Aunque no suena tan mal la idea de despertar entre las sábanas con ese buenorro.


    —No, no suena tan mal. Muy pronto, pero no es hora aún.


    —Si tú lo dices —dijo encogiéndose de hombros con indiferencia— ¿Pero qué te hace pensar que ese niño, Alex estará disponible mañana para ti?


    —Lo estará —sonreí confiada—. Espera y verás —le detuve marcando su número, antes de que pusiera alguna objeción, como sabía que lo haría.


    —¿Laura? —sonaba sorprendido por mi llamada. Pude escuchar en el fondo las voces de varios chicos.


    —Hola, Alex ¿Qué vas a hacer mañana?


    —Eh, ir a clases. Te había dicho que retomaba las clases y están a intensas ¿Por qué la pregunta?


    —Cierto —dije con ligera decepción fingida—. Es que me moría de ganas de verte mañana.


    —¿En serio? —preguntó con evidente sorpresa.


    —Sí, pero no quiero inmiscuirme en tus asuntos. Ya será en otra oportunidad. Que pases buenas noches, Alexander —me despedí.


    —Espera —me detuvo desesperado y yo reprimí una risa de satisfacción—. Seguro puedo encontrar a alguien que me pase los apuntes.


    —De verdad no quiero incomodar, ni mucho menos causarte problemas —repetí con tono inocente.


    —No lo haces, quiero acompañarte —sonaba decidido y emocionado.


    —Está bien. Nos vemos mañana a las nueve frente a mi edificio. No llegues tarde —me despedí antes de que pudiera decir algo más.


    Verónica me miraba con la boca abierta y casi deja caer el helado si no es porque le devuelvo la mirada.


    —¿Y cómo se supone que ese pobre niño sabrá dónde vives? —preguntó volviendo a su helado.


    —Fácil, su padre es el vicepresidente de la compañía, tiene todas las direcciones. Además, ese niño, tenía mi número telefónico antes de yo dárselo, así que mi dirección no supondrá mayor desafío.


    —¿Y qué es eso que te mueres por hacer con él? Espero no sea lo que me imagino, porque todavía no me acostumbro a la idea —se estremeció ante el horror que el resultaba que me liara con un chico mucho menor que yo, casi cinco años.


    —Bueno ¿Qué es eso por lo que perdimos la cuenta de las veces que Héctor y Arturo se quejaban al acompañarnos? —pregunté reprimiendo una sonrisa.


    —Ir de compras —pronunció entendiendo el peso de las palabras y soltando una carcajada—. No puedo creer que le pedirás que te acompañe de compras. Sobre todo, a ti, que eres la peor de las tres. El chico pasará un calvario —se carcajeó de nuevo provocando que hasta le salieran lágrimas.


    —Lo sé. Pero, para comerte las maduras hay que primero pasártelas verdes ¿no? —me reí junto a ella—. O al menos algo así dice mi mamá.


    A la mañana siguiente desperté de un humor increíble, el hecho de ir de compras ya de por sí alegraba mi día. Tuve tiempo de sobra para tomar una ducha relajante, arreglarme sin la premura usual de un día de trabajo. Comerme un desayuno sustancioso y beber mis dos tazas de café reglamentarias. Un mensaje de Alex me hizo saber que ya se encontraba abajo, eran las nueve en punto cuando lo envió. Quizás estuvo esperando antes, pero lo envió en el momento justo. Me hizo reír esa posibilidad, no creía ser tan imposible como para rechazar a un chico por retrasarse cinco minutos.


    Al bajar, lo encontré recostado a una camioneta blanca con accesorios niquelados, la reconocí de inmediato, era la de Carlos, mi jefe. Asumí que por el día de hoy se la había quitado a su padre y como hoy era un día sin trabajo, no tenía razones de peso para oponerse seriamente.


    —Buenos días, preciosa —me saludó acercándose para darme un beso.


    —Dejémoslo sólo en buenos días —le sonreí haciéndome a un lado para esquivar su beso—. Te he dicho que hay que ganárselos.


    —Claro, lo había olvidado.


    —Venga, que esa ropa no se va a comprar sola —sonreí subiéndome al auto. La expresión de Alex fue todo un poema, no podía creerlo. Necesitó unos minutos para regresar al auto, no paraba de negar con la cabeza y yo aproveché de reírme a sus espaldas. Éste sería un día fenomenal.


    Yo me la pasé de bomba todo el día, no puedo decir lo mismo de Alex. Recorrimos dos centros comerciales, desde el sótano hasta la última planta, cada tienda de ropa o calzado fue inspeccionada minuciosamente. Perdí la cuenta de la cantidad de botas, botines, tacones, sandalias y demás tipos de calzado que me probé. Fue igual con las blusas, camisas, vestidos, jeans, chaquetas, suéteres, blazer, etc. Entraba y salía del probador como si fuese un deporte, preguntando su opinión sincera en cada oportunidad. Y cuando encontrábamos algo que nos acabara gustando a ambos, terminaba encontrándole algún defecto para tener que comenzar de nuevo. No supe cómo no me dejó varada cuando entramos al segundo centro comercial. La hora de la comida, creo que fue cuando lo vi más feliz ese día, aun cuando pudo comerme con la mirada cada vez que me probaba algo que se ceñía demasiado a mi figura y destacaba mis atributos, ir de compras no era algo que amaran muchos hombres y menos cuando ibas acompañando a una mujer, psicótica de las compras como yo. Tenía que darle puntos por eso.


    Cuando regresábamos a mi apartamento, apenas con tres bolsas una era de otro par de botines grises, estos más altos que los que ya tenía, un jean y una chaqueta de cuero negra. Decidí darle algo que pudiera gustarle y aumentar su interés. Después de todo de eso se trataba.


    —¿Quieres ir el sábado a Mulatos? Es un club al que me gusta ir con mis amigas —le pregunté sacándolo de su monólogo interno.


    —Claro, me parece buena idea. Luego de una semana pesada de clases y trabajo —me sonrió emocionado.


    —Perfecto, el viernes te paso la dirección y la hora —abrí la puerta cuando se detuvo frente a mi edificio, pero seguida por un impulso, me detuve. Me giré para verlo, sin vacilar lo tomé de su camiseta, atrayendo su boca a mis labios. Necesitaba sacarme los besos de Adrián de la cabeza y sí que tuve razón en besar a Alex para lograrlo.


    Los besos de Adrián eran profundos, apasionados, era capaz de besar lentamente y hacerte mover el piso bajo tus pies. Alex era diferente, sus labios sabían a cereza porque siempre estaba comiendo algún caramelo con ese sabor. Sus besos eran aún inexpertos, temerosos de hacer algo mal y a su vez impacientes, no soportaba tener un beso lento y tortuoso. Pero, al igual que Adrián sus besos sabían a gloria. Me alejé antes de que él consiguiera emocionarse de más.


    —Después de este día te lo has ganado —le di un guiño para luego desaparecer con mis compras.


    Verónica se encontraba en el trabajo cuando regresé al apartamento, así que le escribí a Paula poniéndola al corriente de todo lo acontecido en mi movido fin de semana y mi recién comienzo de semana con Alex. Adrián me escribió deseándome un buen día y feliz semana. Yo pensé por un momento en responderle, luego me convencí de que lo mejor era no hacerlo. No debía acostumbrarse a que me moviera según su tiempo. Escribiría más tarde o al día siguiente. Esperar no le haría mal luego del subidón de anoche.


    Tuve una noche tranquila, lo que ayudó que a la mañana siguiente me sintiera totalmente renovada, había conseguido dormir nueve horas, lo que era un récord para mí y, aun así, conseguí levantarme de la cama antes que el despertador osara interrumpir el relajante silencio de esa mañana. Como me sentía de tan buen humor, me vestí acorde, usando mi falda entubada hasta la rodilla color ciruela, una blusa color rosa pastel, mis botines negros de tiras que tanto volvieron loco a Adrián la cena del domingo, até mi cabellera gris con una cinta negra en lo alto y no podía faltar mi reciente adquisición. Mi hermosa chaqueta negra de cuero y mis gafas estilo aviador.


    —¡Lista para conquistar el mundo! —exclamé cogiendo mi maletín negro a juego con mi chaqueta y marchándome a trabajar.


    —Laura, luces fenomenal ¿Alguna cena especial esta noche? —me preguntó Alicia apenas me vio aparecer en la compañía.


    —Ninguna. Me siento genial, sólo quería reflejar en el exterior como me siento en mi interior —le sonreí plagada de mí misma.


    —Pues cuando puedas dame el secreto, porque te ves increíble.


    —Gracias —le agradecí dirigiéndome a la oficina.


    A mitad de camino, fui interceptada por mi jefe, Carlos, quien no notó nada diferente en mí, como de costumbre. Ni siquiera se percató de que cambie de color de cabello, simplemente había mencionado que veía algo distinto en mí. Tuve que decirle que fue el color de mi cabello para que reparara en ello.


    —Tienes que darte media vuelta. Irás a ver a un cliente.


    —¿Por qué yo? Creí que las cuentas importantes las manejaban ustedes directamente —me resultaba muy extraño que me involucrara en algo así, si hasta ahora no había sucedido. Era demasiado importante para ser manejado por un simple diseñador, por eso se encargaban directamente ellos y luego se trabajaba en equipo, siempre supervisados por la dirección, pero, quienes se reunían siempre eran ellos, vicepresidente o presidente.


    —Tienes que ir, porque han pedido expresamente que seas tú quien se haga cargo de esta cuenta —dijo entregándome una tarjeta con la dirección.


    Al verla casi me atraganto. El destino era una perra, ahora me daba cuenta de eso.


    —Tienes que estar bromeando —bufé molesta.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó confundido frunciendo el ceño mientras veía la tarjeta que me había entregado intentando encontrar la causa de mi molestia.


    —¿Acaso no has reparado en el nombre del abogado que se encuentra en esta tarjeta? —le pregunté señalando el lugar donde se encontraba plasmado el nombre.


    —Abogado Penalista Montesano. L. del Bufete M&U Asociados —susurró— ¿Montesano? ¿Es algún familiar Laura? —se mostraba confundido alternando la mirada entre mi rostro y la tarjeta.


    —Montesano L. es mi padre —admití arrancando la tarjeta de su mano.


    —Bueno, entonces eso sólo lo hace mejor. Al ser familia supongo que la cuenta ira viento en popa —sonrió satisfecho—. Es mejor que te marches que te deben estar esperando.


    —¿Ya mismo? —él asintió— ¿Así como ahora?


    —Sí, ve en taxi que la tarifa va por mi cuenta —se marchó a su oficina dejándome un fajo de billetes que alcanzarían para el viaje de ida y vuelta.


    —Maldición —bufé molesta pateando el suelo con mis tacones—. Todo iba tan bien ¿No podían quedarse las cosas tan bien cómo iban? —vociferé en dirección al techo. El destino era una perra.


    No visitaba a mi padre al trabajo desde mi último año en la universidad, cuando me había metido de lleno en mis cosas y habían comenzado los disturbios en la relación con mi madre. Así que desconocía las nuevas oficinas luego de que se hubiese asociado con esa U en la firma del bufete. Debía ser importante porque ahora estaba en el nombre del bufete y eran alrededor de quince abogados los que estaban asociados y anteriormente era el nombre de mi padre el único que figuraba. Cuando llegué al edificio, quedé algo impresionada con las paredes negras y vidrios polarizados, se vía muy imponente la fachada. Empujé la puerta de vidrio cuando desde adentro la recepcionista me lo permitió. En las antiguas oficinas no eran tan automatizados.


    —He venido a ver al abogado Leonel Montesano —me dirigí ante la pelirroja de la recepción.


    —Permítame anunciarla.


    Una enorme pantalla plana reposaba en la sala de espera frente a unos sofás de cuero negro junto a los cuales reposaban revistas diversas y algunas plantas que no reconocí.


    —Puede pasar. Es el tercer piso, al final del pasillo se encontrará con la sala de junta. Será fácilmente reconocible dado que sus paredes son de vidrio transparente —me indicó caminando hasta el ascensor donde pasó su tarjeta por un lector haciendo que la barra frente al elevador se abriera y yo pudiera acercarme a llamar el ascensor. Este no tardó en aparecer.


    —Todo esto es increíble —susurré una vez dentro del elevador.


    Cuando llegué al tercer piso, caminé a paso firme por el pasillo que se extendía frente a mí, sin reparar en las oficinas que me encontraba en el camino. Al llegar, la sala se encontraba todavía vacía así que pude sentarme con tranquilidad, aprovechando de sacar mi agenda y bolígrafo para tomar nota de todo lo que me pidieran. Cuanto más rápido comenzáramos, más rápido terminaríamos.


    Me coloqué a garabatear en una de las páginas de mi agenda totalmente absorta en mi tarea, sin ningún pensamiento en concreto, sólo seguía las líneas circulares de mis garabatos. Sentí pasos firmes acercarse y escuché la puerta abrirse. Evité levantar la mirada, no quería encontrarme con mi padre, quería demorarlo todo lo que fuese posible.


    —Lamento haberla hecho esperar —se disculpó una voz grave, rasgada, profunda y tremendamente varonil. La reconocí, no había podido olvidarla desde esa noche.


    Levanté la cabeza en cámara lenta con temor a que se tratara de mi imaginación jugándome una vil treta, pero cuando mis ojos se encontraron con sus ojos color chocolate, todo a mi alrededor se detuvo. Era él, el hombre del parque y del club de esa noche, el increíblemente sexy, varonil, con ese irresistible olor, debía averiguar que perfume usaba.


    —Eres esa chica —se sonrió algo perplejo— ¿Laura cierto?


    —Eh... sí, la misma que viste y calza —asentí con una sonrisa.


    —Luces tan bien como te recuerdo —respondió seductoramente.


    ¿Acaso me estaba cortejando? ¿Había sido ese un intento de seducción? En mi mente se formaban un montón de preguntas y mi cuerpo, sólo quería añadirlo a mi experimento cuanto antes.


    —Y aquí está finalmente mi hija —entró mi padre haciéndose ver orgulloso. Se aproximó hacia mí abrazándome, sin reparar en la corta distancia que nos separaba a aquel sexy hombre y a mí. Éste retrocedió, sentándose en el extremo contrario de la mesa, sin quitarme la vista de encima.


    —Me gustaría decir que es un placer, pero pudiste haber tratado esto con Carlos —respondí desprendiéndome de su abrazo.


    —Laura, déjame presentarte a Rafael —señaló mi padre al apuesto hombre sentado al otro extremo el cual hizo un leve asentimiento de cabeza—. Es mi nuevo socio, un gran abogado penalista, casi tan bueno como yo —sonrió mi padre.


    —Rafael Ulrrich —se presentó el hombre sacando del foco de mi atención a mi padre, cosa que yo hice con gusto. Por ver salir de esos labios tan seductores una palabra, hacía cualquier cosa. Llevaba la barba más rebajada, por él mis gustos habían cambiado, ahora amaba a los hombres con vello facial, siempre y cuando lucieran tan bien como él.


    —Tú eres la U —él me miro ladeando la cabeza sin comprender—. La U en M&U Asociados—aclaré riendo viéndole curvar sus labios en una sonrisa.


    —Bueno, he pedido a Carlos que llevaras esta cuenta porque conoces el bufete, es parte de mi legado y nadie mejor que tú para asegurarse que sea lo mejor, dado que tus intereses están de por medio —explicó mi padre.


    —Nada de esto es mío. Así que no son mis intereses —pude ver que mi padre se sentaba mientras Rafael me observaba a lo lejos mirándome como si me estuviese estudiando—. Pero, soy profesional al igual que la compañía para la que trabajo, así que te aseguro que tendrás lo mejor de lo mejor.


    —Esa es mi hija —me apretó la mano tomando asiento junto a mí—. Queremos hacer muchas cosas. Desde el diseño de un nuevo logo, un anuncio para publicidad, diseños para nuevas tarjetas. Queremos también crear una página web, por eso te he llamado, hemos estudiado los diseños que has hechos y estamos satisfechos.


    —Son muchas cosas. Eso podría tomarme una semana si invierto el fin de semana en ello. Lo más adecuado, es manejar un tiempo de dos a tres semanas, porque tengo otros pedidos que manejar en la compañía. Respecto a publicidad para la compañía, mi amiga Verónica lleva la publicidad de muchas cuentas importantes, es muy buena en su trabajo; así que podría concertar una reunión con ella una vez esté todo listo —expliqué mientras tomaba notas de sus pedidos.


    —No te preocupes por los demás pedidos, porque hemos pagado por tu exclusividad, durante el tiempo que se requiera, para que termines lo que necesitamos —cuando mi padre dijo eso, fue como si de pronto me estuviesen hablando en mandarían y yo no tuviese idea de lo que estaban diciendo.


    —Espera ¿A qué te refieres con eso?


    —Se refiere, a que te quedarás aquí hasta que termines —le escuché decir a Rafael mientras revisaba algo en la tableta que tenía en sus manos.


    Miré a mi padre pidiéndole que se explicara, porque no estaba entendiendo.


    —No te preocupes, no te presionaremos. Contarás con este espacio para trabajar y te brindaremos toda la información que necesites. Nada te faltará —me explicaba mi padre como si me estuviese dando la mejor noticia del mundo.


    —¿Por qué no puedo hacerlo desde mi oficina? —repliqué molesta por este atrevimiento de su parte. Era un patético intento de forzarme a pasar tiempo con él.


    —Porque así toda la información que requieras la tendrás a la mano, sin tener que esperar a recibir correos electrónicos. Además, es una gran oportunidad, manejar una cuenta tan importante, Laura —la condescendencia que usó para explicarme me hizo sentir como si aún tuviese quince años y trabajara para él en el verano; como si me estuviese haciendo un favor para comprarme ese celular que tanto quería. Pero, yo ya no tenía quince años ni trabajaba para tener ese celular.


    —Pero…. —él me detuvo dándome un casto beso en la frente para luego caminar hacia la puerta.


    —Rafael te explicará todo lo que necesites saber, te ayudará a instalarte y ponerte cómoda —al decir esa última frase, no pude evitar mirar en su dirección, para encontrármelo sonriendo mientras enarcaba una ceja en mi dirección, como si se hubiese percatado de la línea que habían tomado mis pensamientos.


    En ese momento, sólo quería terminar con aquello, realizar todos sus pedidos y marcharme cuanto antes. Porque era una regla clara, no mezclar a mis chicos experimentos con mi entorno laboral y estaba a punto de comenzar a hacerlo. Y ¿cómo no hacerlo? cuando aquel no era cualquier chico al azar sino todo un hombre en su momento más viril.


    —¿Comenzamos? —preguntó con un deje de doble sentido en esa pregunta, haciéndola de manera consciente y premeditada. Porque aquel hombre no parecía hacer nada al azar ni de manera descuidada. Todo en él te gritaban control y seguridad en sí mismo. Era un postre, que definitivamente debía comerme.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 11


    


    —Bueno lo primero que voy a necesitar es que escribas detalladamente cada uno de los pedidos, ideas en las que has pensado ¿Cómo se lo imaginan? ¿Qué les gustaría? Eso es fundamental, que yo logré comprender lo que desean, para poder plasmarlo como quieren —le pedí sin despegar la vista de mi agenda.


    —Ya me he adelantado un poco en eso —me sonrió levantando la tableta que hace unos momentos lo vi revisar—. He escrito lo que me imagino, todo lo que hemos pensado que podría funcionar. Claro, está en ti aconsejarnos al respecto —se acercó a paso lento hasta tomar asiento a mi lado. Como si no fuese suficiente, atrajo mi silla hacia él, sosteniendo la tableta frente a mí.


    —Creo que puedo verla sola —contesté en voz grave intoxicada por su delicioso perfume.


    —Lo sé, pero quiero mostrártelo yo —respondió demasiado cerca. Tanto que pude sentir el olor a hierbabuena en su aliento.


    Abrió una aplicación y comenzó a mostrarme las cosas que había escrito, algunos garabatos que había hecho y los colores en los que había pensado, vino tinto blanco y dorado. Lucía bien. Sin embargo, faltaba mucho por detallar.


    —Está bien, para comenzar —me alejé de su asiento con brusquedad, escribiendo en mi agenda lo que necesitaba que detallara. Arranqué la hoja se la entregué—. Voy a necesitar que detalles todo esto—dije señalándole lo que había escrito.


    —¿Todo eso? —preguntó sorprendido.


    —Sí.


    —Me pondré en ello —accedió poniéndose en pie—. Toma— me entregó la tableta que sostenía—. Puedes usarla hoy, mañana ya tendrás una laptop a tu disposición junto con todo lo que requieras a primera hora.


    —Gracias —la acepté sin mirarle a la cara. Sentí la intensidad de su mirada penetrándome, pero proseguí repasando las anotaciones en mi agenda. Necesitaba que se fuera, con él ahí no podía trabajar cuando todo lo que quería era sentirlo de todas las maneras humanamente posibles.


    —Estaré en mi oficina, por si necesitas algo —murmuró—. Sólo debes levantar la vista, me verás a través de las paredes.


    Cuando dejé de escuchar sus pasos alejándose, levanté a vista y lo vi entrar a una oficina, igualmente con una puerta de vidrio, pero de paredes negras. Se encontraba justo al salir de la sala de juntas. Cuando se sentó detrás de su enorme escritorio de vidrio, levantó la vista encontrándose con mi mirada. Por unos momentos, sus labios se encontraron entreabiertos por la sorpresa, luego fueron remplazados por una mueca de total sensualidad, una sonrisa ladina en ese rostro tremendamente masculino y sexy. Desvié de inmediato la mirada para concentrarme en el trabajo.


    —Trabajo. Es por eso por lo que estás aquí. Nada más —me regañé en voz baja. Acomodándome en aquella silla de cuero para comenzar la búsqueda de información con aquella tableta.


    Comencé por buscar el nombre del bufete en la web, para conocer los logos que se manejaban, su posicionamiento en el mercado, el reconocimiento que tenían, así como su alcance. Me sorprendió encontrarme con el renombre que tenía mi padre, al igual que todo el reconocimiento que había alcanzado en los últimos años. Me sentí tentada a ahondar en la vida de Rafael, no obstante, decidí mantenerme al margen; era un límite que no estaba dispuesta a cruzar, sin importar lo irresistible que me resultara aquel hombre. El trabajo estaba primero, siempre.


    Se me fue el resto de la mañana de esa manera, sumergida entre páginas en la web, copiando y guardando todo el material que pudiese servirme, tomando anotaciones. Esta era la primera cuenta que llevaba en solitario, sin supervisión y para sumarle, de semejante calibre. Tenía mucho en juego aquí, era una gran oportunidad, como decía mi padre, pero también tenía mucho para probar, probar que ya no era una niña, era una profesional, cuyo trabajo era merecedor de reconocimiento.


    Estaba tan absorta que no le escuche entrar, le sentí ya cuando era demasiado tarde. Levanté la vista instintivamente movida por su irresistible olor. Se encontraba levemente recostado de la mesa, a tan sólo unos centímetros de mí observándome.


    —¿La búsqueda ha resultado fructífera? —preguntó con su voz grave y varonil.


    —Si —sacudí la cabeza para espabilarme del embotamiento—. Tengo muy buen material, pero igual necesito acceder a otras cosas. Para sentir que no me estoy dejando nada de lado.


    —Eres bastante minuciosa en lo que haces. Me gusta —cuando de sus labios salió esa frase, sentí que la temperatura comenzaba a aumentar en la sala de juntas. Me levanté con la excusa de estirar las piernas y me deshice de mi chaqueta antes de hiperventilar. Me estaba comportando como una cría y todo porque no podía poner en movimiento mis estrategias. Trabajo, es trabajo, me dije internamente.


    —Olivia —llamó él, pulsando un botón en el teléfono que se encontraba sobre aquella mesa de vidrio, no había reparado en eso, quizás porque toda mi atención estuvo en él desde el principio—. Necesito que vengas a la sala de juntas, por favor.


    Me acerqué a los ventanales para observar la vista caótica de la ciudad, el tráfico incesante de la capital del país, las personas que iban y venían de su trabajo en plena hora punta. Niños saliendo de las escuelas y otros más grandes esperando para entrar.


    —Voy a necesitar que nos traigas dos almuerzos —le escuché decir. En eso me giré encontrando a una morena despampanante con pantalones negros de traje y blusa color marfil, llevaba su melena oscura en un estilizado moño que la hacía lucir elegante.


    —¿Quiere que pida algo en específico o prefiere la especialidad del día? —le preguntó Olivia en tono gentil.


    —¿Deseas algún plato en especial? —se giró para preguntarme.


    —Eso no es necesario, yo puedo bajar a comprar algo —negué con las manos.


    —No, de eso nada. Exigimos tu exclusividad, pagamos por ella y eso incluye tus almuerzos. Así que ¿prefieres algo en especial?


    —La sugerencia del día estará bien —accedí de mala gana.


    —Que sean dos sugerencias del día —le indicó a la chica— Y ¿para tomar? —se giró a preguntarme nuevamente.


    —Un té helado de limón estaría bien para mí.


    —Bueno, que sea un té helado de limón y una Coca Cola. Muchas gracias, Olivia.


    Aproveché ese momento para sacar de mi maletín mis audífonos y conectarlos a mi celular para escuchar música. Así colocaría una barrera entre Rafael y yo, de esa forma estaría tranquila. Él se giró para decir algo, pero al verme absorta en mi celular, tomó asiento frente a mí y comenzó a revisar su móvil sin levantar la vista.


    De esa manera transcurrió más de media hora hasta que apareció de nuevo Olivia con dos bandejas selladas y las dos botellas plásticas con las bebidas.


    —Señor, tiene una llamada en su oficina, en la línea dos —le indicó ella cuando se marchaba.


    —Diles que les devolveré la llamada luego. Voy a comer —respondió él secamente.


    —Señor, me temo que es importante. Se trata del caso Meléndez —al parecer se trataba de algo de suma importancia, porque no hubo necesidad que dijera nada más, cuando él ya salía disparado a tomar la llamada en su oficina.


    Lo observé detalladamente, su expresión cambió totalmente con esa llamada, pude notar como fruncía el ceño y su mandíbula se tensaba. Lo vi recostarse sobre su escritorio unos minutos, para luego levantarse enojado o al parecer hablando en voz alta, por su expresión, mientras golpeaba la mesa con los puños repetidamente. Luego, dijo algo en expresión dura y fría para cortar la llamada abruptamente. Le vi dirigirse hacia la sala aflojando la corbata azul marino que hacía juego con el traje a medida que llevaba del mismo color. Se quitó la chaqueta aún ofuscado, colocándola en el respaldar de la silla donde se sentaría. Arremangó la blanca camisa que llevaba, ofreciéndome un vistazo de sus brazos fuertes, lo que me llevó a recordar por unos segundos cuando lo vi por primera vez en el parque.


    —¿No comerás? —preguntó aún con molestia en su voz, sonando frío y tajante.


    —Claro —fue lo único que dije destapando el recipiente y la botella de jugo.


    La comida lucía deliciosa, pechuga de pollo con salsa de champiñones y vino blanco, bueno un cuarto de pechuga, porque mi porción era diminuta en comparación con la de Rafael. Iba acompañada de vegetales salteados, una ración de puré, también diminuta y una ensalada. Tenía la leve impresión que aquí las mujeres comían muy poco, por eso de las dietas constantes, teniendo la falsa creencia y estúpido estereotipo de que las mujeres no comemos. Y yo como una porción decente para una persona normal, no la porción minúscula que habían depositado frente a mí. Hice una nota mental para hablar el día siguiente con Olivia acerca de este asunto, era algo que no debía repetirse.


    Comimos en silencio, yo porque no me atrevía a decir nada por su humor de perros, no por tenerle miedo a él, sino a lo que yo podía decir si me respondía de mala manera y eso podía acabar tirando por la borda esta enorme oportunidad que me habían dado. Él estaba en silencio, no sé, quizás por esa llamada del caso Meléndez que le había dejado tan alterado.


    —Tenemos información que puede servirte en el almacén —dijo finalmente en un tono neutral, al parecer recobraba su antiguo humor—. Ahí está todo lo que se ha usado en cuanto a logos, membretes y todas esas cosas que no encuentras en internet. Puedo llevarte ahí cuando termines.


    —O puedes decirme dónde queda y puedo ir sola —respondí dando el último bocado que me quedaba.


    —Ya te dije que puedo acompañarte —repitió hieráticamente—. Y ya terminé lo que me pediste, lo pasaré de inmediato a la tableta.


    —Sé que puedes acompañarme, pero prefiero ir sola. No necesito distracciones —solté levantándome de la silla sin darme cuenta de cómo había sonado eso.


    —¿Soy una distracción? —preguntó recuperando esa sonrisa irresistible.


    —Cualquier persona que vaya conmigo será una distracción, porque estará ahí y hablará, eso es una distracción. Trabajaré mejor sola —corregí con indiferencia fingida que el pareció creer.


    Esa sonrisa y comentarios me descolocaban así que me las pagaría. Tomé mi bandeja para salir de la sala, entonces pasé detrás de él con la distancia justa para rozar accidentalmente la piel expuesta de su nuca; pude ver como la piel de esa zona se erizaba por mi roce y una sonrisa de satisfacción se cruzó por mi rostro.


    —Es en el piso 4, haré la llamada para que te dejen entrar, la primera puerta del pasillo —me indicó sin voltear.


    —Gracias por su ayuda, abogado Ulrrich —me despedí con tono seductor dejando a un lado el bote de basura la bandeja.


    Me recriminé apenas estuve en el elevador. Se suponía que esto era sólo trabajo. Tenía que intentar mantenerlo todo profesional, al menos hasta que terminara los pedidos. Una vez los entregara, podía follar con él en esa misma sala de juntas si quería, pero hasta entonces, lo único que importaba era este trabajo, nada más. Necesitaba repetírmelo mientras estuviese en el edificio o acabaría haciendo algo de lo que podía arrepentirme más temprano que tarde.


    Me arrepentí de no aceptar su ayuda cuando me la ofreció, aquella oficina del almacén estaba repleta y me tomó más de una hora para dar con las cajas correctas, para luego tener que revisar cada papel, separando lo que podía serme útil de lo que no, me tomó el resto de la tarde culminar esa tarea. Para cuando regresé a la sala de juntas, Rafael estaba en su oficina con alguien al teléfono. Observé la hora de mi reloj, ya era hora de irme, así que tomé todas mis cosas, tomé los archivos y la tableta y se las entregué a Olivia antes de tomar el elevador, pidiéndole que me las guardara en algún lugar hasta que regresara por la mañana. Me sonrió y con un dulce gesto se despidió.


    


    Yo: Gracias por la oportunidad, papá. Disculpa mi reacción, simplemente no me lo esperaba —le escribí.


    


    Llegué al apartamento con una necesidad incesante del calor de un cuerpo, de sexo brusco e intenso. Al mismo tiempo que con la necesidad de soltarle a mis amigas mi extraño día. El destino tenía una manera extraña de echar sus cartas.


    


    Fue la primera vez desde que comenzaba a trabajar que saldría a trotar. Pero, Verónica aún no llegaba del trabajo, Paula no atendía su maldito celular y yo estaba en llamas. Así que me quité esa ropa, me enfundé en mis mallas deportivas y salí a correr por la manzana. Al regresar, me encontré con el auto de Arturo frente al edificio donde vivimos. Subí emocionada de que ya tuviese con quien conversar. Antes de abrir la puerta, escuché ruidos en la cocina así que entré con los ojos cerrados haciendo sonar las llaves en el trayecto.


    —Espero que estén vestidos chicos, voy entrando —grité cerrando la puerta tras de mí con el pie.


    —Tranquila Laura, que con el hambre que traigo mi amiguito no es capaz de levantarse —bromeó Arturo.


    —Ahórrate los sórdidos detalles, por favor —me estremecí acercándome a la cocina donde ellos se encontraban.


    —¿Tienes hambre? —preguntó Verónica mientras revolvía una salsa blanca.


    —Claro—hundí el dedo en la salsa para sentarme en la encimera frente a ellos.


    —¿Qué tal el trabajo? —preguntó Arturo dándole un bocado a un pan francés mientras me arrojaba uno que acepté con gusto.


    —Para que hayas salido a correr en día de trabajo, ha de haber estado fuerte —murmuró Verónica agregando pasta a la olla de agua hirviendo.


    Suspiré dándole un bocado a mi pan, estaba delicioso.


    —Cuéntanos, mira que estoy al tanto de todo, linda —me guiñó Arturo levantando luego las cejas.


    —¿Recuerdas el hombre del que te contamos, el que nos encontramos Paula y yo en el club? —le pregunté a Verónica.


    —Sí, el que estaba para comérselo enterito —Arturo gruñó a su lado—. Eso fue lo que dijo Paula, sus palabras no las mías —añadió reprimiendo una sonrisa— ¿Acaso lo has visto hoy?


    —De hecho, sí —suspiré terminando de devorar el pan.


    —Eso es genial ¿no? Porque al parecer por tu cara, eso no es bueno.


    —Hoy Carlos me ha encargado una cuenta muy importante, de un bufete de abogados. Ellos pidieron expresamente que yo me encargara.


    —No sé qué tiene que ver con ese hombre. Pero, sigue pareciéndome algo magnífico. Felicidades —me sonrió.


    —Resulta que ese bufete, es el de mi padre y el socio de mayor importancia, que ahora aparece incluso en el nombre del bendito bufete, es el de ese hombre. Voy a trabajar para mi padre y para ese hombre en sus oficinas hasta que cumpla con los pedidos—expliqué bajándome de la encimera para buscar algo de chocolate en el refrigerador.


    —Me perdí ¿Dónde está la parte negativa en este asunto? —intervino Arturo frunciendo el ceño y acercándose a mí—. Te están dando una oportunidad increíble, es una oportunidad también para arreglar las cosas con tu padre y a su vez verás a ese sujeto hasta que termines todo —me arrebató un trozo del chocolate que conseguí regresando luego al lado de Verónica.


    —Que va en contra de las reglas —le explicó Verónica como si fuese lo más obvio de este mundo—. No puede mezclar trabajo con el experimento.


    —Ustedes se complican demasiado —bufó Arturo marchándose a la habitación de Verónica.


    —Y ahora no sé qué haré Verónica. Ese hombre, Dios —cerré los ojos mordiéndome los labios al recordar su aroma—. Es increíblemente apuesto, sexy, irresistible. Y el impulso de seducirlo es muy grande. Casi tiro por la borda este trabajo hoy.


    —Creo que lo mejor es que llames a Adrián, así vendrá para que te bajes de esa calentura mujer. Necesitas pensar con cabeza fría —rio arrojándome el paño de la cocina.


    —¡Ey! —reí apartándolo de mi rostro—. Tienes razón. Le llamaré de inmediato.


    Marqué varias veces sin éxito, luego de repicar un par de veces me mandaba al buzón. Así que opté por enviarle un mensaje.


    


    Yo: Mañana mi cama, tú, yo y pizza. Trae el postre. No faltes. — reí ante lo placentero que sonaba eso.


    


    Tomé una ducha dejando mi teléfono a un lado, para luego compartir la cena con mis amigos. Bien tenía unos años conociendo a Arturo y él nunca nos criticaba a Paula y a mí en cuanto a nuestras elecciones. Cuando se enteró que Héctor me fue infiel, se apareció en su puerta y le dejó un ojo morado, Héctor no admitió que fue él, pero al ver los nudillos lastimados de Arturo al siguiente día, supe que había sido él. Por eso, cuando decidí volver con él, duró una semana sin dirigirme la palabra, a pesar de pasar cinco días metido en el apartamento, se sintió aliviado al igual que mis amigas cuando decidí finalmente ponerle fin a esa relación.


    Charlamos hasta que comenzaron a colocarse demasiado amorosos para mi gusto, así que me marché a mi habitación para dejarles su espacio. Cuando regresé a mi recámara ya Adrián había respondido.


    


    Adrián: Pensé que nunca me lo pedirías. Estaré allá sin falta hermosa. Buenas noches:*


    


    Él y sus guiños eran adorables y al parecer había entendido a la perfección que no se trataba de una cena más, mañana sería la noche y él sería mi postre. Un postre delicioso que finalmente me comería pedacito a pedacito.


    —Finalmente sabré de que estás hecho, Adrián. No puedo esperar a probarte —suspiré imaginándome sus besos en aquellos lugares que aún no había osado rozar.


    A la mañana siguiente, desperté con el tiempo justo para arreglarme y con un poco de suerte comer algo deprisa. Elegí unos jeans oscuros que me quedaban como un guante, una blusa carmín manga larga y chaqueta negra de punto, un look profesional que indicaba que estaba capacitada para hacer el trabajo y no era una niña jugando a ser adulta. Pero, me faltaban detalles, rebusqué en mi armario por mis botines negros de taco grueso y mi cadena dorada larga, nunca había usado el reloj que mi padre me regaló al graduarme, debido al resentimiento que sentía hacia él. Sin embargo, decidí usarlo ese día, como una manera de mostrarle que me esforzaría por llevar la fiesta en paz.


    Terminé alisando mi cabello, porque luego del ejercicio de ayer, mi cabello quedó hecho un asco y tuve que lavarlo. Tendría que ser suficiente, caerá de esa forma por mi espalda.


    En la cocina me encontré con Arturo quien sólo llevaba pantalones y se encontraba revolviendo algo en un sartén.


    —¿Quieres desayunar? —me preguntó mostrando los huevos que revolvía.


    —Necesito cafeína —le hice a un lado rellenando mi taza con café—. Además ¿pretendes que sea sólo eso lo que desayune? —me quejé.


    —No sé qué les pasa a las mujeres de esta casa, no comen como señoritas, eso puedo asegurarlo —se rio.


    —No sé qué le pasa al resto de las mujeres. Pero, a las mujeres de esta casa nos gusta tener una comida decente, no esas minúsculas porciones que te muestran en las revistas —bufé golpeándolo ligeramente en el brazo.


    —Si continúas violentándome, no te daré de lo que les había preparado —se enfurruñó cruzándose de brazos como un niño malcriado.


    —Vale, vale ¿Qué has preparado?


    —Avena, justo como te gusta —sonrió destapando una de las ollas sobre la cocina—. Además, los huevos ya están listos al igual que las tostadas…


    —¿Y…? —le interrumpí enarcando una ceja para que notara que algo faltaba ahí.


    —Las frutas picadas están en la nevera —respondió pesadamente—. No sé qué pasa con ustedes y la comida ¿Y cómo puede caberte tanto ahí adentro? —me palmeó el estómago.


    —Culpa a la genética —reí mordisqueando una tostada mientras me servía un poco de cada cosa.


    —¿Alguien ha hablado de comida? —preguntó una adormilada Verónica entrando a la cocina envuelta en su bata de baño—. Estoy famélica.


    —Seguramente. Es natural luego de toda la actividad que han estado haciendo toda la noche. No me han dejado dormir —me burlé tomándole el pelo.


    —Deja de mentir —me empujó apenada—. No hemos hecho ruido, al menos no tanto —admitió lo que era obvio bajando la mirada.


    —¿Y tú no piensas ir a trabajar hoy? O ¿acaso ese es el nuevo uniforme? —pregunté tomando uno de los cordones de la bata.


    —No. Yo si iré a trabajar. Pero, mi chica está muy adolorida luego de todo el jaleo de anoche —apareció Arturo guiñándole el ojo a Verónica mientras atacaba su cuello a besos.


    —Ahórrense los detalles, por favor. Y ¿al menos pueden esperar hasta que me vaya? —les pedí llevando los platos a la cocina.


    —No le hagas caso —me dijo Verónica apartando a Arturo—. Tengo una reunión más tarde con un potencial cliente.


    —Qué bueno. Estoy segura de que será todo un éxito —le dije mientras me paraba frente al espejo colocándome el labial carmesí. Resultaba bastante llamativo, pero me hacía ver irresistible con mi tez blanca ojos casi ámbar y cabellera gris.


    —Pensaba que querías pasar desapercibida —me giré para ver a Verónica que me veía enarcando una ceja—. Y eso definitivamente no es pasar desapercibido.


    —Nunca dije nada acerca de pasar desapercibida —sonreí limpiando los bordes de mis labios donde el labial había sobrepasado—. Hablé acerca de no seducirlo, no dije nada de que él pudiese hacer algo —me giré sonriendo satisfecha con el resultado.


    —El que juega con fuego…. —comenzó a decir, pero le interrumpí.


    —Se puede quemar. Pero, fíjate que ansío quemarme. A su debido tiempo amiga, tranquila.


    —Si lo que quieres es que el pobre sujeto se atragante con la po… —escuché el golpe de Verónica bajo la mesa—. Es decir, que se atragante al verte, vas bien —me levantó Arturo los pulgares, en señal de aprobación.


    —Es justo lo que quiero —les sonreí agarrando mis cosas y luego de ajustar mis lentes estuve lista para irme a trabajar.


    


    Llegué a las oficinas del bufete con ansias, queriendo cruzarme con Rafael en el camino, queriendo sentir su calor a centímetros de mi cuerpo, oler su fragancia al entrar a la sala de juntas. Ver aproximarse a ese adonis enfundado en su traje de abogado, no pararía hasta coleccionar su corazón, de eso estaba segura.


    Me desilusionó dirigirme a la sala de juntas y que al levantar la mirada no le encontrase en su oficina, ni en ningún lugar cercano. Al entrar a la sala de juntas, un portátil me aguardaba, reposada en el lugar donde me había sentado el día anterior. Junto a ella, se encontraban los papeles que había tomado de la oficina del almacén y sobre ellos una unidad de almacenamiento. La conecté al portátil que ya se hallaba encendido y noté que sólo un archivo se encontraba guardado, al abrirlo, fue inevitable contener una sonrisa. Allí se hallaba detallado todo lo que le pedí a Rafael, acerca de sus ideas, imaginaciones y deseos respecto a cada uno de los pedidos. En ese momento, Olivia entró al lugar.


    —¿Tiene todo lo que necesita? El señor Ulrrich pidió expresamente que cuidara que no le faltara nada, también le ha dejado un pendrive con la información que le pidió —me indicó gentilmente.


    —Si, ya lo he visto ¿El abogado Ulrrich se encuentra? —pregunté intentando no sonar muy interesada.


    —No, se marchó hace unos minutos a una reunión con un caso muy importante que está llevando —me explicó.


    —Y mi padre... digo... el abogado Montesano ¿se encuentra? —logré corregir.


    —No, pero creo que llegará a las horas de la tarde ¿Quiere que le de algún recado?


    —No, ninguno. Gracias.


    Ella asintió y comenzó a marcharse y entonces recordé que si necesitaba algo más.


    —Disculpa, Olivia —ella detuvo girándose expectante—. ¿Podrías conseguirme hojas para hacer los bocetos y lápices? —le pedí.


    —Ahora mismo le traigo hojas blancas y lápices —me sonrió.


    —Que sean hojas que ya no sirvan, de esas que se pueden reciclar —cuando dije eso me miró como si me tratara de un bicho raro—. Es que son bocetos, no hace falta gastar hojas del todo en blanco —me reí nerviosa.


    —Está bien. En un momento lo tendrá —se marchó rápidamente quizás convencida de que estaba completamente loca y tal vez hasta tendría razón.


    Minutos más tarde, ya contaba con todo el material necesario para trabajar. Y horas más tarde tenía hojas regadas por doquier, repletas de diseños de logos que no acababan de convencerme. Quería lograr una unión entre el logo anterior y algo novedoso con los colores que Rafael me había indicado, pero estaba resultando condenadamente difícil y estaba al borde del embotamiento mental, si es que ya no había llegado ahí. Arrugué los diseños sobre la mesa en una bola y los arrojé hacia la puerta, olvidándome por completo donde me encontraba. Gracias a Dios él tenía reflejos rápidos y acabó interceptando una de mis bolas de papel, mientras esquivaba el resto con rostro de sorpresa.


    —Veo que alguien está llegando a su límite aquí —sonrió recogiendo los papeles junto a la puerta.


    —Eso creo —suspiré apilando los papeles que tenía regados en la mesa.


    —No creo que debieras tirarlos —dijo alisando las bolas de papel—. Quizás, en un momento de mayor claridad te sean útiles —se acercó agregándolos a la pila de papeles que ordené.


    —No lo creo —negué retomando mi búsqueda de inspiración en la web.


    —Yo pienso que alguien necesita un descanso —se recostó en la mesa a mi lado cerrando la portátil.


    —Pero ¿qué haces? —fruncí el ceño molesta, lo que me llevó a levantar la vista y encontrarme con esa mirada chocolate capaz de derretir al témpano de hielo más frío de este planeta.


    —No te enfades —me pidió inclinando levemente la cabeza, lo que le atribuía un aspecto más sexy y me permitía dar una apreciación de su perfil tan varonil.


    —Entonces, no vuelvas a interferir en mi trabajo —desvié la mirada retirando su mano de la portátil. Esos segundos en los que mi piel tocó la suya, hicieron que un hormigueo me recorriera de cabeza a pies. Tuve que reunir todas mis fuerzas para evitar levantar la vista y arrojarme a sus labios.


    —Ya he pedido el almuerzo ¿Qué te parece si mientras esperamos vamos a coger un poco de aire? —me tendió la mano para que le acompañara.


    —Está bien —me levanté ignorando su mano y pasándole en el camino, me giré y vi que él seguía donde mismo negando con la cabeza al parecer divertido— ¿Qué? ¿No vienes? —pregunté seductoramente recostándome en el marco de la puerta.


    Me miró por lo que parecieron horas, no lograba leer la intención de su mirada. Luego, simplemente se enderezó sonriendo y caminó frente a mí mostrándome el camino. Subimos en el ascensor hasta el quinto piso, ese era el último piso. Nos encontramos una puerta que el activó con su carnet y al abrir las puertas, nos encontramos con una azotea, desde donde podías tener una buena vista de la ciudad.


    —¿Te gusta? —preguntó cuándo me incliné en una de las esquinas, mirando hacia abajo y luego hacia al frente.


    —Sí, me gusta —sonreí complacida.


    Estuvimos en silencio durante unos extensos minutos con una tensión arremolinándose entre nosotros, así que necesitaba romperla de alguna forma.


    —¿Cómo conociste a mi padre? —pregunté esperando no pisar terreno peligroso.


    —Cuando me gradué de la especialidad en derecho penal, uno de mis profesores, que era mi mentor y con quien llevaba algunos casos, me habló de tu padre, del bufete que llevaba y que estaba buscando nuevos socios. Mi mentor había estudiado con tu padre, son muy buenos amigos; así que habló con él y me recomendó. Tu padre me otorgó una oportunidad, llevó muchos casos conmigo, hasta que comencé a tener mi propia cartera de clientes, luego me asocié mayoritariamente con él, cambiando así el nombre del bufete —me explicó sin apartar la mirada de mis ojos en ningún momento, eso causó un leve cosquilleo en mi nuca.


    —Para lograr tanto ¿no deberías ser algo así como un vejestorio como mi padre? —me reí— ¿Cuántos años tienes 28 o 30?


    —Treinta y dos —contestó el mirándome de forma extraña mientras se mordía el labio reprimiendo una sonrisa.


    —Eh, es bastante, aún para alguien de treinta y dos —mencioné con indiferencia a su edad. Aunque por dentro estaba calculando los años que me llevaba, ocho años. Nunca había estado con alguien que me llevara tanto en edad. Sabía que era mayor cuando lo vi en el parque y al encontrármelo después en el club, pero no había considerado realmente la posibilidad, porque parecía improbable encontrármelo de nuevo. Y, sin embargo, aquí estábamos los dos, con el ambiente calentándose cada segundo que continuaba mirándome de esa manera.


    —No creí que Leonel tuviese una hija mayor —dijo en tono neutral mirando el horizonte a mi lado. Pero, esa mirada no aminoró el ambiente que se caldeaba entre nosotros, seguía ahí, sin problemas.


    —No es tan joven, me tuvo cuando tenía veinticinco —respondí con una leve risa. Mi padre se hallaba bien conservado, porque hacía ejercicio, salía a correr y tenía una buena alimentación. Su cabello aún no se encontraba cubierto de canas a pesar de que estaba por cumplir cincuenta años.


    —¿Y qué edad tiene ahora? —preguntó con disimilo.


    —Lo que quieres saber realmente es mi edad, para ver si no estás cometiendo un error dejando una cuenta tan importante en manos de una niña. Pero, sabes que generalmente es de mala educación preguntarle la edad a una mujer, porque en ocasiones terminas ofendiéndolas, ya sea porque crees que se ven mayor de lo que en realidad son o porque se ven más jóvenes de lo que aparentan —le solté en tono reprobatorio.


    —No —negó plantándose frente a mí—. Y sí, tienes razón, sé que es de mala educación en ocasiones preguntar la edad a una mujer. Pero, te equivocas respecto a mis motivos para preguntarlo. Las razones por las que quiero saberlo, son muy diferentes a las que planteas —su mirada me decía que no mentía, pero también me indicaba que en esas palabras había más de lo que se expresaba textualmente.


    —¿Cuáles son esas razones? —me acerqué manteniendo mi cabeza en alto mientras le retaba con la mirada, él no me intimidaría.


    —Sólo puedo decirte una... —dijo en voz grave desviando su mirada a mis labios.


    —Entonces, dila —respondí igualmente en voz grave, desviando también la mirada a sus labios, nublada por el deseo de estrellar los míos con los suyos y saborearle.


    —Quiero saber que ya no eres una niña.


    —No lo soy —respondí acercándome hasta detenerme a centímetros de sus labios. No procesaba lo que estaba haciendo, sólo era consciente de esa atracción que me movía hacia él y de la atmósfera que había comenzado a formarse una vez subimos aquí.


    —¿Qué edad tienes? —preguntó casi en un susurro a mis labios.


    —Hace unas semanas cumplí veinticuatro —susurré humedeciendo mis labios. Él tragó grueso, vi su mano acercarse a mi rostro.


    En ese momento, mi teléfono comenzó a sonar en el bolsillo trasero de mi jean. Su mano se detuvo en el aire, pero continuó mirándome de la misma manera; esperando por mí, yo no supe que hacer y me quedé en el mismo lugar. El teléfono continuó sonando incesantemente.


    —Si no contestas pronto ese aparato, me veré forzado a introducir mi mano en lugares privados para atender esa llamada por ti—soltó exasperadamente dándome la espalda—. Debe ser muy importante si no para de llamar.


    Yo sonreí ante la idea de que introdujera su mano en la parte trasera de mis pantalones, aunque fuese sólo para sacar mi teléfono. Entonces recordé que esa noche me vería con Adrián y existía una buena posibilidad que fuese él y no podía dejar que nada arruinara esto. En ninguna de las direcciones, ni Adrián arruinara lo que se estaba cociendo con Rafael, ni Rafael pusiera en riesgo mi noche de pasión y sexo desenfrenado.


    Contesté la llamada de mala gana sin fijarme en el identificador.


    —Laura —exclamó mi amiga Verónica.


    —¿Verónica? ¿Qué ocurre? ¿Por qué me llamas si sabes que estoy en el trabajo? —pregunte confundida.


    —Adrián se ha pasado por tu trabajo para darte una sorpresa y se ha encontrado con que no estabas ahí, así que me ha llamado porque en la compañía le dijeron que estabas haciendo un trabajo fuera y él quería saber a qué se refería y dónde era —me soltó mi amiga casi atropellando las palabras.


    —¿Qué hizo qué? —solté en un grito que hizo girar a Rafael y mirarme preocupado con el ceño fruncido. Le hice señas de que se relajara.


    —Tranquila, le he dicho que lo de la noche seguía en pie y ahí tú le explicarías todo.


    —Eres la mejor. Nos vemos más tarde.


    —Vale, continúa con tu galán —se rio.


    —¿Disculpa?


    —No me has cogido el celular sino hasta el cuarto intento. Cuando eso sucede es porque estás con un chico y si estás en el trabajo es que estabas con ese hombre. Me cuentas más tarde. —Se despidió con un beso sonoro.


    Había olvidado que ese era nuestro protocolo en cuanto a llamadas se trataba. Si no atendíamos al primer repique y repicaba dos veces para colgar, estábamos trabajando. Tres repiques y buzón, era una llamada con los padres o reunión con los padres. Cuatro repiques o más eso era estar con un chico.


    —¿Algún problema? —preguntó acercándose.


    —Ninguno —negué regresando el celular a mi bolsillo—. Creo que la comida ya debe haber llegado — me encogí pasando a un lado de él y regresando a la sala de juntas sin esperarlo.


    Él llegó a la sala minutos después y no dijo ni una sola palabra mientras comíamos. Tampoco después de eso. Se marchó a su oficina y de ahí no salió, ni siquiera levantó la mirada cuando apagué las luces y abandoné la sala de juntas. En ese momento, entendí que el orgullo de este hombre era más fuerte que el de cualquier hombre que hubiese conocido. Sintió que lo desprecié o algo similar y simplemente se hizo a un lado mostrándome su indiferencia. Eso me facilitaría las cosas. Cuando terminara mi trabajo aquí, entonces sí sería otra historia.


    —Serás mío —susurré mientras le veía antes de marcharme por completo—. Eso no lo dudes ni un segundo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Tan pronto coloqué un pie dentro del apartamento un mensaje de Adrián entró a mi buzón.


    


    Adrián: ¿Ya saliste del trabajo hermosa?


    


    Yo: Recién llego. Día duro.


    


    Adrián: Ya salgo para allá para ayudar a desestresarte hermosa. Espérame;)


    


    Sonreí ante su insistencia en usar emoticonos en los mensajes. Al dejar mi maletín en mi habitación, escuché ciertos ruidos familiares al otro lado del pasillo, provenientes del dormitorio de Verónica.


    —Es mejor que llegues ya Verónica —le grité del otro lado de la puerta—. Los necesito fuera cuanto antes. Ya Adrián viene de camino.


    —Ya salgo —respondió mi amiga entre jadeos.


    —Presumida —reí en voz baja.


    Esta era mi noche, tras una sequía, por fin me quitaría de encima estas ganas que le tenía tan pronto lo observé estando sobria. Cinco minutos más tarde, se abría la puerta del cuarto de Verónica dejando ver a una Verónica y Arturo agitados y algo sudados.


    —Hoy es la noche—me sonrió aún ruborizada por su agitada actividad.


    —Hoy es la noche. Espero que me vaya tan bien como a ti, porque se te ve sofocada y extasiada amiga. Ese brillo —bromeé apretando una de sus mejillas, lo que generó que se pusiera de morros y agitara mis manos fuera de su rostro.


    —Por fin va a coronar ese pobre hombre —suspiró Arturo llevándose la mano al pecho con fingido anhelo.


    —Yo voy a coronar —le propiné un puñetazo en el brazo—. Que no se te olvide.


    —Está bien, está bien. Coronarás entrando al mundo de los activos sexualmente nuevamente —respondió con aires de sabiduría.


    —Idiota —bromeé golpeándole de nuevo.


    —Dame esos cinco, campeona —rio extendiendo su mano en lo alto para que la chocara—. Yo sé que quieres chocarla —bromeó al ver mi expresión incrédula.


    —No tienes remedio —suspiré accediendo a chocar su mano.


    —Sabía que querías chocarla —rio.


    Tocaron la puerta cuando estaba a punto de insultarle nuevamente.


    —Ese debe ser Adrián —susurré empujándolos de regreso a la habitación de Verónica—. Ustedes, se quedarán aquí sin hacer ruido, mientras logró distraer a Adrián para que arregle… algo en el baño —les pedí sentenciando en todo momento con mi dedo acusador—. Apenas lo escuchen entrar en mi habitación se marchan de aquí sigilosamente ¿Entendido?


    —Entendido —afirmó Verónica con la cabeza.


    —Sí que estás urgida por estar con él, para que haya tanto protocolo —se quejaba Arturo por lo que le propiné una patada en la espinilla.


    —Auch! Está bien, vale. Entendido —rezongó acariciando el lugar donde le había golpeado.


    —No hagan ruido —sentencié por última vez antes de cerrar esa puerta para abrir otra más importante.


    Caminé a paso rápido para no hacerlo esperar más, me observé en el espejo y volé a mi habitación a retocarme ese labial carmín que exudaba tentación. Cuando abrí la puerta, él estaba mirando su celular, lucía divino con sus jeans desgastados, zapatillas deportivas negras y una camisa manga larga a cuadros rojos y negros. Fue reparando en mi figura, mis botas, mis caderas, el escote de mi blusa carmín y lo provocativos que lucían mis labios en estos momentos con ese labial.


    —Estás como para comerte —dijo sonriendo antes de procesar lo que había dicho.


    —También me alegro de verte —lo acerqué jalándole de la camisa y estampando mis labios en los suyos en un beso apasionante, hambriento de él, de ambos.


    —Esa ha sido una increíble bienvenida —dijo cuándo nos vimos forzados a separarnos para coger aire.


    —Necesito pedirte un favor, antes de todo… —recorrí la piel expuesta de su pecho viajando por su pecho con la mirada.


    —Lo que quieras —respondió siguiendo el roce de mis dedos.


    —Es algo en la ducha, creo que la regadera está averiada o atascada —susurré mordiéndome el labio a escasos centímetros de él.


    —Iré inmediatamente a revisarlo. Cuanto antes terminemos con eso, mejor —asintió adentrándose en el apartamento, pasando directamente hacia mi habitación.


    Corrí a la habitación de Verónica para que terminaran de marcharse.


    —Ahora. Váyanse —susurré golpeando tres veces la puerta.


    Ambos salieron caminando de puntillas con los zapatos en la mano, tuve que cerrar la puerta con cuidado para que Adrián no lo notara.


    —¿Quién ha llamado a la puerta? —preguntó saliendo de mi habitación.


    Demonios, me había escuchado golpeando la puerta de Verónica, me quejé internamente.


    —Ha sido Verónica, se le ha quedado el móvil. Pero, ya se ha ido —sonreí deseando que lo pasara por alto.


    —Es una pena, le hubiese dicho que se quedara a ayudarnos con la pizza —me sonrió regresando a la habitación, para luego salir llevando unas bolsas que dejó en la encimera de la cocina.


    —¿Qué es todo eso? —pregunté frunciendo el ceño confundida con la harina los huevos, el queso, tomates y demás vegetales que comenzaba a sacar de las bolsas.


    —Prepararemos pizza —sonrió como si no fuese nada del otro mundo.


    —¿Prepararemos? Pensé que ordenaríamos pizza.


    —No, prepararemos. Tú y yo —se acercó atrayendo mi barbilla para darme un beso corto.


    —Yo no sé nada de pizza. Lo único que sé es como comerla. No prepararla —negué.


    —Tranquila, yo te enseñaré —me sonrió tomándome de la cintura para acercarme a él y besarme castamente.


    Eso ni soñarlo cariño, dije para mis adentros. Yo me aseguraré de quedar fuera de todo esto. Yo no cocino con nadie, ni para nadie. No podía estar más equivocado al respecto. Si quería una ama de casa, se había equivocado de modelo.


    Limpió la mesa colocando harina, agua sal y la levadura creo que era eso, junto con un huevo. Y comenzó a mezclar. Se veía asqueroso.


    —Ayúdame con esto —me pidió—. Agrega un poco más de harina.


    Me acerqué, manteniendo la distancia para no ensuciarme e hice lo que me pidió, él continuó amasando hasta que estuvo más compacto.


    —Ahora es tu turno —se detuvo agregando más harina mientras se alejaba de la encimera para que tomara su lugar.


    —Venga, que no muerde —se rio empujándome hasta la mesa.


    Yo comencé a amasar de mala gana, mientras él agregaba más harina. No podía soportar por mucho más tiempo, así que tomando harina con un puño se la lancé, pero sus reflejos fueron rápidos consiguiendo apartarse a tiempo.


    —Con que esas tenemos… —se rio tomando harina y lanzándomela en cámara lenta.


    Pude haberla evitado, tuve el tiempo suficiente para hacerlo, pero esa representaba la oportunidad perfecta para salirme de ésta, así que dejé que la harina se estampara en mi blusa.


    —¿Qué…? —bufé fingiendo molestia.


    —Disculpa, creí que te apartarías —su mirada valía más que mil palabras. Se veía bastante apenado por haberlo hecho y yo me aproveché de ello.


    —No me queda más que quitarme esto y cambiarme. He quedado toda llena de harina —me alejé marchándome visiblemente molesta para él.


    Me tomé todo el tiempo que pude antes de que fuese a buscarme a ver si algo me había sucedido. Aunque no era mala idea. Opté por unos shorts de mezclilla mínimos, de esos que usas en el verano, junto con un top sin tirantes color blanco, que a su vez era semitransparente, dejando vislumbrar un poco mi lencería de encaje rojo. Vestida para coronar. Me quedé descalza porque de esa manera me parecía más erótico.


    Me deslacé hacia él, quien se encontraba de espaldas cubriendo la masa con un paño, al sentir mis manos sobre su espalda se volteó de inmediato, ahogando un suspiro al reparar en mí escote. No lo dejé pronunciar una palabra, atrayéndolo a mí para besarlo pecaminosamente. Su lengua se abrió paso entre mis labios de manera lenta y erótica. Mordisqueé su labio inferior, atrayéndolo más a mí al tiempo que me sujetaba a su cuello poniéndome en puntas de pies. Esto le puso de sobremanera, así que me sujetó por los muslos, levantándome y sentándome sobre la encimera mientras se metía en medio de mis piernas. Continuó besándome, deslizando sus manos por mi cuello, la piel desnuda de mis hombros y luego mi espalda baja. Jugué con su botones desabrochándolos para luego deslizar la camisa por sus fuertes brazos hacia abajo.


    Nos separábamos obligados por la necesidad de respirar, de oxígeno. Sujetó mis piernas a su cintura, levantándome para llevarme a la cama. Me dejó caer en la cama con sutileza tendiéndose sobre a mí con cuidado. Deslizó sus manos por debajo de mi top sin dejar de besar mi cuello. Acarició con premura cada centímetro de piel que consiguió. Lo aparté unos segundos sacándome el top por la cabeza, mandándolo a volar lejos.


    Su mirada se encendió aún más, como si eso fuera posible. Llevó sus dedos con lujuria al borde de mi sujetador de encaje, recorriendo los bordes para luego llevar su boca y recorrerlo ahora con su lengua experta. Ese roce y humedad justa, me hicieron humedecer por completo mis bragas.


    Gemí sin ningún pudor por la excitación que me causaba. Se alejó sorprendido, por lo que aproveché para desabrochar su pantalón y comenzar a bajarlo, él terminó rápidamente la tarea por mí. Noté lo fuerte de su excitación en la protuberancia de su bóxer gris, que se le pegaba perfecto a todas partes. Retomó su tarea besando mi piel desnuda con gentileza, dejando un camino de besos desde el final de mi sujetador hasta donde comenzaba mi short. Lo desabrochó con rapidez, sacándolo en un solo movimiento. Al ver el cachetero de encaje rojo, sonrió hipnotizado mordiéndose un labio. Enredé mis manos a su cabello, empujando su cabeza hasta mi entrepierna, él no dudó en enterrar su nariz en mi intimidad e inhalar extasiado.


    Retiró las bragas casi de un tirón y me recorrió con su deliciosa lengua sentir el placer de sus besos ahí, donde hace tiempo no tenía placer. Resultó mejor de lo que esperaba. No hubo palabras para describir la experiencia de su lengua en mi feminidad clitoriana. Clavé mis manos en las sábanas sin ninguna duda y gemí desmedidamente al alcanzar el clímax, olvidándome de los tabús de la mujer cuando se trata de sexo. No hay nada de malo en disfrutar del sexo en todo su esplendor, de buscar el orgasmo y de pedirlo si es necesario. Porque nadie más que tú debe tener el poder de tu propio cuerpo y ahora mismo yo estaba reclamándolo.


    Me arqué totalmente sobre mi cama, pidiéndole que continuara. Pero él se detuvo.


    —Continúa —le pedí entre jadeos—. Dame otro extasiante orgasmo o te aseguro que no habrá más nada —reí al borde de la excitación.


    Él jugueteó con su nariz en mi ombligo haciéndome erizar, regresando lentamente a mi monte de venus, totalmente depilado. No le tomó mucho tiempo hacerme gemir como loca y alcanzar el clímax. Él creyó que necesitaría tiempo para recuperarme luego de eso, pero no, le necesitaba y deseaba aún más. Lo atraje hacia arriba pidiéndole entre besos que entrara dentro de mí. Estaba a punto de hacerlo cuando recobré el sentido deteniéndolo para buscar en la gaveta de mi mesita de noche un preservativo. Lo rasgué hábilmente con mis dientes tendiéndoselo y él se quedó mirándome boquiabierto por lo que lo atraje nuevamente robándole el aliento con un beso. No necesitó de más para colocárselo, hundiéndose en mí una y otra vez, con cada embestida sentía que la hoguera dentro de mí amenazaba con consumirme. Clavé mis uñas en su espalda, apretándome a él lo más que podía luego de cada embestida, hasta que, aumentando mi ritmo, él aumentó el suyo haciéndome estallar nuevamente entre jadeos. No supe el momento en el que él lo hizo, porque me valí nuevamente de sus fuertes y rápidos movimientos profundos para caer de nuevo en la espiral del éxtasis que era el orgasmo.


    —Creo que ahora es hora de volver a preparar esa pizza —dije intentando recuperar el aliento mientras me alejaba de él enrollándome entre las sábanas.


    —¿Nos duchamos juntos? —preguntó atrayéndome hacia él con una mirada de cachorrito.


    —Mis duchas por muy cortas que resulten son sagradas. No permito que nadie me acompañe —deposité un casto beso en su mejilla.


    —Entonces. creo que iré primero a la ducha —se levantó él dándome una perfecta visión de su cuerpo desnudo—. Esa pizza no se preparará sola —se marchó luego de darme un guiño.


    Me sentía más liviana, satisfecha por el momento. Adrián había resultado ser muy bueno en la cama, dominaba el arte del sexo como ningún otro amante que hubiese tenido, aunque sólo tenía a Héctor para comparar. Fue el mejor sexo en mucho tiempo, a pesar de que la forma en la que él me había besado, como recorrió mi piel con sus labios con su roce, la forma como se hundió en mí, eso me hizo ver que no fue sólo sexo para él, él estaba haciendo el amor, aunque para mí se tratara de sexo y nada más.


    —Es tu turno —me salpicó sacudiéndose su cabello mojado. Llevaba mi toalla violeta alrededor de su cintura luciendo de una manera tentadoramente irresistible. Me mordí el labio imaginando un segundo asalto.


    —Eh, ninfómana —bromeó salpicándome de nuevo—. No tengo fuerzas para otro round. Primero, comida ¿vale? —me dio casto beso que yo pronuncié sujetándome de sus cabellos para soltarlo bruscamente mordiéndole el labio.


    —Está bien, te lo dejaré pasar porque de pronto es difícil seguirme el ritmo —sonreí marchándome envuelta en las sabanas.


    Entre mis objetivos de esa noche estaban, coger, follar, tener sexo, no sé de qué otra manera podía decirse, pero sólo eso estaba en mi disco duro. Tenía un hambre voraz de él y más después de haberme demostrado lo bueno que era y lo bien dotado que estaba. Eso de que el tamaño no importa, es una gran falacia, la mujer que lo ha dicho es porque tiene a su novio cerca. Porque el tamaño importa, es la única manera de poder sentir placer, que se ajuste a ti, sin ser tan grande como para herirte o demasiado pequeño para no sentirlo, debe ser de la medida exacta para ti. Y la mujer, no debería temer rechazar a alguien por tener un pene pequeño o por no haber quedado satisfecha con el sexo, porque si tú no buscas tus orgasmos, ellos no lo harán, ténganlo por seguro.


    Salí de la ducha con la misma ropa que hace un rato, estaba ocupada desenredando mi cabello luego de la sorprendente jornada cuando lo vi llegar y abrazarme por la espalda, su mentón recorrió mi cuello con pequeños besos hasta descansar en mi hombro mirándome de aquella forma tan bonita, no pude resistirlo así que me deshice de su abrazo con incomodidad.


    —Sí, continúas acercándote de esa forma y con el torso desnudo creo que conseguirás que abuse de ti —le sonreí mordisqueando su cuello para alejarme de nuevo.


    Una sonrisa se esbozó en su rostro y levantó las manos en posición defensiva.


    —Es mejor que me encargue de terminar la cena.


    Cuando llegué a la cocina, recién introducía la pizza al horno graduando la temperatura y activando el cronómetro. Se veía tan sexy así inclinado como estaba con sólo sus jeans y nada más. El deseo por el brotó de nuevo frente a mí, consiguiendo humedecerme nuevamente. Caminé con sigilo abrazándolo de espaldas y deslizando mis manos suavemente hasta su entrepierna.


    —Laura… —me detuvo tomando mis manos—. No creo que te sea muy útil en estos momentos. Me has dejado exhausto.


    —Qué bueno que no necesito que hagas nada —lo giré acercando su rostro para besarlo apasionadamente.


    —Ah ¿no? —preguntó con respiración agitada, ese beso lo había excitado como a mí.


    Lo llevé hasta el sofá y desabroché sus pantalones haciendo que terminara de quitárselos junto con el bóxer. Me quedé observándolo por un buen rato para luego deshacerme de mi short y bragas. Lo empujé sentándome a ahorcadas sobre él, sus manos se apretaron a mi cintura mientras me colmaba, era una sensación exquisita, cuando entraba en mí. Y tal como le dije, no necesitaba que hiciera nada nada, me moví desenfrenadamente sobre él, apretándome a su cuerpo y a sus labios lo más que podía. Pude sentir en cada fibra de mi ser que el orgasmo se acercaba, así que aceleré el ritmo y él al parecer igual de extasiado que yo comenzó a moverse.


    —Te dije… que no… necesitaba... que hicieras… nada —me quejé entrecortadamente—. Deja… de …moverte —le pedí molesta y él lo hizo, apretándome más a su cuerpo.


    Continué moviéndome delante y a atrás sobre él, disfrutando de la fricción, del contacto, del calor de su cuerpo y el aroma de su ser, justo rindiéndome a esa marea de emociones logré alcanzar el orgasmo. Recostándome a su pecho por el cansancio.


    —Eso ha estado…. —murmuró él con la respiración agitada.


    —Sí, lo sé —sonreí contra su cuello.


    Comencé a despegarme de él cuando una luz de alarma se encendió en mi cabeza.


    —Demonios —maldije separándome abruptamente de él, sin importarme lo ridícula que me veía desnuda solamente de la cintura hacia abajo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó asustado.


    —El condón —resoplé negando con la cabeza—. No usamos condón, maldita sea.


    —Tranquila, si no tienes cuidados anticonceptivos, podemos comprar la píldora del día siguiente —su voz era pausada y tranquila, no se alteraba por nada.


    —No es eso, yo tomo la píldora. Pero, ninguno de los dos conoce de esa forma al otro, debemos tener protección, más al no ser exclusivos —agarré mis cosas y me marché molesta a la ducha a limpiarme.


    —Me haré los exámenes mañana por la mañana si eso te hace sentir más tranquila —le escuché decir al otro lado de la puerta—. ¿Laura? ¿Estás de acuerdo? —tocó varias veces la puerta.


    —Está bien —acepté suspirando.


    Una vez la pizza estuvo lista nos sentamos en el sillón a comer mientras mirábamos una película de acción, esa dónde el protagonista es un agente retirado y le secuestran a la hija una mafia, y el acaba matándolos a todos, esa misma.


    —Debo admitir que cocinas mejor que yo —reí devorando la tercera porción de pizza.


    —Y yo debo admitir que tienes mejor apetito que yo —rio terminando su ración.


    —Eso me han dicho. Adoro la comida y luego de todas las calorías que he quemado esta noche, necesito mucho para recuperarlas —le sonreí.


    —Ciertamente. Supongo que estarás muy llena para el postre —expresó cuando me hacía con la cuarta porción.


    —¿Para chocolate? Eso nunca. Porque es chocolate lo que has traído ¿cierto?


    —Es bueno saberlo. Y sí, me he fiado por el helado de chocolate y brownie —sonrió de camino a la nevera regresando con el bote de helado y una bandeja de brownies. Era el cielo.


    —¿Qué te parece comer helado y acurrucarnos en tu cama mientras vemos una película? —me preguntó llevando los restos de la pizza a la cocina.


    —Yo no me acurruco Adrián, es necesario que lo sepas —me sorprendí con lo tajante que soné al respecto, pero no podía retractarme, así que tomé el helado y los brownies y me marché a mi dormitorio.


    —Bueno —dijo apareciendo al cabo de unos minutos—. ¿Y si yo te abrazo mientras comemos helado? ¿Eso está bien para ti? —corrigió haciéndome un puchero.


    —Está bien —accedí sin poder resistirme a ese hombre.


    —Entonces ven —me pidió sentándose en la cama junto al cabezal, haciéndome sentarme entre sus piernas abiertas. Cuando terminé de acomodarme dejó un sonoro beso en mi cuello que me hizo estremecer, de buena manera, inevitablemente sonreí en respuesta.


    Devoramos todo el helado, bueno yo lo devoré, Adrián sólo comió un poco. Dejé a un lado más de la mitad de la bandeja de brownies, para el día siguiente. Sentí como Adrián se quedó dormido a mitad del bote de helado y a tres cuartas partes de la película. Me permití, quedarme en esa posición hasta culminar con la película, luego lo moví un poco y Adrián por sí mismo se acomodó en la cama. Yo llevé las cosas a la cocina y me giré de espaldas quedándome profundamente dormida en pocos minutos.


    


    Desperté a las cinco de la mañana por la sensación sofocante de un cuerpo junto al mío que me abrazaba.


    —Adrián —susurré despertándome.


    Sentí su respiración junto a mi cuello, su calor corporal y el deseo se encendió dentro de mí sin hacerse esperar. Comencé a moverme, restregando con sutileza mi trasero sobre su entrepierna le escuché respirar más pesadamente pero su erección no se hizo esperar.


    —Buenos días —murmuró a mi cuello besándome varias veces—. Alguien amaneció un poco fogosa.


    —No tienes una idea de cuánto —respondí mordiéndome el labio mientras me apretaba más a él.


    No necesité más respuesta que la dureza de su miembro para deshacerme de mi ropa y de su bóxer. Esta vez no hubo besos de por medio, no en los labios, aún no me había lavado los dientes y tenía demasiadas ganas para estar esperando. Así que me senté sobre él y me encargué de conseguir mi satisfacción. Él no se quedó atrás dejando se venir al poco tiempo que yo lo hice. Y adquiriendo parte del control en un segundo asalto. Fue la hora mejor aprovechada de mi vida, llena de sudor, gemidos, arañazos y mucho placer.


    —¿En verdad harás eso? —me preguntó justo al terminar que me alejé de él envolviéndome en mi bata de baño para ir a asearme.


    —Tengo que trabajar —respondí escogiendo el conjunto de lencería.


    —Podías quedarte cinco minutos más en la cama —se quejaba incorporándose en la cama.


    —¿Podrías aprovechar para prepararme un desayuno exquisito y así poder compartir antes de irme a trabajar? Además ¿Acaso tú no tienes que trabajar? —grité desde la ducha.


    —En la tarde, de eso quería hablarte. Estaré toda una semana fuera —escuché su voz junto a la puerta.


    —Bueno, espero tengas buenos vuelos —respondí sumiéndome en una deliciosa ducha.


    Al salir de la ducha, él se encontraba en la cocina. Al parecer, había usado el otro baño para asearse. El olor a huevos y tostadas impregnaba mi habitación. Me terminé de arreglar y salí a acompañarlo.


    —Hola, guapa —me saludó con un beso y entregándome una taza de café recién colado.


    —Hola, sexy —respondí sonriendo.


    —¿Tienes hambre? —preguntó con una sonrisa ladeada.


    —Mucha —reí sentándome a la mesa mientras él traía el desayuno.


    —Me gustaría llevarte al trabajo —dijo cuándo terminábamos de comer.


    —Acerca de eso —hice una pausa recordando la llamada de Verónica el día anterior—. No me gusta mezclar el trabajo con mi vida personal. Así que preferiría que no te pasaras por allá.


    —Ah, entiendo —contestó decepcionado.


    —No es nada personal, simplemente así me gusta mantener las cosas.


    —Tranquila, es comprensible.


    Pero, resultaba más que obvio que no lo entendía a simple vista todo su humor cambió. Sin embargo, decidí no darle atención, él tendría que entender, era una regla que no estaba dispuesta a romper. Ninguna regla en realidad.


    Dejé que me acercara hasta una cuadra antes de las oficinas del bufete; nos despedimos con un beso algo apasionado y salí del auto sin mirar atrás, porque si no, me iba a costar mucho más seguir con mis planes. Entré a las oficinas con los nervios a mil, con ganas de verle a la distancia, sin embargo, tampoco estuvo ese día. Olivia, como el día anterior me llevó café dos veces y yo aproveché la mañana para dedicarme de lleno al diseño del logo, probé dos formatos con ligeras diferencias entre ellos, hice unos mock up de cómo quedaría en los membretes de documentos y en las tarjetas de presentación, al finalizar los envié a los correos de Rafael y de mi padre. Cuando terminé, eran pasadas las tres de la tarde y ya la hora de comer hacía rato que había terminado.


    Le pedí a Olivia que me consiguiera unas donas, con algo de glaseado y otro café. Necesitaba la dosis de azúcar extra. Sólo me restaba esperar la respuesta de ambos, para finalizar los diseños. Éstas no se hicieron esperar, llegando las notificaciones de mi bandeja de entrada, apenas Olivia apareció con mis donas glaseadas de chocolate y arequipe.


    Agradecí que ambos tuviesen la misma visión en cuanto lo que querían, porque eligieron el mismo diseño. Rafael dando sugerencias como siempre, por lo que tuve que terminar de afinar algunos detalles para que quedara a la perfección. Cambié los logos de los membretes y de las tarjetas, enviando de nuevo los documentos.


    Disfruté así de unos minutos de paz, degustando mis donas y mi café. Ya casi eran las cinco y aún esperaba su última respuesta. Al llegar los mensajes con el visto bueno pude respirar, ya era libre de irme a casa y descansar.


    Iba saliendo del edificio, cuando noté una camioneta negra detenida frente a las oficinas. Me pareció extraño porque nunca la había visto por ahí, sin embargo, decidí seguir mi camino, hasta que el conductor tocó la bocina varias veces haciéndome detener. Giré para ver si se refería a mí y el auto me hizo cambio de luces. Me quedé plantada ahí preguntándome quien podría ser. La camioneta avanzó hasta donde me encontraba y al ver al conductor que se bajó de ella, supe que mis plegarias habían sido escuchadas.


    —¿Te llevo a algún lado? —me preguntó Rafael con su voz grave y varonil.


    —No es necesario. No lo necesito. Buenas tardes —me despedí con un asentimiento de cabeza para luego voltear sonriéndome de satisfacción.


    —Espera. —Escuché sus pisadas acercándose hasta mí, al sentir que sus dedos tocaron la piel de mi codo casi me convierto en chocolate derretido. No podía explicar lo que me pasaba con este hombre—. No es necesario que actúes con tanta autosuficiencia. No tienes que probar nada. Se que eres una mujer fuerte e independiente; aceptar que te acerque a donde vayas, no cambiará eso. —Sus ojos chocolate se encontraron con los míos aumentando la temperatura que recorría mi cuerpo.


    —Está bien —accedí liberándome de sus dedos—. Pero, guárdese sus dedos para usted mismo, abogado Ulrrich. —Sonreí en tono algo seductor—. Aún no hemos llegado a esa parte. —El doble sentido estaba latente en esa frase y le dejé ahí con eso guindando entre nosotros, para acercarme a la puerta del copiloto de la camioneta.


    —Lo tendré encuentra, Señorita Montesano —sonrió de forma divertida—. Imagino que a las mujeres feministas de su generación no necesitan que hombres como nosotros les abran las puertas —dejó ahora él, el doble sentido colgando entre nosotros.


    —Supone bien. Si queremos una puerta abierta, la abrimos nosotras mismas. Después de todo, para eso tenemos éstas. —Levanté las manos con mirada insinuante.


    —Estoy de acuerdo con usted. Bien pueda y ábrase la puerta —sonrió rodeando el vehículo y subiendo al asiento del conductor. No hice más que reírme y hacer lo mismo.


    —¿A dónde te llevo? —preguntó con la mano en la palanca a escasos centímetros de mi pierna.


    —¿Conoces la vía Monterrey por Baruta? —pregunté sin apartar la vista de su mano que estiraba los dedos rozando levemente mi pierna, yo reprimí un suspiro ante ese roce que me propinó un delicioso escalofrío.


    —Sí, sé por dónde es. En qué parte en específico —sonrió muy consciente de lo que hacía, manteniendo la vista en la carretera.


    —Es en las residencias Villa Celeste. Es un complejo —contesté intentando mantenerme neutral.


    —Entendido —respondió mordiéndose el labio para reprimir una sonrisa.


    No dijo nada durante el trayecto, se dedicó a juguetear con sus dedos en la palanca, rozando accidentalmente mi pierna en un sinfín de ocasiones. Yo por mi parte, hice caso omiso de sus roces, aunque en mi interior me estuviese encendiendo como una hoguera. Al llegar a los edificios, se detuvo mirándome de esa manera que hacía que mi entrepierna se humedeciera rápidamente.


    —¿Planes para esta noche? —preguntó seriamente.


    —Tal vez —sonreí.


    —Mañana es día de trabajo, espero no se te olvide —respondió de manera reprobatoria desviando su mirada a la carretera.


    —No se preocupe abogado, conozco muy bien mis responsabilidades. Y la puntualidad es una de mis muchas virtudes.


    —Es bueno saberlo —sonrió volviendo a mirarme, esta vez con expresión divertida.


    —Que tenga una placentera noche, señorita Montesano —se despidió tomando mi mano y depositando un húmedo beso en ella.


    Su espesa barba ocasionó un exquisito cosquilleo en la porción de piel expuesta, él notó como mi piel se erizó en ese lugar donde me rozó y sonrió satisfecho.


    —Igual para usted, abogado Ulrrich —sonreí retirando mi mano y bajándome del automóvil sin mirar a atrás.


    Pude sentir la intensidad de su mirada siguiéndome hasta que estuve dentro. Pedí al cielo la fortaleza necesaria, para terminar este trabajo sin meterlo entre mis bragas. Pero, tenía la leve sospecha que él no me lo pondría nada fácil.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Desperté tan liviana como una pluma, eso de masturbarse antes de dormir, pensando en las caricias del abogado más sexy que cualquier otro hombre que hubiese visto en mi vida, eso estaba muy relajante. Así que muy animada, me levanté sin rezongar cuando el despertador hizo su trabajo, saliendo de la ducha con una sonrisa en el rostro. Revolví mi armario hasta hallar el vestido negro liso estilo tubo hasta la rodilla con abertura delantera entre las piernas. Era sexy por lo bien que destacaba mis curvas, no mostraba escote, por su escote cuadrado y con mi chamarra de cuero negro y botines negros de tiras, más matadora imposible.


    Tal vez, era un poco demasiado para ir a trabajar, pero tenía tarde de tragos con las chicas antes de ver a Alex en el club. Con el buen humor que cargaba ese día, quizás sería un día de primeras veces para él si tenía suerte.


    Llegué a la oficina con ganas de encontrármelo ahí con su postura confiada y voz varonil, pero no fue así. Era un abogado reconocido, así que debía estar con algún caso importante, lo más seguro.


    Aproveché mi tiempo comenzando a montar lo que faltaba, a pesar de que no estaba en sus pedidos, les creé un nuevo correo, que afilié a una página en Facebook, donde publiqué las noticias más actuales en las cuales figuraba el bufete. Creé igualmente una cuenta en Twitter, publicando links de dichas noticias y siguiendo a cuentas relacionadas. Luego, comencé a crear la página web según sus especificaciones. Al paso que iba, podría tenerla lista para el martes a primera hora, para lanzarla a prueba con el equipo de publicidad de Verónica y Arturo.


    Estaba tan concentrada que no noté que alguien me observaba desde el otro lado de la mesa, mi primer pensamiento se dirigió a Rafael, sin embargo, al levantar la mesa me encontré con la mirada orgullosa de mi padre. Creo que nunca lo vi mirarme de esa manera. Una sensación de regocijo me inundó, el hecho de que él me mirara de aquella forma me hizo pensar que estaba logrando mis objetivos, aunque me costara aceptarlo, siempre quise obtener el reconocimiento de mi padre, más aún cuando rechacé su oferta de estudiar derecho para trabajar con él.


    —¿Llevas mucho tiempo ahí? Mirándome como un acosador —pregunté sonriendo mientras cerraba la portátil.


    —Sólo un rato —sonrió ampliamente haciendo que unas arrugas se formaran en las esquinas de sus ojos.


    —¿Y a qué debo la visita? —Me acerqué recargando mi peso en la mesa a escasos centímetros de él.


    —He venido a llevarte a almorzar. Creo que te lo mereces, has demostrado ser excelente en lo que haces y no tienes una idea de lo orgulloso que estoy de ti en estos momentos. —Sostuvo mis manos entre las suyas, manteniendo esa mirada de orgullo que me derritió el corazón.


    —Gracias papá, no sabes lo feliz que eso me hace. —Lo abracé fuertemente sintiéndome como una niña otra vez. Le sentí suspirar cuando me estrechó, supongo que no esperaba tal respuesta de mi parte.


    —¿Te parece si nos vamos? Muero de hambre —pregunté reincorporándome.


    —Claro, te llevaré a un sitio que te encantará.


    Transcurridos unos minutos en carretera, noté que mi padre estaba debatiéndose entre decirme o no algo. La incertidumbre estaba matándome, así que tuve que empujarlo un poco.


    —Suéltalo. —Él me miró sorprendido—. Vamos, se nota que quieres decirme algo. Así que dilo de una vez.


    —No tengo idea de qué hablas...


    —Papá… —le detuve.


    —Está bien. Sé que no es de mi incumbencia, pero no he podido decírtelo ese día en la comida; así que considero que es bueno que lo haga ahora.


    —Continúa... —le motivé.


    —Siempre me pareció que Héctor, era un buen muchacho. —No pude evitar reírme irónicamente—. Déjame terminar. No tengo idea de por qué terminaron las cosas entre ustedes, algún motivo has de tener y lo respeto. Eres la dueña de tus decisiones. Para mí, ningún hombre será lo suficientemente digno para estar contigo; sin embargo, si tú lo has escogido, es porque alguna cosa has visto en él. Por eso, con respecto al chico con el que estás saliendo, te apoyo completamente, es tu decisión, Laura. Tú más que nadie conoces lo que quieres y necesitas en tu vida. —sus palabras me dejaron helada, no esperaba esta charla de su parte, creí que me soltaría un sermón sobre lo bueno que era Héctor, sin embargo, esto era mucho mejor. No podía caber en mí de la dicha.


    —Gracias papá —fue lo único que pude conseguir decir.


    —No hay de qué pequeña, no hay de qué.


    Llegamos a un restaurante de la zona alta de la ciudad, nunca había ido ahí, se notaba la clase en ese lugar, desde la alfombra de la entrada hasta las servilletas de tela bordadas. El maître nos llevó hasta la mesa, mi padre me llevaba del brazo, mientras yo observaba todo el restaurante con sus techos iluminados con pequeñas lucecitas, telas negras y plateadas que cubrían las paredes de vidrio, mesas perfectamente alineadas decoradas con manteles negros y plateados, toda una exquisitez.


    Pero, mi mundo se vino abajo cuando al acercarnos a la mesa, me percaté que no comeríamos solos él y yo. Ahí se encontraba un Rafael luciendo tan seductor como siempre, con un traje a medida color gris, camisa blanca sin corbata, se levantó cuando estuvimos lo suficientemente cerca y no se preocupó en disimular como recorría mi cuerpo de pies a cabeza, devorándome con la mirada.


    —Creí que sólo seríamos tú y yo —me dirigí a mi padre con una sonrisa nerviosa.


    —Yo quería llevarte a comer y Rafael me comentó que te merecías un reconocimiento por tu esfuerzo, le he dicho que te traería a comer y él sugirió este lugar —contestó mi padre con naturalidad haciendo a un lado una de las sillas para que me sentara frente a Rafael, él se sentó a mi lado.


    —En ese caso, les agradezco a ambos —contesté educadamente.


    La comida transcurrió amenamente, Rafael ordenó por nosotros, una paella marinera que, según él, era la especialidad de la casa, una exquisitez. Lo que éste no sabía es que los mariscos no eran mis preferidos, así que sólo comí una pequeña porción de la cual únicamente saboreé el arroz, los pocos trozos de camarones que conseguí los tragué sin siquiera masticarlos. Ellos charlaban animadamente de unos casos en los que habían ganado, intercalándolo con conversaciones donde mi padre se dedicaba a hablar de mi carrera, de mis méritos estudiantiles y mis planes a futuro. Yo me limité a asentir y a intervenir lo menos posible, mientras luchaba con la pequeña porción que tenía al frente. Cuando no pude más, hice el plato a un lado, bebiendo de golpe el resto de vino blanco de mi copa. En ese momento fue cuando tuve su atención.


    —Laura, hija disculpa ¡Es cierto que tú odias los mariscos! —exclamó mi padre.


    —Tranquilo, ya me lo he comido y no ha estado tan mal —mentí con una sonrisa.


    —¿Eso es cierto? —preguntó molesto Rafael, aunque no entendí la razón de su molestia— ¿Por qué no dijiste nada?


    —Porque ya la habías ordenado, sin siquiera preguntar y me he enterado cuando ha aparecido el plato en la mesa —respondí tajante.


    —Lo lamento, no debí reaccionar así. Sólo que quería que fuese una comida agradable para compensarte y no lo hemos logrado —se excusó.


    —No te preocupes, es sólo una comida.


    —Corregiremos eso con el postre. —Sonrió mi padre tomando mi mano— ¿Helado de chocolate y pastel?


    —Sólo si también es de chocolate —sonreí con mirada cómplice.


    —Hecho. —Asintió él llamando al mesero y ordenando lo que me había prometido. Nadie más pidió postre.


    —En un momento vuelvo. Tengo que atender esta llamada —se excusó mi padre después de que me trajeran el postre.


    —Espero que al menos, disfrutes del postre —le escuché decir apenado.


    —En realidad sí. Está muy bueno —contesté luego de degustar una cucharada.


    —¿Me das una probada? —preguntó con ese tono insinuante que me hizo levantar la mirada hacia su rostro de inmediato—. De tu postre —sabiendo que no hacía más que dejar dobles sentidos.


    —No. Cuando se trata de mi postre. Nunca comparto, menos si es chocolate —sonreí introduciendo lentamente la cuchara con pastel y helado a mi boca. Lo hice sin quitar la vista de su mirada intensa, aprovechando de relamer mis labios al terminar emitiendo un suave gemido de placer. Lo observé tragar grueso para luego sonreír satisfecho.


    —¿De qué me he perdido? —preguntó mi padre al volver mirándonos sonriendo divertidamente.


    —Nada importante —contesté riendo.


    —Se me ha pasado preguntar. Tu madre quería saber si podías ir a cenar hoy a casa. Pero, viendo cómo vas arreglada le he dicho que saldrías con ese chico. —Alcé la vista involuntariamente para mirar a Rafael quien ahora fruncía el ceño dándole vueltas a su copa de vino.


    —Gracias por salvarme, pero no saldré con él —le corregí regresando a mi postre.


    —¿Ya no sales con él? Disculpa la intromisión, es sólo para estar al tanto —respondió mi padre.


    —No se trata de eso. Me veré con las chicas donde Paula y luego saldremos.


    —¿Quieres que te lleve luego del trabajo? —ofreció.


    —Si no es mucho pedir, estaría muy agradecida. —Vi que Rafael se removía molesto en su asiento. La posibilidad de que quisiera llevarme él me sacudió un poco, pero me obligué a dejar de pensar en estupideces y concentrarme.


    —Creo que ya es hora de regresar al trabajo —anunció él con evidente mal humor.


    —Sí, eso creo. Vamos, Laura —me indicó mi padre.


    —Gracias por la comida, a ambos —agradecí dándole una breve sonrisa a Rafael que él sólo respondió con un leve asentimiento.


    Pasé el resto de la tarde trabajando de lleno en la página web, cuidando los detalles para lograr una apariencia seria y profesional. Intentando rehuir de mis pensamientos, de mis recuerdos, de su mirada intensa y su ceño fruncido al saber que me vería con otro. Quizás existía la posibilidad de que él estuviese interesado. No, debía evitar a toda costa dejarme llevar por semejantes imaginaciones. Al menos hasta que el trabajo estuviese terminado. Después podría dar rienda suelta a mis más oscuros deseos.


    Perdí la noción del tiempo, quería terminar lo más pronto posible. Si no hubiese sido por mi padre que irrumpió en la sala de juntas sonoramente, hubiese podido pasar de largo sin mayor dificultad.


    —¿Lista? —Se enfundó su abrigo dando una última mirada a los alrededores.


    —Sí, dame sólo un minuto para guardar todo. —Guardé los documentos antes de apagar la laptop y hacerme con mi abrigo y mi maletín.


    —Te mereces salir a distraerte. Has estado trabajando arduamente. —Me abrazó mi padre—. Además, sólo se es joven una vez —añadió con una sonrisa cómplice.


    —Gracias, lo tendré en cuenta papá.


    El trayecto al apartamento de Paula fue muy entretenido, no pensé que resultaría tan sencillo sentirme cómoda de nuevo con mi padre. Escuchamos canciones y coreamos la que conocíamos, reímos, bromeamos. Fue uno de esos momentos pequeños tan nimios y a la vez tan importantes. Supe que lo atesoraría para siempre.


    —No te pases de copas —me advirtió mi papá, una vez estuvimos frente al edificio donde residía Paula.


    —Papá… —murmuré con desespero.


    —Bueno, al menos no tanto —agregó con una sonrisa.


    —Haré lo posible. Descansa y gracias por traerme —me despedí con un beso en la mejilla y un medio abrazo que me llenó el corazón.


    —Diviértete Laura —dijo antes de marcharse.


    —Y aquí está mi zorra preferida —me recibió con diversión mi amiga Paula ya con una copa en la mano.


    —Veo que no me has esperado, para iniciar —reí dándole un abrazo.


    —Recién empiezo. —Me guiñó sirviéndome una copa de vino blanco.


    —¿Verónica? —le pregunté poniéndome cómoda en su sofá.


    —Se nos unirá más tarde. —Hizo una mueca de disgusto—. Deberías darle la dirección del club a tu niño predilecto.


    —¿Sweet Temptation?


    —Claro.


    Le escribí a Alex mandándole la dirección del lugar y recalcándole que le esperaba con ansias. La verdad, no me importaba que fuese él o Adrián, lo que necesitaba era otros besos que borraran las ansias que tenía de besar a Rafael, otro olor que enmascarara su irresistible olor. Cualquier cuerpo que pudiese distraerme por unas horas, sería bien recibido.


    —¿Qué tal te ha ido con el bombón trajeado? —preguntó Paula tomando asiento junto a mí.


    —Raro…. —confesé recordando su actitud.


    —Eso es bueno.


    —¿Cómo raro va a ser algo bueno Paula?


    —Cualquier cosa es mejor que ser indiferente. —Me guiñó con una sonrisa que me hizo reír.


    Hicimos una pequeña fiesta en su departamento, sólo ella y yo. Bebimos hasta acabar la botella y bailamos un rato hasta que consideramos que era hora de marcharnos al club. Tenía unas ganas incontrolables de mover el esqueleto y ponerme tan borracha como una cuba, a ver si de esa forma me olvidaba de su rostro, de su cuerpo tan sexy, su voz extremadamente varonil y seductora. Ya estaba de nuevo pensando en él.


    Llegamos al club, pasando directo a la sección reservada de siempre, gracias a los contactos de Paula. Al poco tiempo, le vislumbré en la barra y decidí acercarme con lentitud para sorprenderlo. Bebía una cerveza, iba muy apuesto vestido de negro y su chamarra de cuero. Muy seductor para su edad.


    Pasé mis dedos por su nuca rozando delicadamente los pequeños vellos de ahí, sentí su piel erizarse bajo mi toque, haciéndole girar de inmediato.


    —¿Me extrañaste? —pregunté casi en un susurro dedicándole una sonrisa seductora.


    —Siempre. —Me dirigió una sonrisa amplia y genuina antes de estrecharme entre sus brazos.


    —¿Un trago? —me preguntó separándose de mí.


    —Tequila —sonreí.


    Me bebí el trago sin quitar la mirada lasciva de sus labios, los quería sobre los míos, sobre mi cuello, que me nublara el pensamiento, confundir a mi cerebro, engañarlo. Y eso hice. Me lo llevé a la pista y me perdí entre el sonido estridente de la música que nos obligaba a permanecer cerca para poder hablar, aunque lo menos que quería era hablar en ese momento.


    Paula me había abandonado, tan pronto nos adentramos en el club, con la excusa de conseguir un ligue para esa noche. Luego ella me encontraría cuando llegara Verónica y Arturo. Mis amigas eran únicas, de eso me quedaba la menor duda.


    Caminamos entre la marea de cuerpos que se movían en la pista de baile hasta hacernos un lugar. Su cuerpo pegado al mío moviéndose al son de la música, sentía como la excitación crecía con cada contoneo de mis caderas y cada sonrisa lasciva. Enredé mis manos en su cabello para atraerlo más a mí. Su respiración se hacía cada vez más pesada y a mí me era inevitable sentirme orgullosa a la vez que excitada por el poder que tenía sobre él. Rendida por la atmósfera y alebrestada por el alcohol, estampé mi boca ansiosa sobre la suya, que no tardó en devorarme. Sus besos desesperados, me dejaban claro cuánto había estado ansiando este momento y a su vez la inexperiencia que le rondaba en cuanto a mujeres se trataba.


    Sus manos viajaban por mi espalda, hasta apretar mi cintura acercándome más a él, sentía su excitación en su entrepierna y no pude evitar sonreír a sus labios consiguiendo separarme con la respiración entrecortada. Sus ojos reflejaban la lujuria y el deseo que pugnaba hacia mí, lo que hizo que quisiera más de él, más de él sobre mí. Esta era la oportunidad que tenía para arreglar lo que estuve arruinando, después de todo yo no había comenzado esto para obsesionarme con un solo tipo.


    Regresamos a la barra, donde me tomé de un trago otro chupito y parte de su cerveza. Él se quedó sorprendido, pero estaba muerta de la sed y necesitaba mantener nublada mi cabeza, así que eso hice.


    —¿Sedienta? —preguntó con voz ronca.


    —Mucho —respondí con la sonrisa ladeada y la doble insinuación latente en mi mirada. Deslicé mis manos por su pecho muy despacio y la lujuria y el deseo volvió a surgir en su mirada, haciéndose más pesada su respiración.


    —Ven. —Le tomé de la mano, arrastrándole hasta el pasillo que llevaba a los sanitarios.


    Lo acerqué por la chamarra, volviendo estampar mis labios en los suyos con lujuria. Lo besé insistentemente, colando mis manos bajo su camisa, buscando acceso a su piel caliente. Le escuché gemir en mi boca por la excitación que mi tacto y mis besos le provocaban. Cuando estaba lo suficientemente obnubilado por la excitación, lo llevé conmigo al baño, comprobando al entrar que nadie se encontrara dentro.


    La expresión de su rostro era un poema, las pupilas dilatadas de excitación y asombro, así como el nerviosismo evidente ante la expectación y el desconocimiento de lo que vendría a continuación. Eché pestillo a la puerta y le miré sonriéndome para luego morderme provocativamente el labio.


    —Creo que hoy será una noche de primeras veces —sonreí lascivamente.


    Él se limitó a tragar grueso y dilatar si era aún más posible sus pupilas por la excitación.


    —Tranquilo. —Rocé de arriba abajo su brazo—. Tu primera vez, no será en un baño en un club —sonreí y él votó el aire que había estado conteniendo desde que entramos en el baño. —Al menos, no esa primera vez. —Le guiñé un ojo para luego enredar mis manos en su cuello y atraerlo a mi boca.


    Lo arrinconé en los lavabos, haciéndome de su boca con deseo y premura. Mi lengua abriéndose paso entre su boca para unirse con la suya. Sus manos viajando por mi cuerpo, tocando todo lo que podía, deslizándose por mi pierna hasta alcanzar la piel desnuda bajo mi vestido. Ese tacto me encendió aún más, extendiendo un calor hacia mis partes íntimas, un calor que necesitaba ser saciado, liberado.


    Me separé de él abruptamente dejándole entre jadeos.


    Le miré con deseo, con lujuria deseando que fuera buena, porque si no lo era, resultaría en una tremenda desilusión. Le hice a un lado, recostándome del lavabo mientras subía eróticamente la falda de mi vestido al tiempo que él parecía que moriría por combustión espontánea. Acerqué sus manos hasta mi cadera ahora desnuda, cubierta únicamente por la tela de mis bragas de encaje gris. Él no conseguía apartar la mirada de ellas, mientras observaba que su erección crecía bajo su pantalón.


    Mis manos viajaron hasta sus hombros, empujándole hacia abajo, él me miró confundido por un momento, pero al observar que yo me sonreía al tiempo que enarcaba una ceja, se quedó boquiabierto al entender claramente mis intenciones. Permitió que continuara empujándole hacia abajo. Sus manos recorrieron la piel desnuda de mis piernas, hasta detenerse en mis bragas con la intención de retirarlas; le detuve posando mis manos en las suyas.


    —No no no —sonreí negando con la cabeza.


    —Pero ¿cómo…? —preguntó el pobre confundido.


    —No es necesario. Puedes dejarlas —respondí con una mano en su cabeza, inclinándola hacia mi entrepierna, mientras separaba las piernas para darle un mejor acceso. El simple contacto de su lengua sobre mi monte de venus me trajo una enorme sensación de placer, dejándome llevar por sus inexpertas caricias.


    Tuve que guiar gran parte de sus caricias, motivándole a dejarse ir también dejando a un lado el nerviosismo y la ansiedad. Enredé mis manos en su cabello despeinado, atrayéndole aún más a mi punto débil, pidiendo que no parara y me dejara ir. Para ser su primera vez dio la talla, arrancándome un orgasmo entumecedor, quizás ayudado por todo el alcohol en mi sistema que le daba rienda suelta a mis deseos y fantasías. Su lengua se quedó aferrada a mí, hasta que dejé de moverme perdiéndome entre jadeos. Lo atraje hacia arriba enredando mis labios en los suyos, saboreando mi humedad haciendo presente de nuevo su erección.


    Lo dejé ahí con la respiración entrecortada y la excitación creciente en su entrepierna entrando a uno de los excusados. Salí con las bragas colgando de uno de mis dedos, mientras su mirada se paseaba por ellas.


    —Un regalo por los servicios prestados —susurré a su oído introduciendo mis bragas en uno de los bolsillos de su chamarra de cuero—. Para que te ayude liberándote de tanta tensión —sonreí sin disimular como desviaba la mirada hasta su erección.


    —Gracias… —murmuró con voz grave aún más excitado que antes.


    —Agradéceme cuando hayas aliviado la tensión ahí abajo —sonreí apretando su prominente bulto para luego desaparecer del baño dejándole a punto de colapsar.


    Salí con una sonrisa en los labios y la sensación de haberme quitado un peso de encima, ligera como una pluma.


    —Se te ve bastante feliz —me sorprendió Verónica


    —¡Verónica! —exclamé abrazándola.


    —Espero que no sea por lo que me imagino. —Entrecerró los ojos mirando tras de mí.


    Giré en la dirección de su mirada y observé a Alex reacomodar su pantalón y guardar algo en el bolsillo de su chaqueta.


    —Uy, espero que haya valido la pena —escuché exclamar divertida la cantarina voz de mi amiga Paula.


    —Lo ha valido —sonreí encarándola para encontrármela colgada del brazo de un chico alto, delgado con una barba incipiente y cabello al ras castaño claro.


    —Él es... —introdujo Paula a su nuevo amigo hasta verse interrumpida por Alex.


    —Luis, veo que has encontrado compañía —Alex se dirigió a él con familiaridad.


    —¿Se conocen? —preguntamos ambas al unísono.


    —Sí, él es mi amigo Luis —me presentó Alex a su amigo quien ofreció su mano con una sonrisa en sus labios.


    —Laura —correspondí con educación.


    —Ella es la chica de la que te hablé —al escucharle decir eso a Alex, supe que lo tenía comiendo de la palma de mi mano. Aunque el hecho de ser presentada a sus amigos me incomodó, no quería ese tipo de relación, no era lo que buscaba.


    Ellos se embarcaron en una conversación que poco nos interesaba así que arrastré a mis amigas hacia la pista para seguir disfrutando de la música.


    —¿Qué se siente ser oficialmente una zorra? —gritó Paula a mi oído sobre la música, mostrándose de lo más orgullosa y divertida.


    —Se siente muy bien —sonreí.


    —No tiene nada de malo ir tras lo que buscas, Laura —Paula se mostró esta vez más seria—. No hay nada de malo en tener sexo cuando quieres, donde quieres y con quien quieres. Nadie más que tú decide eso.


    —Sin importar lo que digan los demás —se unió Verónica—. Después de todo, a quien le importa lo que diga la gente —rio Verónica atrayéndome en un medio abrazo.


    —¿Les he dicho que tengo las mejores amigas del mundo? —grité para hacerme escuchar sobre la música ensordecedora.


    —No. Pero, me gustaría conocerlas en algún momento ¿A ti no Vero? —rio irónicamente mi amiga.


    —A mí también —se unió ella haciéndome estallar en risas.


    Comenzamos a movernos al ritmo de la música y dejarnos llevar. Después de todo, habíamos salido a divertirnos y pasarla bien esa noche. Sentí un perfume dulce de mujer rodearme, lo que me hizo girar para encontrarme con una chica morena bastante atractiva que bailaba tras de mí, con claras intenciones de querer bailar conmigo. Me volteé buscando a mis amigas, quienes me hicieron saber que no había problemas, por lo que bastante alegre por el alcohol, bailé con aquella chica quien al finalizar la canción se acercó a mí y sin tener oportunidad de reaccionar me besó. Fue un beso sabor a cereza, sus labios eran suaves y rellenos, finalizando el beso con leve mordisqueo de mi labio inferior. No pude evitar quedarme boquiabierta.


    —Si alguna vez quieres salir, espero tu llamada. —Introdujo un papel doblado debajo del tirante de mi brasier para luego desaparecer sin decir nada más.


    —Vaya, chica. Hoy estás en tu salsa —rio tras de mí Paula sorprendida palmeándome la espalda.


    —Eso ha sido… No tengo palabras —le escuché decir a Verónica.


    —Yo mucho menos —respondí aún con el rostro desencajado.


    —¿Ahora también debo competir con chicas? —escuché murmurar a un muy enfadado Alex tras de mí.


    A mí lo menos que me iban eran los numeritos y ese tipo de comentarios y más cuando él sabía muy bien que nada serio ocurría entre nosotros. Sólo porque le hubiese dejado darme algo de placer, no podía creerse con algún poder sobre mí.


    —¿Qué me he perdido? —apareció Arturo trayéndonos unos chupitos de tequila.


    —Nada —respondí secamente tomándolo de un trago—. Ya nos íbamos. —Me giré entregándole el vaso vacío a Alex para alejarme de ahí sin despedirme.


    Escuché murmurar a mis amigas tras de mí para luego conseguir alcanzarme.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Paula.


    —No sé ustedes, pero yo tengo hambre —sonrió Arturo pasando un brazo sobre los hombros de Verónica.


    —¿Comida mexicana? —preguntamos las tres al unísono. Era la comida predilecta luego de una salida de club.


    —¿Qué otra podría ser? —sonrió dándonos un guiño.


    Tomamos un taxi hasta el local de tacos de la calle 23 que siempre estaba abierto toda la noche hasta el amanecer. Tenían los mejores tacos, fajitas, tostadas y demás que pudieras desear. Comimos hasta sentir que estábamos a punto de reventar. Y luego tomamos todos un taxi hasta nuestro apartamento. Paula pasaría esa noche allá, al igual que Arturo, como era de costumbre cuando salíamos juntos. Lo que más deseaba era llegar quitarme el maquillaje y dormir hasta el día siguiente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    El sonido incesante, molesto del celular, el repiqueteo era insoportable, como tener un pájaro carpintero taladrando en tu cabeza. No entendía quién podía estar llamando a estas horas y por qué el dueño de ese teléfono celular no atendía de una vez por todas y nos dejaba a los demás dormir en paz. Sólo quería que se callara y volver al silencio.


    —Laura… —murmuró entre dormida mi amiga moviéndome con su brazo.


    —¿Qué...?


    —Tu celular…. —murmuró de nuevo.


    —¿Qué hay con él? —repliqué molesta porque no terminaba de dejarme dormir en paz.


    —Qué contestes tu puto teléfono. —Sólo la escuchaba decir obscenidades cuando alguien osaba interrumpir su sueño reparador o estaba demasiado borracha y cabreada.


    En ese momento, levanté la mirada hasta la mesita de noche, confundida por su molestia hacia mí y en efecto tenía razón, era mi celular el que no paraba de sonar y vibrar sobre la mesa. Alargué la mano deslizando el dedo en la pantalla táctil para atender la llamada de aquel número desconocido que osaba llamar a las ocho en punto de la mañana.


    —¿Diga? —pregunté adormilada.


    —He visto la maqueta de la página web y te he enviado ya las sugerencias —escuché explicar a una voz grave y varonil, una que ya conocía bien y que sonaba especialmente molesto, aunque no entendía por qué. Debía estar soñando, si no por qué me estaría llamando.


    —¿Rafael? —Era demasiado temprano aún para que mi cerebro hiciera conexiones inteligentes sumado a la resaca que traía conmigo.


    —Al parecer, la salida de anoche te ha atrofiado el cerebro —escupió esas palabras con repulsión, una que me molestó de sobre manera haciéndome espabilar por unos momentos.


    —Lo que haga con mis noches y fines de semana no es de su incumbencia. Pero, le aseguro que mis funciones cognitivas siguen funcionando perfectamente. —Le escuché carraspear molesto.


    —¿Disculpa? —no terminaba de creerse que fuese capaz de responderle de esa forma.


    —Disculpa aceptada —respondí a sabiendas que no se estaba disculpando, pero debía entender que su comportamiento era de lo más inapropiado—. Y con respecto a la maqueta, aún no está terminada, aunque agradezco sus sugerencias que serán revisadas y tomadas en cuenta el lunes, tan pronto me encuentre en horario laboral. —No estaba para estar aguantando el mal humor de nadie, ya suficiente despertar tuve con el de Paula.


    —Espero que se esté tomando este trabajo con toda la profesionalidad y prioridad que se requiere, Señorita Montesano —con esa voz tan afilada por la molestia sería capaz de cortar cualquier superficie con facilidad—. De no ser así, agradezco me avise con anterioridad, para contratar a alguien más. Le recuerdo que hemos invertido mucho en usted.


    Esas palabras fueron la gota que derramó el vaso. Era el colmo que pusiese en duda mi profesionalidad cuando estaba en fin de semana y aquí estaba llamándome en fin de semana, para hablar de trabajo ¿Dónde quedaba la profesionalidad ahí? Porque no lo podía ver en esta situación. Además, fueron ellos quienes quisieron pagar mi exclusividad y gastarse esa pasta, estaban pagando lo justo por mis servicios. Se estaba pasando, pero tampoco podía salirle con todas las ideas que se me estaban pasando por la cabeza en ese momento, porque esta era una cuenta muy importante y estaba mi padre de por medio. Es por eso por lo que es muy cierto lo que dicen de no mezclar la familia y los negocios, porque eso apesta.


    Respiré un par de veces para poder responder lo más serenamente posible.


    —No tiene que poner en duda mi profesionalidad. Eso puedo asegurarle —respondí en tono cortante—. Como ya le expliqué, sus sugerencias e ideas serán revisadas el lunes a primera hora, tan pronto estemos en horario laboral. Feliz fin de semana, abogado Ulrrich —me despedí colgando sin escuchar lo que tenía para decir.


    —¿Es en serio? —replicó sin poder creérselo Paula— ¿En fin de semana?


    —Sí. —Me levanté molesta para buscar un analgésico que aliviara la terrible migraña.


    —O es muy intenso en el trabajo o no puede mantenerse alejado —Se acomodó de nuevo mi amiga en la cama con una sonrisa en los labios.


    —Creo que es lo primero —bufé.


    —Menos mal el próximo domingo estaremos partiendo a la perla del Caribe, para comenzar nuestras vacaciones, chica —sonrió dándome un guiño.


    —No puedo aguardar.


    Luego de ir por un analgésico, regresé de nuevo a la cama, retornando al sueño que se me había arrebatado.


    El sonido de la licuadora comenzó a hacerse presente sacándome de la ensoñación. Pude sentir el olor a café recién hecho y el olor a panqueques y tocino venir de la cocina, era estar en el cielo. Con ese olor me colé de nuevo a los brazos de Morfeo. Al poco tiempo, el olor se hizo más fuerte, podía sentí el vapor cerca de mi rostro, lo que me hizo despertar de una vez por todas.


    La cercanía de aquel plato de panqueques provocó que retrocediera de un salto, mientras Arturo me miraba divertido.


    —Ahora que estás despierta, es tiempo de alistarse que tenemos una fiesta a la que asistir. —Se levantó de la cama mostrándose divertido por mi cara de recién levantada, debía lucir terrible.


    —La confianza apesta. —Le arrojé una almohada que el evitó sin dificultad carcajeándose.


    —Venga a levantarse. —Recogió la almohada lanzándola directo a mi rostro.


    —¿Fiesta? —preguntó Paula regresando del baño, al parecer ya todos estaban levantados.


    —Sí, Jorge ha organizado fiesta en la piscina de los apartamentos. Habrá hamburguesas a la parrilla, cerveza, música y mucha cerveza.


    —Ya habías dicho lo de cerveza —sonreí levantándome de la cama.


    —Yo no iré a ninguna fiesta que haya planeado el animal ese —replicó Paula molesta cruzándose de brazos enfurruñada como una niña.


    —La pasaremos bien —codeé a Paula animándola.


    —No estoy segura.


    —Aunque hoy debo entrenar. Orángel debe esperarme para la clase de hoy. —Recordé a mi sexy entrenador que también formaba parte del paquete.


    —No sé cuál es el problema que tienen ustedes dos —intervino Arturo—. Pero, iremos sí o sí, las dos lo harán, porque me lo deben, —Nos señaló inquisitivamente—. Al hacerme participar en ese experimento suyo.


    —Está bien. —accedió Paula de mala gana marchándose a la cocina—. Y con respecto al morenazo irresistible de tu entrenador —Paula asomó su cabeza por la puerta—. El hecho de que no aparezcas aumentará el interés. Así no dará por sentado cuando te verá.


    —Tienes razón.


    —Siempre la tengo —me guiñó desapareciendo de nuevo hacia la cocina.


    —Y tú. —Señalé a Arturo—. Sabes muy bien que te diviertes participando en mi experimento —reí sacándole la lengua antes de irme a duchar.


    Paula y Jorge el amigo de Arturo con quien compartía apartamento, no se llevaban bien, dado que al parecer él era el único chico que se le había resistido o sacado el culo, como ella decía cada vez que lo recordaba en una borrachera, luego de haberse enrollado en una ocasión. Desde entonces, no lo podía ver, ni si quiera respirar el mismo aire.


    Los panqueques de Arturo eran deliciosos, esponjosos y enormes, junto con tocino, queso y miel. Siempre nos hacía una torre, porque luego de semejante farra de la noche anterior, el hambre que nos atacaba era voraz. Era mejor vestirnos que darnos de comer. Bueno, aunque con los gustos por la ropa, zapatos y bolsos eso era relativo.


    Me coloqué un short de mezclilla una blusa vaporosa blanca y me monté en mis sandalias de suela corrida y mis gafas, lista para matar. En un pequeño bolso agregué una muda más de ropa y los artículos básicos de limpieza porque esa noche nos quedaríamos donde Arturo.


    Llegamos y la fiesta ya se estaba montando, había unas quince personas en la zona de la piscina, la cerveza estaba fría y el calor, arrasador. Así que me bebí una casi de un solo trago. Nos acercamos a saludar a los amigos y compañeros de trabajo de Arturo y Verónica, ya nos habíamos visto en muchas fiestas y reuniones, eran buenas personas y muy divertidos, todos bastante eclécticos y extrovertidos. Jorge, era un bombón rubio de ojos café, alto delgado y con un estilo muy fresco. Estaba más que justificado que mi amiga se hubiese enrollado con él y que se hubiese molestado porque las cosas al final terminaran mal. Actualmente, había una especie de relación amor/odio, que tarde o temprano acabaría en romance.


    Fácilmente entramos en ambiente, dejándonos llevar por la música y las bromas de las vacaciones pasadas de un amigo de Jorge, creo que su nombre era Lucas, quien se había metido una cruda tan dura que terminó sin nada de ropa en un banco de una plaza pública despertado por un pájaro que picoteaba literalmente su maraña de pelos. Era imposible no carcajearse con semejante historia sobre todo con lo explícito de sus detalles y su jocosidad. En ese momento, sentí vibrar mi bolsillo trasero donde se hallaba mi celular. Observé el nombre de Adrián aparecer en la pantalla.


    —Adrián —gesticulé casi en un susurro indicándole a mis amigos para luego contestar.


    —Hola, Adrián.


    —Hola, hermosa —escuché su melodiosa voz que me hizo inevitablemente sonreír. Él era un amor.


    —¿Aterrizando ya?


    —Hace rato. Voy llegando al hotel ¿Qué tal tu fin de semana? —escuché como cerraba una puerta, ya debía haber llegado a su habitación.


    —Muy bien, de hecho. Anoche salí con las chicas. —Obviamente dejé de lado a mi acompañante de esa noche, no era necesario traerlo a colación.


    —¿Dónde estás? —preguntó curioso motivado por el sonido ensordecedor de la música dado que intencionalmente mis amigos habían aumentado el volumen de la música.


    —Estoy en una fiesta de piscina donde Arturo, el novio de Verónica.


    —Ah... —respondió de manera cortante notando un deje de molestia en su voz. Pero, nosotros no éramos exclusivos, así que por el momento no tenía por qué sentirme culpable.


    —Venga rubia, trae tu trasero aquí de inmediato que estamos a punto de empezar —me gritó Arturo jocosamente.


    —Me están llamando —me excusé sintiéndome aparentemente apenada, aunque en el fondo Arturo me estaba ayudando porque conocía mis intenciones con todo esto, sino no habría atendido la llamada en primer lugar. Adrián debía carcomerse de los celos y quizás eso le haría tomar la decisión de dejar todo conmigo o dar el paso y pedirme ser exclusivos.


    —No te quito entonces más tiempo.


    —Hablar contigo es la mejor inversión de mi tiempo —respondí de forma muy melosa, casi que me produce diabetes. Todo con tal de equilibrar la balanza a mi favor.


    —¿Te llamo más tarde? —preguntó retomando su usual tono de voz gentil.


    —Yo te llamaré. Que tengas una linda tarde —me despedí sin darle oportunidad de responder.


    —Eres muy mala —me reprochó Verónica con el ceño fruncido.


    —Esa es la idea —sonreí dándole un sonoro beso en la mejilla.


    —¿Vinimos a beber o qué? —interrumpió Arturo llevándonos a la mesa a donde jugaríamos bearpong.


    Luego de haber jugado cuatro rondas, hombres contra mujeres, dos de ellas en las que perdí, y bastantes cervezas encima, pasamos a divertirnos en la piscina, la mayoría menos yo. Porque ese día tuve la inoportuna visita del mes, y tanto que deseaba bañarme en la piscina ese día.


    Pasamos una tarde entretenida y entrada la noche también. En algún punto Arturo y Verónica se escabulleron a darse amor, en algún rincón y/o habitación, seguramente. En el momento en el que me quedé sola, me percaté que no sabía dónde estaba Paula. Busqué instintivamente a Jorge y lo encontré junto a la parrilla hablando con dos chicos bastante guapos. Volví a recorrer el perímetro con la vista, hasta encontrarla del otro lado a pocos pasos de la piscina. Un chico bastante intimidante, parecía fisicoculturista o algo parecido, la sostenía de un brazo y ella parecía querer zafarse de su agarre. Tomé mi cerveza y me dirigí lo más rápido que pude hasta donde se encontraban. Ningún tipo iba a venir a tratar de esa manera a una mujer en mi presencia y menos si se trataba de una de mis amigas.


    —¡Suéltame, estúpido! —chilló mi amiga enojada intentando que el gorila le soltara el brazo.


    —Sólo quiero bailar contigo hermosa y bien sabes que tú también quieres. —Le acercó él más hacia su pecho, a su espalda podía sentir el olor a cerveza, estaba bastante borracho, aun así, era hombre muerto.


    —Disculpa —le llamé punzándole en el hombro musculoso con mi dedo.


    —¿Qué quieres? —Se giró molesto.


    —Creo que ha dejado claro que no quiere que la toques. —Estaba luchando por reunir todo el autocontrol en ese momento, sólo esperaba que no fuera tan imbécil para provocarme.


    —Creo que eso no es de tu incumbencia. Métete en tus asuntos. —Se giró de nuevo dándome la espalda ignorándome. Y eso fue todo lo que necesité para responder. Cambié la cerveza a mi mano izquierda y volví a punzarle con mi dedo esta vez con mayor fuerza.


    —¿Y ahora qué? —replicó molesto girando hacia mí.


    Mi brazo derecho se fue atrás cogiendo impulso, para estamparse con fuerza mi puño en su nariz, sentí algo crujir por el golpe, no sé si fue su nariz o alguno de mi puño, no importó, estaba llena de adrenalina. Le escuché quejarse mientras retrocedía, llevándose las manos a la cara para detener la sangre que comenzaba a cubrir su rostro.


    —¡Perra! —exclamó molesto.


    Y esta vez le pisé con fuerza uno de sus pies lanzando el resto de cerveza que quedaba en la botella a su rostro, para luego empujarlo a la piscina viéndolo caer como en cámara lenta.


    —¡Laura! —exclamó Paula llevándose las manos a la boca sorprendida para luego estallar en carcajadas junto a mí. —Gracias —me abrazó seguidamente.


    —Siempre —fue lo único que respondí llevándomela de ahí antes de que el gorila osara venir por más, aunque lo dudaba, ni siquiera me giré para ver si había salido del agua.


    Disfrutamos el resto de la noche y parte de la madrugada bebiendo hasta que las imágenes se me empezaron a unir, producto de una visión borrosa. El celular había vibrado varias veces, por lo que terminé apagándolo sin verificar de quien se tratara. No quería que nadie me molestara hasta el día siguiente. Cuando Paula comenzó a quedarse dormida, la acompañé arriba, era la señal que necesitaba para irme a descansar. Ya Arturo y Jorge nos habían preparado el sofá cama de la sala. Jorge había insistido en que tomáramos su habitación, pero Paula ni de broma accedería, además que no quería arruinarle cualquier posibilidad de ligue esa noche. Le quité los zapatos a Paula y la arropé, marchándome al baño a quitarme el maquillaje para luego descansar junto a ella.


    


    El olor a café colado me hizo despertar, de seguro Arturo estaba preparando el desayuno.


    —¡Ay, el líquido de los dioses! —exclamé desperezándome para encontrarme con Jorge en la cocina.


    —Te tomo la palabra. —Me sonrió revolviendo algo en un sartén.


    —Creí que era Arturo —contuve un bostezo levantando mi bolso del suelo para ir al baño.


    —No, nuestros amigos están ocupados con el matutino. —Enarcó las cejas señalando en dirección a la habitación de Arturo conteniendo una risa.


    —¡Oh, por Dios! Es muy temprano para tener esas imágenes en la cabeza. —Me llevé las manos al rostro, intentando deshacerme de las imágenes de mis amigos entrelazados haciendo la del perrito.


    —¿Por qué tanto alboroto? —se quejó mi amiga levantándose.


    —Buen día, rayito de sol —se burló Jorge con una sonrisa divertida.


    —Muérete —gruñó ella en respuesta.


    —¿Qué tienes en mi contra, rubia? —Se acercó él con el ceño fruncido.


    —Que descaro el tuyo de venir a preguntarlo. —Se levantó ella molesta hasta el tuétano, podía ver lo encendida que estaban sus orejas.


    —Recuerdo haberlo pasado muy bien la última vez—le sonrió de manera seductora pero mi amiga no picó.


    —Y será por eso por lo que nunca devolviste mi llamada —se rio irónicamente.


    —Claro que lo hice. —Ahora era Jorge quien se mostraba molesto.


    —Pues, yo no recuerdo haber atendido ninguna llamada tuya.


    —Claro que no. Sino un tipejo dos noches más tarde diciendo que estabas en la ducha —escupió él con repulsión.


    Y esa fue la señal para desaparecer de ese campo minado y alejarme lo más posible marchándome hacia el baño para refrescarme y terminarme de despertar de una vez por todas. Además, según el rumbo que tomaba la conversación no me interesaba estar ahí para lo que seguiría.


    Al salir todo estaba en calma, Paula tomaba café en la barra de la cocina mientras revisaba su teléfono. No había rastros de Jorge.


    —¿Qué has hecho con Jorge? ¿Tendremos que trasladar algún cuerpo? —pregunte de lo más seria conteniendo una sonrisa.


    —Muy graciosa —rio irónicamente—. Está en su habitación duchándose.


    —¿Todo bien entre ustedes?


    —Ya veremos eso más tarde.


    —¿Más tarde? —Enarqué una ceja confundida. Definitivamente en mi tiempo en el baño me había perdido de algo, algo grande.


    —Sí, saldremos más tarde —respondió como si nada restándole importancia sin quitar la vista de su celular.


    —¿Así como si nada lo dices? —Le arrebaté el celular de las manos obligándola a mirarme.


    —No sé porque haces de este asunto algo tan grande.


    —Y yo no sé porque tú le restas importancia Paula. —Coloqué las manos en jarras en la cintura conteniendo el aliento—. Es el único chico con el que te he visto tan clavada, que te contuviste para enrollarte con él, aunque sucedió producto del alcohol y luego de lo que pasó entre ustedes lo odiabas a muerte. No podías siquiera respirar el mismo aire y ahora resulta que saldrán juntos. Es algo importante.


    —Como sea. Ya veremos más tarde —continuó indiferente marchándose al baño con sus cosas. Era una clara señal de que no hablaría más del asunto, tendría que quedarme con la confusión en la cabeza hasta que ella quisiera hablar y para eso tendría que esperar sentada, porque de pie iba a desgastar los zapatos de tanto esperar.


    Luego de comer, fue más que obvio que ninguna de mis amigas entrenaría esa tarde, Paula saldría con Jorge y Verónica, bueno, ella planeaba quemar calorías de una forma más entretenida; por lo que tenía que volver al apartamento, cambiarme e ir al gimnasio. Necesitaba hacer ejercicio, quemar estas ganas que me estaban consumiendo, la molestia que sentía hacia Paula, hacia Rafael por su actitud tan fuera de lugar y hacia el idiota que había golpeado la noche anterior. No fueron mis huesos los que se rompieron, pero si tenía un raspón que ardía y que ya había tomado una coloración morada producto de la palidez de mi piel y lo sensible que era.


    —¿Te molesta si me llevo tu auto? —le pregunté a Paula cuando terminé mi tercera taza de café.


    —Claro, le diré que me lleve luego hasta tu departamento —respondió dejando en el aire a quien le pediría que la llevara, pero era más que obvio que sería Jorge.


    —Está bien, nos vemos más tarde —me despedí tomando las llaves de encima de la mesa.


    —Hasta luego, chica —respondió lanzándome un beso.


    Llegué al gimnasio media hora antes de lo previsto, así que me subí a la cinta de correr, para sudar parte del alcohol ingerido la noche anterior y parte de la madrugada. Una de las cosas que Orángel me había sugerido, era correr cuando bebía para sudar el alcohol, bueno eso hacía.


    Sentí mientras corría la intensidad de una mirada sobre mí, sin embargo, no pude encontrar esa mirada. El gimnasio estaba a reventar, así que resultaba difícil saber quién era el que me observaba con aquella intensidad. Tendría que dejarlo correr antes de carcomerme la mente intentando determinar quién era él/la responsable. Cuando fue tiempo, me bajé de la cinta hidratándome para acercarme a donde Orángel. Se encontraba charlando con el chico al que le correspondía entrenar antes de mí.


    —Buenas tardes —les saqué de su conversación acercándome con una sonrisa inocente.


    —Y al fin apareces —respondió Orángel con una sonrisa—. Pensé que no tendría el placer de tu presencia este fin de semana.


    —Lo siento, estuve muy liada. —Me encogí de hombros con arrepentimiento e inocencia fingida.


    —No te preocupes, linda. Ya estás aquí —me sonrió.


    —Bueno, yo ya me voy —se despidió el chico—. Nos vemos mañana, Orángel.


    —Claro, Andrés. A la hora de siempre —se despidió él sin prestarle especial atención.


    —¿Comenzamos? —preguntó mirándome de una manera muy intensa que me hizo pensar por un momento que era él quien me había estado mirando todo el tiempo que estuve en la cinta de correr.


    —Claro —me posicioné defensivamente frente a él luego de ponerme los guantes.


    Entrenamos en silencio la mayor parte del tiempo, sin embargo, yo aproveché cada minúsculo momento para cualquier roce accidental, fuese con mis brazos, mi cadera e incluso mi trasero. En la ocasión en la que usé mi trasero pude sentir como su amiguito reaccionó, por lo que él se apartó disimuladamente no sin antes poder percatarme de ello. Sabía muy bien el efecto que tenía sobre él. Al terminar, me ayudó a quitarme los guantes mientras intentaba ralentizar mi respiración y los latidos de mi corazón agitado producto del ejercicio.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupado al ver el raspón y el morado en mis nudillos.


    —Me he puesto en plan de boxeadora y le he partido la nariz a un imbécil —bufé molesta al recordar al gorila que había querido forzar a mi amiga.


    —Pero ¿estás bien? —Sostuvo mi rostro en sus manos sonando claramente preocupado.


    —Sí, tranquilo. Gracias por preocuparte —respondí posando una de mis manos sobre las suyas.


    Su mirada sostuvo la mía repasando mi rostro hasta detenerse en mis labios. Aproveché ese momento para humedecerme los labios, lo que produjo que tragara grueso y soltara de a poco el aire. Me acerqué un paso, sin retirar mi mano sobre la suya y él tampoco rompió el contacto. Me detuve a escasos centímetros, lo que sucediera dependería de él, de eso se trataba. Él tenía que caer.


    Pasaron lo que se sintieron eternos segundos. Hasta que no pude evitar apretar más mi mano a la suya mordiéndome seguidamente el labio. Eso fue el detonante, acercó su rostro al mío, posando sus carnosos labios sobre los míos. Sabía a mora azul, delicioso. Fue un beso pausado, pero profundo, cargado de tanto deseo implícito, deseo y pasión contenida. Era claro que cada persona tenía una manera de besar muy particular, era como una huella dactilar o ADN, algo único e irrepetible por otra persona. Cuando el beso se fue cargando de más intensidad, supe que ese era el momento, así que me detuve alejando mi rostro.


    —Lo siento —murmuré mostrándome arrepentida.


    —No, es mi culpa. Eso ha sido del todo inapropiado —respondió aún agitado retirando sus manos de mi rostro.


    —Creo que lo mejor es que me vaya. —Me giré dispuesta a marcharme.


    —Deja que te lleve a casa —me pidió algo desesperado.


    —He venido en auto, tranquilo. Nos vemos la próxima semana. —Me marché, dejándole totalmente confundido y liándose con la culpa que debía probablemente estar sintiendo en ese momento por haber besado a otra chica que no era su novia.


    —Y por eso vas a pagar —exclamé en voz alta.


    Estaba a punto de arrancar el auto cuando le escuché llamarme, tanto tiempo juntos, era imposible no reconocer su voz.


    —Laura —me llamó de nuevo ya escuchándose más cerca.


    Me salí del auto girando hacia dónde provenía la voz, viéndolo salir del gimnasio con sus shorts y camiseta deportiva y su bolso al hombro.


    —Debes estar de broma —exclamé llevándome las manos a la cabeza.


    —Te he visto ahí —respondió trotando hacia mi Héctor.


    —Héctor —fue todo lo que fui capaz de decir en ese momento.


    —¿Ya te ibas?


    —¿No tienes nada más inteligente que decir? —Me crucé de brazos molesta.


    —Me gustaría que fuésemos a comer algo algún día —me pidió con esa mirada que hace un par de años me hubiese derretido, pero que ahora no causaba nada más que indiferencia en mí.


    —¿Ahora me acosas? —ignoré su pregunta molesta.


    —Me ha parecido buena idea venir a este gimnasio. Si tú has decidido venir finalmente a uno, algo bueno debía haber —la insinuación en su voz me resultó de lo más divertida que luego de que él finalmente tenía vía libre para hacer lo que quisiera estuviera aquí tras de mí, celándome.


    —Sí, hay muchas cosas buenas. —En ese momento entendí que fue su mirada la que estuve sintiendo sobre mí todo el tiempo que estuve en la cinta de correr. Orángel no pudo haber sido, porque estaba ocupado entrenando con ese otro chico, Andrés creo que era su nombre. En cambio, Héctor que había venido aquí exclusivamente por mí, eso era más seguro.


    —¿Entonces? ¿Qué dices de esa salida? —repitió con una sonrisa ladina.


    —Me lo pensaré —respondí subiendo de nuevo al auto.


    —Te llamaré para que…. —le interrumpí.


    —No, yo seré quien te llame. —Cerré la puerta dejándolo con la mandíbula desencajada en el estacionamiento del gimnasio.


    Bien que no era mi intención, Dios era mi testigo que le dejé cuando vi que me estaba moviendo por venganza, pero, aquí venía de nuevo él intentando entrar en mi vida. Si él insistía, no había nada que pudiese hacer. Si él insistía en formar parte de mi experimento, justo eso tendría, bajo mis términos. Quizás de esa forma aprendería a tratar de una vez por todas a las mujeres.


    Llegué al apartamento y aún no había rastros de mis amigos. Fui hasta el teléfono que informaba que tenía tres mensajes en el contestador. Se me había olvidado encender de nuevo el celular, lo más probable es que fuese Adrián preocupado. Pulse el botón para escuchar el primer mensaje.


    —Cariño no me ha agradado que rechazaras mi invitación a comer por salir con ese nuevo chico tuyo. Me gustaría que vinieras el viernes o el sábado a comer, hace tiempo que no hablamos, tengo buenas noticias. Me he encontrado a María tu amiga la del ballet. —No recordaba a ninguna María, quizás porque mis años en el ballet fueron los peores de mi vida. Imagínate a una niña de seis años sin nada de equilibrio siendo forzada a bailar en puntillas, todo por deseos de su madre. Como era de esperarse eso no resultó bien—. Va a casarse en tres meses, nos ha invitado. Me ha hecho tanta ilusión, ese es el sueño de toda madre. —Mi madre sonaba como si fuese una cuarentona solterona a quien se le estuviese yendo el tren, claro como ella a mi edad ya estaba embarazada de mí, era de esperarse—. Espero que pienses en que no te estás volviendo más joven Monserrat y comiences a sentar cabeza. Bueno, hablamos de eso el viernes. Un beso, cuídate mucho.


    Que tortura sería esa cena. Luego de esas clases forzadas de ballet había dejado de complacer a mi madre y comenzado a hacer sólo las cosas que me apetecían realmente. Hasta que apareció Héctor y comencé a ceder una parte del control de mi vida y miren como acabó eso. No permitiría que eso sucediera nuevamente.


    Lo borré y procedí al segundo mensaje.


    —Hermosa, me he quedado preocupado te he llamado y sale el contestador, quería saber si habías llegado a salvo a casa. Pero, al parecer ya estás dormida o no has llegado todavía. Llámame apenas escuches este mensaje. —Era evidente la preocupación en su voz, por lo que una leve punzada de culpa se instauró en mi pecho, así que decidí mandarle un mensaje diciendo que estaba bien, sana y salva. Nada de qué preocuparse. Él no respondió.


    Hice lo mismo con ese mensaje y escuché el último del contestador.


    —No sé para qué dan un número telefónico si no van a contestar ninguno de los dos. —Podía sentir su rabia al otro lado de la línea —. La espero mañana temprano, al inicio de su jornada laboral para hablar de la página web —Y de esa forma tan tajante colgó Rafael. Ese hombre me intrigaba de sobre manera. No lograba entender su actitud.


    El hecho de pensar en que me quedaban pocas horas para tener que encararlo, me hacía preocuparme. Y por más que luché conmigo misma por no revisar su correo electrónico, no pude evitarlo. Tuve que revisarlo y hacer unas nuevas propuestas. Necesitaba estar preparada y picarle adelante. Demostrarle que podía ser igual que él, para que no osara tratarme de la misma forma otra vez.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Desperté antes que el despertador sonara, debo admitirlo, muerta de miedo de tener que enfrentarme esa mañana con Rafael. Ya había leído sus sugerencias y pensado en algunos cambios que podía hacer para que estuviera plenamente satisfecho, porque estaba decidida a partirme el lomo si era necesario para hacerle tragar sus palabras al dudar de mi profesionalidad. Y así verse obligado a pedirme disculpas, unas disculpas que aceptaría mirándole por encima del hombro, sacudiéndome ese polvo de la suela de los zapatos al salir de esas oficinas. Así, me iría a mis vacaciones a la perla del caribe, con mi mejor sonrisa y sin ese peso de encima de mis hombros.


    Rebusqué en mi armario, buscando un conjunto para matar y lucir lo más profesional posible. Encontré unos pantalones acampanados a la cintura, color turquesa, junto con una blusa sin manga vaporosa color perla que usé por dentro del pantalón, junto con una chaqueta a la medida blanca. Até mi cabello en una cola alta y opté por un maquillaje frío. Hoy no esperaba provocarlo de ninguna forma, estaba bastante cabreada para siquiera pensar en él de manera sexual. En su boca sobre mi cuello, su aliento rozando mi piel, sus labios sobre los míos, bueno si, podía pensar en él de esa forma, más porque siempre estaba totalmente apetecible. Pero, hoy llegaría con mi mejor porte profesional, dispuesta a agarrarme de uñas y dientes con él si era posible para defender mi cualificación.


    Apenas puse un pie en el piso donde se hallaba su oficina y la sala de juntas, pude sentir la tensión. Caminé directo a la sala de juntas, mientras me instalaba, pude sentir su mirada penetrante desde su oficina. Malditas paredes de vidrio que permitían que todo fuese tan cristalino. Sin embargo, me rehusé a levantar la mirada, si él tenía algo que decirme que viniera directamente hasta acá a decirlo. Me coloqué los audífonos, centrándome en seguir con la página web, tenía mucho que hacer y más luego de las mil sugerencias que había hecho el abogado, hasta el logo tendría que modificar, todo por un berrinche. Porque eso era lo que era, un berrinche.


    El teléfono que se hallaba en el centro de la mesa de juntas empezó a sonar, sabía que era él, pero no contesté. A mí no me pagaban por contestar teléfonos, así que se tendría que ver obligado a mover su trasero hasta acá si quería hablar. Cinco minutos más tarde, apareció la elegante Olivia con sus pantalones de vestir en la sala de juntas, su expresión era de compasión, hacia mí imaginé.


    —El abogado Ulrrich la solicita en su despacho —anunció con expresión agria.


    —Gracias, Olivia —le sonreí infundiéndome fuerzas para levantar y caminar hacia allá.


    Ese breve espacio se me hizo eterno. Él se encontraba mirando unos papeles que estaban desparramados en su escritorio, parecía bastante concentrando en lo que hacía, lo que me hizo dudar por un segundo en abrir la boca.


    —Cuando llamo, lo menos que espero es que me contesten —prácticamente gruñó sin levantar la vista de los papeles.


    —No he escuchado el teléfono —mentí con mi mejor cara—. Y si tenía algo que decir, pudo haber ido usted personalmente.


    —No tengo tiempo para perder —declaró mordaz levantando su mirada fría hacia mí.


    —Entonces, no sé qué hago aquí. —Le sostuve la mirada con la misma frialdad que él lo hizo. Yo también sabía jugar este juego.


    —Te he enviado el fin de semana las sugerencias a realizar respecto a la página —dijo volviendo a revisar los papeles. Ni siquiera me había invitado a tomar asiento el muy mal educado.


    —Las he revisado y estoy en ello. Necesitaría sus especificaciones respecto a los detalles.


    —Te las acabo de enviar. —Como siempre un paso delante de mí, eso lo detestaba.


    —¿Algo más? —pregunté con evidente molestia, él la notó por lo que levantó la vista enarcando una ceja esperando que dijera algo más—. Necesito volver al trabajo.


    —Puede retirarse, señorita Montesano. —Me despachó con un ademán. Tuve que respirar profundo para evitar saltarle encima y darle unas buenas bofetadas.


    Salí de ahí como alma que lleva el diablo y me enfrasqué en mi trabajo, buscando terminarlo lo más pronto posible. Mi meta, irme de aquí el jueves a más tarde. No podría aguantar más y menos con esta versión de Rafael, una que para nada me gustaba ni apetecía, bueno quizás esto último no era cierto, pero estaba totalmente cabreada con él en este momento, y conmigo misma por haber aceptado llevar esta cuenta.


    Perdí la noción del tiempo, hasta que Olivia apareció con un almuerzo que yo no había pedido y que apenas mordisqueé por estar totalmente absorta en el trabajo. Cuando la alarma de mi celular sonó indicando que eran las seis, casi no podía creerlo. Levanté la vista, esperando encontrar a Rafael en su oficina, pero ya las luces de su despacho se encontraban apagadas, eso me generó una leve decepción que escondí en lo más recóndito de mi mente.


    Apenas llegué, decidí hacer lo que nunca hacía llevar trabajo a la casa. Trabajé en la página hasta pasada la media noche, dónde tuve que obligarme a dejarlo a un lado y descansar un par de horas, sino parecería un completo mapache y no tendría fuerzas para terminar a tiempo. Necesitaba que ese día la página estuviese lista.


    A la mañana siguiente, por poco se me hace tarde, decidí vestir de negro, con mis pantalones pitillos, una camisa de manga larga negra, botines negros altos y mi chaqueta de cuero. Me había costado ocultar las ojeras con maquillaje, pero al final logré conseguirlo, necesité triple dosis de cafeína para comenzar a trabajar esa mañana. Al igual que el día anterior, apenas probé bocado decidida a acabar esa página a como diera lugar. En algún momento de la tarde, había concretado con Verónica para ayudarme a grabar unos videos para montar en la página web, donde se mostrarán las oficinas y algunos socios. Ya le había mandado un mensaje a mi padre, quien acordó estar a primera hora el día siguiente para grabar, pero Rafael eso ya era otra historia, no me había atrevido siquiera a escribirle y ese día no le había visto en el bufete. Tendría que esperar a mañana.


    Luego de tanto esfuerzo, conseguí terminar antes de las seis de la tarde. No podía estar más feliz, así que guardé una copia en el pendrive y la dejé sobre el escritorio de Rafael. También les envié el link con la clave del usuario para poder verla, dado que mañana tras subir los videos se publicaría. Guardé mis cosas y me despedí de Olivia sintiéndome satisfecha con el trabajo logrado.


    Estaba saliendo de las oficinas cuando divisé su camioneta detenida frente a la acera. El corazón me dio un vuelco, cosa que me desagradó de sobremanera. Lo vi bajar el vidrio y hacerme señas para que me acercara. Pensé en seguir de largo y actuar como si no le hubiese visto, pero era tan evidente que ya lo había visto, que no podía ignorarlo, así que me acerqué.


    —¿Qué quieres? —no quería sonar tan enojada como había sonado, me arrepentí inmediatamente de haber decidido acercarme.


    —¿Te llevo a algún lado? —preguntó con su voz grave cargada de emoción, ya no era ese témpano de hielo.


    —Si no estuviese tan cansada, diría que no. Pero, lo estoy, así que estaría bien que me llevaras a mi casa —accedí subiendo al asiento del copiloto.


    —Le he dado un vistazo a lo que me has enviado. —En ese momento contuve la respiración, temía que le encontrara más sugerencias que hacer y retrasar así todos mis planes—. Me ha gustado, Laura. Puedes volver a respirar —rio arrogante al ver cómo me relajaba luego de esas palabras.


    —Gracias.


    —Lamento si he sido demasiado exigente y quizás un poco carente de tacto.


    —¿Un poco? —le interrumpí con evidente sarcasmo.


    —Quizás más que un poco, es sólo que he estado bastante liado con un caso que me tiene…me tiene…ya no sé cómo me tiene. No logro dormir bien, ni comer sin poder sacármelo de la cabeza. —Se pasó las manos por el cabello de manera nerviosa para luego apretar el volante y tomar la autopista.


    —¿El caso Meléndez? —Giró sorprendido, era claro que no esperaba que tuviese conocimiento. Pero, le había escuchado a Olivia decirlo varias veces e incluso había salido en las noticias, era un caso importante pero los detalles eran un misterio.


    —Sí, ese caso —admitió cortante.


    —Entiendo, confidencialidad —le sonreí lo que logró que se relajara un poco.


    Nos mantuvimos en silencio luego de eso, escuchando las canciones en la radio, sin prestar realmente atención. Él parecía estar muy sumido en sus pensamientos y yo sólo quería llegar rápido a casa. Estar encerrada en un auto con él, hacía que prestara atención, demasiada atención a cada detalle de su cuerpo, el hueso de su mandíbula, su recta nariz, lo varonil de sus rasgos, sus anchos hombros, fuertes brazos; esa barba que había recortado recientemente que le hacía lucir demasiado sexy junto con ese traje azul marino y camisa blanca sin corbata. Y su olor, ese viril olor que aún no lograba identificar a qué perfume se debía, estaba impregnado en cada mínimo lugar de este auto, era como estar abrazada por él. En ese momento, no había otra cosa que anhelara más que su piel sobre mi piel y esa barba en…


    Sacudí la cabeza deshaciéndome de esos turbios pensamientos que no me iban a llevar a ningún lugar, ninguno adecuado en esos momentos.


    —Un bolívar por tus pensamientos —su voz me hizo sacar de mis fantasías eróticas para levantar la vista y encontrármelo con la sonrisa ladina y un bolívar en su mano.


    —Te acepto el bolívar. —Le arranqué la moneda, sacándole la lengua en un gesto aniñado que a él lo hizo carcajearse. Su risa era el sonido más hermoso y erótico que había escuchado en mi vida.


    —Ahora me debes tus pensamientos —me susurró al oído haciendo mi piel erizar, él fue claramente consciente de eso por lo que rozó débilmente con su pulgar mi rostro.


    —Mis pensamientos valen una fortuna —contesté levanto lentamente la vista de manera seductora.


    —Y con gusto la pagaría —sonrió seductoramente en respuesta. La temperatura del auto se elevó exponencialmente haciéndonos a ambos tragar grueso.


    —¿Quieres ir a tomar una copa? —preguntó regresando la vista a la carretera.


    —Estoy muy cansada.


    —Una copa puede ayudar a relajarte —se giró a mirarme con esa mirada tan intensa que me empujaba a estampar mis labios en los suyos en ese momento.


    —Necesitaría más de una copa para eso —le sonreí—. Además, mañana debo trabajar y mi jefe es menudo intenso con eso de la hora —me reí.


    —Yo podría hablar con tu jefe —respondió siguiéndome el juego.


    En ese momento me di cuenta de que detenía el auto y era porque ya habíamos llegado a mi destino. El tiempo con él se había terminado, agradecí por eso.


    —Mañana irá mi amiga Verónica a grabar los videos que montaremos en la página web. Por lo que necesitaré que tú también grabes un corto, por ser uno de los socios mayoritarios.


    —Mañana no podré ir al bufete. Si te parece, puedes enviarme lo que quieren que diga y les envío el video —dijo recobrando su tono profesional.


    —Entendido. —Abrí la puerta con intención de bajarme.


    —Laura... —Me detuvo posando una mano en mi muslo. A pesar de tener las piernas cubiertas por tela, sentía calor ahí donde estaba su mano y ese calor se extendió hasta el resto de mi cuerpo, sobre todo ahí abajo, haciéndome humedecer.


    —¿…Q... Qué? —pregunté con la garganta seca.


    —¿Cuándo te irás? —había algo de súplica en su pregunta.


    —Mañana. Ya luego del video, queda de parte de ustedes negociar con la gente de publicidad de la empresa de Verónica. —Lo que quería era que me soltara, porque no sabía por cuánto tiempo más podría retener este deseo.


    —Me gustaría que estuvieses en las negociaciones.


    —Yo no tengo nada que hacer ahí, Rafael.


    —Conoces a la empresa de publicidad, sabes de su trabajo. Igualmente pagaremos esos días —me pidió.


    —Está bien. Si lo necesitas —le sonreí tímidamente. Esa actitud me desarmaba y me era confusa. Necesitaba salir de ese auto cuanto antes.


    —Gracias. —Se inclinó sobre mí haciéndome contener la respiración por lo que haría a continuación—. Buenas noches, Laura —susurró a mi oído depositando un suave beso en mi mejilla. Haciendo que un leve cosquilleo se produjera ahí donde sus labios y su barba me habían rozado.


    —Buenas noches —le sonreí con las mejillas encendidas abandonando el auto antes de que algo más sucediera.


    Él aguardó hasta que estuviera dentro del edificio y desde las puertas de vidrio vi la camioneta alejarse con rapidez.


    Cuando llegué al apartamento me sentía confusa, excitada y extremadamente húmeda, así que sin otra cosa por hacer me metí en la ducha a darle un final feliz a ese calor que había comenzado a crecer en mis entrañas. Cuando mis dedos rozaban mi humedad, me imaginaba que eran los suyos los que me acariciaban. Eran sus dedos los que eran introducidos con gentileza dentro de mí, de una manera rítmica arrancándome gemidos mientras llegaba al clímax con dificultad.


    —Necesito sexo —exclamé agitada metiéndome bajo la regadera.


    


    Adrián: No podré regresar mañana hermosa. Lo siento. Nos vemos el jueves


    


    Leí el mensaje de Adrián varias veces, maldiciendo por lo bajo. Tendría que aguardar dos días más. Además, el jueves sería el último día que vería a Rafael, necesitaba estar libre de toda esta tensión sexual y Adrián no volvería hasta ese día. El destino era una perra, de eso no cabía la menor duda.


    Verónica pasó por mí la mañana siguiente, para ir juntas al bufete dado que no sabía cómo llegar y la noche anterior estuvo con Arturo. No sabía por qué no terminaban de irse a vivir juntos. Paula y yo lo habíamos hablado con ella infinidad de veces. Incluso Paula estaba dispuesta a cederles su apartamento con una cómoda renta y ella se vendría a vivir conmigo, así no tendrían que buscar otro lugar. Sin embargo, Verónica se rehusaba, no quería perder su independencia por completo, lo poco que le quedaba.


    —¿Lista para grabar? —le pregunté cuando me subí al auto de Arturo.


    —Siempre. —Me saludó con un beso en la mejilla— ¿Has hablado con tu padre y con el bombón de tu otro jefe?


    —Mi padre está probablemente esperándonos en el bufete y en cuanto a Rafael, me ha pedido que le envíe las indicaciones de lo que queremos que diga en el video y él nos lo enviará hoy mismo.


    —¿Dónde conseguirá un camarógrafo? —se giró frunciendo el ceño.


    —No lo sé, pero si ha dicho que lo hará, es porque así será. Ahora conduce que llegaremos tarde —le pedí abrochándome el cinturón de seguridad.


    —Más le vale que así sea —replicó molesta para luego adentrarse en la autopista.


    Decir que fue un día agitado, es poco. Verónica llevó a todo un equipo de grabación. Se tomaba muy en serio su trabajo. Hicimos varias tomas de las instalaciones, tocamos puerta por puerta las oficinas de los abogados que se encontraban ahí donde se les pidió hacer un clip que sería adjuntado a donde estaba su ficha personal en la página. Al igual que se tomaron varias fotos de cada uno de ellos, hechas como no, por un fotógrafo profesional. Mi papá se portó como siempre, dando la talla y reflejando el magnífico abogado que era. Al terminar la grabación con él, nos invitó a Verónica y a mí a almorzar, donde aprovechamos la oportunidad de hablarle de las vacaciones.


    —¿Y durante cuánto tiempo estarán fuera? —preguntó él mientras esperábamos que llegara la comida.


    —Veinte días más o menos —contesté dándole un sorbo a mi Coca Cola.


    —Veinticinco para ser exactas —corrigió mi amiga Verónica.


    —¿Y cuál es su itinerario? ¿Necesitan que les ayude con los hoteles? Tengo contactos —se ofreció mi padre.


    —No es necesario, tenemos un año planeando este viaje así que ya está todo resuelto. Pero, gracias papá. —Sujeté su mano sobre la mesa ofreciéndole una sonrisa.


    —Pasaremos diez días en la casa de la playa de los papás de Paula en Margarita. En esa fecha no tienen inquilinos, así que es perfecto.


    —Vaya, la Isla del caribe —sonrió mi padre sorprendido—. Recuerdo haber llevado a tu madre de luna de miel a una hermosa posada cerca de la playa —cuando dijo eso su tono era tan nostálgico que casi me hace olvidar el hecho que estuvo engañando durante un año a mi madre. Eso aún no lo había perdonado.


    —Sí, y luego pasaremos cinco días en la Isla de coche en un hotel spa para relajarnos y terminaremos con cinco días en Curazao. —La emoción de Verónica era claramente evidente y contagiosa, yo también estaba muy entusiasmada con la idea de empezar mis vacaciones.


    —Un buen viaje el que han planeado —señaló mi padre.


    —Bien merecido —agregué.


    —Bien merecido —repitió mi padre alzando su trago de whisky—. Por unas merecidas vacaciones. Han trabajado duro y se merecen el descanso.


    —Por unas merecidas vacaciones —repetimos Verónica y yo chocando nuestros vasos con Coca Cola junto con el de mi padre.


    Trabajamos el resto de la tarde en la selección de los videos y subimos los que creímos lucían mejor, con la aprobación de mi padre. Tal como lo aseguró, Rafael envió el video, lucía para devorárselo entero, con un traje a medida color gris claro, una camisa azul clara con corbata fina del mismo color del traje. El contraste de su piel y su cabellera azabache era la perfección. Y esa barba al ras que le daba el toque erótico que lo personificaba. No supe nada de lo que dijo en el video, sólo veía moverse sus labios y me convencía de que ese hombre tenía que ser mío. Y ahora que terminaba el trabajo no habría nada que me lo impidiera al regresar de vacaciones. Volvería con el arsenal recargado y lista para matar.


    El día siguiente, estaba ahí en la sala de juntas, como me lo había pedido Rafael. Me había sentado del lado de la mesa donde se encontraba él y mi padre. Escuchando las propuestas e ideas de Verónica y Arturo con respecto a la publicidad del bufete. Realmente no sabía qué hacía ahí. En ningún momento me preguntaron nada, en especial Rafael quien fue el que me pidió estar aquí. Durante las dos horas en las que se concretaba todo y se firmaba un contrato estuve ahí muda, observando todo sin emitir ningún comentario, fui un mueble más y eso me molestó en sobremanera que me hicieran perder mi tiempo de esa forma. Sin importar que estuviesen pagándome, prefería estar en la compañía haciendo algo productivo.


    Al acabar la reunión tomé mi maletín dispuesta a retirarme, pero fui detenida por la mano de Rafael que se cerró sobre mi brazo impidiéndome continuar.


    —¿Qué ocurre? —me preguntó con el ceño fruncido escrutándome con la mirada.


    —¿Y todavía lo preguntas? —me bufé deshaciéndome de su agarre con brusquedad.


    —No lo entiendo. —Se cruzó de brazos frente a la puerta.


    —Entonces, te refrescaré la memoria. —Me planteé frente a él a tan sólo un paso de distancia—. Me haces venir aquí, es más casi que me imploras que lo haga, porque conozco de su trabajo y todo eso, sin embargo, no me has preguntado ni una sola cosa durante las dos horas que ha durado esta reunión. Y no tienes una idea de cómo detesto que me hagan perder el tiempo —esas últimas palabras las escupí con desagrado.


    —No estaba seguro de cuáles serían sus propuestas, además que esperaba que intervinieras por voluntad propia en cualquier momento. No pensaba que fueses de aquellas que requieren permiso para ofrecer su opinión —la petulancia con la que dijo esas palabras me descolocaron por completo.


    —Eso se llama e-du-ca-ción —enfaticé con cabreo—. No se trata de mi bufete, ni mi capital es el que se verá afectado. Yo soy un personal contratado más, para ofrecer un servicio que ya cumplí. Así que sí, necesitaba derecho de palabra en un tema que claramente a mí no me compete.


    —Tu padre es el socio mayoritario de este bufete, así que si te compete —respondió a la defensiva.


    —Mi padre, tal como lo has indicado, no yo. Él es el abogado, él es el que ha dejado su empeño, su sudor y todo su esfuerzo en este sitio. Eso conmigo no tiene nada que ver. Y si ya terminaste de hacerme perder el tiempo, me voy. Porque tengo un viaje en pocos días y mucho equipaje por hacer. Y no te preocupes, no es necesario que me pagues este día. No aceptaré un pago por haber jugado a ser un mueble más en esta sala. —Le hice a un lado con rudeza sin siquiera mirarle a los ojos.


    —Que le vaya muy bien, abogado Ulrrich —me despedí cuando estuve fuera.


    —Feliz viaje, señorita Montesano —le escuché decir mientras me alejaba.


    Verónica me dejó en el apartamento vuelta un pequeño demonio de Tasmania, mientras ella regresaba al trabajo. Recordé que Adrián me había dicho que volvería hoy así que decidí marcarle. Necesitaba quitarme estas ganas que tenía encima y arrancarme de la cabeza a Rafael. Que mejor para eso que el cuerpo y las caricias de mi chico piloto.


    —Hola, hermosa —respondió al segundo repique.


    —¿Ya has aterrizado en la ciudad?


    —Sí, muy temprano ¿Por qué?


    —¿Qué tan pronto puedes venir al apartamento? —pregunté con desespero.


    —¿Y tú trabajo? ¿No se supone que en estos momentos deberías estar trabajando? —preguntó confundido por mi repentino arrebato.


    —Ya he terminado por hoy. Y tengo muchas, demasiadas ganas de ti. No me hagas esperar más —le pedí dejándome caer en la cama.


    —No lo haré, hermosa. Me tendrás en veinte minutos. —se despidió con un sonoro beso que me hizo revolver las entrañas.


    Justo como lo prometió, veinte minutos más tarde se encontraba en el umbral de mi puerta, con su chaqueta color camel, una camiseta gris y esos pantalones oscuros que le hacían ver su trasero aún más apetecible. Pero, fue lo que sostenía en una de sus manos lo que me descolocó por completo. Sujetaba un ramo de rosas rojas mostrándose muy satisfecho de sí mismo. Me quedé inmóvil sin decir nada, detestaba que me regalaran flores de esa forma y más si se trataba de rosas rojas, no existía nada más común para mí. Me estrechó entre sus brazos, envolviéndome con su delicioso olor a Hugo Boss (había cambiado de perfume, pero de todas formas le iba delicioso), mientras repartía besos por todo mi cuello y mi rostro.


    —No tienes una idea de cuánto te extrañé —susurró a mis labios.


    —Si, la tengo —respondí profundizando ese beso, llenándome de él.


    —¿Te han gustado? —preguntó entregándome las rosas—. Son para ti —. Estaba tan sonriente, tan alegre que no me atreví a arruinarle la felicidad. Así que, depositándolas en la mesa, lo atraje hacia mí sin decir nada y lo besé con fiereza.


    Le necesitaba, le deseaba. No éramos más que besos, brazos deslizándose por el cuerpo del otro, reclamándonos. No pude esperar a que él me desvistiera, y mientras íbamos a mi habitación me deshice de toda mi ropa, quedando totalmente desnuda para cuando llegué a la cama. Él se detuvo para mirarme, reparando en cada curva de mi cuerpo encendiéndome aún más, si es que eso era posible. No podía resistir más tenerlo lejos, así que lo atraje hacia mí quitándole el pantalón y el bóxer de un solo tirón. Lo necesitaba dentro de mí. Necesitaba calmar este deseo, necesitaba borrar las fantasías respecto a Rafael.


    Todo lo que hicimos en ese momento, fue sexo, sexo carnal, puro. En cada intento de lentitud y de amor que identificaba en él, aumentaba el ritmo haciéndole perderse en el deseo que nos inundaba a ambos. En esa ocasión, el deseo fue tanto que tuvimos dos asaltos. Al final, quedamos entrelazados entre las sábanas, jadeando plenamente satisfechos.


    —Quiero decirte algo —murmuró mientras acariciaba mi cabello y me pegaba aún más a su pecho.


    —Dime —respondí levantando la vista esperando lo que tenía por decir.


    —Yo la paso muy bien contigo, Laura. Desde que te vi en aquel club con tu hermosa sonrisa y tu actitud desenfada quedé prendado por ti. —La manera como pronunciaba las palabras al tiempo que me acariciaba me hacía sentir que cada una de sus palabras eran ciertas—. Y quiero formar parte de tu vida.


    —Ya formas parte de ella —le sonreí como si no supiera a que se refería, aunque estaba muy consciente de por dónde iba.


    —No de esa forma, Laura. Quiero una relación —hizo una pausa cambiando de posición para estar ahora sobre mí descansando su peso sobre sus codos mientras me miraba—. Quiero una relación exclusiva, contigo —y esas eran las palabras que estaba esperando. —Acerqué su rostro al mío y atrapé sus labios en un beso profundo, cargado de emoción. Quizás no la que él quería, pero una que también serviría.


    —¿Y bien? —preguntó cuándo nos separamos.


    —Está bien —le sonreí dándole un casto beso en la mejilla—. Seamos exclusivos.


    Nunca lo vi tan feliz como hasta ese entonces, me cubrió de besos cuanto pudo para finalizar estrechándome entre sus brazos y volver a hundirse dentro de mí.


    Quizás debí haberle hablado de mis vacaciones ese día; pero, no quise arruinarle la felicidad, menos cuando se ofreció a preparar unos raviolis en salsa cuatro quesos, junto con pan tostado con ajo y una botella de vino que fue a comprar. Resultó una tarde perfecta, abundante de muchas caricias, comida, pasión y sexo. No podía pedir más. Y lo mejor de todo, no pensé en Rafael en ningún momento.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    Desperté producto de un ruido que venía de la puerta contigua. Miré a mi alrededor pensando que se trataba de Adrián preparando el desayuno, pero él se encontraba a mi lado totalmente dormido con el brazo colgando de la cama y expresión serena. Era de esperar luego de tanta actividad del día anterior, no podía pedirle que se levantara temprano cuando había mostrado tanta resistencia. Así que me enredé en mi bata de baño y caminé en dirección al ruido. Provenía del cuarto de Verónica.


    —¿Por qué tanto ruido? —me quejé recostándome de la puerta que estaba abierta, revelando a mi amiga que caminaba de un lado a otro terminando de arreglarse.


    —No todas tenemos un día libre —se quejó colocándose los zapatos—. Algunas, debemos ir a trabajar. —Salió de la habitación directa a la cocina y yo la seguí.


    —He tenido suficiente trabajo —sonreí sentándome en una de las bancas de la cocina mientras ella se preparaba su café.


    —Sí, porque ha sido una verdadera tortura dos semanas de trabajo con semejante bombón. —Enarcó una ceja con una sonrisa coqueta.


    —Habla más bajo, que Adrián está en mi habitación. —Posé unos dedos sobre sus labios, hasta que asintió entendiendo.


    —¿Qué tal ha estado la noche? Seguramente muy agitada para no tenerle por aquí preparando el desayuno —sonrió divertida.


    —Muy agitada —reí.


    —¿Y qué piensa Adrián de las vacaciones? —Esa pregunta. La pregunta que había estado evitando con todas mis fuerzas.


    —Todavía no le he contado —confesé desviando la mirada, sabía que era algo que debía hacer, pero no sabía cómo se lo tomaría.


    —Laura —me reprendió—. Nos vamos en dos días. Debes decírselo.


    —Lo sé. Es que ayer me pidió que seamos exclusivos y cuando accedí se le veía tan feliz…


    —Creo que debes decirle.


    —Sí, definitivamente debes decirle —escuché la voz de Adrián retumbar a mis espaldas. Verónica palideció, debía lucir tan molesto como se escuchaba. Ella tomó sus cosas y como una cobarde se despidió dejándome sola para arreglar este desastre.


    —Adrián ... —Me giré con un sentimiento punzante de culpa.


    —¿Por qué? —preguntó furioso. Estaba vestido solamente con su bóxer y la expresión de su rostro era más de tristeza que enojo.


    —Yo, pensaba decirte ayer, pero luego de la exclusividad estabas tan feliz que no quise arruinarlo. —Me acerqué un par de pasos y él retrocedió levantando las manos.


    —¿Y piensas que enterarme que te vas en dos días no lo arruinaría en cualquier momento? —rio con sarcasmo.


    —Lo siento —me disculpé arrepentida, genuinamente arrepentida. Caminé hacia él, estirando mi brazo para tocarle y esta vez él no retrocedió, si no que permaneció inmóvil, mirándome de esa forma y apretando la mandíbula con fuerza, mientras mil pensamientos que no quise ni imaginar viajaban por su mente.


    —Lo siento —repetí acariciando su mandíbula con suavidad, rozando el arco de sus ojos, en ese lugar donde tenía la frente fruncida.


    —¿Durante cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó finalmente.


    —Veinticinco días —susurré. Abrió los ojos como platos para luego soltar un fuerte suspiro.


    —Qué manera de empezar una relación exclusiva —se rio irónicamente.


    —Hablaremos seguido —sonreí intentando sacarle una sonrisa.


    —Supongo que debo conformarme con eso.


    —Todo estará bien. —Le atraje hacia mí y él me sostuvo entre sus brazos con fuerza. Me sentí como una zorra en ese momento, prometiendo cosas que claramente no cumpliría, pero le tenía mucho cariño a Adrián, además, era demasiado egoísta para dejarlo ir o para hacer a un lado mi experimento.


    Duramos unos minutos abrazados hasta que el gruñido de mi estómago nos hizo separar.


    —¿Te parece si preparo algo de desayuno? —me sonrió.


    —Serías el mejor.


    —Ve a arreglarte mientras yo me encargo de la cocina —depositó un beso en mi frente para irse luego a la cocina.


    —¿Arreglarme? ¿A dónde vamos?


    —Si te vas de viaje debes tener cosas que comprar. Yo te llevo y te acompaño. Hoy no trabajo.


    Él no sabía en qué se estaba metiendo. Él sólo se había ofrecido a llevarme de compras, a mí, después de este día no le quedarían ganas de hacerlo nunca más. Pobre, no era la manera en la que quería compensar el hecho de ocultar lo de las vacaciones, pero él fue quien lo propuso. Si la vida te da limones, haz limonada.


    Luego de un delicioso desayuno cortesía de mi… mi qué... novio... supongo que eso era ahora, mi novio. Fuimos al centro comercial, necesitaba comprar un par de trajes de baño y algunos vestidos, me había ahorrado mi dinerito para este momento.


    No me esperaba esa actitud de Adrián, tan colaborador, tan dispuesto. Incluso me ayudó a escoger cuando me mostraba dudosa. Cargó mis bolsas. No mostró objeciones al entrar a cada una de las tiendas de los dos centros comerciales a los que fuimos. Incluso comimos helado y pastel de chocolate en los descansos. Quiso llevarme a comer a un restaurante cerca de ahí bastante mono, tenía un aspecto como irlandés o algo parecido, tenía un área deportiva con su zona de billar en la parte superior, mientras que en otro ambiente estaba la parte más elegante, digna de una noche romántica o cena de negocios. Con sus decoraciones en muebles de cuero negro y mesas de madera y vidrio cristalino. Perfecto, sencillamente perfecto.


    Antes de dejarme en el apartamento, pasamos por unas donas rellenas de Nutella para que tuviese algo dulce que comer esa noche. Y como el caballero que era, me dejó sola para que comenzara a empacar esa noche. Adrián era el material de novio perfecto. Quizás si nos hubiésemos encontrado en otro momento, donde no hubiese estado tan escéptica al amor, ni tan jodida, porque la verdad era esa, no me gustaba usar palabrotas, pero no existía otra palabra para describir lo que me habían ocasionado mi padre y Héctor, estaba jodida, de eso ya no había vuelta atrás.


    Verónica llegó tarde esa noche y Paula quedó en pasar mañana por la noche para cuadrar los últimos detalles. Había quedado en comer con mi madre mañana a la hora de la comida. Ella quería que fuese hoy, pero al decirle que estaba trabajando en eso de no convertirme en una vieja solterona, terminó accediendo de mala gana a dejarlo para mañana. Tras durar más de tres horas peleando con mis maletas para que cupiera todo lo que quería llevarme, que se resumió a dos maletas, entonces, pude degustar mis donas con todo el placer del mundo antes de irme a la cama.


    Salí temprano a la casa de mis padres, cuanto antes fuese más pronto me iría. No había visto a mi madre desde aquella vez, pero quería arreglar las cosas, o al menos llevar la fiesta en paz, siempre y cuando ella también se comportara, si no, no había manera de que esto resultada bien.


    Para mi sorpresa, mi padre también comió con nosotros, ya mi madre estaba al tanto de mis vacaciones por lo que no hubo necesidad de reparar en ello, simplemente me advirtió que me cuidara, porque tres mujeres solas de vacaciones en la playa podían llamar la atención de muchos delincuentes y depredadores sexuales, dado que una mujer no puede salir de esa manera sin un hombre que la represente. Parecía estar escuchando a mi bisabuela Gregoria, que había muerto hace diez años atrás, siempre recalcaba lo importante que era para la mujer elegir al hombre indicado, porque una mujer necesitaba un hombre que la representara, que la cuidara y la protegiera, para ella no era posible que una mujer se cuidara así misma. Era algo de esperarse, debido a la época en la que se crio mi abuelita. Sin embargo, mi mamá, creció en plena lucha feminista, no era posible que tuviese esas ideas tan conservadoras y patriarcales en la cabeza. Aunque, luego de haber vivido en carne propia el trabajo que le costó a mi madre independizarse e iniciar su negocio de pastelería, no era tan difícil de creer.


    —Bueno, yo debo irme. Ya las chicas me están esperando —me excusé levantándome de la mesa.


    —¿Tan pronto? —preguntó mi madre.


    —Espero tengan un buen viaje y recuerda llamarnos para decirnos que tal va todo. —Me besó mi padre en ambas mejillas para abrazarme con fuerza después.


    —Lo haré. Cuídense —me despedí de ambos.


    —Avisa al llegar al hotel en cada ocasión —le escuché decir a mi madre cuando llegaba a la puerta.


    No quedaba duda de que para ambos seguía siendo su pequeña, sin importar cuantos años tuviera, siempre se preocuparían e intentarían protegerme. Después de todo, de eso trata ser padre y madre.


    Sabía que tenía que entrenar esa tarde, pero, no me apetecía enrollarme con Orángel ese día y menos cuando Adrián pasaría conmigo la noche. Sí, parecía que me estaba ablandando, pero, es que ya me sentía suficientemente culpable con no decirle e irme durante casi un mes de vacaciones sin verle, cuando recién me había pedido ser exclusivos. Además, no quería sentirme como una completa zorra. Todo lo que necesitaba, Adrián podía dármelo, así que no tenía que buscar nada en otro lado.


    Paula también paso la noche en el apartamento, junto con sus dos maletas listas. Adrián insistió en prepararnos pizza mientras nosotras terminábamos de arreglar nuestras cosas. Era el hombre más increíble que había conocido en mi vida, demasiado perfecto. Quizás por eso es por lo que en ocasiones sentía que me empalagaba y acabaría dándome diabetes.


    —¿Dónde puedo conseguir uno así? —preguntó Paula sirviéndose una copa de vino en la sala.


    —No lo sé ¿Tú no tenías a tu Jorge particular? —sonreí aprovechando la oportunidad de tocar ese tema que tanto quería.


    —Ese no tiene nada que ver —rezongo a la defensiva— ¿Adrián tienes algún hermano? ¿O puedes darme la dirección de la fábrica de dónde saliste? —le gritó mi amiga con indecencia dándole una repasada al trasero de mi novio y a sus atributos.


    —Lamentablemente la fábrica cerró. —Se giró dándole un guiño para seguir con la pizza—. Y mis hermanos no son para nada como yo. Lo siento.


    —Bueno, tenía que preguntar. —Regresó con nosotras aparentemente abatida.


    —Has cogido uno bueno. —Esas no eran unas palabras que esperaba escuchar de su boca. Ella no veía a los hombres como buenos, ninguno lo era. Eso activó mis alarmas de que algo sucedía.


    —Y bien que se lo ha cogido —respondió Verónica entre risas sin darse cuenta del tono que había usado nuestra amiga.


    —¿Paula qué te ocurre? —Me acerqué a ella buscándola con la mirada, pero ella simplemente me rehuyó bebiendo de su copa de vino.


    —Nada. No intentes ver algo donde no lo hay —soltó luego de terminarse la copa.


    —¿Si sucediera algo nos lo dirías? ¿Cierto? —Le arrebaté la copa obligándola a mirarme. La conocía demasiado bien para reconocer en su mirada que algo le sucedía, pero que aun así no diría nada.


    —Sí. Cuando sea el momento —me dirigió una débil sonrisa para luego ir a por el vino nuevamente.


    —Bueno, mañana se van de viaje a disfrutar, sin mí, cabe acotar —interrumpió Adrián trayendo tres copas más, acompañadas de su radiante sonrisa—. Así que, este es un momento de pasarla bien y dejar a un lado preocupaciones. Además, probarán mi pizza especial. Tiene champiñones, aceitunas negras, pimentón y mucha, mucha mozzarella y parmesano.


    —Eso suena delicioso —respondió Verónica.


    —Ya me entró hambre —resopló Paula dejándose caer en uno de los muebles.


    —Eres el mejor. —Me incliné dándole un tierno beso en la mejilla a lo que él sonrió satisfecho.


    —Aww, que tiernos —se burlaron mis amigas.


    —No veo ningún problema con eso. —Me envolvió Adrián en un medio abrazo depositando sus labios en mi frente en un gesto demasiado tierno.


    Esa fue una noche relajante, Arturo se nos unió al momento de comer, bromeamos, reímos y bebimos mucho, mucho vino. Hasta que las cosas comenzaron a moverse y entonces supe que había llegado a mi límite, no quería pasar todo el primer día con una resaca de aquellas que sólo provocaba el vino, así que me fui temprano a la cama y Adrián se me unió al poco tiempo.


    Cuando llegó a la habitación, creyó que estaba dormida y se metió en la cama en silencio, su intención era dejarme descansar porque mañana nos tocaba viajar. Teníamos el vuelo a las doce del mediodía hasta Puerto La Cruz, donde esperaríamos el ferry que salía a las dos. Yo deseaba ir directo en avión hasta Margarita, pero, ellas querían llegar en ferry porque quedaba más cerca de las residencias donde quedaba la casa de los padres de Paula. Así que estaba siendo considerado. En cambio, en mi mente surcaban otros planes. No tenía intenciones de irme sin una buena jornada. Pasaría casi un mes de sequía, así que tenía que aprovechar la lluvia lo más que pudiera.


    Me acerqué a él y lo abracé por la espalda mientras se quitaba el pantalón. Él se sorprendió, girándose confundido, encontrando mi sonrisa seductora que reflejaba claramente mis intenciones. Se rio divertido, pero, estaba tardando demasiado para mi gusto, así que terminé de quitarle el pantalón y me lo llevé a la cama.


    Esa noche, descubrí que el efecto del vino causa más desinhibición en mí que cualquier otro tipo de alcohol. Le exigí tomarme recostados en la peinadora, parados frente al espejo y en cuatro sobre la cama. Me sentía extremadamente alocada, salvaje y lo único que quería era coger de todas las maneras posibles. Al final, acabamos agotados, más Adrián que yo, aún tenía energías y ganas para otro intento, pero el pene del pobre no aguantaba otra más, estaba algo inflamado y le molestaba, luego de haber usado tres condones, el látex del preservativo ocasionaba eso en él.


    Era una extremada mentira, esas escenas donde los hombres se jactan de decir que cogen toda la noche y todo el día, y son tan fuertes como un toro. La verdad es que, no tienen un pene hidráulico y el tamaño sí importa. Gracias a Dios el pene de Adrián era del tamaño ideal, y las mujeres obviamente teníamos más resistencia. Agradecía no tener ese pudor que les impedía a las mujeres hablar de sexo abiertamente. Si algo hacía, era guiar a Adrián cuando lo que estaba haciendo no causaba el placer esperado, porque de eso se trataba, no estaba dispuesta a fingir un orgasmo, nunca.


    


    El sonido del despertador me hizo gruñir como de costumbre. No quería levantarme tan temprano, eran las siete, tenía que dejar todo arreglado, comer, llamar a las personas del alquiler de autos y el taxi que nos iría a buscar una vez llegáramos al aeropuerto para trasladarnos a la estación del ferry. Debíamos comprar cosas para comer en el ferry. Giré con ganas de un matutino, esperando encontrar a Adrián colgado; pero, no estaba ahí. Me levanté extrañada cubriéndome con mi bata para buscarle. No estaba en el baño, aproveché para lavarme los dientes y seguir buscando, sólo existía un lugar donde podía hallarle, la cocina. Sentí el olor a café recién hecho y el olor a las deliciosas arepas.


    —Buenos días, bella durmiente —me saludó sonriente entregándome una taza de café espumoso. Ese adjetivo de bella durmiente no me gustaba para nada, aunque de sus labios sonara idílico.


    —Creo que nos quedamos con el hermosa o preciosa —sonreí maquillando mi molestia.


    —Como ordene —sonrió depositando un casto beso en mis labios.


    —Esperaba tener algo de acción esta mañana. —Le miré dejándole ver mis intenciones.


    —Queda claro que eres una adicta —se carcajeaba divertido—. Necesito comer, me has dejado sin fuerzas. Y con todo lo que debes hacer, me temo que no tendremos tiempo. —Me besó esta vez más pausada y profundamente haciéndome sentir que también tenía ganas de mí—. Yo también quiero, pero estamos limitados de muchas maneras. Yo especialmente. —Levantó los hombros excusándose, al tiempo que inclinaba la cabeza hacia abajo señalándome a su miembro. Entendía muy bien a qué se refería, debía seguir irritado.


    Resultó difícil despedirme de Adrián porque no quería dejarme ir entre tantos besos. Al final nos llevó hasta el aeropuerto y esperó hasta que hicieran los llamados para abordar.


    Luego de la odisea que representó aquel viaje, dado que el taxi no llegó tuvimos que buscar otro. El ferry se retrasó dos horas, el auto que habíamos alquilado fue pedido por alguien más y tuvimos que ver todos los disponibles hasta decidirnos por uno que pudiésemos costear y tuviera las comodidades mínimas, como aire acondicionado, reproductor de música, sus asientos intactos, motor en perfecto estado, cuatro llantas sin abolladuras y la capacidad de rodar. Así que, para cuando llegamos a la casa de los padres de Paula estaba anocheciendo, estábamos hambrientas, sedientas y muertas del cansancio.


    La casa era amplia, parte de un condominio familiar, pintada de blanco, un pequeño porche con un puesto de estacionamiento. La puerta de la entrada era bastante amplia y de madera pesada. Era una casa de dos plantas. Todas las paredes del interior eran blancas, así es, ninguna de otro color. Lo acogedor lo daban los colores del mobiliario, sofá crema con cojines de color arena, azul como el mar y verde. Había una sala espaciosa con un televisor pantalla plana, un pasillo daba a la cocina, sencilla con todo lo necesario para cualquier estancia, con topes de granito y estantes igualmente blancos. Había una decoración con ostras y caracoles, bastante armónico. Al subir las escaleras encontrabas un baño, y dos habitaciones contiguas, un pasillo amplio daba a un pequeño estudio y a una tercera habitación matrimonial que se posicionaba junto a un pequeño balcón desde el cual tenías vista al mar a lo lejos, a esa hora la vista era hermosa.


    Cada una tomó una habitación, Paula se ubicó en la que una vez fue de sus padres y Verónica y yo tomamos una al azar. Pedimos pizza a domicilio porque no habíamos comprado nada de comer. Ya mañana nos tocaría hacer las compras para estos diez días y armar nuestro itinerario, porque este viaje se trataba de relajarnos, distraernos, divertirnos y reencontrarnos. Además, algo me decía que todas necesitábamos mucho este viaje para despejar nuestra mente. Verónica para decidir qué rumbo tomaría su relación con Arturo, Paula por lo que fuese que le estuviese pasando en estos momentos, que estoy segura lo descubriríamos en este viaje. Y yo, porque quería quitarme de la cabeza a aquel abogado pagado de sí mismo, seductor e inquietante. Este viaje nos venía como anillo al dedo.


    El viaje a Margarita estaba resultando ser el mejor viaje que habíamos tenido. Ya me encontraba bronceada, lo que resultaba realmente difícil, por mi piel tan pálida, pero, lo estaba consiguiendo. Visitamos los castillos turísticos, nos tomamos infinidad de fotos. Incluso visitamos el templo de la famosa Virgen del Valle, junto con su museo. Nos la estábamos pasando realmente bien, sin preocupaciones, sin hombres, sólo nosotras tres. Hasta el momento, no habíamos visitado ningún club porque entre tantos lugares que recorrer llegábamos realmente cansadas. Esa noche, sería la primera vez que iríamos a un club y estábamos realmente emocionadas. Primero, fuimos a cenar una paella mar y tierra. Sí, sé que la última vez cuando la comí con Rafael, a duras penas logré tragar. En esta ocasión, me dediqué a comer la parte de tierra y el arroz, dejándole todos esos animalitos a mis amigas. Cuando estuvimos del todo satisfecha, nos marchamos al club, se llama Mojito Bar, ese nombre me encantó, y el ambiente era tan tropical que al momento en el que entrabas el ritmo de allí te contagiaba y te hacía moverte de inmediato.


    Nos estábamos divirtiendo mucho, teníamos un par de margaritas encima y en ese momento, se acercó un tipazo, de esos como de portada de revista, todo guapetón, de tez bronceada, ojazos verdes y cabello al ras negro. Iba vestido de colores fríos y miraba a Paula como si fuese el postre. Se inclinó diciéndole algo al oído y ella simplemente se giró diciendo que no estaba interesada, despachándolo con un gesto algo irritante. El hombre quedó boquiabierto de que ella fuese capaz de pasar de él de aquella forma. Y nosotras aún más sorprendidas, porque él era claramente su tipo. El hombre perfecto para darte un revolcón y olvidarte al día siguiente o a la hora siguiente.


    —Ok ¿Qué ha sido eso? —Señalé al chico que se marchaba con la cola entre las patas.


    —Es cierto, Paula. Eso ha sido muy impropio de ti. —Paula miró a Verónica y simplemente se encogió de brazos restándole importancia.


    —No, esta vez ese gesto no será suficiente para que lo dejemos estar Paula —le regañé quitándole la margarita de la mano para dejarla en la mesa.


    —Habla —gesticuló Verónica con el ceño fruncido. Esta vez esa actitud de indiferencia no serviría con nosotras.


    Paula comenzó a revolverse nerviosa en su asiento, mirando a sus pies. Se notaba que debía ser algo gordo para tenerla de esa manera.


    —Puedes decirnos lo que sea —la tranquilizó Verónica sosteniendo una de sus manos y ofreciéndole una sonrisa alentadora.


    —¿Recuerdas esa vez cuando nos emborrachamos y planeamos mil maneras de hacer desaparecer a Héctor por lo que me hizo? —Recordé riéndome al recordar.


    —Si —asintió riendo lo que la hizo tranquilizar un poco.


    —Ustedes prometieron incluso ayudarme a desaparecer el cuerpo y que nadie lo encontrara —reí—. Si recuerdas eso, sabes muy bien que puedes contar con nosotras, para cualquier cosa peque —sonreí acariciando su cabello con dulzura. Observé como suspiraba tomando el valor para contarnos lo que le sucedía.


    —Me acosté con Jorge —suspiró enterrando su rostro entre sus manos.


    —¿Qué? —Tenía que estar escuchando mal.


    —¿Jorge y tú? —Verónica estaba igual de perpleja que yo.


    —Sí, nos acostamos.


    —¿Y cuál es el problema? —Intenté recobrar la calma mientras Verónica seguía boqueando como un pez.


    —El día después de la fiesta de la piscina, nosotros salimos, tal como te dije. —Me miró recordándome y yo asentí animándola a continuar—. Hablamos, volvió a decirme lo de la llamada y el otro tipo. Claramente ese otro tipo no me dijo nada de su llamada. Yo estaba molesta, porque en dos días él no se había comunicado conmigo —su voz era una mezcla de molesta y nerviosismo, lo que decía que lo mejor estaba por llegar—. Resulta que estaba respetando la estúpida regla de tres días que Arturo.... —Mi amiga fulminó con la mirada a la pobre de Verónica que simplemente se encogió en su asiento sin saber que decir—, le aconsejó que así hiciera porque a él le había funcionado. Pero, yo no soy de las que esperan a que un tipo les llame hasta el tercer día, a mí me llamas el día siguiente o te olvidas de que existo, así de fácil.


    —Eso lo sabemos y lo entendemos. Pero, no te estoy siguiendo ¿Cuál es el problema si eso ya había pasado? —No entendía qué había pasado que la tenía de esa forma tan descolocada y confusa.


    —Después de discutir durante más de una hora, el muy idiota me gritó que todo esto lo había jodido tanto que no quería estar con nadie más, no quería verme con nadie más. Quería una relación exclusiva y conocerme mejor y yo lo había jodido por impulsiva y él la había jodido por no hacerle caso a sus instintos. —Ella suspiró tomando todo el valor líquido proveniente de aquella margarita—. Y que aún seguía queriendo lo mismo.


    —¿Qué? —exclamamos Verónica y yo al mismo tiempo. Casi me caigo de la silla con eso último. Siempre pensé que acabarían juntos, pero no que Jorge le soltara semejante confesión.


    —¿Y qué piensas hacer? —le pregunté sin quitarle la vista de encima y ella estaba ahí con la mirada perdida.


    —No lo sé —confesó luego de un suspiro.


    —¿Qué sientes Paula? —Verónica como siempre queriendo hacernos contactar con las emociones, el corazón y todo eso.


    —La verdad, no lo sé. Luego de que me ha soltado todo ese rollo, diciéndome que le gusto en serio, pidiendo exclusividad, me ha dejado sin palabras y me he marchado sin mirar atrás. No he podido contestar a sus llamadas o mensajes hasta ayer, cuando le escribí que me iba de vacaciones durante un mes y que me diera tiempo para ordenar mis pensamientos. Él pareció entenderlo. —Paula recostó su cabeza sobre sus brazos cruzados en la mesa—. Siempre he sabido que hacer, esta es la primera vez que no tengo la menor idea.


    —Oh, Paula. —Ambas la abrazamos intentando reconfortarla.


    —¿Qué te parece si hacemos justo eso que le dijiste que harías? —le sonreí.


    —Claro —añadió con una sonrisa cómplice Verónica—. Vamos a relajarnos y divertirnos, sin pensar en nada más, sin preocupaciones. No tienes que preocuparte por Jorge ni ningún otro chico, este viaje es para nosotras tres y nada más importa.


    —Está bien —se levantó con una sonrisa genuina.


    —Otra ronda de margarita para eso —anuncié con entusiasmo marchándome a la barra por nuestras bebidas.


    Ahora que lo sabíamos nos encargaríamos de tener las mejores vacaciones que podíamos tener, Paula necesitaba descubrir que era lo que quería y lo mejor era estando sola, al menos en cuanto a hombres se refería, sin que las hormonas estuviesen interviniendo en sus decisiones.


    A partir de esa noche, no pelamos un club al que ir, más bien dos cada noche de los cuatro días restantes. Nos embriagamos como nunca, bailamos juntas y nos reímos hasta que nos dolieron las mejillas. Fueron las mejores crudas que pudimos habernos metido, de esas que al día siguiente a pesar de que la cabeza te vaya a explotar, te levantas con una sonrisa te tomas dos analgésicos y sales a enfrentar el día con la mejor actitud del mundo, justo de esas. Comimos, conocimos nuevos sitios y a nuevas personas, hablamos con la mayor cantidad de gente que pudimos, en cada sitio al que visitamos, cada local o tienda nos llevamos un nuevo número de contacto y más razones para regresar. Porque lo importante de viajar no es la cantidad de cosas que compras y te traes de recuerdo. No, es la cantidad de personas con las que te relaciones y que permites que formen parte de tu vida. Son los momentos vividos compartidos, las vergüenzas pasadas con tus amigas y las alegrías provocadas las unas a las otras, las que se convierten en recuerdos que atesorarás por siempre. Eso es lo que importa, lo demás simplemente es un valor agregado, que realmente al final, carece de valor alguno.


    


    


    


    



    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    Nuestra estancia en Margarita fue más de lo que podía desear, escuchamos dos canciones tantas veces en la radio y en nuestros celulares, que se volvieron una especie de himno para nosotras. Es que Alejandra Guzmán, era una dura, sus canciones eran guerreras y Yo no soy de Nadie, era prueba clara de eso.


    —¿Chicas recuerdan cuando nos graduamos, dijimos que nos tatuaríamos? Aún no cumplimos esa promesa —recordé mientras íbamos a Isla de Coche.


    —Es cierto, nos costó que Paula aceptara por su fobia a las agujas —se carcajeó Verónica y yo no pude evitar unirme a sus risas.


    —Sí, claro. Búrlense, ya las veré chillar cuando tengan esa aguja taladrándoles la piel —sentenció una Paula algo enojada.


    —Bueno, ya. —Dejé de reír para que tomaran en serio mi comentario—. Me gustaría que lo cumpliéramos ¿Qué les parece cuando volvamos de vacaciones?


    —Me parece bien —se mostró de acuerdo Verónica con su habitual sonrisa.


    —Creo que no me queda de otra —accedió Paula de mala gana.


    —No seas melodramática, no te estamos mandando a la horca —reí dándole un ligero empujón en el asiento.


    —Eso lo hablaremos luego, cuando sientas el calor sobre tu piel —murmuró ocultando una sonrisa.


    La mejor inversión que pudimos haber hecho, fueron los cinco días todo incluido en el Hotel Sunsol Punta Blanca en Isla de Coche y los otros cinco días en Curazao. Apenas llegamos al aeropuerto de San Pedro de Coche, nos esperaba una camioneta ejecutiva contratada por el hotel, que nos llevó directo a sus puertas. Nos recibieron con unos deliciosos daiquirís de toronja rosada. Guiándonos seguidamente a nuestra reconfortante habitación. Habíamos pedido una habitación doble, con camas queen sise, súper cómodas, con sábanas blancas y acolchados azul marino. Entre ambas camas se hallaba una mesa empotrada en la pared, donde reposaba una lámpara de aspecto moderno. Teníamos un amplio closet con puertas color negro, que cubría toda la pared frente a nuestras camas. El baño era enorme, la ducha era gigante con calefacción y aire acondicionado. Había varias toallas de las cuales disponer, bordadas con el nombre del hotel. Contábamos con un secador de pelo y una plancha a vapor.


    Nuestra habitación, se encontraba en el cuarto piso, contábamos con unas puertas corredizas de vidrio que daban a un balcón, desde donde tenías una vista completa de todo el hotel junto con una hermosa vista de la playa, con sus arenas blanquecinas y aguas cristalinas. Lo bueno de estos hoteles, es que contaban con su playa privada, servicio de toallas, bar playero y todo incluido en comidas y bebidas, tanto en la playa como en las instalaciones del hotel. Era lo menos que podías esperar de un hotel de cuatro estrellas y media. Nos había costado una fortuna estos cinco días y la estancia en Curazao. No proveníamos de cuna de oro para poder estar dándonos esos lujos, por eso tuvimos que pagar por cuotas durante todo un año estas vacaciones.


    —¿Es necesario salir de aquí? —ronroneó Verónica desde la cama.


    —Claro, a eso vinimos. —Me senté con ella intentando desperezarla.


    —Muero por otro daiquirí de estos. —Paula movió su vaso ahora vacío.


    —¿Qué les parece si nos ponemos nuestros bikinis y vamos a hacernos esos masajes en el spa del hotel? Con algunas mascarillas para tener la piel radiante —les sugerí abriendo mi maleta y sacando mi bikini rojo, uno de los tres que había comprado andando con Adrián.


    —Está bien, relajarme es lo que más necesito —sonrió Paula rebuscando en su maleta lo que usaría.


    —Está bien. —Se levantó Verónica sin otra opción.


    Fueron los mejores masajes que había recibido en mi vida. La habitación estaba cubierta de velas aromáticas olor a coco y vainilla. La iluminación era tenue y música instrumental, donde escuchabas claramente el sonido de las olas encallar en la arena. Era de lo más relajante. Rita, la chica que se encargó de mimarme, tenía un color de piel canela preciosa y unos ojos ámbar, que la hacían una hermosura. Pero, lo mejor eran esas manos mágicas que hicieron desaparecer cada uno de los nudos de mi espalda.


    Luego de pasar casi una hora de esa deliciosa manera, agradecimos a nuestras hermosas masajistas, dando una propina generosa, después de hacernos tocar el cielo de esa manera. Optamos por unas mascarillas de arcilla y un baño de lodo ese día, después iríamos al jacuzzi con sales especiales para sacarnos ese barro. No hubo mejor manera de pasar el resto de la tarde. Cuando salimos del spa me sentía rejuvenecida, mi piel estaba sedosa y tersa. Estábamos súper listas para ir por unos cócteles y disfrutar un tanto de la piscina. Justo así hicimos. Comenzamos a probar de todos los tragos que nos ofrecía el hotel. Contaba con un hermoso bar cerca del área de la piscina y un bar a orillas de la playa. Perdí la cuenta de la cantidad de coloridos cócteles que bebí esa noche. Sólo recuerdo haber disfrutado de la música tropical de ese día y de haberme reído hasta que mis mejillas dolieron. Fue una fantástica primera noche, que no tuvo nada que cambiarle.


    


    Despertar con algunos rayos de sol colándose por el balcón y ese olor indiscutible que te hace saber que estás en la playa, es el mejor despertar del mundo, como estar en el paraíso. Eran sin duda las mejores vacaciones. Es que cuando Paula y Verónica me lo habían planteado, no lo dudé ni un por un segundo, ni cuando casi me infarto por los precios de este paquete todo incluido. Me he tenido que sacrificar, recortándome en gastos, pero, sin lugar a duda, ha valido la pena.


    Estábamos desayunando y era la gloria, poder comer cuanta cosa quisieras, distintas variedades, los postres ni que decir, variedad de pasteles y panes dulces que acompañar con la taza de café reglamentaria luego del desayuno.


    —¿Qué tienen ánimos de hacer hoy? —les pregunté degustando aquella delicia de chocolate en forma de rebanada de pastel, rellena de crema de vainilla y fresa, como dije LA GLORIA.


    —Yo quiero ir a dar una vuelta por la isla. Conocer, ver los atractivos turísticos del lugar —anunció Verónica muy emocionada.


    —Yo también, a ver con que modelito consigo hacerme. Quiero un nuevo traje de baño —se animó Paula devorando un pan relleno de mermelada de guayaba.


    —Yo paso. —El rostro de mis amigas se frunció de inmediato—. Prefiero disfrutar de la arena blanquecina de la playa privada del hotel y bañarme en las aguas cristalinas que he estado viendo desde el balcón esta mañana.


    —Podemos hacerlo al regresar —ofreció Verónica con esa mirada de cachorrito tan particular. Pero, las conocía bien para saber que no regresarían hasta la tarde y habría desperdiciado una hermosa mañana para disfrutar de la playa.


    —Prefiero quedarme. No tienen por qué preocuparse, aquí en el hotel está todo lo que necesito. Cualquier cosa me marcan al celular. Vayan y diviértanse, que les aseguro que yo también lo haré.


    —¿Estás segura? —Verónica no se convencía del hecho de dejarme, tenía una especie de complejo de mamá gallina con nosotras. Yo era una mujer hecha y derecha, podía quedarme unas horas en este maravilloso hotel yo sola.


    —Sí, lo estoy. —La miré a los ojos para convencerla de que no había nada malo en quedarme.


    —Vamos, mujer. Déjala, que ya está bastante grandecita —intervino Paula levantándose de la mesa—. Mientras más pronto nos vayamos, más pronto regresaremos.


    —Está bien. Cualquier cosa que suceda, nos marcas —me pidió Verónica accediendo a marcharse con Paula.


    —Cómprenme algo lindo.


    —Eso tenlo por seguro. —Me guiñó Paula llevándose casi a rastras a mi amiga Verónica.


    Salí a la playa apartando un toldo con silla playera. Me entregaron mis toallas bordadas con el logo del hotel y me hice de una piña colada para relajarme un rato. Observaba la inmensidad del mar frente a mí, deleitándome con el sonido del débil oleaje recargarse en la arena. La paz y serenidad que me transmitía ese lugar en ese momento no podía compararlo con nada más. Era la perfección. Y una vez más agradecí la oportunidad de disfrutar de este viaje con mis mejores amigas, que más que amigas eran mis hermanas.


    Cuando acabé con mi bebida, me deshice del vestido vaporoso de flores que llevaba, caía justo hasta mis rodillas, a Adrián le había gustado y yo quise complacerle en llevarlo. Me quité mis sandalias altas de suela corrida, dejando al descubierto mi bikini carmesí, que resaltaba mis curvas e iba tan bien con mi blanquecina piel, ahora un poco bronceada. Al introducirme en el agua, experimenté un inmenso placer, adoraba el mar, esa agua fresca, nadar con libertad dejar que el agua lavara mis preocupaciones y se las llevara lejos de aquí. Nada más importaba, éramos sólo el mar y yo en ese momento. No supe cuánto tiempo estuve flotando ahí en paz con los ojos cerrados, me vi forzada a salir un rato cuando comencé a sentir la piel muy caliente. Quería broncearme mas no tenía intenciones de parecer un camarón.


    Al girar hacia donde se encontraban mis cosas, observé a un hombre frente allí, no paraba de mirar en mi dirección. Desde donde me encontraba, no lograba detallar su rostro, pero me sentía incómoda por ser observada con tanta insistencia. A medida que me fui acercando, pude notar que llevaba unas bermudas color caqui, junto con una camisa blanca arremangada hasta los antebrazos, tenía los primeros botones abiertos, llevaba unas gafas oscuras que le daban un aire demasiado sexy. Su cabellera negra oscura y su barba al ras hacían que su piel blanca resaltara. Cuando tuve el agua a las caderas reconocí esa postura, esos rasgos tan marcados, esa esencia varonil que le rodeaba. No me quedó la menor duda cuando su sonrisa se ensanchó al momento en el que el mar dejo de cubrir mi cuerpo semidesnudo. Era él.


    Me quedé boquiabierta al verle sin saber que decir, estar ahí frente a él semi desnuda y sentir la fuerza de su mirada recorriéndome de pies a cabeza me hizo acalorarme de inmediato.


    —Podría reconocer ese cabello gris en cualquier parte del planeta —se sonrió ampliamente. Escuchar su voz me hacía derretirme por completo, era irreal encontrármelo aquí, de todos los lugares donde pude habérmelo encontrado este era el que menos me hubiese imaginado.


    —¿Qué haces aquí? —mi voz sonó más a acusación que a sorpresa, pero no pude evitarlo, era el pánico hablando.


    —Directa, me gusta —rio—. Estoy aquí por negocios, me temo.


    —Negocios —repetí asintiendo.


    —Sí ¿Qué hay de ti?


    —Placer, me temo. —Y su sonrisa se encendió al igual que su mirada, aunque no podía verlo, podía sentirlo.


    —¿Viniste sola? —Se acercó pasándome una de las toallas.


    —No. —Pude notar como su cuerpo se tensó al igual que su mandíbula, por lo que sin explicación lógica me sentí obligada a explicarle—. He venido con mis amigas, ya las has conocido por separado.


    —Ah —se sonrió relajado—. La rubia del club y la morena de publicidad. Verónica si mal no recuerdo.


    —Sí, Paula y Verónica.


    —¿Te apetece ir a comer algo? —me preguntó sin tapujos mientras terminaba de secar los restos de agua de mi cabello y de mi cuerpo.


    Dudé por unos minutos, esto no estaba dentro de mis planes. Pero, el destino lo había puesto en mi camino, por algo debía ser. Ya el trabajo había terminado y ahora tenía rienda suelta con este monumento de hombre, sólo me interesaba una cosa de él y si para eso debía ir a comer con él, no pondría resistencia.


    —Claro, la comida del hotel es deliciosa —accedí, envolviéndome en la toalla.


    —Pensaba más en ir a comer fuera, hay un restaurante bastante bueno a orillas del mar. Prometo que no ordenaré por ti esta vez —me sonrió de esa manera ladina que provocó una sensación extraña en mi estómago, una que me asustaba.


    —Claro, déjame ir a quitarme un poco la sal del mar en las duchas.


    No tenía intenciones en mostrar demasiado interés en el asunto, por lo que pese a mi sentido del glamour. Me saqué el agua salada en las duchas, secándome en uno de los baños y maquillándome sutilmente, sólo un poco de polvo, una sombra nácar y un brillo de labios. Sujeté la mitad de mi cabello con unas horquillas en una especie de chongo y me coloqué mis gafas oscuras. Me veía bastante bien, realmente.


    —Guau, sí que sabes hacer en pocos minutos —me sonrió coqueto—. Cuando pienso que es imposible lucir mejor, vienes y me sorprendes. Como siempre. —esos comentarios me hicieron ruborizar, pero gracias a que estaba levemente ruborizada producto de mis horas bajo el sol, pudo pasar desapercibido. Se notaba que lejos del bufete estaba más relajado y sin la presión del trabajo, se mostraba menos cohibido y directo. Eso me gusto y mucho.


    El camino estuvo bastante callado, fuimos en su corolla rentado, escuchando la música tropical que nos alejara de la tensión sexual presente en la cabina del automóvil. Me sentía bastante ansiosa, pensando en todos los posibles finales para este almuerzo. Tuve que obligarme a alejar aquellos lascivos pensamientos, porque si no iba a dejar un charco de humedad en aquel asiento de cuero y no precisamente sería de agua. Él parecía estar bien con todo esto, con la vista en la carretera sumido en sus pensamientos. No podía esperar el momento en el que saliéramos de ahí, para estar en un lugar rodeado de gente, donde resultara más fácil resistirme a los impulsos de abalanzarme sobre él y arrancarle la ropa.


    El restaurante era muy agradable, abierto a orillas de la playa, con mesas de madera y muebles mullidos con cojines de colores aguamarina y crema. Un bar circular se hallaba en el centro del restaurante, mientras que el resto de las mesas se encontraban dispersos alrededor. Ventiladores colgaban del techo junto con móviles de conchas marinas que provocaban una relajante melodía cuando el viento chocaba con ellas, contrastando con las olas del mar al encallar en las rocas de la orilla. Era simplemente perfecto.


    Rafael optó por una de las mesas más cerca de la orilla del mar y más alejadas del resto de la gente. Ordenó una cerveza para sí y por un momento creí que ordenaría por mí, sin embargo, se detuvo mirando en mi dirección para que ordenara.


    —Un margarita estaría bien —le pedí con una sonrisa al mesonero.


    —Qué bueno que esta vez no ordené por ti —sonrió llevándose la cerveza a sus deliciosos labios.


    —Sí, es difícil atinarles a mis gustos. —Me llevé lentamente el vaso a los labios sin quitarle la mirada de encima, su mirada se volvió más intensa conforme saboreaba mi margarita.


    —Hablando de gustos ¿Qué te llevó a estudiar diseño? —preguntó.


    —¿A mí? —reí al recordarlo y él enarcó una ceja sintiéndose curioso— Desde que tengo memoria me ha gustado dibujar, pintar y diseñar. Recuerdo que tenía un club con mis amigas y yo me encargué del diseño del logo, del nombre de la elección de los colores, todo —me carcajeé—. Siempre me gustó ir más allá, romper esquema, desafiar los límites. Y una prueba de eso es mi cabello. —Sostuve uno de los mechones grises entre mis dedos enroscándolo—. Lo he teñido de más de diez tonalidades diferentes. —Rafael se carcajeó sonoramente. El sonido de su risa, Dios era uno de los sonidos más hermosos que había escuchado en toda mi vida.


    —No me imagino tu cabello de tantos colores —rio de nuevo.


    —Debes creerlo, probé el rojo, púrpura, castaño, negro, borgoña, fucsia. Cuando decidí deshacerme de mi cabello rubio, la primera vez que lo teñí, mi madre casi experimenta una crisis nerviosa. Así que luego de eso no pude detenerme, la idea de que me prohibieran algo siempre fue el disparador perfecto para hacerlo. —Lo miré directamente a los ojos acercándome lo que la mesa entre nosotros me permitió—. No me gusta que me prohíban nada. —Una sonrisa cómplice se extendió en su varonil rostro y el estómago comenzó a retorcerse dentro de mí. Esto no era propio de mí.


    —Te gusta ir contra la corriente. Eso me gusta. —Extendió su mano para agarrarme por la barbilla mientras me miraba con esa mirada tan intensa, una mirada que no pude resistir, viéndome obligada a desviar la mía y dirigir la conversación en otro sentido. No me sentía cómoda mientras me miraba de esa forma.


    —¿Qué hay de ti? ¿Derecho penal? Tiene que haber una historia detrás de eso —. Él muy descarado se sonrió en mi rostro, al ver la incomodidad que su tacto me había ocasionado.


    —No hay mucho. Influencia familiar, supongo. —Se encogió de hombros restándole importancia, para luego darle un sorbo a su cerveza—. Mi abuelo fue juez, mi padre fue fiscal y mi madre también ejerció unos años antes de jubilarse como juez. Estuve rodeado desde que tengo memoria por ese ambiente. Me motivaba la idea de estar en un estrado defendiendo lo indefendible. Los casos más difíciles son los que más me motivan. Todo en pro de la justicia. —Era tan palpable su pasión que me hizo sonreír como una estúpida.


    —Y se nota la dedicación en lo que haces. Nunca has perdido un caso —. Esas palabras salieron de mi boca antes de que pudiera percatarme del error que había cometido.


    —¿Qué has dicho? —Sostuvo mi mano con firmeza enviando una corriente eléctrica a todo mi cuerpo con ese simple roce— ¿Cómo lo sabes?


    —Yo… —titubeé mirando nuestras manos forzándome a recobrar el control de mí misma y pasar por alto todo lo que me provocaba su roce—, debo confesar que te investigué. Cuando recién comencé a trabajar en su cuenta, investigué, sobre todo. Leí todos los artículos que aparecían en los periódicos. Como parte de investigación para la página web y las cuentas de las redes sociales, claro —agregué intentando arreglar la situación, pero por la sonrisa que se extendió en su rostro supe que ya era tarde para eso.


    —¿Así que me investigaste? —fue más una afirmación que una pregunta, pero me vi igualmente obligada a asentir. Ante mi expresión no pudo contenerse y se carcajeó divertido.—. Me alegra saber que has tenido al menos un leve interés en mí desde el inicio.


    —No te confundas —le detuve en un intento de recobrar mi dignidad—. Fueron sólo negocios.


    —Entonces, que bueno que ya hemos dejado esos negocios atrás. —Apoyó sus brazos sobre la mesa acercándose a mí mientras decía esa insinuante frase calienta bragas, porque no puedo explicarlo mejor que de esa forma, porque ese fue el efecto que tuvo en mí.


    Fuimos interrumpidos en ese preciso momento por el mesonero quien recitaba el menú del restaurante con facilidad. Rafael esperó que ordenara primero y yo me decidí por un filete de merluza empanado, tostones y ensalada. Era la única forma de que decidiera comer pescado, en la playa. Él optó por otro tipo de pescado con los mismos contornos que yo. Pedí otra margarita y él hizo lo mismo, pidiendo otra cerveza.


    La comida fue muy amena, hablamos de sus intereses y de los míos. Resultó como ya me lo esperaba, un amante del aire libre y de los deportes extremos. Los practicaba cuando tenía tiempo, lo cual no era muy seguido. Tenía tres hermanas, una mayor y dos menores que él, todas habían decidido al igual que él estudiar derecho; sólo que el único penalista había sido Rafael. No recuerdo los nombres de sus hermanas, dado que los dijo luego de mi cuarta o quinta margarita. No recuerdo bien, él llevaba el doble de cervezas que yo con mis margaritas, así que estábamos más o menos en las mismas circunstancias.


    Conocí un poco de su vida universitaria alebrestada, resultó ser bastante inventor durante su estancia en la universidad, impulsivo, realizando viajes no planificados y acabando bebido en una playa sin tener idea de cómo había llegado ahí. Se me hacía difícil imaginar a este hombre tan varonil, tan serio, este abogado implacable como un jovencito descarrilado. Creo que lo que resultaba difícil realmente, era comprender que había sido joven antes de ser este increíble y apuesto hombre que tenía frente a mí.


    Y justo cuando pensé que estaba dominando y aplacando mis impulsos sexuales, comienza a sonar una canción que conocía muy bien y que estas vacaciones nos habían vuelto locas a mis amigas y a mí ¿Cómo no? si se trataba de Jesse & Joy feat Alejandro Sanz.


    “Sin prisa y con media sonrisa llegaste agitado aquel bar”—Levanté el rostro instintivamente para mirar a Rafael.


    “Cruzamos miradas y como si nada empezaste a cantar”—Rafael sonrió y levantándose de la mesa me ofreció la mano para bailar. No podía creerlo y antes de poder decir algo me atrajo hacia un lugar despejado.


    “Tus ojos sobre mi boca, mis ojos en otra cosa”—. Inevitable no mirar a su paquete y su sonrisa de suficiencia me hizo retroceder, pero él comenzó a moverse sin soltarme.


    “Tus manos sobre esa guitarra me llevan a imaginar, todo lo que una dama no debe contar”—. Aquel hombre se movía con tal facilidad al ritmo de la música, y yo desinhibida por los margaritas y esa canción que me encantaba comencé a cantar y moverme al ritmo de la canción sin tapujos.


    “La música fluye, tus ojos me huyen, te quiero amarrar —sus manos se cerraron sobre mis caderas con fuerza pegándome a él—. Caminas al filo de mi precipicio fingiendo saltar. Mis ganas son una roca, las cosas que no se tocan. Seducen al gato a explorar los tejados de tu suspirar —sentí como sus manos se movían entre mi cintura y mi cadera haciéndome suspirar—. Me deslizo en tus problemas ni cuenta te das”—me giró pegando mi espalada a su pecho, sentí su respiración sobre mi cuello, haciéndome jadear.


    “Ay, ay, mejor doy un paso atrás —hice lo que decía la canción liberándome de sus brazos contoneando mis caderas al ritmo de la música—. Si te quitas los tacones corres mucho más —me hizo girar para luego tenerme de nuevo en sus brazos frente a frente con esa mirada intensa sobre mis ojos— Ay, ay, aunque me interesa no soy una de esas que tan fácilmente se dejan enredar”—negué con la cabeza cuando sus labios se acercaron furtivos a la míos alejándome provocativamente. Para seguir bailando tan peligrosa y deliciosamente cerca, sintiendo su cuerpo pegado al mío de una manera tan erótica que me hizo humedecer.


    “Tu nombre se acuesta, tus labios furtivos te arrancan un suspiro de esos, no deberías haberme tentado, te gusta jugar —su mirada lasciva sobre mi cuerpo apoyaba lo que esa canción decía y la calentura entre ambos subía bulliciosamente—. No confundas la dulzura, con la temperatura —me reí cantando esa frase inocentemente, lo que hizo que él se pegara más a mí —. Yo nunca te imaginé mi estrellita, ay así en este plan. Pero, yo a ti te conozco, sé por dónde vas —le miré inquisitivamente—. Si no quieres flamenquito no toques las palmas —se encogió con una sonrisa, haciéndome reír ante aquel gesto.


    “Ay, mejor doy un paso atrás —retrocedí—. O a lo mejor es muy tarde para echarse atrás —se acercó Rafael haciéndome girar para pegar su pecho a mi espalda—. Ay, ay, aunque me interesa no soy una de esas que tan fácilmente se dejan enredar. Tampoco soy tan facilito —continuamos bailando como uno solo, envueltos en el erotismo, provocándonos el uno al otro sin mirarnos a los ojos, pero sintiendo como nuestros corazones latían desbocados, hasta que terminó la canción, dejándonos sumidos en un silencio ensordecedor, sin atrevernos a mirarnos a los ojos y encarar nuestros deseos.


    Luego de unos minutos, cuando mi respiración estuvo acompasada, me giré lentamente, temerosa para encontrarme con sus oscuros ojos ardiendo en deseo, el mismo deseo que me estaba consumiendo desde la primera vez que lo vi en aquel parque.


    Nos quedamos en silencio devorándonos con la mirada, pero sin conseguir decir una palabra. Me mordí el labio intentando contener las ganas de abalanzarme sobre su boca y él soltó el aire bruscamente al verme hacer aquello.


    —¿Te apetece tomar una copa en el hotel? —pregunté tanteando el terreno, enviando las señales indicadas para que picara.


    —Me parece una fantástica idea —respondió con voz ronca y rasgada, haciéndome suspirar de deseo por tener su boca sobre la mía.


    Resultaron los veinte minutos más largos y tortuosos de toda mi existencia. Cada mínimo movimiento de su parte era estudiado, la forma como tomaba la palanca de las velocidades y me rozaba lentamente cuando lo hacía. Lo pesada de su respiración y la rigidez de su cuerpo producto de la tensión sexual. Cuando llegamos al hotel, prácticamente me arrojé del auto, bajé lo más rápido que pude porque me iba a asfixiar si estaba un minuto más ahí dentro.


    —¿A dónde? —susurró a mi oído tomándome por sorpresa por lo que di un pequeño salto en respuesta.


    —¿Te parece bien tomar esa copa desde el balcón de mi habitación? —solté sin tapujos cansándome de tantas vueltas. Él sonrió ladeadamente.


    —Has dicho que has venido con tus amigas ¿Qué te parece beberla en mi habitación? —. Y eso era justo lo que había estado esperando. No podía creer que finalmente toda aquella tensión acumulada sería liberada con la persona correcta.


    —Pensé que nunca lo pedirías —le sonreí coquetamente tomándole del brazo para que me guiara.


    Caminamos hasta el elevador y agradecí de encontramos con más personas dentro porque si no hubiese acabado violándolo en el elevador. Más cuando fuimos hasta el piso catorce donde se hallaba su habitación, esas eran las suites. Este hombre viajaba con estilo.


    Su habitación era más grande que la nuestra, con una cama King size empotrada en la pared color crema, a cada lado una mesita se encontraba con una lámpara sobre ella. Tenía un pequeño sofá junto con un juego de mesa probablemente para comer ahí. Un pequeño refrigerador, con un mini bar dispuesto sobre ella. Y el balcón, la vista, Dios era lo mejor, desde aquella altura el cielo se veía hermoso al igual que el mar.


    —¿Vino? —preguntó sacándome de la ensoñación mientras sacaba una botella del refrigerador.


    —¿Tequila? —pregunté levantando una de las pequeñas botellas del mini bar.


    —Está bien. —Sacó dos pequeños shot sirviendo el tequila en ellos.


    —Salud. —Choqué mi vaso con el suyo tomándolo de un sorbo sin pestañear.


    —Salud —repitió él con una sonrisa, tomándose el licor de un golpe para luego sacudir la cabeza.


    —Estás fuera de práctica —me burlé sirviéndonos otra ronda.


    —Lo más seguro —sonrió—. Voy al baño. Siéntete cómoda. —Me guiñó antes de marcharse al baño.


    Apenas desapareció, fue como si por primera vez fuese consciente de lo que estaba a punto de hacer. Las ganas me estaban matando y no soportaría otro comentario más, que en este momento carecían de sentido para mí. Probablemente, Rafael estaba intentando hacerme sentir cómoda y no quería parecer que solo le interesaba llevarme a la cama. Pero, quizás había pasado por alto el hecho de que fui yo quien lo propuso, de que estaba aquí en su habitación y era más que obvio para qué. Así que me valía el protocolo, quería sentirlo sobre mí y dentro de mí, nada más importaba.


    Escuché el sonido de la puerta abriéndose y le vi salir abrochándose la bermuda. Me acerqué a él sin desviar la mirada de su rostro. Al verme acercarme, se detuvo en seco estudiando mis movimientos. Me planté frente a él y agarrando su camisa lo atraje hacia mí estampando mis labios en los suyos. Sus labios, Dios sus labios, eran la cosa más deliciosa que había probado jamás, la forma en que se abrían y cerraban sobre los míos, con la presión justa, con la pasión tangible. Su lengua se introdujo en mi boca, mientras sus manos viajaban por mi cintura apretándome con fuerza hacia él. Mis manos viajaban entre su cabello y su cuello, demandando intensidad, una que él correspondió sin reparos. Comencé a desabrochar su camisa sin romper los besos, deslizando con suavidad sobre sus marcados brazos.


    La sensación y el calor de su piel bajo mis manos me hizo enloquecer, atrayéndolo más a mí, para enterrar mis dedos en su espalda haciéndole gemir entre mis labios. Comencé a desvestirme, pero entonces sus manos me detuvieron.


    —Quiero hacerlo yo. —Sus manos se aferraron a mi vestido en el lugar de la cremallera. Bajo la intensidad de la mirada de aquel hombre no pude hacer otra cosa que asentir.


    Sus manos deslizaron la cremallera de mi vestido, haciéndolo caer a mis pies, me hice a un lado quedando solamente en traje de baño. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de pies a cabeza haciéndome sentir desnuda y excitada, tremendamente excitada. Pude notar su excitación en el bulto que crecía en su bermuda. Me hizo retroceder haciéndome caer en la cama. Sus labios besaron cada centímetro de mi piel, desde mi oído, mi cuello hasta mi escote, donde sus manos se deshicieron de la parte de arriba de mi traje de baño. Cuando su boca hizo presos mis pezones sentí que convulsionaría de placer. Su lengua enroscándose sobre ellos para luego succionar y morder levemente haciéndome gemir y arquearme de placer. Le sentí sonreír mientras bajaba dejando una hilera de besos hasta mi ombligo. No creí que lo haría hasta que lo hizo, me quitó el bikini arremetiendo contra el vértice de mis muslos en una tortuosa batalla hasta mis labios y mi clítoris. La forma en que su lengua repasaba por mi vulva, subiendo y bajando, para luego succionar una y otra vez, produjo que un calor incontrolable comenzara a concentrarse en mi vientre. Sostuvo mis piernas, hundiendo su lengua dentro de mí, para luego seguir succionando ese punto vital. El orgasmo llegó de una manera tan estruendosa que me hizo gritar de placer.


    Me llevé la mano hasta el rostro arreglando los cabellos que habían cubierto mi cara, mientras aún me encontraba entre jadeos.


    Él sonreía satisfecho, deshaciéndose ahora de su bermuda y de su bóxer para dejar al descubierto su potente erección. Y vaya que erección, definitivamente el tamaño si importaba y Rafael tenía gracias a Dios un miembro bastante prominente. En ese momento, al verme ahí mordiéndome el labio, jadeante y abierta para él, su rostro se desencajó, lo que me hizo incorporarme confusa.


    —Este era un viaje de negocios. No estaba preparado —se excusó con evidente frustración. Lo que me hizo sonreír divertida y caminar hasta mi bolso de donde saqué un preservativo y regresé rasgando el envoltorio para depositar el látex en su mano.


    —Qué bueno que siempre ando preparada —sonreí atrayendo su boca a la mía para devorarlo con deseo.


    No supe en qué momento se colocó el preservativo, todo lo que supe fue cuando nos acostamos y se introdujo con cuidado dentro de mí, quedó totalmente amoldado a mí, a la perfección. Y la expresión de placer en su rostro al quedar completamente encajado dentro, no tenía precio.


    Comenzó a embestir con fiereza mientras yo me pegaba a él completamente para sentirlo profundo y fuerte. Me dejé ir entre embestidas, era tan carnal, tan fuerte, tan visceral que me hizo perder por completo la razón. Pensé que él llegaría en cualquier momento, pero mi sorpresa fue el temple de aquel hombre que aún se mantenía con ganas de más, lo que me calentó de sobremanera. Haciéndolo cambiar de posición para estar ahora a ahorcajas sobre él. Comencé a moverme apretada a él con fuerza, sintiendo la fricción de mi clítoris sobre sus pequeñas vellosidades. Sus labios buscaron los míos demandantes, besándome apasionadamente mientras me movía con más rapidez sobre él. Sentí como comenzaba a jadear y la expresión de su rostro representaba la tortura que vivía de aguantar. Comencé a gemir excitada por su reacción y porque ya no podía contenerme más, así que alcancé el clímax sin poder evitarlo, dejándome caer sobre su hombro. Él me sostuvo también entre jadeos recostándose sobre la cama.


    Ahí estábamos tendidos, entrelazados, jadeantes, cubiertos por una fina capa de sudor y con el olor a sexo envolviéndonos. Levanté la vista encontrándome con el reloj sobre la mesa. Iban a ser las seis de la tarde. Había pasado toda la tarde con Rafael, no había visto mi celular, las chicas debían estar por llegar, si no es que ya lo habían hecho. Debía regresar cuanto antes, porque se suponía que éstas serían unas vacaciones libres de hombres y yo había caído a la primera oportunidad que tuve con él.


    Me levanté sintiendo como salía de mí, tomando una sábana para cubrirme mientras levantaba mi vestido.


    —¿A dónde vas? —preguntó confundido sentándose sobre la cama mientras anudaba el condón.


    —Mis amigas deben estarme esperando, tenemos planes para esta noche —me excusé colocándome el vestido sin reparar en que iba sin ropa interior. Me subí en mis sandalias y tomé mi bolso con rapidez.


    —Deja que te acompañe a tu habitación. —Se estiró alcanzando su bóxer para colocárselo. Ver aquel hombre de espaldas estirándose desnudo, era la mejor vista además de verlo de frente. Quise en ese momento olvidarme de mis amigas para volver a perderme dentro de él.


    —No hace falta, conozco el camino. —Le detuve apresurándome a la puerta—. Gracias por todo —sonreí marchándome sin mirar atrás. Bajé por las escaleras dos pisos para que no supiera en piso me encontraba y no pudiera seguirme. No tenía idea de lo que hacía, pero aquella experiencia con Rafael me había dejado con ganas de más, de mucho más.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Llegué a la habitación completamente obnubilada, con la sensación de no tener control de mi cuerpo o de mi mente, totalmente confundida, sobrepasada por el remolino de emociones que en ese momento me embargaban ¿Qué sentía? No sabría decirlo. Las emociones que había sido capaz de despertar en mí me tenían confusa. La pasión, el deseo y el placer que su cuerpo produjo en mí, nunca los había sentido.


    Aún podía sentir sus manos fuertes recorriendo la piel de mi cuerpo, su calor envolviéndome, su olor sobre mí, ese olor tan varonil que me desquiciaba. Su boca, esos labios perfectamente simétricos sobre mi cuello, sobre mis pechos, sobre mi boca. El sabor de sus labios, el sabor de sus besos era una explosión de sabor irresistible. Finalmente, había estado con el hombre que desde la primera vez que le vi en aquel parque, había trastornado mis pensamientos. Pero, tener una probada de él, no había sido suficiente, en lo único que podía pensar ahora, era en las ganas que tenía de volver allá y perderme en sus caricias durante toda la noche. Justo por eso, era necesario calmarme y mantenerme alejada.


    Revisé mi móvil y al encenderse la pantalla, observé que tenía diez llamadas perdidas. Era una locura, dos de ellas eran de mis amigas, siete de mi madre; debía estar al borde del colapso por no haber cogido sus llamadas. La última llamada que figuraba me hizo retroceder y sentarme en la cama, esa llamada, era de Adrián. No había pensado en él hasta ese momento. No pensé en mi novio durante todo el día. Desde el instante en el que encontré su mirada en la playa, todo lo demás dejó de importar, porque todo lo que importaba era disfrutar de esos momentos con Rafael.


    No pensé en Adrián cuando llevé a Rafael a su habitación, cuando le desvestí y dejé que me desnudara. No había pensado en él, cuando tenía sexo intenso con Rafael, porque simplemente él no importaba, lo único que importaba era el placer y las emociones que Rafael despertaba en mí. Y ahora que veía su nombre en la pantalla de mi móvil, la culpa me golpeó con fuerza. Le había sido infiel hoy. Había traicionado a ese hombre maravilloso con todas las letras. Lo peor era que la culpa que sentía era porque no me arrepentía en absoluto de lo que había hecho, es más no descansaría hasta tenerlo de nuevo entre mis brazos y eso me hacía sentir como una persona espantosa.


    Decidí llamar a mi madre mientras reunía el valor suficiente para encarar a Adrián, sólo posponía lo inevitable, pero cualquier minuto extra sería bien recibido.


    —Hola, mamá —le saludé.


    —¿Hola, mamá? —se quejó— Laura Monserrat, no tienes una idea de lo preocupada que he estado ¿Dónde te has metido? ¿Y por qué no atendías mis llamadas? Era mucho pedir. —Estaba hecha una furia, esto sería difícil.


    —Lo siento. He perdido la noción del tiempo.


    —He tenido que llamar a Paula y Verónica. Y el susto que me he metido cuando dijeron que no sabían por qué no contestabas, dado que te abandonaron en el hotel —cada vez vociferaba más y más alto.


    —¿Mamá podrías dejar de exagerar tanto? —Mi madre tenía la capacidad de hacer de una nimiedad, el error más grande que podías cometer—. Ellas no me abandonaron, YO —enfaticé—, decidí quedarme en el hotel.


    —No estoy exagerando. —Obvio exageraba—. Pudo haberte sucedido algo ¿A quién hubieses acudido si estabas sola? Puedes ser todo lo independiente que quieras, pero sigues siendo mi hija.


    —Bueno, entonces el hotel te avisaría para que retiraras mi cuerpo o tendrías que esperar la llamada de rescate —me burlé. Esto era demasiado.


    —¡¡Laura Monserrat!!! —me advirtió— No digas eso ni de chiste.


    —Vale, vale. Lo lamento. —Sí, se me había ido un poco la mano sabiendo como es mi madre—. Bueno, llamaba para que supieras que estoy bien. Ahora, debo arreglarme para ir a cenar con las chicas.


    —Cuídense mucho. Tres chicas solas de noche pueden atraer fácilmente a depredadores sexuales. —En ese momento alejé el teléfono, porque ahí venía la charla de que siempre se necesitaba un hombre que representara, porque una mujer no puede salir sola y valerse por sí misma. Si la seguía escuchando, se me iba a olvidar que era mi madre. Cuando pasaron unos segundos volví a acercar el teléfono a mi oído. —. Que tengas una linda noche, mamá. Descansa.


    —Igual tú, cariño. No vuelvas a hacerme eso.


    —Adiós, mamá.


    Bueno, uno menos. Ahora tenía que enfrentar lo inevitable. Me sentía temerosa ¿Existía alguna posibilidad de que ya lo supiera? ¿Sospecharía que le he sido infiel? Debía dejar de ser paranoica, no existía manera de que lo supiera, a no ser que yo misma se lo dijera. Así que lo que tenía que hacer era respirar profundo, calmarme, porque si no yo misma terminaría delatándome. Salí al balcón a tomar aire, el sol se estaba poniendo en el firmamento, la vista era hermosa. Tomé aire varias veces y me armé de valor para hacer esa llamada.


    —Hola, hermosa. No tienes una idea de cuánto te he echado de menos —sonaba tan alegre y emocionado que me relajé de inmediato.


    —Hola, Adrián. Creo que puedo hacerme una idea —reí. Era tan dulce.


    —¿Qué tal la estás pasando en ese relajante hotel? ¿Has podido divertirte? —Si tan sólo supiera.


    —Si, el spa es maravilloso. Y con las chicas, tú sabes, imposible no divertirse. —Comenzaba a ponerme nerviosa.


    —Tengo muchas ganas de verte —le escuché suspirar—. No puedo esperar para tenerte de nuevo aquí.


    —Tienes que verle el lado positivo. De esta forma las ganas van aumentando y para cuando por fin estemos juntos, será simplemente, inolvidable.


    —Siempre que sea contigo, será inolvidable para mí —lo hermoso que sonaron esas palabras con su melodiosa voz, como un susurro. Este hombre era perfecto, era tierno, romántico, sexy y un gran amante ¿Cómo había sido capaz de engañarlo? de buscar a alguien más, cuando él era tan perfecto.


    —Bueno, lamento decirte que debo colgar, tengo que arreglarme, las chicas estarán por llegar.


    —¿No están contigo? —preguntó confundido. Yo y mi bocota, me tiré solita frente al autobús y ahora debía arreglarlo.


    —No, yo he decidido quedarme en el hotel y disfrutar de la playa. No tenía ganas de ir al centro de la isla —tuve que esforzarme para que mi nerviosismo no se notara en mi voz. Nunca había intentado ocultar algo, siempre traté de que Héctor se diera cuenta, pero nunca sucedió.


    —Me hubiese gustado estar ahí para hacerte compañía. Espero no te hayas sentido muy sola y disfrutaras. —Si tan sólo supiera lo bien que había disfrutado de la compañía ese día.


    —Me ha venido bien estar sola —mentí descaradamente, no tenía otra opción—. Fue una buena compañía.


    —Me alegra mucho entonces, hermosa.


    —Ahora, sí me voy. Que tengas una linda noche y un buen vuelo esta semana —me despedí.


    —Disfruta de tus vacaciones, preciosa. Te lo mereces. Ten una hermosa noche. Te mando un beso.


    —Adiós.


    ¿Por qué le había sido infiel? Ahora mismo, la única respuesta que venía a mi cabeza era, porque podía hacerlo, porque quería. Me gustaría excusarme bajo el pretexto de que mi juicio estaba nublado por el alcohol y simplemente no pude evitarlo. La verdad es que pude hacerlo, simplemente no lo hice porque me moría de ganas de poseer ese cuerpo y haría todo lo que estuviese en mis manos para hacerlo de nuevo.


    Cuando salía de la ducha, mis amigas llegaron haciendo el mayor ruido posible, no sé de que hablaban, pero tan pronto me vieron la conversación fue suplantada por una diferente.


    —Vaya, vaya. Miren a quién tenemos aquí, la desaparecida. —Paula se dejó caer en la cama mientras su mirada inquisitiva estaba sobre mí.


    —¿Dónde te has metido Laura? ¿Tienes una idea del calvario que tu madre nos hizo pasar hoy? —La expresión de Verónica me hacía entrever que sí les hizo pasar un muy mal rato.


    —Lo lamento, he perdido la noción del tiempo —les mentí ahora a mis amigas directo en su cara. Eso nunca lo había hecho—. Sé que mi madre puede ser a veces un dolor en el trasero —me excusé.


    —¿A veces? —Verónica me miró enarcando una ceja como si estuviese loca— Querrás decir siempre. Es su estado natural. —No pude evitar reírme, tenía tanta razón.


    —¿Un dolor en el trasero? —bufó Paula— Querrás decir, en el dedo pequeño del pie. Esa mujer puede volverte loca en un minuto.


    —Ni que lo digas ¿Olvidas que viví con ella? —Y así estallamos en risas y el ambiente se disipó.


    —Ten. —Me entregó Verónica una bolsa—. Creímos que te gustaría.


    Al abrirla encontré un precioso vestido corto de color negro, con la espalda cubierta sólo por un encaje muy delicado, tenía un escote cuadrado y mangas cortas. Era muy mono y sexy.


    —Me encanta. Gracias —me abalancé sobre ambas abrazándolas.


    —Ya basta de tanto amor. —Nos separó Paula—. Es hora de arreglarse, para tener una noche llena de tragos, farra y diversión.


    Esa noche decidimos quedarnos en el hotel, emborracharnos y disfrutar del espectáculo en vivo, que cada noche se presentaba en el hotel. A la mañana siguiente, disfrutábamos de la piscina, mis amigas en las tumbonas llevando sol, girándose cada tanto para obtener un buen bronceado y yo como pez en el mar, sólo que en la piscina. Prefería disfrutar del agua que estar tirada ahí tomando sol como una estatua.


    —¿Cómo llevas estar lejos de tu adorado chico piloto? —Paula cambió de posición para poder mirarme mientras hablaba.


    —Sobrevivo —me reí—. Realmente no me ha hecho falta.


    —Que cruel eres —me reprendió Verónica—. Pobre Adrián.


    —No es para tanto, Verónica. —Paula le puso los ojos en blanco. Ellas eran como el agua y el aceite— ¿Y extrañas tener a tu sexy ex jefe cerca?


    —¿Rafael? —me burlé—. No he pensado en él hasta ahora que lo mencionas. —Ni loca admitía que no podía sacármelo de la cabeza y que de hecho les había mentido, porque estuve con él ayer, todo el día.


    —Estaba a punto de jurar que de tanto pedirles a los santos, te habían hecho el milagrito —sonreía descaradamente y yo con la sensación de que me perdía de algo.


    —¿No sé a qué te refieres?


    —Que tu sexy abogado está en el hotel y en este preciso momento viene directo hacia nosotras. —Ella levantó la mano agitándola hacia alguien a lo lejos, manteniendo esa sonrisa descarada. Podía notar como lo estaba recorriendo con la mirada y eso no me agradaba para nada.


    —Estás jugando —fue todo lo que salió de mi boca.


    —Ya lo comprobarás por ti misma.


    —Señoritas —escuchar su voz me hizo erizar de inmediato, esa voz grave, áspera y tan seductora.


    —Rafael —Verónica se enderezó en su silla para saludarle.


    —Que coincidencia. —Vi que Paula se levantaba.


    Yo mantenía la vista en el suelo, podía ver sus zapatos color camel y su pantalón beige. No era capaz de levantar la vista, no quería encontrarme con su mirada. Como si me hubiese leído la mente, se colocó en cuclillas frente a mí, otorgándome una perfecta vista de su camisa blanca semi abierta, de sus facciones cuadradas y esa boquita. Aun cuando sus ojos estaban cubiertos por sus lentes de sol, sentía la intensidad de su mirada sobre mi rostro, mis labios y mi escote.


    —Había perdido las esperanzas de volver a verte, luego de nuestro encuentro de ayer. Me hubiese gustado que no huyeras de la habitación y me dejaras acompañarte. —Tan pronto esas palabras salieron de su boca, dos pares de ojos inquisitivos se posaron sobre mí y supe que tendría que dar una gran explicación y una enorme disculpa a mis amigas por haberles mentido.


    —Llevaba prisa —me excusé, aunque ambos sabíamos que mentía.


    —No importa, el destino ha sido bueno conmigo hoy. No puedo pedir nada más —me sonrió mostrando su deslumbrante dentadura—. ¿Les gustaría acompañarme a almorzar? —nos invitó sin quitarme la mirada de encima.


    —Encantadas —accedió de inmediato Paula. Si la conocía tan bien como lo hacía, sabía que esto no era más que un intento de obtener más detalles de ayer y martirizarme en el proceso, si se podía.


    —¿Te ayudo? —Me brindó su mano cuando me vio intentando salir del agua.


    —Puedo sola. —Hice a un lado tomando impulso para salir del agua. Si sus brazos no me hubiesen sostenido cuando subía, habría acabado de cola estampada en el agua.


    —Gracias —murmuré de mala gana cuando me soltó tendiéndome una toalla.


    —Siempre que lo necesites.


    La comida transcurrió de manera amena, o eso puedo decir, dado que mis amigas acapararon el rumbo de la conversación, dedicándose a interrogar a Rafael acerca de, su familia, su empleo, sus pasatiempos y él sin ningún inconveniente, respondió a todas y cada una de sus preguntas amablemente. Yo me perdí a mitad de la conversación, cuando hablaba del caso que lo tenía actualmente en desvelo, no me perdí porque fuese aburrido, todo lo contrario, fue ver la pasión con la que hablaba de su empleo, ese brillo en los ojos causó que me nublara del todo, perdiéndome en cada uno de sus gestos, en las expresiones que acompañaban sus relatos, en la forma en que fruncía el ceño y su mandíbula se tensaba, al hablar de algo con lo que no estaba de acuerdo. Cómo los músculos de su espalda y de sus brazos se tensaban al hablar de la injusticia, de sólo verlo comenzaba a acalorarme.


    En momentos nuestras miradas se encontraron y aproveché esas oportunidades para provocarlo cuanto podía, rozándolo accidentalmente por debajo de la mesa, humedeciendo mis labios de manera erótica cada vez que me veía. Sentí su mirada oscurecerse y el deseo brillar en esos hermosos ojos.


    —¿Tienen planes para esta noche? —A pesar de que su pregunta fue en plural, me había mirado únicamente a mí en ese momento. Quizás queriendo saber si saldría con otro esta noche.


    —Pensamos ir a un club del que nos hablaron hoy. Nos dijeron que se puede ir a bailar desde temprano. Así que queremos ir a conocerlo. —Paula sonrió con expresión divertida, algo se traía entre manos.


    —Suena bien.


    —Deberías acompañarnos —le invitó mirándome con los ojos entrecerrado. Ella intentaba probar una teoría, podía verlo en sus ojos.


    Rafael me miró por unos instantes, buscando en mis ojos alguna respuesta. No sé si lo que esperaba era aprobación, pero se veía perdido sin saber qué hacer. Así que decidí darle una mano.


    —Deberías venir —sonreí asintiendo.


    —¿A qué hora quieren que pase por ustedes? —Se giró esta vez hacia Paula, se veía claramente que era ella la de plan.


    —A eso de las diez, para poder disfrutar lo más que se pueda.


    —A las diez será entonces, en el lobby. —Se bebió su limonada de un golpe. Me extrañó que no se hubiese pedido una cerveza. Todas bebíamos menos él—. Señoritas, me encantaría quedarme a seguir platicando con ustedes, pero el deber llama y tengo una reunión en unos minutos —se excusó levantándose de la mesa.


    Cuando desapareció más allá del área de la piscina, me levanté con intenciones de regresar a la piscina y remojarme por un rato más.


    —Tú no te mueves de aquí. —La mano de Paula se cerró sobre mi muñeca, empujándome hacia abajo de nuevo.


    —¿Qué demonios Laura? Nos mentiste en la cara. —Estaba furiosa, sus ojos llameaban.


    —Déjame explicar.


    —Explicar ¿Qué? ¿Que fuiste capaz de mentirnos en la cara sin ninguna dificultad? ¿Con qué motivo? Porque no lo entiendo.


    —Paula, basta ya —la detuvo Verónica con tal autoridad que nos hizo encoger a ambas.


    —Habla —me pidió.


    —Lo lamento. —Me sentía terrible por haberles mentido—. Yo... no supe que decir. Me sentí tan culpable por lo que hice y contarles lo que había hecho, era aceptarlo. No podía enfrentarlo en ese momento.


    —¿Culpable? —bufó— Por favor Laura, estamos en pleno siglo XXI.


    —Si, culpable. Le fui infiel a Adrián, infiel con todas sus letras. Y me sentí culpable, porque en ningún momento pensé en Adrián, no dudé en estar con Rafael. Además, no me arrepiento de haberlo hecho.


    —¿Estuviste de tener sexo con Rafael? —La cara de Verónica era un poema, no podía creerlo. Paula ya se lo esperaba así que no le resultó tan extraño.


    —¿Qué tal estuvo? —Eso fue todo lo que necesitaba para que el humor de Paula cambiara drásticamente. Ahora brillaban en sus ojos la curiosidad por conocer los detalles.


    —¿Qué sentiste estando con él? —Como siempre Verónica, queriendo saber acerca de mis sentimientos cuando ni yo misma sabía a ciencia cierta qué sentía.


    —Respondiendo a tu pregunta. —Me giré en dirección a Paula—. Estuvo.... fue el mejor sexo que he tenido. Cuando estuve con Adrián, pensé en lo que me había perdido estando con Héctor y ayer, experimenté el placer en otras dimensiones. Y en cuanto a tu pregunta Verónica. —Me giré ahora hacia ella—. No tengo idea la menor idea. Estoy confundida. Lo único que sé, es que quiero tenerlo de nuevo dentro de mí.


    —Bueno, tienes esta noche, chica —sonrió Paula de manera cómplice.


    —Y no la voy a desaprovechar.


    Al llegar el momento de comenzar a arreglarnos, yo ya tenía todo expresamente planeado para esta noche. Las cosas saldrían tal y como yo lo había planeado, nadie se interpondría en ello.


    —¿Usarás el modelito que te hemos traído? —preguntó Verónica rebuscando en su maleta lo que usaría esta noche.


    —De hecho, no. Pensé en algo diferente.


    —¿Qué puede ser más sexy que lo que te hemos comprado? —Paula me miraba como si me hubiese vuelto loca.


    —¿Recuerdas el vestido que usé el día de la inauguración del club donde hubo alfombra roja? —le pregunté.


    —El vestido color plata de encaje en la espalda ¿Por qué ese vestido? —Aún no lo comprendía—. Lo que te hemos comprado es igual de sexy.


    —Ese día, fue el día que conocí realmente a Rafael. El primer día que vi brotando el deseo en sus ojos. Así que pienso recrear esa noche. Sólo que espero que esta vez, el resultado sea diferente. —Sostuve frente a mí aquel vestido recordando aquella noche, lucía tan sexy.


    —Yo pienso que lucirás increíblemente sexy con ese vestido —sonrió Verónica mirándome en el espejo.


    —De eso no me cabe la menor duda.


    Estaba en el ascensor camino al lobby y las palmas de las manos me sudaban, comencé a temer que mi maquillaje se arruinara. Miré mi reflejo en las puertas del elevador, lucía igual que aquella noche, mi cabello alisado en una coleta alta, mis ojos ahumados y un labial nude en mis labios. Me veía sexy con mi vestido ceñido, mis piernas lucían largas sobre las sandalias plata de quince centímetros. Esperaba que su reacción fuese como yo la imaginaba.


    Cuando el ascensor se abrió y su mirada se encontró con la mía, vi como sus pupilas se dilataban, sus labios se entreabrieron y le vi tragar grueso mientras me recorría de arriba a abajo con la mirada llena del más carnal deseo. Él estaba muy apuesto, con su jean oscuro, camisa blanca y chaqueta negra de cuero, y esa barba poblada que nunca vi que alguien luciera con tanto estilo.


    —Luces irresistible —su voz era más grave de lo normal—. Todas lucen hermosas. —Desvió la mirada hacia mis amigas para no ser tan obvio.


    —Gracias —le agradecieron ambas.


    —Tú no estás tan mal —sonreí encogiéndome de hombros.


    —Gracias ¿Vamos? —Me ofreció su brazo para salir. Yo lo miré como si hubiese perdido la cabeza. Si me conocía al menos un poco, sabía que no me gustaban esos gestos, podía caminar por mí sola. Así que, haciendo caso omiso a su gesto, caminé hasta el auto y sin esperar que me abriera la puerta subí al asiento del copiloto.


    —Obstinada —se rio negando con la cabeza—. Había olvidado lo bien que te va la caballerosidad —le escuché decir al subir al auto, decidiendo ignorarlo.


    El club había comenzado a llenarse cuando llegamos, logramos sentarnos en unos sofás cerca de la pista y a una distancia corta de la barra, el lugar perfecto. Verónica y Paula luego del primer Margarita, desaparecieron sin decir nada, se marcharon con la excusa de dar una vuelta y nunca volvieron. Pedí un servicio entero de tequila para Rafael y para mí, mientras él despotricaba contra el tequila, queriendo pedirse un whisky doble.


    —Deja los tragos de anciano por una vez —le hice callar posando dos dedos en sus labios—. Atrévete a probar algo distinto y divertirte. —Tomé un shot y lo bebí de un trago, seguido de la sal y el limón.


    —Está bien. Cuando decidí venir esta noche, vine dispuesto a todo —y lo dijo mirándome de esa forma que me hizo humedecerme, esa boquita—. Supongo que eso incluye el tequila —sonrió tomándose el trago, intentó enfrentarlo, pero el pobre no estaba acostumbrado.


    —Deja que te enseñe. —Me senté junto a él, desabroché su camisa un par de botones para tener mejor acceso a su cuello y le coloqué algo de sal. Tomé el limón y lo coloqué en su boca, él mordió para sostenerlo y a mí se me hizo la boca agua.


    —Primero, lo tomas. —Tomé el tequila y lo bebí de un trago—. Luego, la sal. —Me acerqué a él, lamiendo la piel salada de ese delicioso cuello, con ganas de morderlo—. Y, por último, limón. —Lo tomé por el cuello y arranqué el limón de sus labios, rozándolo levemente.


    —Muy.... educativo. —Noté como le había excitado y eso me encendió aún más.


    —Eso es sólo el principio —susurré a sus labios antes de enredarlos con los míos. Sabía a sal, tequila, limón y Rafael, una combinación explosiva. Sus besos eran adictivos, su lengua jugando dentro de mi boca, arrastrándome hacia el oscuro deseo que brotaba en mis entrañas. Lo besé por largo rato, nuestros labios bailando en un compás lleno de erotismo y deseo, un deseo que amenazaba con consumirnos, si no hacíamos algo pronto. Cada beso, más allá de saciarnos avivaba la llama entre nosotros, colocándonos al borde de un abismo, donde en este momento estábamos deseosos de saltar.


    —Vamos.... —susurré a sus labios arrastrándolo a la pista de baile, para poder continuar con lo que me proponía esa noche. Las cartas jugarían a mi favor, debía asegurarme de ello.


    Él se dejó llevar, sin decir nada ni mostrar ningún impedimento, simplemente con la promesa latiendo en sus ojos, en sus labios, en sus roces. Bailamos al ritmo de la música, moviéndonos como uno solo, su cuerpo pegado al mío con su olor envolviéndome, amenazaban con hacerme perder el control. Giré dándole la espalda, mientras sus manos rodeaban mis caderas, pegándome de nuevo a su cuerpo. Su boca viajaba por mi cuello y mi hombro, apenas rozándome levemente con su barba cuidada, haciéndome erizar y humedecer con cada roce. Sentir su aliento sobre mí, me excitó en sobre manera. Me contoneé seductoramente, moviendo mi trasero sobre su entrepierna, le sentí reaccionar a mis movimientos y creí que moriría de combustión espontánea en ese momento. Tenía que salir de ahí cuanto antes.


    —Lo siento —me excusé liberándome de sus brazos, alejándome lo más rápido que pude entre esa marea de gente.


    Conseguí salir de ahí en cortos minutos y subir al siguiente piso, por una escalera que daba a un pequeño pasillo y la puerta de lo que asumí sería la azotea, pero se encontraba cerrado, como era de esperarse. Suspiré cansada mentalmente, de tanto contenerme. Respiré profundo, inclinándome en la barandilla de la escalera, buscando un punto de apoyo en ella para mantenerme centrada, lo que era muy difícil en ese momento, porque en lo único que podía pensar era en regresar ahí dentro, tomarlo del cuello de la camisa y arrastrarlo hasta el baño, para que me cogiera contra la pared. Debía serenarme y apartar esas fantasías de mi mente, aplazarlas por un rato al menos.


    Sentí un calor poseerme tan pronto sus manos se posaron en mis caderas, había ido a ese lugar huyendo de él, pero él me había encontrado. Sus manos subieron por mi cuerpo hasta posarse en mis hombros, lo sentí acariciar mis brazos en movimientos rítmicos, con cada movimiento sentía aumentar su deseo y el mío. No había dicho nada desde que llegó, tampoco yo, porque no había mucho que decir.


    —¿Te encuentras bien? —le escuché en un susurro junto a mi oído. Y un jadeo involuntario salió entonces de mis labios. —¿O es que acaso huyes de alguien o de algo? —su voz sonaba ahora más grave y erótica, quizás producto de mi jadeo.


    —Quizás ambas cosas —respondí en un susurro.


    —No necesitas escapar de mí —sonó imponente, hasta un poco autoritario, mientras me giraba para mirarme con esa mirada tan intensa que le caracterizaba cada vez que estábamos cerca el uno del otro.


    —No lo hago —refuté, no me gustaba ese tono autoritario.


    —No necesitas huir de lo que sientes. Yo siento lo mismo, cada vez que te tengo cerca. —Acarició mi cuello suavemente con un par de dedos, ese roce tan dulce, tan inofensivo desde afuera, pero que estaba destinado a torturarme. Quería que me tocara, quería que me poseyera por completo ahí, sin importar nada más.


    —No lo hago —repetí colgándome de su cuello mientras me comía su boca.


    Me apretó hacia él, sus caricias se volvían cada vez más lujuriosas, más intensas. Sus manos viajaron hacia el sur de mi cuerpo, acariciando todo a su paso, hasta posarse en mi trasero, donde se quedó muy a gusto, apretándome más hacia él, donde pude sentir su clara erección. Llenó de besos mi cuello hasta poseerme mi oreja, ese era uno de mis puntos débiles, cuando hizo eso, supe que era mi perdición, resultó inevitable contener los gemidos. Me giró colocándome de espaldas hacia él, para tener un mejor acceso a mi cuello, mis piernas se sentían de gelatina y mi cuerpo demasiado pesado.


    —Sostente —me pidió cerrando mis manos sobre la baranda de la escalera, mientras continuaba con su cadena de besos.


    Sus ávidas manos viajaban por mi cuerpo y una de ellas se coló bajo mi vestido, haciendo a un lado mis pantys con los dedos, para luego introducir uno de ellos dentro de mí. Me revolví ante su tacto, era delicioso. Lo sacó e introdujo dos con suavidad, guiándolos con movimientos rítmicos mientras entraba y salía de mí. Mi cuerpo se estremecía de placer ante sus caricias, no quería que parara, quería que siguiera. Me sentí vacía cuando estos abandonaron mi clítoris y no regresaron.


    —Si no quieres seguir, solo debes decirlo —su voz sonaba muy grave y sentí lo pesada de su respiración al igual que la dureza de su entrepierna.


    —No quiero que te detengas —respondí casi suplicante.


    Fue todo lo que necesitó, esas palabras fueron el empujón que necesitaba. Subió un poco mi vestido presionando sus dedos a mis piernas mientras lo hacía. Escuché como desabrochaba su pantalón y bajaba su bragueta. Cada sonido aumentaba el deseo de que me inundara por completo. Escuché rasgar el envoltorio del preservativo, y cuando hizo a un lado mis bragas con los dedos, creí que mis piernas flaquearían. Pero, todo fue mucho mejor cuando estuvo dentro de mí, con cada embestida sentía que una ola de endorfinas se propagaba por todo mi cuerpo. Podía sentir como se contenía para otorgarme el mayor tiempo de placer posible.


    —Esto va a tener que ser rápido... ... Tus... amigas... deben.... estarse... preguntando... dónde.... estás... — decía luego de cada embestida.


    —Tienes razón.


    —Está bien — fue todo lo que dijo antes de acelerar el ritmo y la fuerza de sus embestidas contra mí. Gemí de placer al alcanzar el orgasmo, pero éste se extendió cuando Rafael sintió tener carta blanca para poder acabar. Fue un orgasmo entumecedor, no supe el momento en el que salió de mí y arregló mi vestido. Yo me sostenía de la baranda porque mis piernas no paraban de temblar. Era la primera vez que un orgasmo se extendía por mi cuerpo de esa manera.


    —¿Estás bien? —Me abrazó por detrás depositando un suave beso en una de mis mejillas.


    —Eso creo —reí divertida—. Mis piernas no dejan de temblar.


    —¿En serio? —sonaba bastante sorprendido, supongo que era la primera vez que le pasaba también.


    —Sí, se siente.... bien.


    —Déjame ayudarte. —Sentí que su brazo pasaba bajo el mío atravesando mi espalda, para que me apoyara en él.


    —Gracias.


    —Siempre que necesites.


    Caminamos de regreso al club, todo iba bien, divisé a mis amigas hablando con unos chicos que había visto en otra ocasión. Cuando estábamos a sólo unos cuantos pasos, Rafael tomó mi mano. No supe como continué caminando hasta donde se hallaban mis amigas, pero lo que si supe fue que notaron nuestras manos unidas de inmediato. Me solté disimuladamente para robarle un sorbo de bebida a Paula, quien estaba cohibiendo una sonrisa descarada.


    —Traeré otra ronda —se marchó Rafael en dirección a la barra.


    —¿Qué ha sido eso Laura? —Verónica estaba asombrada, bueno eso era quedarse corto.


    —Si, ahora andas de manita sudada con el bombón de tu ex jefe, chica —se rio Paula sacudiendo la cabeza sin poder terminar de creerlo.


    —No sé por qué lo hizo, cuando me di cuenta ya habíamos llegado.


    —Quizás le gustas más de lo que crees —respondió tan inocente Verónica.


    —O quizás ha visto a los chicos con los que estábamos hablando y ha decidido marcar territorio. —La opinión de Paula tenía mucho más sentido.


    —Por cierto. —Se giró dejando al descubierto a aquellos dos chicos que vi desde la lejanía y a dos chicas, sus rostros me eran demasiado familiares— ¿Recuerdas a Saúl, Daniel, Rocío y Lidia? ¿De las vacaciones en Margarita el verano que terminaste con Héctor? —Los señaló a cada uno y ellos me sonrieron en respuesta.


    —Claro. —Por fin caí en cuenta recordando aquellas relajadas vacaciones, pero faltaba alguien—. Y de casualidad ha venido.... —En ese momento sentí una mano en mi cadera y creí que era Rafael, al voltear me llevé una muy grata sorpresa—. ¡¡Franco!! — exclamé muy contenta con la sorpresa.


    —Laura, estás resplandeciente —dijo antes de estrecharme en un fuerte abrazo. Cuando me soltó, sentí una mano caliente sobre mi espalda baja y por el ceño fruncido de Franco estuve segura de quien se trataba.


    —Franco, te presento a mi amigo Rafael. —Me hice a un lado para presentarlo—. Rafael, él es mi amigo Franco. —Rafael estrechó su mano como si se tratara de negocios. El hombre que estaba dispuesto a divertirse había desaparecido.


    —Qué tal si antes de que comience el concurso de meadas, bailamos un poco —intervino Paula disminuyendo un poco lo pesada de la atmósfera.


    —Me parece bien —sonrió Franco arrastrándome a la pista.


    —Preguntar no habría estado de más —me quejé. No era un trofeo para que me estuviesen arrastrando a voluntad.


    —Lo siento. Simplemente, luego de tanto tiempo creí que querrías bailar un poco y recordar viejos tiempos. —Me dio esa mirada tan similar a la de Adrián, quizás por eso nunca pasamos de un par de besos en esas vacaciones. Con su cabello ensortijado corto y ese rizo que caía ligeramente me había atraído tan pronto lo vi. Contextura delgada, alto y facciones cuadradas, era atractivo de una manera poco convencional. Todo en él gritaba ecléctico y bohemio, por eso me había gustado. Pero, ya no era aquella jovencita molesta con la vida, que recién comenzaba a beber y a fumar su primer cigarrillo.


    —Estoy muy bien en el presente. —En ese momento, levanté la vista hasta donde Rafael se encontraba charlando entretenido con Verónica. Mi presente era él, esa noche, nuestros cuerpos. Y nadie se interpondría.


    Terminé de bailar con él, me acerqué a donde Rafael se encontraba y sin decir nada lo llevé a la pista. Sus ojos me desafiaban y me quemaban por dentro, esa física o química que nos envolvía, era demasiado para poder soportar estar lejos sin tocarlo. Nos pegamos el uno al otro, anhelantes de nuestro tacto, de nuestro calor, moviéndonos al ritmo de la música, un merengue bastante erótico, por la manera en la que nuestras caderas se movían y sus manos escocían ahí en el lugar de mi espalda baja donde reposaban. Necesitábamos salir de ahí.


    —¿Quieres irte? —pregunté esperanzada de que el deseo le estuviese descolocando tanto como a mí.


    —Vámonos —sonrió sacándome de la pista.


    No pude ver a las chicas en ningún lugar cerca, así que les envié un mensaje de texto diciéndoles que regresaríamos al hotel y que las veía más tarde porque había asuntos importantes que atender.


    Caminamos sin mediar palabra hasta el estacionamiento, subí al auto con premura tan pronto él estuvo dentro y encendió el motor del auto, la tensión sexual era demasiado para poder soportarla dentro del automóvil. Podía notar su pecho subiendo y bajando con dificultad, su mano inmóvil sobre la palanca de velocidades, sin moverse, sin intenciones de sacarnos de allí.


    —Oh, que demonios... —bufé prácticamente saltando del asiento del copiloto para sentarme a ahorcadas sobre él. Sus ojos se abrieron por la sorpresa y yo aproveché el momento para poseer sus labios, su lengua se movió dentro de mi boca con sensualidad, sus besos sabían a gloria y los pequeños roces con sus dientes aumentaban el erotismo. Sus manos apretaron mi trasero, presionándome más cerca de él, podía sentir su excitación y rápidamente sus dedos bajo mis bragas buscaron la mía. Y eso fue todo lo que recuerdo con precisión, estaba tan nublada por el deseo y el placer que me otorgaba con sus besos y caricias, que cuando el orgasmo llegó tuve que apretarme a Rafael con fuerza y permanecer así unos minutos para volver a tierra. Con él, el sexo había adquirido un nuevo nivel y me estaba volviendo adicta.


    Regresé a mi asiento con una sonrisa en el rostro, acompañada de la sensación de placer inundando aún mi cuerpo. Él sonreía satisfecho, mientras anudaba el condón y lo guardaba en uno de sus bolsillos. Escuchamos música todo el trayecto, no fui capaz de decir nada, porque más allá del placer que era capaz de darme, no quería aceptar lo bien que lo pasaba a su lado sin sexo de por medio. Posó su mano sobre su pierna y yo me congelé, no era un gesto que implicara deseo, no, era algo mucho más profundo, podía sentirlo y eso me asustó.


    Llegamos al hotel y tan pronto me bajé, me entraron unas ganas enormes de ir a la playa y así hice. No me giré para saber si me seguía; cuando llegué a la arena me quité mis altísimas sandalias y caminé por la arena descalza con mis zapatos en la mano. El viento soplaba levemente, trayendo un olor a mar y serenidad, uno que sólo él mar es capaz de otorgarte. Podía sentir el tequila apoderándose de mis procesos cognitivos, no sería capaz de seguir de pie por mucho tiempo, así que caminé con rapidez sentándome lo más cerca del agua que pude, sin llegar a mojarme. La brisa era fría y comenzaba a erizar mi piel, sin embargo, era una sensación placentera.


    Una chaqueta negra apareció, cubriendo mis hombros desnudos oliendo completamente a él, ese perfume tan varonil que debía averiguar cómo se llamaba. Se dejó caer junto a mí, mirando a la inmensidad de aquel mar. Se quedó ahí respetando mi silencio, simplemente haciéndome compañía eso empeoraba mis intentos de verlo únicamente como un cuerpo ardiente.


    —¿Estás casado? —No supe de donde había venido eso. El alcohol estaba afectándome el cerebro, quise que me tragara la tierra una vez lo pregunté. Comenzaba a sentirme algo mareada.


    —No, no lo estoy —se carcajeó. Que sonido tan melodioso el de su risa.


    Me giré hacia él mordiéndome el labio, dubitativa. Sus ojos se posaron en mi boca y sus labios se abrieron levemente. Sonreí tímidamente y nuevamente me senté a ahorcadas sobre él, posando una de mis manos en su rostro. Él me miró expectante, mientras acariciaba con sutileza su rostro, recorriendo su mandíbula cubierta del vello facial más sexy que había visto, rocé sus labios humedeciendo los míos, sin perder de vista sus ojos, esos ojos chocolates que podían tornarse casi negros en un abrir y cerrar de ojos.


    —Me alegra que no estés casado —susurré a sus labios entreabiertos y lo besé.


    Ese beso a pesar de estar cargado de deseo estaba lleno de mucho más, de algo que no lograba identificar, algo que era capaz de helarme hasta los huesos.


    —Laura... …—murmuró en mis labios—, para... para. —Me separó con delicadeza. Yo estaba confundida, no entendía lo que sucedía.


    —¿Por qué?


    —Por más que me encantaría —suspiró—. No creo que estés muy contenta por la mañana si consiento tener sexo aquí en la playa, dónde alguien o tus amigas pudieran llegar y vernos en plena faena —se sonrió divertido.


    —Eres un aburrido —me quejé haciendo un mohín, sabía que estaba siendo infantil, pero estaba borracha.


    —Para nada. Pero, soy un caballero o al menos hago el intento. Vamos. —Se levantó ayudándome a ponerme en pie—. ¿Puedes caminar?


    —Estoy borracha, más no inválida —refunfuñé tomando la delantera, pero pronto sentí que un brazo me sostenía ayudándome para no caer.


    Llegamos a la habitación, la mía y cuando rebusqué en mi bolso, no tenía la llave.


    —Esto debe ser una jodida broma ¡Demonios! —maldije rebuscando en mi diminuto bolso sin éxito.


    —Tranquila. Vamos a mi habitación. —Me guio conteniendo una risa, no sé si era porque se burlaba de mí o por la satisfacción de tenerme de nuevo en su habitación. Esperaba que fuese la segunda opción.


    Llegamos a su habitación y él me entregó una botella con agua, mientras iba al baño. Me acosté en su cama mientras lo esperaba, la cabeza comenzaba a molestarme.


    —Sólo será un minuto —dije en voz baja mientras cerraba los ojos y eso fue lo último que supe.


    


    Desperté producto de un espantoso rayo de sol, que osaba impactar directamente en mis ojos. No recordaba haber dejado las cortinas abiertas de la habitación ¿Habría sido alguna de las chicas? Estaba dispuesta a levantarme, cuando sentí el peso de un brazo sobre mi cintura, quedé petrificada sin saber qué hacer. No recordaba en ese momento nada. Giré levemente y observé su rostro tan sereno, apacible, lucía exquisito. Pero ¿cómo había acabado aquí? Las sábanas cubrían mi cuerpo y temí lo que encontraría debajo. Estar tan ebria como para no recordar tener sexo con el hombre más sexy que había conocido, esa era la mayor estupidez que podía haber cometido.


    Tomé aire varias veces y me armé de valor para mirar bajo las sábanas, sentí que el color regresaba a mis mejillas, él llevaba un pantalón gris de pijama, y yo tenía mi ropa interior y una franela que supuse era de él, me cubría por completo.


    —Gracias al cielo —murmuré aliviada.


    Levanté con cuidado su brazo para no despertarle y me deslicé bajo él hasta llegar al suelo. Él no se movió ni un ápice, verle así me hacía querer quedarme ahí por un largo rato. Sin embargo, ya había roto suficientes reglas, yo no me quedaba en la habitación de ningún hombre, ni usaba franelas de ellos y él había hecho que hiciera ambas cosas porque no era consciente de ello. Me quité la franela rápidamente, dejándola doblada sobre uno de los sillones mientras me colocaba mi vestido, agarraba mis cosas y me disponía a salir de ahí sin ser vista. Una punzada de remordimiento me detuvo, las cosas pudieron haber sido diferentes y él se había comportado como un caballero así que debía agradecer. Tomé mi lápiz labial púrpura de mi bolso y le dejé un mensaje en el espejo junto a la puerta y luego simplemente me fui.


    Toqué la puerta de la habitación un par de veces, pero nadie abrió, así que tuve que llamar a Verónica para que me abriera. Una muy adormilada Verónica con su melena oscura revuelta atendió a la puerta dejándome entrar, estaba aún entre dormida y despierta así que no preguntó nada y yo me dejé caer a su lado en la cama. Eran las seis de la mañana cuando me quedé dormida.


    


    El sonido incesante del celular junto con los pasos en la habitación y el sonido de la televisión encendida me obligaron a abrir los ojos. Acerqué mi celular, que descansaba en mi bolso en el suelo de la habitación y observé las cuatro llamadas perdidas de Rafael. Inmediatamente dejé caer el teléfono en la cama. No estaba preparada para hablar con él aún.


    —¿En qué momento has llegado? —preguntó Paula al salir del baño ya arreglada.


    —A eso de las seis de la mañana. Apenas llegamos me trajo a la habitación, pero no tenía mi llave así que tuvimos que ir a su habitación.


    —¿Y... ...? —preguntaron ambas esperando detalles.


    —Nada más. Me quedé dormida y desperté en la cama a su lado, él abrazándome mientras usaba una de sus franelas. He roto dos reglas en una sola noche.


    —¿Estás segura de que nada pasó? Despertaste con su camiseta. —El punto de Paula era válido, pero yo reconocía cuando había tenido sexo.


    —No creo que Rafael sea de ese tipo —le defendió Verónica como si le conociera realmente, un día no era suficiente para saber si conoces realmente. A veces ni siquiera una vida era suficiente.


    —No hubo nada. Estoy segura.


    —Entonces, dices que anoche no hubo sexo entre ustedes. —La mirada de Paula era totalmente escéptica.


    —No he dicho eso. Lo hicimos en las escaleras del club, en el auto y agradezco que me haya detenido cuando intenté violarlo en la playa. Si alguien nos hubiese visto, me hubiese muerto de vergüenza.


    —¿Las escaleras del club? —La expresión de Paula era un poema.


    —¿El auto? —Verónica no se quedaba atrás. Yo simplemente asentí muy avergonzada de mí misma.


    —Guau, chica. Te has superado. —Me palmeó Paula muy orgullosa.


    —Bueno, si ha acabado el interrogatorio, iré por una ducha dado que ustedes ya están listos. —Caminé hacia el baño, pero luego me detuve— ¿Los planes de hoy?


    —Yo quiero ir a nadar con delfines. Me ha costado convencer a Paula, pero ha accedido. ¿Tú que piensas? —Verónica lucía tan ilusionada con esto que no pude negarme.


    —Está bien por mí.


    La escuché cantar y bailar de alegría en la habitación. Y luego me sumí en un relajante baño. Lavé mi cabello y mi cuerpo, borrando todo rastro de humo, alcohol y cigarrillo que se impregna en tu cuerpo cuando vas a un club a bailar. Son las desventajas, con el tiempo te acostumbras. Escuché abrirse la puerta cuando me cubría con la bata de baño y enrollaba mi cabello en una toalla en forma de turbante.


    —Laura.... —me llamó Verónica, su voz sonaba muy entusiasmada. Imaginé que seguía así aún por ir a nadar con delfines.


    —Un minuto. —Apliqué algo de crema en mi cuerpo y en mi rostro para contrarrestar un poco la abrasión del sol y la sal del mar.


    —¿Tú? —me quedé helada tan pronto lo vi ahí, con sus pantalones color caqui, su camisa azul cielo y sus sandalias café. Estaba tan hermoso, tan sexy.


    —No me has dejado opción, luego de aquella animada nota en mi espejo —el sarcasmo era tan evidente en su vez, pero no lucía molesto, se divertía.


    Miré a Paula y Verónica que nos observaban en silencio conteniendo una sonrisa.


    —Entra. —Le pedí resignada—. Vamos al balcón.


    Él cerró la puerta tras de sí y me siguió al balcón en silencio, cuidé cerrar las cortinas y la puerta corrediza antes de hablar. Su rostro lucía inescrutable, no podía entender que estaba pasando por su cabeza, sin embargo, aquí estaba este hombre en mi habitación de hotel y no tenía la menor idea de por qué lo estaba o qué quería.


    —¿Qué...? —posó uno de sus dedos en mis labios entreabiertos interrumpiendo mi pregunta.


    —¿Una nota? ¿En serio? —río con evidente sarcasmo— Gracias por todo. L. —citaba ahora mi nota con evidente molestia—. Lo único que ha faltado es dejarme una cantidad ridícula de dinero y agregar que es suficiente para el taxi.


    —No entiendo.


    —Te vas en medio de la madrugada.


    —Ya era de mañana —le interrumpí y él me miró con cara de pocos amigos por haberlo hecho.


    —Te vas en medio de la madrugada —repitió desafiante y yo decidí dejarlo correr—, en silencio, a escondidas como si hubieses hecho algo incorrecto, dejas esa nota absurda y no contestas mis llamadas —sonaba como ese implacable abogado penal que había hablado en el video que le pedí grabar y no me agradaba.


    —Yo...


    —No estabas pensando —terminó la frase por mí aun cuando iba a decir que no lo sabía—. Porque no encuentro otra razón, por la que hayas hecho semejante cosa luego de la increíble noche de placer que te di —. Cuando dijo eso, sentí que palidecía, él estaba con su pantalón de pijama y yo con mi ropa interior y su camiseta; no había pasado nada entre nosotros ¿O sí?


    —Nosotros no.…. —fue todo lo que logré decir.


    —Y ahora, finges no recordar nada. Es increíble. —Lucía tan consternado. Y yo no podía dejar de pensar en qué estupidez había cometido al beber de esa manera. Él continuó mirándome de esa manera por unos largos minutos, unos que parecieron eternos para mí y de pronto de la nada, las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa y estalló en una sonora carcajada. Tuvo que sostenerse de las barandas del balcón luego de doblarse de la risa. No podía creerlo, me había visto la cara de idiota. Desenrollé el turbante de mi cabello y arremetí contra él.


    —Idiota —repetí luego de cada golpe y aun así no paraba de reír.


    —Está bien, está bien. —Levantó las manos en defensa—. Recuerda que soy abogado y puedo denunciarte por violencia —se reía el muy idiota.


    —Recuerda que mi padre también es abogado y puedo hacer que la pases mal. —Si las miradas mataran, él ya estuviese diez metros bajo tierra.


    —Tranquilízate —me pidió recobrando la seriedad—. No puedo creer que pienses que soy capaz de semejante cosa. Sabía muy bien como estabas, así que no me resultó extraño que al salir del baño estuvieses dormida.


    —Me quitaste el vestido. —Señalé y de manera voluntaria me acomodé la bata de baño ajustándola más.


    —Sí, lo hice, porque ese vestido picaba, lo sentí al abrazarte para dormir, así que te lo quité y en su lugar coloqué una de mis camisetas. Lamento si eso te ha ofendido de alguna manera. —Podía notar en su mirada que realmente lo sentía. Él era tan extraño, era un caballero, pero también seductor, implacable en su trabajo y orgulloso. Me confundía mucho.


    —Está bien. No hay problema.


    —¿Qué planes tienen para hoy? —Notaba un brillo en sus ojos, un brillo que no había notado antes, pero era hermoso.


    —Verónica quiere ir a nadar con delfines —sonreí—. Está muy emocionada con ello.


    —¿Les apetecería unas clases privadas de buceo en arrecifes? —Y ahí estaba ese brillo de nuevo.


    —No lo sé. —En ese momento, se abrió la puerta, provocando que saltara por la sorpresa y aparecieron mis dos animadas amigas.


    —Nos encantaría —respondieron al unísono sin poder ocultar la emoción.


    —¿Y a ti te apetecería? —Se acercó arreglando unos mechones grises de mi cabello detrás de mis orejas, se sintió tan bien cuando lo hizo.


    —Puede ser.


    —Conozco al instructor, así que se tomará el tiempo indicado y no tendrán que esperar por nadie más. Es una gran oportunidad.


    —¿Que tú nos ofreces porque... ...? —No podía venir a decir la genial oportunidad que era así no más, porque él debía estar sacando algo de esto.


    —Soy una buena persona —sonrió—. Y por ganar una grandiosa compañía. —Esa mirada intensa con la que dijo esas últimas palabras, me descolocaron un poco. Me estaba gustando más de la cuenta pasar tiempo con él.


    —¿Me acompañan a desayunar? —nos pidió colocándose sus lentes de sol.


    —Claro —accedió Paula sin pensarlo.


    —De hecho, esperábamos a Laura para bajar a desayunar. —Verónica sonrió. Al parecer, mis amigas estaban confabulando en mi contra para aprovechar al máximo mis días aquí. Hoy era nuestra última noche. Mañana a las cuatro estaríamos embarcando en el vuelo a Curazao.


    —Adelántense mientras me arreglo —les pedí.


    —¿Segura? —Se giró Paula.


    —Sí. —Los empujé de camino a la puerta—. Que mi café esté caliente cuando llegue —les pedí antes de cerrar la puerta y marchar a arreglarme.


    Cuando llegué al área de bufete donde habían elegido mesa, charlaban animadamente, creo que demasiado bien.


    —Laura, ya estaba pensando en ir a buscarte. —Rafael torció sus labios en esa media sonrisa tan seductora que me hacía babear.


    —Le contábamos a Rafael, que esta es nuestra última noche y debe acompañarnos a bailar —Paula me ponía al tanto, pero yo sólo tenía ojos para él.


    —Lamento no poder acompañarlas, pero debo trabajar toda la tarde en un caso importante y no sé cuánto me tome. —Escucharle decir eso me entristeció, tenía la esperanza de una noche inolvidable. Pero, tampoco podía pasar el día entero pegada a él. Esto no era nada más que parte del experimento, lo que debía era disfrutar sin pensar tanto.


    —Espero que valga la pena —sonreí para luego centrarme en mi café y no volver a mirarle hasta que acabó la comida.


    Tuvimos que viajar en auto hasta el puerto, donde el amigo de Rafael nos esperaba con un precioso yate, era el que utilizaba para sus excursiones de buceo. Y hoy era sólo para nosotros.


    —Chicas, él es Rodrigo, un amigo de toda la vida —nos lo presentó. Rodrigo era un hombre de menor edad a Rafael, de tez morena oscura, cabello negro al ras y una barba muy cuidada en forma de candado. Era alto y de contextura definida, y debo admitir que era muy atractivo.


    —Mucho gusto, mi nombre es Paula. —Como era de esperar Paula lo estaba devorando con la mirada y Rodrigo no se quedó atrás, era evidente que le parecía atractiva.


    —Un placer. —se inclinó besando una de sus manos.


    —Hola, soy Laura —le saludé estrechando su mano.


    —Verónica —se presentó mi amiga de la misma manera.


    —Encantado de conocerlas a todas. Al parecer, mi amigo aquí ha sido bendecido, porque es demasiado, tantas hermosas mujeres juntas —se sonrió.


    —Ya lo ves. Te había dicho que había sido tocado por los dioses de pequeño —se burló de él, dándole un golpe en el hombro.


    —Comienzo a creerlo Rafa. Comienzo a creerlo —se rio de manera cómplice.


    Navegamos durante cuarenta y cinco minutos más o menos, hasta llegar a la Isla de Cubagua. El agua era tan pura y cristalina, la belleza del mar era deslumbrante. Si el paraíso existía, para mí debía ser justo así. No había en ese momento otro lugar donde quisiera estar mejor que ahí, en la proa del barco con el viento marino acariciando mi grisácea cabellera y arropándome con su salino olor. Estaba en la gloria, igual que alcanzar un orgasmo.


    Atrancamos mucho antes de tocar puerto, yo no quería que esto acabara. Podía quedarme ahí disfrutando de ese hermoso paisaje sin siquiera moverme.


    —Bueno, señoritas es hora de que se coloquen sus trajes de neopreno —. Nos pidió Rodrigo entregándonos a cada una un traje, el de Paula era Rosa, hizo una cara de asco al ver el color, el de Verónica era púrpura y el mío del todo negro, al igual que el de Rafael.


    Nadie me había dicho lo difícil que era meterte en uno de esos, el bikini que llevaba sentía que se me ensartaba en el trasero mientras lo subía. Al final, logré dominarlo, luchaba con el cierre cuando sentí sus dedos encargarse del trabajo. El leve roce en la piel de mi espalda lanzó una corriente eléctrica que me hizo temblar. Ese era el efecto que tenía Rafael en mí y el que yo tenía en él.


    —Lista —susurró depositando un beso en mi cuello, antes de dejar caer mi cabello de nuevo, mi corazón dio un vuelco cuando lo hizo.


    —Gracias. —Me giré para verle y tenía la mirada oscurecida, ambos habíamos sentido lo mismo— ¿Necesitas ayuda? —pregunté seductoramente humedeciendo mis labios.


    —Siempre.... —respondió tragando grueso. Le di la vuelta y me tomé todo el tiempo que pude en subir la cremallera del traje, apreciando lo bien que se pegaba a su cuerpo, marcando cada curva, haciendo ver su trasero mucho más jugoso de lo que ya era, al igual que su espalda y sus brazos. Sentí que me humedecía cuanto más lo miraba.


    —¿Listos? —preguntó Rodrigo interrumpiendo aquel perfecto momento erótico entre ambos.


    —Claro —respondimos tomando distancia de manera involuntaria.


    —Entonces, síganme a proa —nos pidió terminando de subir su traje de neopreno negro.


    Nos entregó a cada una los tanques de oxígeno, que tuvimos que colgarnos en la espalda y colocarnos esos lentes y mascarillas incómodas, pero que te permiten ver y respirar bajo el agua. Rodrigo bajó con las chicas, mientras que Rafael era el encargado de sumergirse conmigo. Al parecer, venía todos los años aquí y hace muchos años obtuvo su certificado como buzo profesional.


    —¿Se supone que debo confiar en ti? —Él ya se había metido al agua y me ofrecía su mano para saltar al agua.


    —Sí, eso se supone. Pero, me gustaría que lo hagas porque sientes que puedes hacerlo. —Podía sentir la intensidad de su mirada aún debajo de esos lentes ridículos, podía ponerse una cáscara de huevo como sombrero e igual luciría bien.


    —Lo hago —accedí dejándome ayudar para poder sumergirme.


    No existen palabras para describir con exactitud la majestuosidad del fondo del mar. No hay manera de hacerle justicia, los peces, sus colores eran hermosos, había pargos, morenas, peces trompetas y peces mariposas. Nadar tan cerca de ellos, observar de cerca la fauna marina, poder ser parte de ello, fue sin lugar a dudas la mejor parte de mis vacaciones. Incluso pudimos ver de cerca dos de los naufragios de la zona. Perdí la noción del tiempo allá abajo, me olvidé incluso de que era con Rafael con quien me encontraba. Él se limitó a observarme y dejarme disfrutar de aquel paisaje tan mágico.


    Al cabo de un rato, uno que para mí fue demasiado pronto, Rafael me hizo señas de que era momento de regresar arriba. Desde hace unos minutos, había comenzado a sentir una presión en la cabeza, pero no había prestado demasiada atención, probablemente producto de la profundidad, descendimos veinticinco metros, era mi primera vez, así que era una reacción normal y lo más inteligente era volver a la superficie antes de causarme daños graves.


    —Eso ha sido.... —No hallaba las palabras para describirlo mientras él me ayudaba a subir—. increíble, perfecto, mágico... Dios


    —Al parecer, te ha gustado —sonreía con ese brillo tan especial en su mirada. No era la única que había disfrutado de la inmersión.


    —Más que eso. Gracias. —Y sin pensarlo estampé mis labios sobre los suyos. Eso lo tomó por sorpresa, pero no tardó en corresponder. Sus besos sabían a mar y a Rafael, eran deliciosos.


    —Chicos.... —nos interrumpió Paula mordiéndose el labio arrepentida por la intromisión.


    —Si.... —contesté de mala gana tomando distancia de él.


    —Rodrigo nos tiene algunas fotos y algo de comida.


    —Vamos —me llevó Rafael tomándome de la mano.


    Una de las ventajas de aquella clase privada, fue el delicioso almuerzo que nos fue preparado. No tengo idea de que tipo de pescado era, pero estaba delicioso, junto a una ensalada de lechuga y unos riquísimos tostones. Fue el final perfecto para aquella travesía. Al terminar, me senté cerca de la proa en los asientos acolchados y perdiéndome en la inmensidad de aquel paisaje me quedé dormida durante todo el trayecto de regreso. Ni siquiera supe como llegué al auto, abrí los ojos y ya íbamos en carretera de vuelta al hotel. Cerré los ojos de nuevo y cuando los abrí, habíamos llegado.


    —Entonces ¿ha valido la pena aceptar mi invitación? —me preguntó cuándo nos quedamos solos en el auto.


    —Definitivamente la ha valido —sonreí genuinamente, con esas sonrisas que te salen del alma, porque de hecho tu alma está feliz.


    —Eso es todo lo que quería. —Me miró por varios minutos de una manera tan intensa, no una mirada de deseo y eso me preocupó. Y al parecer a él también, porque fue como si de pronto se hubiese percatado de cómo me miraba y todo cambió, recuperando ese aire sexy y seductor, sin nada más allá.


    —Espero logres divertirte esta noche sin mí —dijo casi en un susurro con su sonrisa ladina.


    —Espero logres concentrarte en el trabajo sabiendo.... —Me acerqué hasta su oído—... que estaré ahí afuera bailando sin ropa interior sólo para ti.


    Lo vi sonreír y tragar grueso luego de mis palabras. Pero, al igual que yo él sabía jugar este juego.


    —Piensa en mí cuando te toques esta noche —fue lo último que dijo para luego salir del auto con una ancha sonrisa en los labios. Que erótico había sonado eso saliendo de sus labios y él lo sabía.


    —Pretencioso... —bufé por lo bajo antes de salir yo y unirme a mis amigas quienes ya estaban sumergidas en la piscina.


    Nuestra última noche en la Isla de Coche, distaba muy lejos de lo que esperaba. Sí, pasamos una tarde divertida en el spa, relajándonos como nunca, apreciando esos momentos juntas. Y bueno en la noche, lejos de decidir ir a un club, optamos por quedarnos en el hotel, disfrutar del talento en vivo que estaba mucho mejor que el de cualquier club y bebimos muchos daiquiris y margaritas, hasta estar lo suficientemente alegres.


    —¿Cuánto más vas a esperar para subir con el sexy hombre que te espera en su habitación? —preguntó Paula con evidente obstinación.


    —¿Dé qué hablas? Él está ocupado trabajando. —No necesitaba que me recordara que había preferido el trabajo que pasar la noche conmigo.


    —Te ha dicho dónde iba a estar, Laura. De no quererte ahí arriba no lo hubiese dicho. —Ella me miraba como si fuese lo más evidente del mundo.


    —Me ha rechazado. Ustedes lo escucharon. —Me giré molesta de nuevo hacia mi trago.


    —No, no lo hizo —intervino Verónica—. Laura, pasó de un plan con nosotras juntas. No de ti. Deberías aprovechar nuestra última noche.


    —Creo que, para eso, voy a necesitar tequila. —Me quedé mirando la botella de tequilla que reposaba en el bar donde preparaban los cocteles.


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Verónica al verme con la mirada fija en el bar.


    —Voy a necesitar su ayuda.


    Fue una de las locuras que había hecho en este viaje, quizás era porque estaba bastante alebrestada por el alcohol, que me sentía como si fuese a robar un banco, la adrenalina corriendo por mis venas. Paula y Verónica distraían al chico encargado del bar, creo que nos había dicho que su nombre era Omar, el pobre estaba tan atontado con mis amigas que no requería de mucho esfuerzo. Sólo tuve que ponerme en puntillas, inclinarme sobre la barra y coger la media botella de tequila que quedaba. Les sonreí levantando la botella, para luego marcharme lo más rápido que pude sin mirar atrás.


    Para cuando estaba frente a su puerta, sentí que era la peor idea que había tenido en ese día. No sabía si tocar o salir corriendo por donde vine. Podía estar durmiendo y llegaba yo a las, revisé mi celular, a las once de la noche a causarle molestias en su habitación. No era buena idea. Me recosté de la puerta sin cuidar el ruido que provocaba al hacerlo, si estaba despierto ya me había escuchado.


    —Un minuto —le escuché decir tras la puerta.


    Cuando le vi abrir la puerta, luciendo sólo sus pantalones de pijama negros que caían peligrosamente bajos justo en esa perfecta V que se formaba bajo sus abdominales. Fue inevitable suspirar y él lo notó.


    —¿Laura? —Una sonrisa de lo que pareció alivio se dibujó en su rostro. Era como si me hubiese estado esperando.


    —Se me acabó el chocolate y pensé en venir por un poco. Traje tequila. —Le mostré levantando la botella entre nosotros.


    —Te habías tardado — dijo haciéndose a un lado con una perfecta sonrisa.


    Debo admitir para mi desdicha, que sí estaba trabajando, la pequeña mesa estaba cubierta de papeles, junto a una laptop y un vaso con whisky. Esto no debía ir muy bien para que estuviese bebiendo mientras trabajaba. Tal vez necesitaba esto tanto como yo.


    —Estabas ocupado —dije observando cómo no había otro espacio donde sentarme más que en la cama, era lo único que no estaba cubierto de papeles.


    —En realidad, me rendí hace rato —dijo levantando el vaso de whisky para beberse el resto del líquido ámbar de un sorbo.


    —Entonces, he venido en el momento indicado.


    —No pudiste venir en un mejor momento. —Se acercó mirándome como un depredador, acercándose como si me acechara, como si yo fuera la presa. Pero, aquí las cosas no eran de esa forma, él era la presa.


    —¿Tequila? —Interpuse la botella entre nosotros deteniendo sus intenciones.


    —Claro. —Se giró para acercar dos pequeños vasos de vidrio, pero yo destapé la botella y bebí directo de ella. Su boca se abrió levemente y sonrió dejando los vasos donde los había conseguido. Le tendí la botella, él dudó unos segundos antes de llevársela a la boca y beber un trago, más corto que el mío, pero la intención es lo que cuenta.


    No hubo necesidad de movidas calculadas, diálogos programados, ni falsas promesas. Todo fluía con una naturalidad tan extraña que me confundía. Yo había acudido a él porque quería que me llenara de placer, él lo sabía, así que no había nada que esconder. Quería disfrutar de mi última noche en ese hotel, con aquel irresistible hombre frente a mí, no había nada malo en ello. Y justo así sucedió, besó cada espacio de mi cuerpo, me dio placer de todas las maneras posibles sin tener la necesidad de insinuarlo o pedirlo directamente. Él simplemente sabía lo que tenía que hacer, eso era lo mejor.


    Acabamos cubiertos de una fina capa de sudor, envueltos en las sábanas y con un cuarto menos de tequila en la botella. Rafael descubrió como darle un buen uso, colocándolo en partes bastante divertidas. Perdí la cuenta de la cantidad de orgasmos que tuve y las posiciones que probamos esa noche. Ya eran pasadas las dos de la madrugada, estaba cansada, así que era hora de vestirme y regresar a mi habitación.


    —¿Qué haces? —me preguntó cuándo me levanté cubierta con la sábana buscando mi ropa interior.


    —Me visto —respondí colocándome las bragas mientras le daba la espalda para poder dejar caer la sabana—. Ya es hora de irme.


    —No he dicho que tenga algún problema en que te quedes.


    —No. Pero, yo no duermo en ninguna otra habitación que no sea la mía. Y menos si es la de un hombre. —Me abroché el sujetador para poder encararlo. Él me miraba confuso.


    —Técnicamente, no es mi habitación, ni donde tú estás es la tuya. Son del hotel —sonrió acercándose peligrosamente, podía entrever sus intenciones.


    —Igual, me voy. —Me giré para recorrer mi precioso enterito negro del suelo.


    —Está bien. Esta vez te acompaño —le escuché resignado.


    Dejó caer la sabana en el suelo dejando al descubierto el esplendor de su desnudez. Se agachó para recoger el bóxer y yo tuve que girar la mirada para no flaquear y cogérmelo en ese instante.


    De pronto, sus manos subieron suavemente por mis piernas desnudas causándome escalofríos. Sentí su nariz recorrer el vértice de mis muslos y en el momento en el que su lengua recorrió el encaje de mis bragas negras, supe que había perdido la batalla. Su lengua continúo el recorrido y yo abrí las piernas automáticamente para que tuviera un mejor acceso. Tuve que sostenerme de su cabello para no caerme por la avidez de los movimientos de su lengua y sus labios, que lograron arrancarme un brutal orgasmo.


    —Eso es jugar sucio —dije con voz entrecortada cuando se alejó de mi entrepierna y me llevó hasta la cama con su mirada oscurecida.


    —Yo nunca dije que jugaría limpio. —Se sonrió, limpiándose con el pulgar la humedad que cubría sus labios, para luego succionarlo eróticamente sin quitarme la mirada de encima.


    Y así fue como acabé nuevamente enredada entre sus brazos, accediendo a quedarme, porque luego de semejante coacción, estaba claro que no tenía intenciones de dejarme ir y yo no tenía intenciones de intentar irme. Para el momento en el que terminamos, yo estaba agotada y simplemente me giré quedándome completamente dormida. Él me deseó buenas noches y con un simple movimiento colocó su brazo sobre mí y cerró sus ojos. Yo no intenté separarlo ni liberarme de su brazo, se sentía bien, muy bien.


    


    Un martilleo incesante habitaba en mi cabeza, quería que desapareciera. No volvería a tomar tequila y mezclar con otras cosas, eso era lo peor que podía hacer. Me giré y al abrir los ojos, me encontré con la imagen más sexy que podía haber visto. Rafael estaba sentado cubierto con la fina sábana, la laptop en sus piernas y con unos anteojos de pasta negra que le iban perfectos.


    —Buenos días. —Se giró sonriente dejando la laptop en el suelo junto con los lentes.


    —Mi cabeza.... —Me senté cubriéndome como si él no hubiese visto todo lo que había bajo ella.


    —En la mesa hay dos pastillas de ibuprofeno y un vaso de jugo de naranja. Te hará bien —me señaló.


    Tomé las pastillas y las empujé por mi garganta con un sorbo de jugo, pero al mirar más allá de él, observé una taza humeante de un expreso que olía como el elixir de los dioses. Así que, tentada por ese irresistible olor, sin pensar me incliné sobre Rafael sentándome a ahorcadas sobre él para tener acceso a esa humeante taza. Estiré ambos brazos hacia ella y cuando el líquido bajó por mi garganta, cerré los ojos emitiendo un gutural sonido de placer, en otras palabras, un gemido. Es que mi relación con el café era muy estrecha. Me mantuve en esa posición, dando sorbos de a poco con los ojos cerrados, disfrutando de los placeres mundanos.


    Una fría brisa me rozó propiciando un leve escalofrío, en ese momento me percaté que la sabana, se había deslizado dejando al descubierto mis pechos ahora erectos producto del frío. Sentí su potente mirada sobre mí, sus ojos oscurecidos, con los labios entre abiertos. Recordé mi interacción con el café y lo erótica que pudo resultarle. Esta vez a conciencia, llevé la taza a mis labios mirándolo a través de mis largas pestañas, saboreé ese líquido de los dioses y emití aquel sonido de placer. Sus pupilas se dilataron y fue evidente su excitación en la zona de su entrepierna, su dureza se hizo presente de inmediato. Creí que podría seguir con ese juego por un largo rato, pero él arrebató la taza de mis manos y colocando una mano detrás de mi cuello, me acercó para devorarme la boca y qué manera de hacerlo.


    Disfruté teniendo una jornada de sexo esa mañana, era el primer hombre con el que estaba, que podía seguirme el ritmo y era igual o más intenso que yo, eso me gustaba. Para cuando terminamos, todo lo que quería era tomar una ducha y devorarme un elefante entero, tanto sexo me había dejado famélica.


    —Necesito una ducha —suspiré levantándome envuelta en las sábanas. Andar desnuda frente a alguien, era un tipo de intimidad que no me permitía. Nunca lo había hecho, ni siquiera con Héctor.


    —Aquí hay toallas y jabón —me sonrió estirándose en la cama. Qué vistas tenía—. Luego, podemos bajar a desayunar e ir a nadar a la playa.


    —No he traído traje de baño y no tengo que colocarme.


    —He dejado tu bikini rojo en el baño, ya lo he lavado. Lo dejaste aquí el primer día. —Me dio un guiño que me hizo sonreír—. Y si no quieres vestir lo mismo de ayer, puedes usar una de mis camisas.


    —¿Lo has lavado tú? —No podía creer que se tomara semejante molestia.


    —Sí, lo he hecho.


    —Yo no visto ropa de ningún hombre, así que paso. Usaré lo mismo de anoche. —Recogí mi ropa del suelo para llevármelo al baño.


    —Deberías llamar a tus amigas, para que nos acompañen —sugirió mientras zigzagueaba en las programaciones de la televisión.


    —Eso haré. —Tomé mi celular para meterme al baño.


    —Hola, dormilona —saludé a Verónica porque despertar a Paula ni de chiste.


    —Hola. —Sonaba bastante despierta.


    —Las vemos en veinte minutos en la piscina para desayunar, lleven sus bikinis que iremos a la playa. Ah, por favor lleva mis hawaianas —le pedí.


    —Claro. Nos vemos ahí en veinte.


    Cuando llegamos a la playa luego de desayunar, todo lo que quería era desvestirme y sumergirme en esas aguas cristalinas para relajarme. Además, ansiaba ver a Rafael en traje de baño. Ya lo había visto desnudo, pero nunca del todo sobria. Esta mañana no lo había apreciado realmente, yo ya estaba en posición y él se dedicó a brindarme placer y cuando eso sucede, tiendo a perderme mucho de lo que ocurre porque cierro los ojos para perderme en mi Nirvana.


    —¿Vamos al agua? —les pregunté a mis amigas que estaban en la tumbona cubriendo su cuerpo con bronceador.


    —Creo que en un rato. —Verónica estaba muy a gusto tomando el sol como toda una Californiana.


    —¿Y tú Paula?


    —Tomaré el sol junto a Verónica por un rato. Debo aprovechar al máximo nuestras últimas horas acá antes de partir a Curazao.


    —Está bien. Yo sí entraré al mar ¿Rafael vienes? —Me giré para preguntar y no pude quedar más embobada. Ya se había quitado la camisa y se liberaba de sus bermudas, dejando al descubierto un spedo negro que llegaba más bajo de la mitad de su pierna y se pegaba a ellas como un guante. Lo que me dejó con la boca abierta, no fue eso, si no lo poco que había reparado antes en él. Tenía un León tatuado en la mitad de su espalda entre los omóplatos, lucía desafiante, temerario, imponente. Estaba sentado sobre una especie de cofre del tesoro, como resguardándolo. En la cerradura podía distinguirse una V con florituras y de aspecto antiguo. Todo el tatuaje estaba en tintas oscuras a excepción de esa V ¿Se trataría de algún amor? Una punzada de celos se hizo presente en mi estómago, detestaría si fuese de esa manera.


    —No nos habías dicho que tenía semejante tatuaje, chica. —Paula se sentó y la mirada que tenía sobre Rafael no me gustó para nada, lo miraba como si fuese un postre. Y ese postre, era sólo mío.


    —Es cierto, bien que le queda. —Verónica lo miraba ahora con el mismo descaro. Tuve que respirar profundo y contenerme porque se trataba de mis amigas y él no era nada mío.


    —No lo había notado. —No podía quitarle la vista de encima.


    —¿Planeas quedarte toda la mañana parada ahí? —me preguntó alejándose en dirección al mar.


    —No. Ahí voy. —Me quité la ropa en unos cuantos segundos y le seguí hasta la playa.


    Nadé hasta alcanzarle, disfrutando de cada segundo en el que el mar mojaba mi cabellera y acariciaba mi cuerpo. Me sentía plena, libre dentro del mar. Rocé con mis piernas su cuerpo accidentalmente y él se aprovechó de ese momento para capturar una de mis piernas.


    —Oye, suéltame —me quejé intentando liberarme sin éxito, el muy idiota se burlaba, parecía un gato intentando salir del agua.


    —No sé de qué hablas.


    —Suéltame —repetí tomando impulso con la pierna que me quedaba libre, acabando aún más cerca, con él cogiéndome por ambas piernas. Si así era como quería jugar, entonces yo también jugaría. Me acerqué inocentemente y de pronto coloqué mis manos sobre sus hombros y usando toda la fuerza que tenía le empujé hacia abajo, hundiéndole en el agua. La sorpresa sirvió para que me liberara.


    —No lo hiciste. —Cuando su cabeza salió de nuevo del agua estaba atónito, pero a su vez veía la diversión en sus ojos.


    —Oh, sí. Sí lo hice —sonreí arrogante.


    —Fue un gran error. —Entrecerró los ojos de manera calculadora y se abalanzó en mi búsqueda.


    Comencé a nadar huyendo despavorida de él, nadé un par de metros, sin embargo, al sentir que no me alcanzaba me giré para buscarle y no le encontré. Eso me asustó, me sentía asustada, acechada desde el mar. Miraba en todas las direcciones buscándole sin éxito. En ese momento, sentí que unas manos tomaban mis piernas y empujaban hacia adentro, tuve tiempo de coger algo de aire antes de ser sumergida.


    Bajo el agua, le vi sonreír, mientras me acercaba a él enroscando mis piernas en su cintura. Sus manos sobre mis muslos y esa mirada intensa, era demasiado para soportarlo, así que ambos subimos a la superficie. Yo aún continuaba atada a él y él por su parte, me miraba ahora sin una sonrisa en su rostro, sus ojos se habían aclarado un poco, pero algo en él parecía no ir bien. Llevó su mano a mi rostro y me acarició con ternura, eso me hizo estremecer, con su otra mano colocó mis brazos ambos lados de su cuello sin perder el contacto con mis ojos. Acarició mi mejilla, mi cabello y la forma de mis labios.


    —Una sirena —dijo en un suave murmullo.


    —¿Qué dices? —me acerqué para escuchar mejor.


    —Eres como una sirena. Tus ojos. —Acarició el contorno de mis ojos con suavidad—. Tu piel. —Su mano se deslizó por la piel de mi cuello—. Tus labios. —Su lengua recorrió mis labios, para que luego su boca se uniera con la mía por un corto tiempo—. Se podrían ocasionar grandes peleas en tu nombre.


    —Creo que exageras —reí sin dejar de estar hipnotizada por todo lo que él era.


    —Muchas guerras se han iniciado por el amor de una mujer.


    —En eso tienes razón. —Recorrí su rostro con mis dedos, acercando de nuevo mi boca a la suya, para fundirnos en un beso profundo, cargado de deseo, un deseo cargado de pasión. Su lengua se abrió paso entre mis labios, para bailar un tango con la mía. Apreté mi cuerpo junto al suyo, enrollando mis piernas aún más alrededor de su cintura. Sus manos viajaron por mis piernas, hasta descansar en mi trasero que apretaba con vigorosidad. Le sentí deslizar uno de sus dedos bajo el bikini hundiéndolo dentro de mí, arrancándome un jadeo entre sus labios.


    —¿Alguna vez lo has hecho dentro del mar? —preguntó a mi oído con voz ronca.


    —No. —Sacudí la cabeza varias veces.


    —Entonces, también será mi primera vez —respondió antes de lamer mi cuello y poseer de nuevo mi boca.


    Le sentí hacer un lado mi bikini, para entrar en mí con suavidad, se movió rítmicamente de manera profunda y fuerte. La fricción que se producía con el agua, nuestras pieles y el bikini me arrancaban incontrolables gemidos.


    —No lo hagas —me pidió cuando cerré mis ojos esperando el orgasmo.


    —¿Qué cosa? —Abrí los ojos mirándolo confundida.


    —Cerrar los ojos —sonaba agitado con cada embestida—. Quiero verte cuando alcances el éxtasis —me pidió besando mi cuello.


    Yo no pude decir nada en respuesta, me limité a mantener los ojos abiertos viendo como su ceño se fruncía con cada embestida, con la fricción y el placer que se extendía desde nuestras entrañas. El placer que me provocó con su cuerpo y ver la expresión de goce en su rostro, me hizo colisionar en un orgasmo mágico. No sabía que hacerlo dentro del mar podía ser tan placentero, no a ese nivel. Cuando estuvo seguro de que yo había alcanzado el éxtasis, embistió fuertemente más rápido y sin avisar lo sentí salir de mí mientras acababa. Apoyó su cabeza junto a la mía al tiempo que su respiración se regulaba.


    En el momento en el que regresó su miembro a su traje de baño y arregló mi bikini, palidecí de pánico al recordar lo que se nos había pasado por alto. Él pareció notarlo y como si pudiese leer mi mente, respondió antes de que dijera algo.


    —Tranquila he acabado fuera de ti. —Iba a decir algo, pero posando un dedo en mis labios me detuvo—. Y estoy limpio. No suelo acostarme con cualquier mujer que conozca.


    —¿Cómo sabes que yo lo estoy?


    —Porque te conozco más de lo que piensas. —Me dio un toque en la nariz con su dedo—. Eres demasiado controladora para no cuidar esos detalles.


    —¿Ahora soy una controladora? —Me hice la ofendida, él sabía que bromeaba.


    —Siempre lo has sido, pero eso... —Me acercó más a él—, es una de las cosas que más me gusta de ti.


    —¿Y esto? —Me acerqué a su oreja donde la besé y la mordí justo en ese punto donde sabía que le volvía loco.


    —Creo que es mejor que te tranquilices. A no ser que quieras que tus amigas vean un espectáculo. —Se giró para que yo pudiera ver a mis amigas viniendo a nuestro encuentro. Tan pronto las vi, me desprendí de él, pero no me permitió irme tan lejos, continuó sosteniéndome de la cintura a su lado.


    Lo miré enojada queriendo soltarme y él sonrió divertido.


    —Idiota... —le codeé.


    —No vas a usarme y luego tirarme así no más —se volvió a reír producto de mis intentos fallidos por liberarme.


    Decir que resultaron sencillas esas últimas horas en el hotel, sería mentir. Fue todo un calvario. Rafael insistió en llevarnos al aeropuerto, porque tenía rentado un auto, así que las cosas no quedaron atrás con ese almuerzo que mis amigas insistieron en tener con él. Yo quería dejar atrás todo para que resultara más sencillo, pero el destino era una perra y me lo estaban dificultando de lo lindo. Cuando subió las maletas en el auto, sus ojos lucían sombríos, aun cuando se reía de cualquier broma ocasional de Paula durante el trayecto al aeropuerto, yo podía sentir que estaba interpretando su papel de abogado para mí.


    Paula y Verónica se adelantaron a registrar el equipaje y embalarlo mientras que yo me despedía de Rafael.


    —Gracias por todo, Rafael —me despedí manteniendo la distancia. No tenía palabras para despedirme. No sé porque mi garganta estaba atorada.


    —Espera. —Me detuvo sosteniéndome del brazo y acercándome a él—. No puedes usar de nuevo esa frase —sonrió haciéndome recordar aquella pésima nota en el espejo.


    —Lo he dicho sin pensar.


    —Lo sé. —Una de sus manos apartó unos cabellos de mi rostro, su mirada viajó de mis labios a mis ojos y luego me tomó por el cuello reclamando mis labios. Lo besé como si fuese la última vez, queriendo saborear cada minúsculo espacio de aquella exquisita boca. Su lengua moviéndose dentro de mi boca con una avidez digna de los dioses. Rafael tenía la capacidad de besar de maneras distintas y a la vez tan cargadas de emoción. Nunca me había besado tan suave, tan lento, con su lengua repasando mi labio inferior. Al separarse, me dejó sin aliento y con el corazón latiendo desbocado.


    —Para que me recuerdes cuando estés lejos —susurró a mi oído antes de soltarme—. Buen viaje, Laura. Espero saber de ti a nuestro regreso. —Le vi alejarse, de pie como una estatua sin comprender lo que sucedió, la magnitud de aquel beso.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Paula sacándome de mi ensoñación.


    —¿Cómo que qué ha sido Paula? —intervino Verónica—. Un beso.


    —No, eso ha sido más —le escuché decir. Y justo se sintió más.


    —Eso ha sido un recordatorio —respondí volviendo finalmente a la realidad. Ellas me miraron sin comprender lo que había dicho. Pero, para mí todo estaba muy claro. Era un recordatorio, de que lo mejor era alejarme de él por un tiempo. Lo que él y yo teníamos era sexo, nada más. Sexo increíble, maravilloso, pero, sexo al fin. Era un número más en mi experimento y no debía olvidarlo.


    


    Esos cinco días en Curazao fueron la gloria. Tan pronto me bajé de ese avión y vi esa hermosura de Isla, olvidé todo. Agradecí de haber estado planeando ese viaje durante un año. Gasté hasta el último dólar que llevaba. Compré perfumes, ropa, dulces, accesorios. Una cartera muy parecida al bolso Birkin que amé, otro par de botas, como era de esperarse. Le traje un set de cremas a mi madre, quien, por cierto, llevaba un par de días sin contestar mis mensajes. Movida por la culpa le compré una camiseta a Adrián, marca Tommy, nada demasiado evidente. A mi padre le compré un cinturón y a mí, todo lo que pude.


    Acabábamos de recoger nuestras maletas al llegar al aeropuerto de nuevo en Caracas, yo estaba intentando llamar a mi madre por enésima vez desde que bajé del avión de regreso y nada. Y entonces escuché gritar a Verónica y salir corriendo muy animada.


    —Debo estar en el infierno —bufó Paula entre molesta y confundida.


    Cuando seguí su mirada sentí que el cielo se venía abajo aplastándome con él, nunca me lo habría esperado.


    —Debe ser una broma —suspiré quitándome las gafas de sol.


    Frente a mí estaban Adrián, Arturo y Jorge sosteniendo una ridícula pancarta que decía BIENVENIDAS A CASA, junto con globos y ese tipo de decoraciones en ella. Ya Arturo no la sostenía, porque en su lugar abrazaba a Verónica cubriéndola de besos. Jorge bajó la pancarta junto con Adrián, mientras Paula se acercaba sigilosamente. Por si fuera poco, eso no era lo único, había tres ramos de rosas, uno frente a cada uno de ellos. Adrián lo tomó en sus manos y avanzó hacia mí sonriente. Verónica adoraba las rosas rojas, pero Paula detestaba todas las flores y yo, bueno, a mí podías dármelas en una maceta, porque detestaba verlas marchitarse.


    —Te eché mucho de menos. —Hizo a un lado las flores para estrecharme entre sus brazos.


    —También yo —mentí.


    Sentir su aroma luego de tanto tiempo me hizo sentir de alguna manera en casa. No podía negar que había aprendido a querer a Adrián. Él era dulce, atento, sexy y un buen amante. Pero, nada más, no había la fogosidad y no se nublaba mi pensamiento como con Rafael. No, debía dejar de irme por ahí.


    —¿Sabes qué necesito? —le pregunté sosteniendo su rostro entre mis manos.


    —¿Qué cosa?


    —A ti. —Deposité un beso en una de sus mejillas—. En mi cama. —Besé su otra mejilla—. Toda la noche. —Besé finalmente sus labios. Demandando cada parte de su cuerpo ahí en pleno aeropuerto.


    —Bueno, entonces me tendrás —dijo cuándo nos separamos depositando un beso en mi frente. Odiaba esos besos, me hacían sentir una niña de papá.


    —Chicos, podemos dejar el amor para más tarde —nos interrumpió Arturo interponiéndose entre ambos para darme un abrazo.


    —Tú como siempre —me burlé dándole un suave golpe.


    —Las sorpresas continúan. Vamos, que se hace tarde —nos apuró empujándonos hacia la salida.


    Y sí que tenía razón cuando dijo que las sorpresas continuaban. Al llegar al apartamento, olía delicioso, los chicos habían preparado la cena, pechugas de pollo rellenas al horno, con unas pastas cuatro quesos que estaba para chuparse los dedos, incluso pan tostado con ajo y mantequilla. Y por supuesto no podía faltar la botella de vino. No sé exactamente como estaban las cosas con Paula y Jorge, pero, todo parecía fluir bien entre ellos, ella no lucía tan incómoda y ya Jorge había dejado de sudar de los nervios.


    —Bueno, es mejor que lleve a Paula a su casa. —Se levantó Jorge cuando terminamos la segunda botella de vino tinto.


    —Sí. Ya Verónica y yo nos vamos también —anunció Arturo tomando su chaqueta.


    —Verónica vive aquí, por si se te olvida. —No pude dejar pasar la oportunidad de meterme con él, eso era lo nuestro, fastidiarnos el uno al otro.


    —Y es mi novia, por si te olvida. —Se giró refunfuñando—. Y si no me equivoco, llevo veinticinco días sin verla, así que está claro que no va a quedarse aquí.


    —Tranquilo, semental. —Le palmeé el hombro—. Te doy permiso de que te la robes esta noche.


    —Nos vemos, descansen —se despidió Verónica arrastrando Arturo antes de que prosiguiéramos.


    —Adiós —se despidieron también Jorge y Paula dejándonos a Adrián y a mí, totalmente solos.


    Recogí los platos y los llevé al lavaplatos con intención de dejar todo limpio, cuando sus brazos fuertes me detuvieron y me pegaron a él, sentía su calor arropándome y aun así no me sentía del todo caliente.


    —Déjalo así, ya me encargaré más tarde —susurró a mi oído dejando una cadena de besos en mi cuello al tiempo que se deshacía de mi blusa vaporosa.


    —Estás muy colaborador hoy —sonreí cuando dejaba que me quitara los pantalones estampados de algodón.


    —Creí haberte escuchado decir que me querías a mí, en tu cama, toda la noche —me cargó haciéndome rodear su cintura con mis piernas mientras que me llevaba a la habitación.


    —Escuchaste bien —me reí al caer en la cama.


    —Entonces, cumplamos sus deseos —sonrió con esa sonrisa tan típica de él, llena de ternura y erotismo. En ese momento, quería sexo salvaje, sexo duro, pero Adrián tenía otros planes en mente.


    Me llenó de besos desde la cabeza a la punta de los pies, como dice Arjona. Pude sentir su amor con cada caricia, cada roce estaba destinado a hacerme sentir cuanto me había extrañado y cuando se hundió en mí, mirándome con aquella devoción, con aquel brillo especial en su mirada, me sentí culpable, me sentí una hipócrita y una despiadada, por jugar con sus sentimientos, por no poder amarlo como él me amaba, por haberle sido infiel sin arrepentimientos.


    Luego de que Adrián me hiciera el amor, tomé una ducha caliente, mientras él limpiaba la cocina. Al terminar, me dio un increíble masaje que me convirtió en gelatina, una deliciosa gelatina.


    —¿Aún estás despierta para el postre? —le escuché preguntar cuando terminó. Yo estaba entre el mundo onírico y el mundo real.


    —Pensé que ya me había comido el postre —sonreí alargando mi mano para sostener su protuberancia entre mis dedos.


    —Pensé, que te apetecería algo de helado y brownie —rio sin apartar mi mano de su miembro.


    —Entonces, estoy despierta. —Me senté de inmediato como un resorte, esperando que me trajera el helado. Como de costumbre, él comió sólo un poco, no entendía como alguien no podía amar el chocolate, pero eso era positivo, significaba más para mí. Me comí sólo la mitad, porque estaba demasiado cansada para seguir y lo menos que necesitaba era ser despertada por una indigestión.


    —No puedo creer todo lo que debo hacer mañana. Me canso de sólo pensarlo —me quejé acurrucándome de nuevo en la cama.


    —Yo debo ir a trabajar, hasta el jueves probablemente. —Acarició mi cabeza dulcemente y yo me relajé aún más— ¿Qué tanto debes hacer?


    —Tengo que limpiar el apartamento, porque dudo que Verónica aparezca mañana, hacer la colada y hacer las compras. Hemos estado un mes fuera y no debe haber mucho para comer.


    —Bueno, entonces sólo debes lavar al parecer —sonrió cuando levanté la cabeza confundida.


    —No entiendo.


    —Ya nos hemos encargado de dos de las cosas de tu lista de pendientes.


    —¿Dejaron que alguien entrara y se metiera con mis cosas? —Estaba a punto de explotar. Arturo sabía que detestaba tener extraños merodeando en mis cosas.


    —Tranquila. Lo hemos hecho nosotros, al igual que las compras. Para que no tuviesen que preocuparse por eso.


    —¿Te he dicho que eres el mejor novio que una chica puede tener? —Me arrodillé en la cama abrazando su pecho.


    —No. Pero puedes repetirlo de vez en cuando —rio correspondiéndome el abrazo.


    —Gracias. —Levanté el rostro atrayéndolo a mí para darle un casto beso—. Ahora sí, estoy muerta e intentaré dormir ¿Te quedas esta noche?


    —Siempre que quieras, hermosa. —Me besó de nuevo y se acostó a mi lado colocando un brazo sobre mí. Recordé a Rafael, su aroma, su piel, sus gestos. No podía seguir pensando en él, debí dormir y olvidarme de él.


    Creí que Adrián me despertaría antes de irse, pero, me dejó dormir hasta tarde. Eran las diez de la mañana cuando me levanté de la cama, había una nota en el espejo de mi peinadora.


    "No tuve el valor de despertarte, necesitabas descansar. Nos vemos pronto. Ten una hermosa semana. —A."


    Sonreí al leer su nota, definitivamente era un gran hombre y yo definitivamente en este momento no lo merecía. Tomé un poco de café que me había dejado preparado e intenté llamar de nuevo a mi madre. Ya esto había pasado de extrañarme a preocuparme sobremanera. La llamé diez veces sin tener éxito, marqué también a mi padre y no respondió. La opción que me quedaba era probar con su amiga Helena. Atendió al segundo repique.


    —¿Helena?


    —Laura, cariño. Que bueno escucharte.


    —Helena, disculpa que te moleste, pero ¿sabes algo de mi madre? Llevo días intentando comunicarme con ella y no atiende mis llamadas.


    —Silvia. —silencio— Yo.... no lo sé. —Sabía que mentía era tan obvio, algo pasaba.


    —Helena....


    —Creo que lo mejor es que vayas a casa. Me refiero a que vayas a casa de tu madre. Ella te necesita. —La manera como lo dijo, algo iba mal, me preocupé de inmediato.


    —¿Helena que ha pasado?


    —Sólo ve y habla con ella —me pidió con seriedad.


    —Gracias, Helena. Eso haré.


    —Llámame si necesitas algo.


    —Lo haré Helena. Que tengas un buen día.


    La colada tendría que esperar, me bañé lo más rápido que pude, me enfundé en unos vaqueros desgastados, una camiseta gris que me iba algo grande, mis converse blancas y tenía que hacer algo con el cabello. Necesitaba ir al salón para una hidratación profunda, pero por el momento no podría hacerlo, así que me hice unas trenzas bóxer lo mejor que pude. Tomé mi chaqueta cuero, mi bolso, mis lentes de sol y salí pitando del apartamento. Detuve el primer taxi que pasó y no me importó pagar tres mil bolívares para que el taxista me llevara a la casa de mi madre, porque tenía prisa, necesitaba verla cuanto antes. Todo esto era como un maldito déjà vu.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    Cuando llegué a la casa, su auto estaba ahí por lo que sentí un alivio, pero al entrar, supe que algo iba mal, la casa estaba fría, no había ningún aroma a esa comida deliciosa que le encantaba preparar a mamá. Subí las escaleras temiendo lo que me esperaría arriba. Su habitación fue la primera que revisé. Todo estaba en orden y sin rastro de ella. Revisé las otras dos habitaciones, me detuve frente a su despacho, antes de abrir la puerta supe que ahí estaría.


    Me quedé sin palabras tan pronto puse un pie en su oficina; había sábanas y edredones doblados en el sillón junto con unas almohadas, había mudado la cafetera para el estudio y pude ver un emparedado a medio comer junto al sofá. Ella ni siquiera se había percatado de mi presencia en la habitación. Estaba completamente absorta escribiendo, con sus gafas, tecleando como una desquiciada. Ella lucía pulcra como siempre, eso al menos me tranquilizó. Si no descuidaba su apariencia personal, no estaba en una depresión, lo cual era bueno. Ya habíamos pasado por eso antes y no fue para nada bonito.


    —¿Mamá? —mi voz sonó menos fuerte de lo que esperaba, es que por dentro me sentí como una niña.


    —¿Laura? —Subió su mirada de el portátil y la expresión de asombro fue suplantada por una de alegría. Se levantó de su silla y corrió a abrazarme.


    —Estás muy bronceada ¿Qué tal la pasaste? —Me giró un par de veces para observarme detenidamente— ¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me avisaste? —Y ahora se enfadaba, cuando fue ella quien no atendió la docena de mensajes y llamadas.


    —Mamá. —La separé de mí, obligándola a detenerse en un sólo sitio, podía ver las bolsas y ojeras bajo sus ojos, no había dormido bien—. He estado intentando comunicarme contigo durante días y ni tú ni mi padre contestaban. —Ella desvió la mirada tan pronto mencioné a mi padre y sentí que el mundo amenazaba con derrumbarse de nuevo.


    —Yo.... —Se arregló la corta cabellera rubia de manera nerviosa manteniendo la mirada en cualquier parte menos en mi cara—. Estaba ocupada... con el libro.


    —No me mientas. —Levanté su rostro con cuidado buscando su mirada—. ¿Tiene que ver con papá? —Su mirada se encontró con la mía tornándose vidriosa, había atinado.


    —Esto es entre tu padre y yo, Laura Monserrat. —Se alejó resguardándose tras su escritorio.


    —Tu tono autoritario no va a servir esta vez. —Me aproximé por detrás del escritorio y cerré con cuidado su laptop, para evitar que usara su libro como excusa para no tener esta conversación.


    —Laura... —me advirtió.


    —Ya no soy una niña, mamá. —Sostuve una de sus manos entre las mías—. Deja de tratarme como tal ¿Qué pasó? —La vi suspirar y observé cómo se debatía entre contarme o no la verdad, al final triunfó su papel de madre y decidió contarme.


    —Tu padre y yo.... —Se detuvo negando con la cabeza y tomando aire un par de veces para poder continuar, sentí un nudo en la garganta, temerosa de lo que diría, aunque en el fondo sabía muy bien de qué se trataba.


    —Continúa.


    —Hace un par de días, casi una semana de hecho. —Su mirada se perdió en algún lugar mientras recordaba—. Su teléfono no paraba de sonar, él había salido muy rápido y lo dejó sobre la mesa del comedor. Era un número no registrado, cuando atendí, se trataba de una mujer, tan pronto dije que con quien deseaba hablar, ella colgó. La duda quedó sembrada, así que revisé sus llamadas, sus mensajes, no había nada, todo el historial estaba borrado; no hay nada más sospechoso que eso. Decidí esperar un rato y luego envié un mensaje a ese número haciéndome pasar por tu padre. Lo hice parecer enfadado por haber llamado, excusando que había dejado el teléfono, le pedí reunirnos en un café cerca del bufete.


    Tan pronto dijo eso, fue como si la película pasara ante mis ojos y ya me supiera el desenlace de la historia, no quería escuchar, sin embargo, necesitaba hacerlo. Tuve que respirar profundo para no perder el control, mi mamá no se lo merecía.


    —Le dije a tu padre, que me viera ahí a esa misma hora, con la excusa de que quería variar y pasar un rato con él. Esperé dentro del local, en la mesa más alejada, ya había reservado una mesa a nombre de tu padre, así que ella sabía dónde esperar. Tan pronto la vi, sentí que nada de lo que había hecho había valido la pena. —Una lágrima se deslizó por su mejilla y ella la limpió rápidamente para que no la viera, era tarde, yo lo había notado—. Tu padre llegó unos minutos después, al verla palideció por completo, no entendía lo que ocurría. Cuando estaba a punto de enloquecer, me acerqué a ambos. Me presenté ante aquella mujer diez años menor que yo, con su ropa a la medida y figura de reloj de arena, me presenté ante ella como su esposa, asumí que ella lo sabía, pero no. La expresión de su rostro al verme. Vi el dolor en su mirada, el mismo dolor que yo sentí cuando encontré a tu padre con su secretaria. Ella le plantó una cachetada y se fue.


    —¿Y mi padre? —No supe si fue una buena idea preguntar por él, pero necesitaba salir de dudas.


    —Él se quedó ahí como una estatua, sin decir nada, porque sabía que no había excusas, no había nada que pudiese decir que justificara el hecho de que me había traicionado nuevamente. Así que le dije que no quería volver a verlo nunca más y que si alguna vez me había amado, no se le ocurriera buscarme.


    —Mamá. —Me acerqué a ella y sin dudarlo la abracé. No sabía si lo hacía para intentar reparar su corazón o el mío.


    —Durante los veintiséis años que estuve con tu padre, desde que lo conocí en la universidad. —Se alejó de mí caminando por el despacho—. Di todo por la relación, me esforcé al máximo, traté de no ser egoísta, siempre poniendo nuestra relación primero. Después, cuando llegaste tú, eran lo más importante que tenía en mi vida. Me esforcé por cuidarme, por no descuidar mi apariencia; mi madre siempre decía que el principal motivo por el que un hombre te era infiel era porque luego de tener hijos la mayoría de las mujeres se "dejaban estar". Así que iba a clases de spinning, al gimnasio, trataba de comer saludable, obviar el azúcar en muchas ocasiones. Todo para que después de tantos años, tu padre siguiera viendo a la hermosa mujer de la que se enamoró. —Escucharla hablar de esa manera, me partió el alma. Esto era muy distinto a la primera vez. Nunca la escuché hablar así.


    —Lo lamento, mamá. —Sabía que nada de lo que dijera la haría sentir mejor pero no sabía que decir.


    —No lo hagas, me advertiste ¿recuerdas? —se rio amargamente—. Mi hija, mi pequeña hija lo vio venir y yo estaba tan cegada, quería tanto que funcionara que le di la espalda a la verdad. Nada de lo que haces es suficiente, no importa cuánto te esfuerces, cuanto pongas de tu parte, eso no evitara que un hombre te engañe y te traicione. Si quiere estar con otra mujer, él simplemente lo hará.


    —Cuando lo dije, estaba molesta. —Intenté disculparme con ella, aunque ya no importaba realmente—. Realmente deseaba equivocarme. Lo único que quería era que fueses feliz. —Sentía las lágrimas a punto de salir y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no largarme a llorar como una niña, empeorando las cosas. Lo único que conseguiría si lo hacía, era hacerla sentir peor.


    —Helena y las chicas, me invitaron a ir a un crucero con ellas. Un mes por el Caribe —sonrió, pero, esa sonrisa no ocultó su mirada entristecida.


    —Deberías aceptar —le animé.


    —Ya lo hice. —Eso me sorprendió—. Nos vamos en dos días. —Sentí que la boca me llegó al piso. Eso era muy impropio de mi madre. Un viaje tan impulsivo. Ella necesitaba planear durante mucho tiempo, creí que tendría que llevarla a cuestas a ese crucero.


    —Guau. —Me dejé caer sobre el escritorio—. Eso no me lo esperaba.


    —Lamento irme así, cariño. Pero, así podré terminar el libro para la editorial y despejarme un poco. Decidir qué hacer a continuación. —Sostuvo su mano a un lado de mi rostro con ternura.


    —Está bien. Me alegro por ti. —Sostuve mi mano sobre la suya—. Sólo me has tomado por sorpresa. Eso es todo.


    —¿Te parece si me quedo esta noche hasta el jueves? —le pregunté.


    —No es necesario, no tienes nada aquí.


    —Tranquila, iré por algo de ropa y volveré.


    —Está bien. Puedes llevarte mi auto. —Me arrojó las llaves.


    —No te preocupes, mamá. Yo me encargaré de todo.


    —¿Qué quieres decir Laura? —Me miró con el ceño fruncido.


    —¿Sabes dónde se está quedando mi padre?


    —No ¿Para qué quieres saberlo? —Vi la alarma en sus ojos.


    —Tranquila. Yo me haré cargo. —En ese momento, pude notar en su mirada que entendía a qué me refería. Suspiró y regresó a su silla para seguir escribiendo.


    —No tardes mucho —fue lo único que dijo.


    —Puedes llamar a Helena y a tus amigas para una noche de chicas —le sugerí antes de marcharme.


    —Creo que, por hoy, sólo necesito estar con mi hija —me sonrió.


    —No tardaré. Te amo, mamá —le dije antes de cerrar la puerta tras de mí.


    Entré a la habitación de mis padres y fui directo al armario, saqué sus maletas y guardé toda su ropa; cada uno de sus calcetines, sus perfumes, su cinturón, no dejé nada que le perteneciera, quise ahorrarle el mayor dolor posible a mi madre. Al terminar, llevé todo al auto y marché al lugar donde tenía la certeza que se encontraría.


    —Buenos días, Oliva ¿Se encuentra el abogado Montesano? —Ella levantó la vista del ordenador y me miró como si no tuviese la menor idea de quien era ¿Cuántas chicas con el cabello gris había conocido?


    —Se encuentra en una reunión ¿Quién lo busca?


    —Olivia, soy yo, Laura —sonreí quitándome las gafas de sol para que pudiese corroborar que era yo.


    —Laura... —Su expresión fue de pura sorpresa—... Es que luces.... —Si, me veía como recién ingresada a la universidad, lo sabía—. Te ves diferente. No te he reconocido.


    —Tranquila ¿Entonces se encuentra arriba?


    —Sí, en la sala de juntas. Déjame y te anuncio. —Descolgó el teléfono para llamar.


    —No —la detuve colgando de nuevo el teléfono. La pobre mujer se quedó como una estatua por la sorpresa—. Lo siento. Es una sorpresa —sonreí hipócritamente. Aunque vaya sorpresa que iba a llevarse.


    —Ya conoces el camino. —Me señaló el ascensor con una sonrisa.


    —Gracias.


    Esperaba que el ascensor tardara más, aún no me había tranquilizado del todo. No podía perder la cabeza aquí, estaba en su trabajo, la idea no era armar escándalos. Hablaría lo menos posible, sería rápido y me iría. Pan comido.


    Tan pronto estuvo a la vista la sala de juntas, palidecí, no estaba solo. Rafael se encontraba ahí de traje y corbata gris, tan profesional, tan implacable. Estaban envueltos en una conversación bastante absorbente, porque ninguno se percató de mi presencia hasta que golpeé la puerta antes de entrar. Ambos levantaron la vista y no sé quién de los dos estaba más asombrado, se quedaron enmudecidos.


    —Zoe.... —dijeron al unísono abandonando sus sillas para levantarse.


    —Rafael. —Saludé con un leve asentimiento, él sonrió, pero, no pude corresponderle. Sólo tenía ojos para mi padre, quien parecía que hubiese visto a un fantasma.


    —Lamento interrumpir, pero necesito hablar con mi padre. Sólo será un minuto.


    —Claro. Estaré en mi oficina —se despidió con un leve asentimiento para luego desaparecer de la sala.


    —Zoe —repitió mi padre.


    —No te preocupes, no he venido a hacer un escándalo —mi voz sonaba monótona, plana, falta de vida. Porque al verlo, así me sentía.


    —Déjame explicarte.... —comenzó él suplicante.


    —He recogido toda tu ropa en unas maletas…—Miraba a través de él porque no era capaz de mirarle a la cara.


    —No quería que sucedieran así las cosas.... —continuaba con su discurso al mismo tiempo que yo hablaba. No le escuchaba.


    —Las he metido en el auto. El auto de mamá...


    —¿Podrías darme una oportunidad hija? —Se acercó intentando llegar a mí.


    —He estacionado en el área techada cerca de tu coche, de esa manera será más sencillo para ti... —Tenía que terminar lo que había venido a decir e irme, nada más.


    —Laura... —Me sostuvo de los hombros, yo mantuve la vista en su pecho, no podía mirarlo—. Mírame, por favor. —Levantó mi mentón con suavidad. Cuando vi el arrepentimiento en sus ojos, todo el enojo que estaba intentando sosegar hizo erupción.


    —No. —Me giré abruptamente de sus brazos—. No.


    —Sé que me he equivocado. Pero, déjame explicarte. —Intentó acercarse de nuevo.


    —No —levanté el brazo en el aire para mantenerlo alejado, mientras lo miraba a los ojos—. No puedo hablar en estos momentos contigo, papá.


    —Pero...


    —No —fui más severa esta vez—. He dicho que no. Si quieres que algún día nuestra relación pueda repararse, hoy no. Porque se me va a olvidar que eres mi padre —. Su rostro se ensombreció y me sentí algo culpable. Pero, era él quien debía sentirse culpable por lo que hizo no yo.


    —Está bien —aceptó resignado.


    —Aquí tienes las llaves. —Las dejé sobre la mesa, ni siquiera podía tocarlo—. Necesito que las pases a tu auto, para poder ir por mis cosas y regresar con mamá.


    —¿Cómo está ella? —En verdad lucía preocupado. No tenía derecho a estarlo, ella ya no le concernía.


    —No lo hagas. —Me reí mordazmente—. Ya perdiste el derecho a saber de ella, a preguntar cómo está. Simplemente dejó de ser tu incumbencia. Ahora si no te importa, llevo prisa. —Me crucé de brazos con desespero.


    —Vuelvo en un minuto. —Se marchó sin decir más.


    Sentí que volvía a respirar, cuando abandonó la sala de juntas. Caminé hasta el ventanal y me apoyé conteniendo las lágrimas. Había sido demasiado, tuve que hacerlo para ahorrarle a mi mamá más dolor.


    —¿Todo bien? —escuché a un preocupado Rafael tras de mí.


    —No quiero responder esa pregunta. —Me giré suspirando.


    —¿Problemas familiares? —Me miró con el ceño fruncido preocupado.


    —No quiero responder esa pregunta —repetí.


    —¿Cuál pregunta si quieres responder?


    —No quiero responder esa pregunta —me reí y él sonrió. Que hermosa sonrisa tenía.


    —Buena pinta la que traes.


    —¡Oh, Dios! —Me llevé las manos a la cara, se me había olvidado la pinta que traía—. Parezco adolescente. Apenas llegué ayer, no he ni deshecho las maletas y tomé lo primero que encontré.


    —No tienes que explicarte. —Se acercó para juguetear con una de mis trenzas—. De hecho, me gusta. —Podía notar como se ensombrecía su mirada, mientras se imaginaba quien sabe que cosas.


    —Si te gustan las adolescentes, entonces tenemos un problema de pedofilia por aquí —solté tentándolo.


    —No me van las adolescentes —dijo sin inmutarse, soltando mi trenza—. Deberíamos reunirnos para ponernos al día.


    En ese momento, la imagen de Adrián vino a mi cabeza, menuda hora de venir a pensar en él y fastidiar el gusanito de la culpa. No obstante, la imagen de mi madre destrozada luego de lo hoy eliminó cualquier rastro de culpa. Los hombres tomarían cualquier oportunidad que tuvieran, sin importar lo que hagas. Todos los hombres tarde o temprano son infieles y Adrián era un hombre, así que el experimento seguía en pie.


    —Te llamaré. —Me alejé de él para poder seguir teniendo el control de la situación. Si lo tenía cerca se me nublaba el pensamiento.


    —Eso suena a que no lo harás. —Se giró escrutándome con la mirada.


    —Lo único que te queda es esperar. —Me encogí de hombros inocentemente.


    —Sabes. —Se acercó hasta estar a sólo un respiro de distancia—. La paciencia, es una de mis grandes virtudes. Soy abogado —sonrió muy seguro de si mismo.


    —Eso dicen todos, hasta que conocen a una mujer.


    —No te equivoques. —Me tomó por la muñeca—. Yo no soy como el resto. —Levantó su mano para acariciar mi rostro y abruptamente se separó un metro. Giré y encontré a mi padre hablando por teléfono fuera de la sala de juntas, no nos había visto.


    —Debo irme. —Me giré para marcharme.


    —Espero que hayas podido recordarme. —Y tan pronto dijo esas palabras, recordé aquel beso en el aeropuerto y me giré para ver su rostro, él sonreía de manera tan seductora que, si no fuese por mi padre, hubiese regresado y le habría comido la boca.


    —Que tenga un buen día, abogado.


    Mi padre sostenía las llaves en la mano mientras hablaba por el teléfono, parecía tratarse de algún caso, así que arranqué las llaves de su mano y me marché de ahí sin siquiera despedirme. Había tenido suficiente por el día de hoy. Lo único que quería era ir a mi apartamento empacar un par de cosas y regresar con mi madre. Tenía como meta mantenerla animada, ya había pensado en un par de cosas.


    Cogí lo primero que encontré en el armario, un par de jeans, unas blusas, ropa interior, un pijama decente de pantalón y me fui. No necesitaba más zapatos, con mis zapatillas deportivas estaba bien. Pasé por la pastelería de mi madre de camino a la casa, para ver que todo fuese bien, hablé con las chicas encargadas y mi madre tenía una semana sin ir. Religiosamente iba todas las mañanas, en ocasiones cuando estaba muy liada escribiendo iba cada dos días, nunca dejaba pasar tanto tiempo. Gracias a Dios, todo estaba bien. Revisé los libros de cierre de caja y me entregaron los recibos de los depósitos del dinero.


    Para cuando llegué a la casa, había tardado más de lo que esperaba, era la hora de la comida y la cocina estaba impoluta. Tenía que conseguir sacarla de allá y que volviera a sus labores ordinarias.


    —Pan comido —suspiré subiendo las escaleras.


    —Mamá... —llamé al abrir la puerta. Ella lucía igual que como la dejé.


    —Ya has regresado, cariño. He perdido la noción del tiempo.


    —¿Qué te parece si cocinamos juntas? —le pregunté— Lo echo de menos.


    —¿No puedes ordenar algo hija? Estoy algo liada aquí. —Ni siquiera levantó la vista de su ordenador. Situaciones especiales requieren medidas especiales. Me aproximé a ella, la aparté del computador, guardé los cambios y cerré la portátil, llevándomela conmigo.


    —¿Qué haces? —se quedó perpleja.


    —Si quieres que te la devuelva, vas a tener que bajar conmigo a preparar una deliciosa comida, disfrutar de ella y pasar la tarde con tu hija. Te la regresaré más tarde —sonreí marchándome de ahí. Tuve que apresurarme y esconderla en mi cuarto en un escondite que tenía en el closet bajo el suelo. Ahí era donde escondía mis tintes para el cabello, porque si mi madre los encontraba los tiraba.


    Cuando sacaba la carne de la heladera la escuché bajar. No lucía del todo contenta, pero era algo que hubiese bajado. Pequeños pasos.


    —¿Qué cocinaremos hoy? —preguntó arremangando su suéter aguamarina.


    —Pensé en pastel de carne y una ensalada —sonreí sacando los ingredientes de la nevera y dejándolos en la encimera.


    La cosa con el pastel de carne es que era uno de los platos de marca de mamá, ella cocinaba delicioso, pero ese, le quedaba especial. Yo había intentado durante mucho tiempo aprender a hacerlo como ella, siempre era un desastre y ella se quejaba. A la larga, hice mis modificaciones del pastel, me quedaba delicioso, no obstante, siendo tan controladora como era, siempre se quejaba por no seguir los pasos al pie de la letra. Así que mi objetivo era que reluciera esa parte, porque así era mi mamá. Necesitaba volver a ser ella misma.


    —¿Y quién lo va a hacer? —me preguntó enarcando una ceja a la espera.


    —Yo ¿quién más? —pregunté con inocencia fingida— Tranquila serás mi ayudante. —Le palmeé la espalda.


    —Ni loca. —Me hizo a un lado frente a la carne—. Este pastel se va a hacer como debe hacerse, no se diga más. —Y justo así, la estaba recuperando, no todo estaba perdido después de todo.


    Cocinamos animadamente, fue como regresar a esa etapa de mi vida en la que estaba en la universidad, esos fines de semana en casa en los que luego de ayudarle a dejar la casa deslumbrante, cocinábamos juntas. Poníamos música a alto volumen, bailando mientras cocinábamos, imitando a los artistas. Me sentía tan contenta en ese momento, viendo a mamá sonreír después de haberla visto tan fuera de sí, tan perdida. Esperaba que ese viaje le ayudara y no terminara por romperla, eran las únicas dos opciones que quedaban, yo quería apostar a lo positivo.


    Al terminar, la convencí de ir por helado, de dejarla sola en la casa, acabaría consiguiendo el ordenador y se volvería a sumir en su universo paralelo. Porque lo que sí le dejo papá después del divorcio, fue la escritura, en ella encontró el refugio que necesitaba y las fuerzas para continuar. Pero, hoy no la quería compartir con sus personajes del libro, hoy quería pasar tiempo de calidad con ella.


    No podía faltar el pastel de chocolate, mamá quería que nos colocáramos a hornear, pero yo estaba demasiado ansiosa para hacerlo, así que decidí que probáramos una receta que vi por el Instagram.


    —¿Estás segura Laura? —Podía ver en su rostro que desconfiaba del todo de mi idea.


    —Sí, mamá. Mira, tomas un huevo, lo mezclas con tres cucharadas de azúcar —le expliqué conforme iba mezclando los ingredientes—, tres cucharadas de cacao en polvo, tres cucharadas de harina leudante y media taza de leche —. Hice una segunda mezcla en otra taza de café y metí la primera al microondas—. Dos minutos y medio y estará listo.


    —No estoy segura —murmuró cruzándose de brazos mientras le ponía el tiempo al aparato.


    Nos quedamos en silencio frente al microondas como dos niñas, observando por la ventanita como se iba inflando mientras daba vueltas. Para cuando dio el pitido y abrí, teníamos a un hermoso pastel esponjoso de exquisito cacao. Todo un éxito.


    —Te lo dije —me regodeé entregándole la taza mientras metía la siguiente para repetir el proceso.


    Dos pasteles y un tarro de helado más tarde, estábamos viendo una película en su habitación, acurrucadas en su cama. Se trataba de Votos de Amor, esa donde la protagonista tiene un accidente de auto, pierde la memoria y nunca la recupera. Cuando giré para decirle algo, ella dormía plácidamente, seguramente no había podido dormir como se debe estos días. La arropé con cuidado y me quedé junto a ella toda la noche, hasta finalmente acompañarla en los brazos de Morfeo.


    Alguien estaba intentando derribar la puerta, lo juro, porque si no, no entendía el martilleo incesante que venía desde la puerta de la entrada.


    —¿Mamá esperas a alguien? —le pregunté. Ella ya se estaba levantando, eran las siete de la mañana.


    —No. No que yo sepa. —Se cubrió su pijama de pantalón con su bata de satén azul y luego de lavarse los dientes, bajó peinando su rubia cabellera.


    La escuché saludar animadamente a varias personas y las risas no me dejaron regresar a dormir, así que luego de lavarme los dientes y anudar mi cabello en una coleta, bajé a ver de quienes se trataba.


    —Laura. —Me abrazó sorprendida Helena. Estaba acompañada de Mónica, sobre la mesa había sándwiches de atún y de jamón.


    —Hola, Helena. Hola, Mónica. —Le abracé también.


    —No sabíamos que estabas aquí —respondió sorprendida Helena.


    —Si no, te aseguro que no hubiésemos venido tan temprano —se excusó Mónica.


    —Tranquilas, no hay problema. —Tomé un sándwich y lo coloqué en un plato frente a mi madre, entregándoles dos platos más a Mónica y Helena. Así me aseguraría que comería. Me cargué con mi dosis de cafeína y me senté junto con ellas, devorando uno de los emparedados.


    —¿Y a qué vinieron tan animadas? —pregunté.


    —Bueno, pensábamos irnos de compras para tener unos modelitos para el crucero —me contó Helena—. Tenemos que sacarle provecho a la pasta que pagamos por ese gimnasio y lo mucho que sudamos —se rio.


    —Pero, si tienen planes.... —Mónica levantó las manos indicándome que se iban y nos molestaban.


    —De hecho... —intervino mi madre.


    —Está bien —la detuve antes de que decidiera librarse de ellas. Salir le vendría bien—. Me parece perfecto. Y me uniré a su salida también —sonreí auto invitándome.


    —¡¡Perfecto!! —exclamó Helena dando palmaditas de la emoción.


    Fue un día largo, muy largo, pero me la pasé fenomenal. Helena era todo un personaje, no tenía pelos en la lengua y estaba decidida que se había cohibido suficiente durante muchos años en su matrimonio fallido y no lo haría más. Mónica, bueno era dulce, sobreprotectora, pero un monumento de mujer, independiente, según me contó estaba saliendo con un doctor casi diez años menor que ella. Estaba que no cabía en sí de gozo y mi madre se hallaba muy escandalizada por ello. Me recordaron tanto a Paula y Verónica, una versión adulta de ellas, pero muy similares al final.


    Lo mejor del día, ver a mi mamá sonreír, y no esas falsas sonrisas, no, de las reales, esas que te iluminan la mirada y hacen que se te formen esas patas de gallo. Fui feliz al verla feliz. No podía pedir nada más. Me arrepentí tanto de haberme alejado de ella, tenía que recompensarla.


    —¿Cariño estás segura de que puedes ir todas las semanas a la pastelería? —preguntaba mi madre por décima vez desde la puerta del taxi.


    —Ya te dije que sí, mamá. Sí puedo, iré dos veces por semana y te llamaré para que estés más tranquila. —La metí de regreso al taxi, ya el conductor empezaba a mirarla con mala cara por el espejo retrovisor.


    —¿Estarás bien quedándote en casa? Sabes que no es necesario, he hablado con Lucy, la vecina —hablaba ahora por la ventanilla del auto.


    —Está bien, lo hago con gusto —la tranquilicé—. Le pediré a las chicas que me acompañen de vez en cuando. Además ¿quién le va a dar de comer al gato? —pregunté inocentemente, bueno inocencia fingida, le estaba tomando el pelo.


    —No tenemos gatos, Laura.


    —¿No? —me hice la tonta—. Entonces, ya es hora de tener uno, te estará esperando cuando vuelvas —sonreí.


    —No traigas ningún animal, Laura Monserrat —me advirtió.


    —Que se diviertan. —Hice caso omiso a su advertencia —. Chofer ya puede arrancar —le grité palmeando la maletera.


    Mi madre iba a decir algo cuando el auto arrancó. Me quedé parada ahí agitando la mano en despedida, pidiéndole al cielo que este viaje sanara el alma de mi madre, porque ambas lo necesitábamos.


    Regresé al apartamento ese día, hice la colada y al día siguiente volví a casa, bueno a la casa de mi madre. Y tuve un gran día, Paula y Verónica decidieron pasar esa noche conmigo, como lo hacíamos antes, cuando aún vivía dentro de estas cuatro pareces. Por unas horas, fue como si hubiésemos regresado en el tiempo, sin preocupaciones, sin trabajos, sin amores, sólo nosotras tres y fue bueno. Porque recordé que pasara lo pasara, siempre las tendría a ellas, habían estado conmigo cada paso del camino, en cada decisión, eran las hermanas que nunca tuve y estaba agradecida por eso.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    —¿Piensas ir a entrenar hoy? —preguntó Verónica, luego de que termináramos de almorzar.


    —Cierto ¿Verás a tu entrenador estrella o Adrián te ha ablandado el corazón? —La mirada pervertida de Paula me hizo reír.


    —Estoy más firme que nunca —afirmé al recordar a mi padre, no puedes confiar en el amor—. Y, de hecho, sí, iré a entrenar, pero esta será la última vez que vaya a ese gimnasio.


    —¿Por qué? —Verónica se quejaba porque eso significaba ir sola a sus clases de spinning de nuevo.


    —Porque hoy, alguien recibirá una lección y luego de eso no quiero tener nada que ver con ese gimnasio. —Estaba muy decidida a hacer lo que tenía que hacer, ninguna mujer merece ser traicionada.


    —¿Qué piensas hacer? —Paula como siempre ávida de información.


    —Voy a necesitar su ayuda. Hoy él va a caer —sonreí.


    —Esto va a ser bueno —se regodeó Paula.


    —Buen trabajo hoy —me felicitó Orángel ayudándome a quitarme los guantes.


    —Eso se debe a que tengo un buen entrenador —sonreí acariciando suavemente su brazo sin quitarle la mirada de encima.


    —Tengo una buena alumna. —Siguió con la vista el trayecto de mi mano mientras le acariciaba.


    —Me gustaría hablar contigo de algo en privado. —Me acerqué hasta estar a sólo unos centímetros de distancia. Respiró profundamente intentando mantenerme la mirada.


    —¿Hablar...? ¿Como de…? —Tragó grueso.


    —Nosotros —murmuré a sus labios.


    —Nosotros... —repitió con la respiración pesada.


    —Sí. —Asentí con una sonrisa mordiéndome el labio.


    —Ven... —Me tomó de la mano para guiarme a su oficina, tomé mi bolso en el camino mirando hacia atrás donde ya las chicas se encontraban en posición; nuestras miradas se cruzaron y Paula levantó su celular en el aire. El plan iba en marcha.


    —¿Qué quieres decirme? —Se acercó despacio recorriendo mi cuerpo con la mirada de manera lasciva. Casi siempre me miraba así y no entendía porque ahora me molestaba, me resultaba repulsivo. Sin embargo, decidí seguir adelante.


    —He estado todo este tiempo conteniéndome. —Caminé hacia él haciéndole retroceder hasta sentarse en el escritorio—. Pero, ya no puedo más. —Me humedecí lentamente los labios haciéndole entrever a qué me refería.


    —¿En serio? —Lucía mucho más sorprendido de lo que esperaba.


    —Sí. —Recorrí su pecho con mis dedos, apenas rozándole, para producir el justo cosquilleo en su piel.


    —Yo también.... —Me tomó por el cuello y sus labios se cernieron sobre los míos con arrojo, sus labios se abrían y cerraban demandantes, sus manos viajaban por mi cuerpo apretándome y recorriéndome. Con cada caricia no era su rostro el que veía, tuve que sacudir la cabeza y mandar esas imágenes al fondo de mi mente.


    Mis dedos buscaron el borde de su sudadera y la sacaron por su cabeza, arañé su espalda, mientras él besaba mi cuello y apretaba mi trasero. Mordí su cuello haciéndole un chupón de esos que con el pasar de los días se ponen terribles y él gimió de placer, sentí la dureza en su entrepierna. Buscó arrebatarme mi camiseta, pero le detuve negando con la cabeza, probablemente entendió que yo sería quien le diera placer por el momento y eso me sirvió. Continué besándolo, mordiéndolo, arañando su espalda, sus brazos, hasta que logré que se deshiciera de sus pantalones deportivos. Ahora sólo lucía ese bóxer de color negro que se ajustaban tan bien, parecía un modelo de ropa interior, era increíblemente atractivo con su piel de chocolate, pero era un infiel y debía pagar.


    Cuando iba a quitarme la camiseta para mantenerle entretenida, fui salvada por la campana, creí que tendría que llegar más lejos, pero, llamaron a tiempo.


    —Disculpa —me excusé atendiendo la llamada.


    —Sí, dime. —Mi respiración era agitada producto de tantos besos, pero no me había humedecido ni un poco realmente.


    —Ya hemos hecho nuestra parte, tienes menos de un minuto para salir de ahí —me informó Paula.


    —¿Es en serio? —Fingía tener otro tipo de conversación—. Dame un minuto y te la llevo —dije antes de colgar.


    —¿Te vas? —Orángel me miraba incrédulo. Es que se veía algo ridículo en bóxer y calcetines, esperando recostado de la mesa, tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírme en su cara.


    —Sólo será un minuto. —Me acerqué dándole otro fogoso beso—. Espérame aquí, no te muevas —le pedí mordiéndome el labio mientras me apretaba a él para mantenerle excitado, ese era el punto—. Entrego las llaves y regreso —susurré a sus labios y salí de ahí tomando rápidamente mi bolso al salir.


    Justo como me informó Paula, tenía menos de un minuto para salir de ahí antes de quedar en el medio de una situación muy incómoda. Al salir, me encontré con la novia de Orángel, que fingí no tener ni idea de quien era, simplemente pasé a un lado arreglando mi ropa para sembrar la duda en ella y es que sus ojos se abrieron como platos cuando lo hice, entrando, así como alma que lleva el diablo a la oficina.


    Bueno, como el plan que era mientras yo estuve distrayendo a Orángel en su oficina, mi querida amiga Verónica buscó a su novia, quien como todos los días que fuimos, se encontraba casi siempre en el almacén, donde tenía su oficina como socia de Orángel en este gimnasio. Verónica había ido para decirle que el entrenador de kickboxing le había pedido el favor que fuese a buscarla al almacén y le dijera que la esperaba de inmediato en la oficina, que era importante. Así que ella dejó sus cosas y fue en dirección a la oficina; tan pronto sucedió, Paula me llamó para saliera de ahí y no quedara en medio de la pelea que se avecinaba.


    Decidimos esperar para ver que sucedía, tomando distancia y entre las máquinas para no ser vistas. Luego de un rato, vimos salir a la chica echa una furia, detrás de ella salió Orángel con cara de arrepentimiento y la culpa tatuada en su frente, intentando que le escuchara. Por lo que pudimos entender, ella le despidió o le pidió que se fuera.


    —Iremos al infierno —se quejó Verónica con el ceño fruncido. Parecía que la infiel hubiese sido ella y no Orángel.


    —Desde hace mucho tengo asientos VIP, eso no me preocupa —me burlé al entrar al auto de Paula.


    —Quita esa cara, mujer —le pidió Paula—. Que tú no has hecho nada malo. No tenemos la culpa que sea un bastardo infiel.


    —Pobre chica —murmuró Verónica.


    —Le hemos abierto los ojos. —Me giré para verla—. Ella se merece algo mejor.


    —Todas las mujeres merecen algo mejor —intervino Paula—. Deberíamos ser lesbianas —me miró encogiéndose de brazos con diversión.


    —Lo siento, no eres mi tipo —me reí.


    —Ja, si fuéramos lesbianas me rogarías para que estuviera contigo —se jactó muy segura de sí misma.


    —Probablemente —respondimos Verónica y yo al unísono, lo que provocó que todas estalláramos en risas.


    Definitivamente, no podía imaginar mi vida sin estas chicas en ella.


    Pasamos el resto del fin de semana en casa de mi madre, todo el día en pijama, viendo películas, comiendo chatarra y mucho helado, la mejor manera de acabar mis vacaciones.


    Regresar al trabajo no fue sencillo, me costó habituarme a levantarme de nuevo temprano, soportar el horario de trabajo, había muchos pedidos, pedidos donde me querían a mí expresamente. Al parecer, haber manejado la cuenta del bufete de mi padre me abrió una puerta a las ligas mayores y estaba agradecida, sólo que no esperaba tener tanto trabajo. Al final de la semana, entendí que era mala idea ir en auto al trabajo, soportar el tráfico al salir era horrible, viajando en metro me ahorraba todo eso y no debía preocuparme por donde aparcar el auto de mi madre.


    Había resultado difícil verme con Adrián, no regresó el jueves como lo esperaba sino el sábado y yo estaba en un fin de semana con mis amigas. Después, apenas volví al trabajo, se pasó dos veces por el apartamento, pero yo estaba agotada, así que tuvimos sexo sólo una vez, una sola ronda y estuvo muy por debajo de nuestro rendimiento. Esa noche él no se quedó a dormir porque yo se lo pedí. Mi mente simplemente estaba en el trabajo y él lo entendió.


    La segunda semana de trabajo, no iba tan mal. Ya era martes, estaba agarrando de nuevo el ruedo, todo iba bien. Salía para ir a almorzar, cuando observé un auto familiar estacionado frente a las oficinas de la compañía. Era demasiado bueno mi día para ser cierto. Bajó del auto apenas me vio, vestía de traje, así que seguramente se escapó del trabajo, su hora de comer ya había pasado.


    —¿Qué haces aquí Héctor? —Me crucé de brazos sin poder creérmelo.


    —Nunca llamaste —me acusó sonriendo—. Así que he venido a invitarte a almorzar.


    —Estoy muy ocupada en el trabajo.


    —No te quitaré mucho tiempo, Laura. Debes comer. —Me miró suplicante esperando que accediera. Yo suspiré.


    —Yo escojo el lugar. —Caminé hasta su auto haciéndole a un lado cuando intentó abrirme la puerta—. Yo puedo sola.


    —Está bien —se excusó retrocediendo para luego subir al auto.


    —¿A dónde?


    —Conduce dos cuadras por esta misma calle —le indiqué—, en la esquina hay un lugar de comida gourmet. —Era el sitio al que casi siempre iba. Me quedaba cerca, así podía regresar caminando en caso de que las cosas no resultaran soportables.


    —Como tú quieras —respondió conduciendo hasta donde le indiqué. Se aparcó frente al local.


    El lugar no estaba tan lleno, por lo que pudimos coger una mesa sin preocupaciones.


    —¿Qué tal el trabajo? —preguntó cuándo nos trajeron la comida. Yo me pedí un enrollado de pollo y él un filete, como siempre.


    —Va bien —respondí tajante.


    —¿Aún te gusta tu trabajo? ¿Te diviertes? —. No sabía a qué venían esas preguntas.


    —Sí, me gusta y sí me divierto ¿Tú te diviertes con el tuyo?


    —Sigue tan divertido como siempre —respondió con sarcasmo.


    —Si no te gusta ni disfrutas de tu trabajo ¿para qué lo sigues haciendo? —me quejé, era ilógico estar en un trabajo que no te gusta.


    —¿Para qué? —se rio como si fuese una pregunta estúpida—. Para poder darme la vida que me gusta, Laura ¿Por qué otra cosa lo haría?


    —El dinero, no lo es todo Héctor. —Esa había sido una de las causantes de muchas diferencias entre nosotros. Su inagotable ambición, era asfixiante en ocasiones tener una relación con alguien así, más aún si no hay amor de por medio y los defectos se ven tan claros sin una venda en los ojos.


    —El dinero, es poder. El dinero, te abre muchas puertas que ninguna otra cosa podría darte. Tu padre sabe mucho de eso. —El cinismo con el que lo decía era repugnante y sí, mi padre pensaba igual que él respecto al dinero, por eso había llegado tan lejos y tenido tantos casos importantes. La gente culpable paga mejor.


    —Y la falta de humildad te cierra unas cuantas —le solté empezando a fastidiarme.


    —Dejemos de hablar de cosas que nos vayan a hacer disgustar —sonrió de manera inocente tomando mi mano—. Te he traído algo. —Me entregó una caja de color negro cuadrada. Le miré con incredulidad, porque no sabía que tenía en la cabeza, con qué derecho me compraba presentes.


    —No me mires así y ábrelo —me animó.


    —No necesito tus regalos. —Intenté devolverle y él lo abrió por mí. No se daría por vencido tan rápido.


    Al abrirlo un hermoso reloj plateado descansaba dentro, se veía profesional, con el centro del reloj en un tono ligeramente más oscuro y el círculo superior del reloj brillaba otorgándole un toque sofisticado. Era un Michelle, debía ser costoso. Eso me desagradó aún más.


    —No puedes comprarme, Héctor. —Deslicé la caja en su dirección con desagrado.


    —No intento hacerlo. Simplemente lo vi y recordé que el único reloj que tienes es el que tu padre te regaló por tu cumpleaños. Y que no lo usas justamente porque él te lo regaló. Pensé que necesitabas uno. —Empujó de regreso la caja. Era increíble que aún después de tanto tiempo, me conociera tan poco, nunca me conoció realmente, sólo era un lindo trofeo del cual presumir con su familia y sus amigos.


    —Nunca prestaste atención —me reí amargamente poniéndome en pie—. Si quisiera tener un jodido reloj, me lo hubiese comprado en lugar de esperar que alguien me lo regalara —escupí molesta—. Nunca me gustaron los relojes, esa es la razón por la que no tengo uno. —Saqué de mi cartera dinero y lo dejé sobre la mesa—. Esto debe bastar. Yo invito. Feliz tarde, Héctor. —Me marché tomando mi bolso y mi chaqueta.


    —Espera... Laura…— le escuché llamarme, pero continué caminando hasta estar de nuevo dentro de la compañía.


    —Laura.... —me llamó Alicia al verme entrar —. Hay alguien....


    —Puede esperar —le interrumpí—. Me han arruinado el almuerzo, así que necesito llegar a mi oficina y devorar uno de los ponqués que tengo en la gaveta de mi escritorio. —Seguí caminando hasta llegar a mi oficina. Cerré la puerta dejando mis cosas a un lado.


    —Esto es increíble —cerré los ojos suspirando.


    —Lo sé ¿cierto? —Tan pronto escuché su voz abrí los ojos sobresaltada. Estaba en la silla de mi escritorio, luciendo un traje azul marino, camisa blanca y corbata azul cerúleo. Este hombre había nacido para usar trajes.


    —¿Rafael qué haces aquí? —pregunté con voz temblorosa, no podía terminar de creerlo. Estaba en MI oficina, sentado en MI silla. La imagen de él teniendo sexo conmigo sobre ese escritorio se deslizó como la seda dentro de mi mente, tuve que apretar las piernas inmediatamente por el calambre que se hizo sentir en mis partes íntimas. Él se quedó mirándome ahí cuando vio lo que hizo, y deslizó sus lenguas lentamente por sus labios con la mirada oscurecida. Yo solté el aire como hipnotizada y él sonrió descarado.


    —Pasaba por aquí. —Se levantó rodeando el escritorio—. Pensé en llamar, sin embargo, cabía la posibilidad de que no atendieras. Así que, decidí venir.


    —¿Y la verdad es? —Me enderecé mostrándome indiferente.


    —Que tú. —Se acercó tocando mi nariz—. Y yo vamos a ir a cenar.


    —Acabo de almorzar. —Lo miré como si se le hubiese zafado un tronillo, era la única explicación.


    —Lo sé, me lo dijo la agradable chica de recepción mientras hablábamos de ti —me sonrió recostándose de mi escritorio con los brazos cruzados.


    —¿Qué te dijo? —Me asusté ante lo que le pudiera decir, de Héctor, de mi vida amorosa. Yo no sabía lo que la gente pensaba de mí, nunca me importó, pero me importaba lo que Rafael pudiera pensar.


    —Lo siento. —Negó lentamente—. No puedo traicionar a mi nueva amiga —sonrió inocente, de inocente no tenía ni un pelo—. Eso es entre ella y yo.


    —Bueno. —Me crucé de brazos— ¿Y piensas irte en algún momento para que pueda volver al trabajo?


    —No, de hecho, yo me voy a quedar aquí. —Se sentó en una de las sillas poniéndose cómodo.


    —¿Piensas quedarte durante cuatro horas esperándome? —No me lo creía— ¿Qué voy a decir si viene alguien y te ve?


    —Le dirás que estamos trabajando. Porque yo voy a hacerlo. Y no me moveré hasta que termines. —Me enseñó su tableta, no me había percatado de que la tenía.


    —¿Me dejarás trabajar?


    —Ni siquiera notarás que estoy aquí. —Sus labios se curvaron en esa media sonrisa que derretía corazones y bajaba calzones.


    Tal como dijo no noté que estaba ahí, estuvo en silencio todo el tiempo metido en su tableta, permitiéndome sumergirme en el montón de trabajo y diseños por hacer. No supe cuánto tiempo transcurrió hasta que lo vi levantarse y la posibilidad de que se fuera me preocupó.


    —¿Te vas? —intenté no sonar desesperada, espero haberlo logrado.


    —Iré por un café, lo necesito luego de dos horas trabajando tan arduamente.


    —Creí que no te moverías de aquí —le recordé sus palabras textualmente.


    —Me refería a la compañía, así que no me moveré de aquí. Tranquila, vuelvo pronto. —Me guiñó antes de salir. Me reí ante lo irreal que parecía todo esto.


    —¿Sabes quién es el bombón que está preparando café? —Entró Rita con los ojos brillando como luces de Navidad, detesté que fuese a causa de Rafael.


    —De hecho... ...


    —Te he traído uno bien espumoso como noté que lo tomabas en el hotel. —Irrumpió Rafael en la oficina depositando el café en mi escritorio. Lo había hecho a propósito, estaba segura de que había escuchado y ahora Rita iba a pensar que teníamos algo, debí corregir esto.


    —Rita, él es el abogado Ulrrich —le presenté—. Ha venido por unas sugerencias que tenía del trabajo que hice en su bufete antes de irme de vacaciones. —Ella lo recorrió con descaro mientras asentía.


    —Un placer. Bienvenido a nuestras oficinas.


    —Gracias, la verdad estoy siendo muy bien atendido. —Desvió la vista hacia mí, con esa mirada y sonrisa pícara que hizo sonrojar a Rita, seguramente por lo que se había imaginado sobre lo bien que lo atendía.


    —Los dejo para que sigan... .... en lo suyo. —Se marchó sonriendo nerviosamente.


    —Lo has hecho a propósito —me quejé.


    —No tengo idea de lo que dices —sonrió haciéndose el desentendido cuando ambos sabíamos que todo estaba calculado.


    —Claro —murmuré tomándome mi café. Admito que estaba delicioso.


    Volví al trabajo luego de eso, hasta que la alarma en mi celular me indicó que eran las cinco treinta y mi jornada laboral había llegado a su fin.


    Subí la vista esperando encontrarle ahí en silencio, pero no estaba; la silla reposaba vacía. Tomé mis cosas sin comprender en dónde se había metido y el temor de que se hubiese marchado me embargó por un momento. Salí totalmente descolocada. Primero, se aparecía en mi lugar de trabajo, se negaba a irse, decía que iríamos a cenar y luego me plantaba sin decir nada. No sé quién se creía, pero esto no volvería suceder.


    Al salir, lo encontré con la espalda apoyada en su auto, esperándome, me detuve en seco. Pensaba que se había ido y ahora resultaba que no, estaba ahí esperándome, no sabía cómo sentirme al respecto.


    —¿Vamos? —preguntó enderezándose.


    —Seguro. —Caminé hasta el auto. Él me miró un momento y se hizo a un lado sin abrir la puerta. Ya había aprendido la lección. Esperó que entrara para rodear el auto y subirse.


    —Conozco un restaurante que te va a encantar —dijo mientras conducía sin despegar la vista de la carretera.


    —¿Sí? ¿Dónde queda?


    —Ya verás —sonrió como si se trajera algo entre manos.


    Condujo durante unos veinte minutos hasta detenerse en un área residencial frente a un complejo cerrado de inmensas torres de vidrio polarizado. Apretó el botón de un control remoto y las puertas se abrieron dejándonos entrar, aparcó en una de las plazas al aire libre.


    —Llegamos —me informó al apagar el motor.


    —¿A dónde exactamente? —Bajé mirando los edificios frente a mí sin entender. No era lo que esperaba.


    —Te dije que conocía un restaurante que te iba a encantar —sonrió llevándome adentro. Todo dentro era blanco y negro, llegamos al ascensor y marcó el piso 12, bastante lejos. Tan pronto las puertas se abrieron todo tuvo sentido.


    —Bienvenida a mi hogar. —Abrió los brazos de par en par, mostrándome el lugar.


    El espacio era abierto, tenía una sala grande con sofá de cuero negro, mesas cromadas y de vidrio. Estantes llenos de libros y algunas piezas de decoración. La cocina estaba al final, todo estaba empotrado, las mesadas eran de granito negro, tenía una barra para desayunar y un pequeño bar con variedad de licores. Todo en tonos de negro, gris, blanco. Era un lugar muy bonito, elegante y algo intimidante, debido a la sobriedad en la que estaba diseñado.


    —¿Vino? —preguntó sacando de la nevera una botella de vino tinto.


    —Claro —accedí acercándome hasta la cocina.


    —¿Y qué vas a preparar? —pregunté sentándome junto a la barra.


    —Ya me he adelantado, la cena está lista en el horno —sonrió sacando unas bandejas de aluminio.


    —¿Has encargado comida? —me reí—. Eso es trampa.


    —No, eso es ser inteligente y hacer una buena utilidad del tiempo. He encargado un delicioso pasticho de berenjenas y parmesano, junto con un gordon blue de pollo y ensalada cesar, espero te guste.


    —No está mal —sonreí bebiendo todo el contenido de la copa.


    —¿Otra? —preguntó entre risas.


    —Siempre. —Le acerqué la copa para que la rellenara.


    —Vamos a llevar esto al comedor. —Me indicó recogiendo las bandejas.


    —Espera... —Le detuve dejando de nuevo las bandejas en la barra.


    —¿Qué pasa?


    —Comamos aquí. —Le acerqué una banca para que se sentara junto a mí—. No es necesario movernos de aquí.


    —Me gusta. —Se acercó y me dio un casto beso en la mejilla. En el lugar donde sus labios tocaron mi piel comencé a sentir un débil cosquilleo.


    La comida estaba para morirse, no supe en qué restaurante había hecho los pedidos, pero el pasticho de berenjena y parmesano, nunca probé algo similar, simplemente exquisito. Todo estuvo perfecto, pero, ahora estaba en su territorio, su apartamento y por más deliciosa que estuvo la comida y por más que hubiera esa química inigualable que existía cuando estábamos cerca, dejar que sucediera el siguiente paso aquí, sería un grave error.


    —Todo ha estado delicioso —sonreí bebiendo lo último del vino de mi copa.


    —Y aún no termina. —Se levantó de su asiento, acercándose peligrosamente a mi oído—. Tengo en mente un par de cosas que podríamos hacer para terminar esta noche.


    —¿Qué te parece llevarme a mi apartamento para terminar esta noche? —Me giré y le sonreí convirtiendo su pose de seductor en una máscara de asombro.


    —¿A tú apartamento? —Fruncía el ceño intentando mantenerse centrado y no dejar entrever que le había descolocado.


    —Sí, a mi apartamento —repetí levantándome y tomando mis cosas.


    —Está bien. Te llevaré a tu apartamento —intentó sonar indiferente, pero su voz lo traicionó, su orgullo estaba levemente herido, le había rechazado y eso no le gustaba.


    No dijo nada durante todo el trayecto, sus manos se mantenían tensas sobre el volante y su mirada fija en la carretera. Yo era mucho mejor jugando este juego y no me dejaría arrastrar en esto, seguiríamos conforme a lo que yo tenía planeado y él no podría hacer nada para evitarlo.


    —¿Quieres subir? —pregunté cuando se detuvo frente a mi apartamento.


    —¿Estás hablando en serio? —Me miró como si me hubiese vuelto de pronto loca—. Pero, me pediste que te trajera a tu apartamento cuando....


    —Lo sé. —Le interrumpí posando mi mano sobre la suya—. Y ahora te pregunto si quieres subir. —Me observó durante unos segundos sin decir nada, estaba a punto de despedirme y bajarme del auto cuando decidió aparcar y bajar del auto.


    —Y yo vuelvo a ganar —susurré saliendo del auto con una sonrisa.


    Tan pronto estuvimos en el apartamento, agradecí que Verónica estuviese con Arturo. Hoy había pensado en dormir donde mi madre, pero no llevaría a Rafael hasta allá, mantendría las cosas en mi dominio. Me acerqué a él sigilosamente, me seguía con la mirada sin mover un dedo. Supongo que necesitaba que le dejara claras mis intenciones antes de entusiasmarse y dejar las cosas a medias No le di mucho tiempo, lo tomé del saco del traje atrayéndolo hacia mí, para poseer sus labios. Apenas su boca tocó la mía perdí la noción del tiempo y del espacio, sólo estábamos nosotros dos, en una danza erótica, despojándonos de la ropa camino al dormitorio, me levantó sosteniéndome de las piernas y me dejó caer en la cama. Dejó una cadena de besos desde mi cuello hasta mi ombligo.


    Cada roce, cada beso, cada respiro sobre mi piel, descargaba una corriente eléctrica que me recorría desde la cabeza a la punta de los pies. Me hizo recordar las veces que estuvimos juntos en el hotel en Isla de Coche, perdí la cuenta de los orgasmos que atravesaron mi cuerpo gracias a él y a la inhibición que producía el vino que corría ahora por mis venas.


    —Eso ha sido.... —No encontraba palabras para describir lo que había sido.


    —Sí. Increíble —suspiró dándome un casto beso en los labios. Eso me gustó, así que me levanté de inmediato cubriéndome con mi bata antes de que acabara haciendo una estupidez como pedirle que se quedara.


    —Tomaré una ducha. —Me alejé en dirección al baño— ¿Puedes cerrar con llave al salir? Desliza la llave luego debajo de la puerta —le pedí.


    —¿Estás hablando en serio? —Se levantó completamente desnudo mirándome con evidente molestia.


    —No pongas esa cara. Mira que no te estoy ofreciendo una cantidad ridícula de dinero y diciendo que te alcanza para el taxi —me reí.


    —No es gracioso —sentenció colocándose el bóxer y el pantalón de tirón. Admiraba la capacidad que tienen los hombres para hacer eso sin caerse, yo no puedo y créanme que lo he intentado.


    —Mañana ambos trabajamos. Y dudo que mi padre aprecie que aparezcas vistiendo el mismo traje que hoy —enarqué una ceja señalando lo evidente, apelando a su sentido de lógica.


    —Tienes razón —admitió colocándose la camisa aún lucía enfadado, pero apelar a su lógica era una buena manera de menguar su humor.


    —Te llamaré —sonreí como una descarada.


    —No digas cosas que sabemos que no cumplirás. No es necesario que me mientas. —Se aproximó depositando un casto beso en mis labios antes de salir de la habitación con los zapatos colgando de su mano. Los vecinos se escandalizarían al verle salir así, y más cuando Adrián pasaba tanto tiempo aquí, tanto tiempo como le permitía su trabajo. Sin embargo, nunca me molestó que hablaran de mí, todo lo contrario.


    —Y cada día me aproximo más a las llamas del infierno —suspiré camino a la ducha—. Lo peor es que voy danzando.


    El resto de días de esa semana fueron una rutina tediosa, levantarme, comer, regar las plantas de mi madre, ir a trabajar, tener muy poco tiempo de almorzar a causa de los numerosos pedidos que teníamos, seguir trabajando, salir del trabajo, pasar dos veces a la semana por la pastelería de mi madre para ver cómo iba todo y luego ir a la casa. No podía esperar el momento en el que mi madre volviera de su crucero. Por fin era viernes, restaban menos de tres semanas para que regresara. Había hablado con ella esa semana, sonaba feliz, había visto muchas cosas, estaba escribiendo, todo parecía ir bien y yo no podía estar más satisfecha.


    Cuando llegó la noche todo lo que quería era ir por un trago, embriagarme para dejar de pensar en Rafael y lo mal que me ponía, así que me pareció una buena idea invitar a Alexander al club. No tenía intenciones de que sucediera algo con él esa noche, simplemente sería una distracción, porque Adrián no llegaba hasta el sábado por la noche, es decir que el domingo podría verle y yo no dejaba de pensar en aquel hombre trajeado y su seductora boca sobre mi cuerpo. Estaba perdiendo la cabeza y eso no me gustaba para nada.


    —Vale, vale. Dale con calma, chica. —Paula me arrebató la tercera margarita, estaba tomando muy rápido porque no dejaba de pensar.


    —Estoy bien.


    —Sí, eso veo.


    —¿Vamos a bailar Laura? —Era la tercera vez que Alexander me pedía que bailáramos esa noche, no estaba sirviendo como una buena distracción.


    —Está bien. Vamos. —Lo tomé de la mano llevándomelo a la pista.


    Dejé que la música me envolviera y los movimientos rítmicos de nuestros cuerpos pegados uno al otro, sirviera como una especie de trance, que me impedía pensar, lo único que había era la música, nada más. Alex se acercó varias veces tentándome con sus labios buscando robar un beso. Yo simplemente no sentía nada, así que giraba el rostro como si no me diera cuenta de sus intenciones.


    Nos alejamos de la pista al rato, estaba sedienta así que volvimos a donde se encontraban Verónica y Paula. Ambas metidas en su celular. Desde que Jorge hizo aquella aparición en el aeropuerto, ella había decidido darle una oportunidad real, así que las noches de cacería habían terminado.


    —¿Van a dejar sus celulares en algún momento de esta noche? —me quejé al volver a la mesa.


    —Te esperábamos —sonrió Verónica guardando su celular.


    —Deja de quejarte y bebe tu margarita. —Me entregó Paula el trago con una sonrisa.


    —Quieres emborracharme para que no me dé cuenta de la cara de tonta que pones cada vez que lees un mensaje en tu celular. Asumo que son de Jorge.


    —No coloco ninguna cara de tonta —bufó Paula guardando su teléfono e intentando parecer indiferente, no lo logró.


    —De hecho, sí la pones —rio Verónica.


    Volteé en dirección a la barra, mi margarita estaba a punto de desaparecer y entonces lo vi, reconocería donde fuera esa espalda ancha, esos hombros, ese corte de cabello. Volteó hablando con otros hombres que también llevaban traje, debían ser del bufete, probablemente vinieron directo de ahí. Estaba para comérselo con su traje oscuro y sin corbata. No podía dejar de mirarlo, esa energía extraña que nos conectaba estaba ahí envolviéndome, no podía dar la vuelta y hacer que no lo había visto. Nunca podría hacer algo semejante si se trataba de él.


    Decidí hacer lo mejor que me pareció hacer.


    —Hola —intenté sonar lo más sensual posible, no era difícil con tantas margaritas encima.


    —Y yo que pensaba que los milagros no existían —le escuché reír—. Perdía la esperanza de que llamaras. —Lo vi alejarse un poco de sus amigos y apoyarse en la barra dándome la espalda.


    —Que sexy luces en ese traje oscuro sin corbata.


    —¿Qué dijiste? —Se enderezó dejando el trago sobre la barra.


    —Lo que escuchaste. —Las chicas y Alex me miraban sin comprender con quien hablaba.


    —¿Dónde estás? —Se giró buscándome en todas las direcciones, pero no me encontraba aún.


    —Creo que ya lo sabes.


    —Estás aquí.


    —Tú estás aquí —coqueteé con él.


    —¿Me dirás dónde estás?


    —Ven a buscarme. —Le reté antes de colgar.


    —¿Qué fue todo eso? —preguntó Paula confundida.


    —Rafael está aquí.


    —¿Tu Rafael? —preguntó Verónica.


    —Rafael, a secas —le corregí. Él y yo no éramos nada.


    —¿Quién es Rafael? —preguntó Alex con cara de pocos amigos mientras se cruzaba de brazos.


    —Alex —suspiré colocando una mano en su hombro y viéndolo a los ojos—. No va a suceder. —Su rostro se ensombreció tan pronto me escuchó decir esas palabras y un leve remordimiento.


    —¿Estás bromeando? —Lucía molesto, eso creo.


    —No. Simplemente, perdí el interés. —Él se levantó abruptamente totalmente indignado y dejó la mesa.


    —Eso ha sido cruel. —Me reprendió Verónica con su mirada acusadora.


    —Eso ha sido necesario —opinó Paula—. El pobre ya estaba planeando la boda. —En ese momento mi celular sonó reflejando en su pantalla que se trataba de Rafael.


    —¿Te has dado por vencido? —pregunté divertida.


    —¿Eso por qué no me lo dices tú? —le escuché decir como si estuviese ahí detrás de mí—. Voltea y verás. —Al girar le vi a un par de pasos mirándome del todo satisfecho y en su mirada había una promesa, una promesa de una noche de pasión.


    —Creo que hasta aquí ha llegado la noche de chicas —se rio Paula al ver a Rafael.


    —Nos vemos luego. No me esperen. —Caminé hasta donde estaba Rafael y cuando iba a saludarle, simplemente me besó. Y que beso. Me tomó por el cuello sin tocarme por ninguna otra parte, profundizando el beso con leves movimientos de su cabeza. Para cuando me soltó yo quedé viendo estrellitas.


    —Alguien se alegra de verme —suspiré sonriendo como una tonta.


    —No tienes una idea.


    —¿Te parece si salimos de aquí? —le propuse mordiéndome el labio.


    —Nada estaría mejor —sonrió sacándome de ahí de la mano.


    Al llegar a su edificio, no pudimos aguantar estar dentro del apartamento, mientras subíamos el elevador ya Rafael recorría mi cuerpo con sus manos, su boca en mi cuello, excitándome más si eso era posible. No llegamos hasta la habitación, me desvistió en mitad de la sala y me llevó hasta la mesa de la cocina. Yo estaba en mi lencería de encaje color vino y mis tacones de aguja. Mientras él me devorada con su mirada lasciva y se desvestía lentamente para mí. Con cada trozo de piel que dejaba al descubierto, yo me humedecía mojando por completo mis bragas.


    —No me mires de esa forma —me pidió.


    —¿Así como? —No le entendía.


    —Como la personificación de la lujuria —susurró a mi piel, liberando uno de mis pechos del brasier para ser preso de sus labios y de su lengua. Me retorcí sintiendo el frío granito en mi espalda.


    Liberó ambos pechos lanzando mi brasier a un lado. Me besó bruscamente para luego subirme a la mesada posicionándose entre mis piernas.


    —Recuéstate —me pidió y yo obedecí porque estaba encendida en ganas.


    Recorrió mi entrepierna con su lengua hasta rodear ese punto exacto que me hacía estremecer. Su lengua caliente, haciendo movimientos circulares entre mis labios para luego besarme ahí abajo como si fuesen mis otros labios. No requirió mucho tiempo para hacerme estallar en un orgasmo intenso.


    Después de eso, bueno, todo fue aún más intenso, lo hicimos recostados a la encimera. Lo hicimos en su sofá, yo ahorcadas sobre él montándolo como si no hubiese un mañana, aprovechando la fricción que otorgaban nuestros cuerpos para alcanzar el orgasmo un par de veces. Acabamos en la cama, como no, con el misionero, es que esa posición te permitía la mayor penetración, había profundidad, roce, calor, acceso a su boca, su cuello, alucinante.


    Estaba muy cansada y sabía que no debía cerrar los ojos, Rafael había dejado de hablar hace unos segundos, sentí su respiración sobre mi cuello y su cabeza cerca de mi pecho. Sabía que debía salir de ahí, pero estaba tan cómoda y tan cansada, así que decidí cerrar los ojos, total, sería sólo un minuto.


    


    Abrí los ojos sintiéndome descansada, libre de tensiones, con una sonrisa en la cara, esta cama era tan cómoda, las sábanas estaban suaves y la colcha mullida, olían delicioso, olían a él. Abrí los ojos como platos intentando recordar el momento en el que me había quedado dormida. Recorrí el cuarto con la mirada, había unas cortinas grises que cubrían toda una pared, supuse que detrás de ellas debía haber una ventana. Al final de la habitación había unas puertas negras, donde debía estar el closet y separado había una puerta, tras la cual quizás se encontraba el cuarto de baño. La cama era enorme, tamaño kingsize seguramente, las paredes eran de un azul rey y había estantes con libros en la otra pared junto a la puerta. No había rastros de Rafael en la habitación.


    Escuché voces fuera, una de ellas era la de Rafael, la otra parecía la de una mujer ¿Una mujer? Estaba dispuesta a levantarme y en ese momento irrumpieron abruptamente a la habitación, yo cubrí instantáneamente mi cuerpo con las sábanas, mientras una niña de cabellos negros que caían en ondas por sus hombros me miraba sonriente. Debía tener unos ocho años. Llevaba unas mallas de animal print grises, que me recordaron a mis jeans preferidos y un camisón blanco. Verla así, me recordó a mí misma de pequeña, por esas combinaciones de ropa.


    —Hola —me saludó manteniendo esa sonrisa que a mí me enmudeció.


    —Victoria.... —Entró Rafael llevándose a la niña de la mano— ¿Qué hemos hablado acerca de irrumpir de esa forma en mi habitación? —la reprendía, aunque no muy severamente.


    —Lo siento, papi. —La niña le sonrió inocente y se marchó.


    ¿Le había dicho papi? No era posible. Estaba casado y yo era la otra y en cualquier momento entraría la esposa. Por Dios, en qué me había metido. Estaba a punto de saltarle a la yugular por haberme mentido.


    —No estoy casado —respondió como si pudiese leerme el pensamiento.


    —Pero....


    —Sí, es mi hija. Pero, no, no estoy casado, Nunca me he casado —explicó.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le acusé realmente molesta. Hijos de por medio. Eso iba mucho más allá de mis planes.


    —Te lo explicaré todo luego. En el baño hay una toalla y todo lo que necesitas. Tu ropa está en la lavadora, porque estaba cubierta de ciertos líquidos —me informó con la mirada de culpa en su rostro.


    —¿Y qué se supone que me pondré? —Estaba punto de explotar—. Hay una niña de ocho años ahí afuera. No puedo salir desnuda.


    —Nueve —me corrigió.


    —¿Qué?


    —Tiene nueve años. Y puedes ponerte algo mío. Te espero afuera.


    —Pero.... —Estaba a punto de decirle que yo no usaba ropa de hombres y simplemente me dejó con la palabra en la boca.


    Me metí en el cuarto de baño de mala gana y me di una ducha rápida. Lavé mis dientes con el cepillo nuevo que me dejó y no me quedó otra que usar sus productos. Este hombre era bastante metrosexual. Tenía muchos productos de cuidado personal, eso me encantó y al final quede oliendo a él, lo que fue aún más irresistible. Rebusqué en su closet buscando algo que no me quedara tan grande. A la final me coloqué uno de su bóxer y un suéter de lana marrón que me llegaba más abajo de la mitad de muslo. Tendría que conformarme. Cuidé que no quedaran restos de maquillaje, y até mi cabello en una cola. No tuve de otra que colocarme mis botines grises, no me veía tan mal como pensaba. Esperaba que su hija no se escandalizara.


    Al salir fui emboscada por la niña de nueve años.


    —Papá dijo que tu nombre es Laura.


    —Sí. Tú nombre es Victoria ¿cierto?


    —Si ¿Quieres ver mi habitación? Papá la decoró hace poco para mí.


    —Claro —respondí cuando ya Victoria me arrastraba a su habitación, quedaba del otro lado de la cocina junto con tres habitaciones más y el comedor. Pensé que me encontraría con paredes rosa, con muñecas y peluches, pero nada que ver. Las paredes estaban pintadas en amarillo y blanco, en una pared había un paisaje de una playa y el mar; en la otra había posters de grupos musicales y equipos de fútbol. Tenía afiches de la Vinotinto, una niña de nueve años.


    —Victoria. —Entró Rafael sorprendiéndose de encontrarme ahí. Los ojos se le fueron al verme con su suéter, me recorrió de pies a cabeza, vi su mirada oscurecerse mientras tragaba grueso.


    —Le estaba mostrando mi habitación a Laura —le informó ella.


    —Que bien, Vicky. Venga que vamos a preparar algo de comer. —Le dio unas palmaditas en el trasero mientras la sacaba del cuarto.


    —Lo siento —se excusó.


    —No tienes que disculparte. Es adorable.


    —Sí, eso es cierto. Lo heredó de su padre —se sonrió presumiendo como siempre.


    —Claro, no esperaría otra cosa —me burlé pasando a un lado de él en dirección a la cocina.


    —Definitivamente podrías usar un costal de papas y verte igual de sexy —le escuché decir a lo lejos.


    Victoria ya estaba en una banca junto a la barra jugueteando con la tableta de Rafael.


    —¿Qué quieres comer hoy? —le preguntó Rafael al llegar a la cocina.


    —Quiero arepas fritas con jamón endiablado —sonrió ella.


    —Está bien. Entonces, eso será —respondió sacando de los gabinetes la harina y la sal—. Luego, preparamos algo para nosotros —se giró hacia mí.


    —De eso nada.


    —¿Cómo dices? —me miró confundido.


    —¿Sabes cuánto tiempo tengo que no cómo eso? Muchísimo. —Abrí los brazos de manera exagerada—. Era de mis comidas preferidas cuando niña y adolescente —reí.


    —Está bien —se rio negando con la cabeza.


    —¿Le colocas azúcar cuando las haces?


    —No. —Negó mirándome como si estuviese loca.


    —Entonces, hazte a un lado. —Lo empujé alejándolo de la mezcla—. No sabes lo que son realmente unas arepas fritas si no las haces con azúcar.


    —Bueno, es toda tuya la cocina. —Levantó las manos haciéndose a un lado para prepararme un café.


    —Vicky hoy el desayuno es cortesía de Laura —le sonrió a su hija sentándose a su lado.


    —Ya muero por probarlo. Debe estar riquisisisisimo. —Hizo un sonido, así como cuando saboreas la torta más deliciosa de Nutella, justo así. Totalmente adorable.


    Hacía mucho tiempo que no disfrutaba un desayuno de ese tipo, a pesar de sus renuencias Rafael acabó comiendo lo mismo que nosotras. Él era increíble con ella, era dulce y también cómplice, era como ver a dos niños juntos. Me sorprendí admirando ese lado de él, haciendo inventario de sus cualidades y virtudes, debía detenerme ahí. Sólo haces inventario cuando estás considerando a una persona para una relación seria y Rafael y yo teníamos sexo, anda más.


    —Papi ¿vas a llevarme al parque a practicar? —le preguntó Verónica luego de ayudarle a lavar los platos—. La próxima semana tenemos partido y debo practicar mis goles.


    —¿Es la próxima semana? Creí que faltaba más. —Rafael se acercó al calendario que tenía en la nevera y de hecho el viernes siguiente estaba marcado con balones de fútbol.


    —¿Vas a ir verdad?


    —Claro, Vicky. No me lo perdería por nada —le sonrió plantando un tierno beso en su cabeza y yo me derretí ante ello.


    —Entonces ¿iremos al parque?


    —¿Trajiste ropa deportiva?


    —Claro ¿Laura vendrá con nosotros? —le preguntó emocionada.


    —No lo sé. —Se giró meditativo— ¿Por qué no se lo preguntas tú?


    —¿Laura vendrás con nosotros al parque verdad? —Me tomó de las manos mirándome con esos ojos gigantes de muñeca, cómo decirle que no.


    —Me encantaría. Pero.... —Miré a Rafael otorgándole la salida que necesitaba para que no estuviese comprometido a llevarme—. No tengo ropa apropiada para ir al parque. —Me miré señalando el suéter y los tacones que llevaba.


    —Papá.... —Laura lo miró pidiéndole que lo solucionara. Como si él pudiese hacer aparecer ropa por arte magia.


    —Creo que eso podemos arreglarlo —le sonrió—. Ve a cambiarte —le indicó—. Ya vuelvo. —Se marchó junto con Victoria en dirección a las otras habitaciones. Yo me marché a la suya y me senté a esperar.


    —Esto es de mi hermana, creo que son más o menos la misma talla. —Me entregó unos jeans deslavados pitillo junto con unas zapatillas deportivas grises.


    —Gracias. Supongo que es mucho pedir una camiseta —le dije mientras me enfundaba los pantalones con su mirada intensa recorriéndome.


    —Puedes tomar cualquiera de mi armario. —Sacó una camiseta negra de cuello en V con botones y se quitó la blanca que cargaba. Se veía divino con esos jeans y esa camiseta, perfecto. Y yo con la boca haciéndoseme agua.


    —La azul. —Le señalé la camisa azul que podría jurar se la había visto en la Isla de Coche.


    —Aquí tienes. —Me entregó sin dejar de mirarme mientras me quitaba el suéter, dejando al descubierto mi brasier color vino. Abotoné rápidamente la camisa, no quería que entrara su hija y me viera semidesnuda con su padre en la habitación. Me remangué un poco las mangas y me hice una trenza francesa, era lo mejor que podría lograr.


    —Creo que te queda mucho mejor que a mí —me sonrió ladinamente con la mirada oscurecida y yo sentí que humedecí su bóxer.


    —Es lo más seguro —me reí girando mientras me veía en el espejo. Agradecí que siempre tuviera mis gafas de sol en mi cartera y un poco de maquillaje, sólo sería algo de polvo y máscara de pestañas, pero algo era algo, y un poco de brillo.


    —¿Lista? —Preguntó al verme revisando mi bolso.


    —Sí.


    Tenía desde que asistía al colegio que no jugaba fútbol y menos en un parque. Y bueno, es que era malísima, los deportes y yo, nunca nos llevamos muy bien que se diga. Sin embargo, aun cuando Victoria era mucho mejor que yo en el fútbol, me estaba divirtiendo genuinamente. Hacer equipo con aquella pequeña para vencer a su padre, en la portería improvisada que hicimos en el parque, se sintió muy bien. Estaba feliz, sin preocupaciones, solamente jugando. En el momento en el que me detuve para coger aliento, me cayó el veinte, ¿qué me sucedía? ¿qué hacía yo aquí jugando a la casita con Rafael y su hija? Nuestra relación era meramente sexual y yo quería que se mantuviera de esa forma. Lo de hoy, simplemente fue debido a las circunstancias, no estaba en nuestros planes. Pero, no se repetiría.


    Fui por unas botellas de agua mientras ellos seguían jugando. Victoria practicaba sus tiros a la portería. Era realmente buena en ello. Cuando volví ya estaban sentados en una banca.


    —Gracias —sonrió Rafael al entregarle la botella de agua.


    —De nada ¿Ya has practicado suficiente Vicky?


    —No. Pero, papá se ha cansado. Yo creo que es la edad —susurró riéndose.


    —Sigue niña y regresarás caminando —le advirtió Rafael con fingida autoridad.


    —Está bien ¿Papá comemos perritos calientes?


    —¿Y dónde vamos a conseguir unos Victoria?


    —Allá. —Les señaló al final a unos veinte metros había un puesto de comida rápida junto a unos árboles— ¿Sí? —Lo miró con esos enormes ojos y haciendo un puchero intencional para convencer a su padre de cumplir su deseo.


    —Está bien —accedió sacando dinero—. Toma.


    —¿Quieres uno Laura? —me preguntó sonriente—. Son buenísimos. Tienes que probarlos.


    —Debo comprobarlo entonces —me reí al ver salir corriendo.


    —¿En verdad vas a darle a tu hija comida chatarra? —me giré mirándolo inquisitivamente.


    —Come saludable el resto de la semana. Esto es algo que hacemos. Ya comerá saludable en la cena.


    —¿Así que una hija de nueve años? —le dije abriendo el tema de su hija, me debía unas respuestas.


    —Sí. —Mantuvo la vista en su hija que compraba los perros calientes. Podíamos verla desde donde nos encontrábamos—. Estaba en mi último año de universidad cuando Lucía quedó embarazada. Recién comenzaba a trabajar como abogado asistente de uno de mis profesores, mi mentor. No esperaba ser padre, no a esa edad, no estaba en mis planes. Pero, fue lo mejor que pudo pasarme en la vida. —La forma en la que sonrió me hizo encoger el corazón. Nunca lo vi sonreír de esa forma, se sentía dichoso de su hija y no era para menos.


    —¿Su madre y tú? —No sabía cómo terminar la pregunta, pero el pareció seguir mi línea de pensamiento como siempre hacía.


    —No, nunca nos casamos. Ella y yo tuvimos un noviazgo largo durante la universidad, terminamos en mi penúltimo año, pero en una fiesta nos embriagamos y tuvimos sexo, el resultado fue Victoria.


    —¿No pensaron en estar juntos luego de eso? —Sabía que no era de mi incumbencia, pero por alguna extraña razón que desconocía, necesitaba saber el papel que jugaba esa mujer en su vida.


    —No, ni hablar —se rio espantado—. Había demasiadas diferencias entre nosotros y nuestros horarios, muy pesados. Lucía también es abogada, sólo que ella es defensora de menores.


    —¿Cada cuánto compartes con ella? ¿Con Victoria?


    —Casi todos los fines de semana. En las vacaciones y algunas veces entre semana, dependiendo de las obligaciones de Lucía. Quisiera pasar más tiempo con ella, pero no es posible por el momento.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —Necesitaba saberlo antes de que Victoria terminara de llegar, estaba a sólo unos pasos.


    —Porque nunca salió a colación. —Se encogió de brazos. No era la respuesta que quería, pero era todo lo que tendría porque la pequeña ya había llegado.


    —Aquí tienes el tuyo. —Me entregó la bolsa con el perro caliente—. Pruébalo —me instó dándole un mordisco al suyo.


    —Está bien. —Lo llevé a mi boca dándole un bocado, estaba bastante bueno, la pequeña tenía razón—. Sin lugar a dudas está delicioso —admití sonriendo.


    —Te lo dije —se jactó sonriendo. Fue como ver a su padre en ese justo momento. Rafael se limitó a observarnos en silencio, mostrándose pensativo, hubiese dado lo que fuera por saber lo que se ocultaba detrás de esa mirada.


    —Ya es hora de volver. Tienes tarea por hacer —dijo Rafael levantándose de la banca.


    —¿Laura viene con nosotros? —le preguntó alternando miradas entre él y yo.


    —Yo... tengo algunas cosas que hacer lo siento. —Ella se quedó en silencio y caminó desilusionada hasta la camioneta. Rafael tampoco dijo nada.


    —Laura —habló Victoria luego de un rato.


    —Sí. Dime, linda. —Me giré hacia el asiento de atrás para ver lo que se le ofrecía.


    —¿Papá y tú son novios? —Vi a Rafael sonreírse, sin embargo, permaneció en silencio con la vista en la carretera, estaba claro que no se inmiscuiría en este asunto, el muy bastardo.


    —Eh.... —dudé unos segundos para poder responder sentía mi rostro encendido—. Nosotros somos amigos. Muy buenos amigos —contesté sonriéndole.


    —Papá, deberías pedirle que fuera tu novia. —Casi me atraganto cuando le dijo eso, así sin pelos en la lengua—. Es muy linda, como mis barbies. —Tanto él como yo nos carcajeamos ante su comentario, nunca me habían dicho nada similar.


    —Gracias, es lo más lindo que alguien me haya dicho —me reí nuevamente—. Deberías aprender de tu hija —me giré hacia Rafael sonriéndole.


    —Comenzaré a tomar nota —me dio un leve guiño y sentí mis entrañas vibrar.


    Cuando el auto se detuvo frente a mi edificio, sentí que despertaba de un sueño y ahora era tiempo de volver a la realidad, porque lo de hoy, había sido un sueño, nada más que eso.


    —Fue un placer conocerte, Vicky. —Me incliné dándole un beso en la frente.


    —Deberías visitarnos más seguido y así podemos volver a jugar.


    —Claro —le mentí, aunque en el fondo quería que se repitiera—. Conduce con cuidado —le sonreí a Rafael antes de salir. Fueron las únicas palabras que me salieron, estúpidas palabras tal vez, pero bueno, ya no podía hacer nada más.


    Llegué al apartamento sintiéndome un desastre, no sabía qué hacer ahora o si es que debía hacer algo. Y cuando abrí la puerta todo empeoró.


    —No sé qué hice para merecerme esto— me quejé—. El destino debe tenerla empeñada conmigo.


    —Lo siento, Laura. Verónica me ha dejado entrar —se excusó Héctor poniéndose de pie.


    —Claro que lo hizo. —Verónica estaba en la cocina y la vi vocalizar un LO SIENTO, ya hablaríamos ella y yo luego.


    —¿Estabas con él? —me recorrió con la mirada con evidente molestia.


    —¿Importa?


    —¿Esa es su camisa? —señaló con asco.


    —Eso no es de tu incumbencia —espeté.


    —Escucha. —Suspiró con resignación—. Sólo quería disculparme por lo de esta semana. Yo quiero mejorar las cosas entre nosotros, que vuelvan a ser como antes. Te he traído flores. —Señaló un ramo de rosas rojas que reposaba en el mesón de la cocina.


    —No me gustan las flores. Nunca me han gustado, me cansaba de decírtelo y nunca escuchaste —me reí ante la ironía de todo esto.


    —Démonos una segunda oportunidad. Podemos hacer que funcione —me pidió tomándome de la mano.


    —¿Quieres que vuelva a ser como antes? —Me solté—. ¿Antes o después de que supiera que me engañabas? —Me crucé de brazos sonriendo.


    —¿De qué estás hablando Laura? Creí que eso lo habíamos dejado en el pasado. —Retrocedió revolviéndose de manera nerviosa.


    —Yo también lo creí, antes de verte con aquella rubia en el bar.


    —¿Qué? —Abrió los ojos como platos.


    —Antes de negarlo o inventar una patética excusa, no lo hagas. Yo te vi. Y decidí seguir contigo porque sentía curiosidad, quería saber qué movía a las personas a ser infieles. Así que yo también te fui infiel y varias veces. —Su rostro pasó del asombro al enojo.


    —¿Cómo? —Me tomó del brazo con fuerza.


    —Oh, no lo hiciste. —Miré el lugar donde me sostenía. Me acerqué sonriendo para pisar con fuerza uno de sus pies logrando que me soltara al retroceder. Estampé mi puño en su mejilla, luego de eso, lo vi trastabillar y estar a punto de caerse, si no hubiese sido porque se sostuvo de la pared.


    —Nunca me amaste, yo sólo fui una novia trofeo, de la cual presumir, mientras tú te divertías con otras mujeres a quienes no considerabas material de novia. Al verte con aquella chica, me di cuenta de que no te amaba, fue mi orgullo el que se vio herido. Así que te engañé como venganza, esperando que me descubrieras, pero no lo hiciste. Después decidí terminar porque no valía la pena seguir contigo.


    Me miraba con enojo, su orgullo, su ego había sido herido, además de su cuerpo. Veía pasar por sus ojos todas las cosas que quería decirme y no eran nada bonitas, pero se cohibió de expresarlas, lo agradecí porque si no las cosas se hubiesen tornado bastante violentas.


    —Ahora tienes bastante fundamento para llamarme zorra y todas las obscenidades que se te puedan ocurrir, Y puedes decirlo de regreso a tu auto. —Abrí la puerta haciéndome a un lado—. Adiós, Héctor —. Él me miró un momento antes de salir, parecía que iba a decir algo, pero no lo hizo y simplemente se fue.


    —¿Te encuentras bien? —se acercó Verónica preocupada.


    —Esto no ha sido nada —suspiré dejándome caer en el sofá.


    —¿Qué ha pasado? Me refiero a antes de todo el drama con Héctor —preguntó sentándose junto a mí en el sofá.


    —Estaba con Rafael —suspiré llevándome las manos a la cabeza—. Desperté en su cama.


    —Esa es su camisa. —Era más una observación que una pregunta.


    —Sí. —admití—. Metió a lavar mi vestido y me vi forzada a usar su ropa. Dejé mi vestido en su casa junto con mis botas favoritas —exclamé molesta.


    —¿Eso es lo que realmente te molesta?


    —Son mis botas favoritas —murmuré y Verónica enarcó una ceja. Ella me conocía demasiado bien como para saber que esto no se trataba de mis botas.


    —Tiene una hija. Se llama Victoria, es una adorable niña de nueve años y la he conocido hoy. —Enterré mi rostro en el sofá.


    —¿Una hija? —preguntó sorprendida— ¿Está casado?


    —No, no lo está. Pero, puedes hacerte una idea cuando desperté y esa niña apareció en la habitación.


    —¿Y cómo te sientes con eso? —Me escrutó con la mirada.


    —La verdad, no lo sé —admití—. Estoy hecha un lío. Llevo su camisa, por Dios —exclamé.


    —Ay, Laura ¿en qué lío te has metido? —suspiró Verónica abrazándome.


    Como buenas amigas, Paula se dejó pasar por el apartamento con helado, les conté todo lo sucedido y bueno no me juzgaron, simplemente me escucharon y eso era todo lo que necesitaba. Al llegar la noche, ya estaba más relajada y pude entregarme a los brazos de Morfeo, esperando que el día de mañana fuese un mejor día.


    Desperté con un sonriente Adrián a mi lado, llevaba puesta la camiseta que le traje de Curazao y frente a él, reposaba una canasta con varias cajas de chocolates y bombones envueltas en papel celofán y con un enorme lazo. Sonreí al verlo, es que lucía tan adorable.


    —¿Te he dicho que eres el mejor novio? —pregunté al despertar.


    —Sí, un par de veces —sonrió dándome un beso en la frente—. Pero, nunca me canso de oírlo.


    —¿Cómo has entrado? —pregunté levantándome de la cama para ir al baño.


    —Verónica —sonrió.


    —Claro que ha sido ella —suspiré.


    —No te enojes con ella. —Me abrazó por detrás dándome un par de besos en el cuello y en mi hombro desnudo.


    —No lo haré, con la condición de que me prepares un delicioso desayuno mientras me ducho —sonreí abrazando sus brazos.


    —Trato hecho. —Depositó un beso en mi cabeza antes de marcharse en dirección a la cocina. Suspiré al verlo irse tan contento. Aquí estaba este chico maravilloso todo para mí. Ya había comprobado mi experimento, tenía las respuestas que necesitaba, así que ¿qué hacía continuando todo esto? La verdad, quería a Adrián, había aprendido a quererlo, era tan sencillo, pero me resultaba muy difícil resistirme a lo que Rafael despertaba en mí y esa sabía que sería mi perdición.


    Ese día luego de desayunar, convencí a Adrián que me acompañara a la pastelería de mi madre, él estuvo más que contento porque era involucrarlo más en mi vida. Conoció a todas las chicas que trabajaban ahí, presentándose como mi novio. Ya luego lidiaría yo con el control de daños, cuando mi madre se enterará e insistiera en que lo invitara a cenar. Me ayudó a revisar el inventario y las cuentas. Cuando insistí en pagar los postres, porque iban por cuenta de la casa, él insistió en pagar.


    Luego de eso, fuimos al cine a ver una película de acción, comimos helado y recorrimos el centro comercial, tomados de la mano, esta vez no me solté, quizás porque me sentía culpable e intentaba compensarle de alguna manera, aún a sabiendas de que para lo que había hecho no existían compensaciones. Cuando llegamos al apartamento, me refugié en sus brazos y en sus caricias, dejé que me hiciera el amor despacito, para intentar borrar el rastro de caricias que Rafael había dejado tatuadas en mi cuerpo. No tuvo mucho éxito, así que por primera vez esa noche, dormí abrazada a su pecho, con la esperanza de que su olor y su calor, lo mantuvieran alejado de mi mente, al menos durante esa noche.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Ha pasado un mes desde que estoy viviendo esta triple vida ¿triple? Sí. Mi vida con Adrián, como el noviazgo perfecto; mi vida con Rafael, en medio de lo que sea que tenemos, algo sin nombre por el momento. Y mi vida real, que las engloba a las dos y a mis amigas quienes son conscientes de la mentira que estoy viviendo, pero la verdad es que soy una egoísta y no soy capaz de dejar ir a ninguna de mis otras dos vidas. Es por eso por lo que aquí estoy, recogiendo los platos del desayuno en la casa de Rafael, es la segunda vez que nos vemos esta semana, primero fue el martes en mi apartamento y hoy sábado amanecí en su hogar. Adrián aterriza esta noche así que en un par de horas debo irme. Aún no sé cómo he podido llevar esto tan lejos sin ser descubierta.


    Estoy sumida en mis pensamientos acerca de mi caótica vida cuando Rafael me mueve por el hombro, al parecer lleva rato hablándome y no he estado prestando atención. Últimamente me sucede mucho eso, con ambos.


    —Tu celular sigue sonando. —Extendió molesto el móvil. La palabra mamá figuraba en la pantalla.


    —Por favor, contesta en la pantalla y me la acercas al oído. Tengo las manos cubiertas de jabón —le pedí levantando las manos.


    —Está bien —obedeció a lo que le pedí.


    —Hola, mamá.


    —Cariño, es para corroborar si vendrás a casa esta noche —preguntó emocionada. Desde que había regresado de su viaje, era su estado natural, veríamos cuanto le duraba.


    —Claro, dime a qué hora me quieres ahí.


    —A las seis está bien.


    —¿Llevo helado?


    —¿Es necesario preguntar? —se rio mi madre.


    —¿Lo es si no hay pastel con el cual acompañarlo?


    —Ya me pondré en ello —suspiró—. Nos vemos más tarde.


    —Nos vemos —me despedí.


    Rafael colgó la llamada y desapareció de mi vista. Necesitaba apresurarme, porque quería tener oportunidad de una sesión de placer con Rafael, antes de irme a arreglar a mi casa.


    —¿Quién es Adrián? —Nunca le había escuchado tan serio y tan pronto escuché esa pregunta sentí que el estómago se me cerraba ¿Cómo sabía de él? Giré lentamente intentando ocultar mi sorpresa, al girar lo vi sostener mi celular en su mano.


    —¿Revisaste mi teléfono? —El temor fue remplazado rápidamente por enojo, eso estaba totalmente fuera de lugar.


    —Tenías la conversación abierta y cuando colgué la llamada estaba ahí. —Dudé en creerle y luego recordé que me había estado escribiendo con Verónica antes de que Rafael comenzara a seducirme.


    —Esa no es una excusa válida. —Sabía que no tenía caso enojarme por ello, pero necesitaba tiempo para crear una respuesta coherente.


    —¿Quién es Adrián? —preguntó de nuevo con la mirada oscurecida y no precisamente por deseo.


    —Es....


    —Sin mentiras —me detuvo al entrever mis intenciones. No sabía el por qué, pero me era imposible mentirle directamente, siempre lo veía venir. Sin tener otra opción más que decir la verdad, tomé aire y caminé hacia la barra donde se encontraba de pie.


    —Adrián y yo.... —Estaba que me moría, no hallaba la forma de decirle que era mi novio. No quería decirlo.


    —¿Estás saliendo con él? ¿Cierto? —Su mandíbula estaba tensa y la vena en su frente parecía que fuese a estallar.


    —Sí —admití agradecí que él se hubiese adelantado antes de confesar que era mi novio, no podía lidiar con eso ahora.


    —¿Y todo este tiempo has estado saliendo con ambos? Me engañaste —me acusó molesto.


    —Un momento —le detuve—. No te engañé. Tú y yo en ningún momento hablamos acerca de exclusividad ¿o sí? —Me acerqué retándole con la mirada.


    —Bueno.... no.…. pero —titubeó. Era todo lo que necesitaba.


    —Entonces, no puedes venir a acusarme de esa manera. Porque si tú querías algo serio, nunca lo dijiste. —Me crucé de brazos dándome por ganadora en este asunto.


    —Tú vas a terminar con él —sentenció luego de unos minutos en silencio. Podía ver la decisión en su mirada.


    —¿Disculpa? —Tenía que ser un chiste— ¿Es eso una pregunta o una orden?


    —Vas a terminar con él —enfatizó.


    —Tú no tienes el menor derecho de decirme lo que voy o no a hacer —me reí—. Estás muy equivocado.


    —Laura. —Se aproximó apoyando los brazos en la barra a cada lado de mi cuerpo, su mirada me intimidaba, pero no estaba dispuesta a demostrarlo— Vas a terminar con él —repitió—. No sé si te he dado la impresión equivocada. —Ladeó su cabeza—. Pero, yo no comparto. Y para nada estoy dispuesto a comenzar ahora, ya he pasado esa etapa de mi vida, así que no voy a compartirte. Vas a terminar con él —me ordenó.


    —¿Es eso que escucho un ultimátum? —me reí sin poder creer lo que escuchaba.


    —Tómalo como quieras. Pero, vas a terminar con él.


    —Creo que me lo has puesto sencillo. Si pensabas que plantándome un ultimátum iba a salir como querías, te equivocaste. No voy a terminar con él. —Le miré a los ojos sin vacilar, vi cruzar la perplejidad en su rostro, pero luego su mirada se ensombreció y eso no me gustó para nada.


    —Vas a arrepentirte de este momento. —El tono frío en el que dijo esas palabras me heló la sangre. Acarició mi rostro y enredó uno de mis cabellos en sus dedos sonriéndose—. Te darás cuenta de que él no es capaz de hacerte sentir lo que yo con mis besos. Mientras estés teniendo sexo con él, descubrirás que tu cuerpo sólo vibra bajo mis caricias, que tu mente sólo alcanza el éxtasis cuando está conmigo —susurró a mi oído dejándome sin aliento. —Regresarás a mí —sonrió—. Sólo espero que no sea demasiado tarde cuando lo hagas —terminó con arrogancia.


    —Oh, vete al demonio, estúpido arrogante. —Le empujé separándolo de mí. Su nivel de suficiencia me había molestado en sobremanera al igual que su intento de controlar lo que hago—. Adiós, Rafael.


    Me marché a la habitación, enfundándome en mis vaqueros y mis botines grises. Tomé mi bolso y mi móvil saliendo de ahí como alma que lleva el diablo. Rafael no se movió ni un centímetro desde el lugar donde lo dejó, ni siquiera se giró cuando me marchaba, ni siquiera se despidió. Simplemente me dejó ir, como si no significara nada para él, y eso dolió muy similar a como duele un corazón roto. Sólo que no podía dolerme de esa forma, porque yo no sentía nada por él, lo único que nos unía era el deseo.


    Llegué al apartamento vuelta una furia, lanzando todo lo que se me pasaba por el frente de camino a mi habitación y que no tuviese riesgo de romperse. Detestaba a Rafael, por ser capaz de hacerme frente de semejante manera. No podía venir a actuar de esa forma de la nada. Y estaba muy equivocado si pensaba que luego de lo de hoy, iba a regresar como si nada ante él sólo por sexo. Estaba equivocado, lo mío con Rafael había acabado tan pronto salí de su apartamento y él no se movió para evitarlo.


    —Cariño, has llegado temprano —me saludó mi madre al verme entrar en la cocina. Eran las tres de la tarde, pero preferí venir antes de acabar destruyendo mi habitación por el imbécil de Rafael.


    —No quería esperar hasta las seis si tenía todo este tiempo disponible —le mentí.


    —Me alegra, pero me has arruinado la sorpresa —hizo una mueca mientras terminaba de batir la mezcla del pastel de chocolate.


    —Si lo dices por el pastel. No era sorpresa, me has dicho que lo harías cuando hablamos por teléfono —me reí robando un poco de la mezcla con mi dedo. Estaba deliciosa, como todo lo que cocinaba mamá.


    —Deja de hacer eso —me reprendió dándome un golpe en la mano—. Nunca cambias —se rio.


    —Es imposible resistirme.


    —Y en cuanto al pastel, esa no era la sorpresa a la que me refería —contestó metiendo la mezcla en el horno.


    —¿Ah no? ¿Cuál es? —Ahora sí que me había picado el gusanito de la curiosidad.


    —Ven afuera y lo verás —me guio al jardín.


    Cuando salimos estaba aún más confundida, estaban Paula, Verónica, Helena y Mónica, tomando cócteles mientras hojeaban una especie de catálogos.


    —¿Chicas? ¿Qué hacen aquí?


    —Lau, llegaste temprano. —Se levantó Verónica abrazándome.


    —Pero, qué bueno que llegas, chica —me saludó Paula sonriendo.


    —Helena, Mónica. Un placer verlas. Pero, no entiendo a qué se debe esto. —Me giré hacia a mi mamá buscando una explicación.


    —¿Ves esos catálogos que están viendo? —me señaló.


    —Eh, sí.


    —¿De qué crees que son?


    —No lo sé, ropa, accesorios, zapatos. —Me encogí sin terminar de entender nada de nada. Las chicas, sólo se reían, en medio del juego de acertijos de mi madre para terminar de explicarme de qué iba esa fulana sorpresa.


    —Quería hacer algo lindo por ti, por haber cuidado de la casa y la pastelería cuando no estuve y por haberme apoyado tanto todo este tiempo.


    —Mamá, no tienes nada que agradecer —le detuve tomando su mano.


    —Lo sé —continuó—. Pero, quería hacerlo. Así que hablé con las chicas y me contaron de la promesa que acordaron en sus vacaciones. —Mi mente comenzó a viajar buscando esa promesa, pero estaba en blanco—. Así que... ...


    —¡Nos tatuaremos! —exclamaron Paula y Verónica al unísono saltando de la alegría.


    —¿Qué? —No podía creerlo mi cara de asombro ha de ser un poema, aun no podía cerrar la boca. Esto era surreal.


    —Sí, cariño —se rio mi madre divirtiéndose a mi costa.


    —Debe ser una broma. —Me giré a mi mamá aún sin poder creerlo—. Tú, mi madre terriblemente conservadora, que entraba en una crisis nerviosa cada vez que aparecía con un color de cabello más creativo que el anterior ¿Tú has armado todo esto? ¿Dónde está mi madre? y ¿qué has hecho con ella?


    —Sigo siendo yo, cariño —se rio—. Simplemente comprendí y acepté, que ésta eres tú, que eres perfecta tal cual eres y no te cambiaría nada, con todo y tus ideas creativas.


    —Mamá, eso es lo más lindo que me has dicho en la vida. —La abracé fuertemente mientras las lágrimas amenazaban en derramarse en cualquier momento.


    —Bueno, ya basta de llanto —me sonrió al separarse—. La tatuadora llegará a eso de las seis y deben elegir el diseño que quieren.


    —¿Mamá de dónde has sacado a una tatuadora? —Eso me preocupaba, no quería acabar contagiada de algo por dejarse llevar por publicidades.


    —Tranquila, Helena me ha ayudado con eso. Su hijo se ha hecho varios tatuajes con ella y según dice son muy buenos.


    —Ah, Marcos. Me quedo más tranquila. —Eso me calmaba. Había visto un par de sus tatuajes y eran fenomenales.


    Estuvimos durante tres horas, dándole vueltas a ese catálogo mientras iban circulando los cócteles de frutas tropicales. Para cuando llegó Haely, la chica de los tatuajes, estábamos bastante alegres producto del alcohol, creo que esa era la idea para poder conseguir que Paula se dejara tatuar. Estaba bastante relajada, lo cual era una buena señal. Al inicio, pensamos en hacernos un mismo tatuaje, pero, resultó casi imposible ponernos de acuerdo, así que tomamos la decisión de elegir un tema y en base a eso sería nuestro tatuaje. El tema que elegimos, el mar, que mejor que nuestras vacaciones, eso era algo que nos uniría el resto de nuestras vidas.


    La primera que decidió tatuarse fue Paula, porque si nos veía hacer malas caras, acabaría echándose para atrás. Se tatuó una pequeña estrella de mar en la cara interna de la muñeca. Ella creyó que, por ser tan pequeño, dolería menos, pero, el área de las muñecas es sensibles por todas las venas y arterias ubicadas ahí. Gritó un par de veces, pero, luego de unos tragos de tequila todo mejoró. Le siguió Verónica, quien se hizo un delfín en el hombro derecho, para ella era una buena manera de recordar como aquello de nadar con delfines, se convirtió en una experiencia impresionante, gracias a Rafael.


    Yo, quizás opté por algo demasiado osado, tal vez fue producto de tanto alcohol. El dolor fue más fuerte de lo que pensé, tuve que aplicar lo mismo que Paula y beberme unos tragos de tequila, para poder tolerar el dolor. Había decidido tatuarme en la parte baje de la espalda. El tatuaje abarcaba gran parte del lado derecho de mi espalda baja. En él podía apreciarse parte del fondo del mar, junto con uno de los barcos naufragados que vimos en nuestra expedición, con hermosos peces trompeta y payasos. El resultado era hermoso, no podía parar de mirarme de espalda en el espejo al acabar. Sin embargo, no pude hacerlo por mucho tiempo, porque lo tuvo que cubrir luego de ponerle la pomada correspondiente y darnos las indicaciones.


    Fue una gran noche y que mi mamá fuese la responsable de ello, fue aún mejor. No sé qué sucedió a ciencia cierta en aquel crucero, sólo sé que cuando regresó, era una mujer distinta o mejor dicho había vuelto a ser aquella mujer decidida, independiente, aquella mujer con sueños que se atrevió a escribir un libro y publicarlo, que se atrevió a crear una pastelería y volver a reinventarse luego de un matrimonio fallido. Estaba muy orgullosa de ella, porque era mujer que siempre quiso ser y podía notarse en su mirada, en la manera en la que sonreía, en la que se movía. Había vuelto a ser feliz y eso era lo mejor que podía suceder en nuestras vidas.


    Tuvimos que volver al apartamento en taxi, porque nos caíamos, de la borrachera que teníamos esa noche. Así que tan pronto me acosté caí en los brazos de Morfeo.


    —Huele delicioso —murmuré al despertar, el olor a café y panqueques provenía de la cocina. Creí que se trataba de Arturo, así que me lavé los dientes y salí cuanto antes.


    —Adrián.... —exclamé por la sorpresa al verle preparando el desayuno, no esperaba verle tan temprano.


    —Buenos días, hermosa. —Se acercó estrechándome entre sus brazos. No puedo explicar lo que sentí, sólo puedo decir que estaba muy feliz de verle de nuevo.


    —No te esperaba tan temprano. —Me acomodé sobre la silla para degustar mi café.


    —Quería sorprenderte ¿Qué son esas vendas en tu espalda? —Le dio la vuelta a la mesada para tener un buen plano. Había olvidado el tatuaje. Tuve que dormir en top y pantalón de pijama por el calor que sentía y no debía sudar.


    —¿Esto? —reí—. Me he hecho un tatuaje. Mi madre me sorprendió ayer y ha llevado la tatuadora a casa para que las chicas y yo nos tatuáramos.


    —Guau, eso es impresionante ¿Qué te has hecho? —preguntó emocionado.


    —El fondo del mar, junto con un barco que naufragó. Es algo que vimos en las vacaciones y me ha encantado. —No quería pensar en los detalles de aquel viaje, porque eso traería a Rafael a mi memoria y lo único que quería en estos momentos, era olvidarme de él.


    —Muero por verlo en esa hermosa y sedosa espalda —me sonrió posicionándose frente a mí y cubriéndome con sus brazos—. Para cubrirlo de besos —sonrió llenándome el rostro y el cuello de sonoros besos. Estallé en risas ante las cosquillas que me provocaba, era encantador.


    —Muy pronto podrás hacerlo.


    —Eso espero. Por lo pronto, quiero que desayunemos que tengo una sorpresa para ti.


    —¿Una sorpresa? ¿De qué se trata? —A todos se les había dado por sorprenderme últimamente.


    —Por algo es una sorpresa. —Me dio un toque en la nariz—. Ya lo verás. Ahora a comer y a arreglarte, señorita. —Me levantó de la cintura para depositarme en el suelo.


    —Está bien, como usted diga, capitán —me burlé sentándome junto a él en la mesa para degustar el rico desayuno que mi novio piloto me había preparado.


    Comimos entre risas, fue una buena manera de comenzar el día. Luego, hice lo posible para estar lista en poco tiempo. Adrián insistió en que fuese cómoda, así que opté por mis pantalones estampados grises, un jersey de punto blanco y mi chaqueta rosa palo, no podían faltar mis botines grises, que para mi andar cómoda era andar sobre ellos. Adrián sólo negó con la cabeza entre risas al ver mi idea de comodidad.


    —Y cada día me convenzo más de que eres única —dijo dándome un casto beso en la frente.


    —¿Aún tenías dudas? —me reí.


    —Esta es la parte donde tendré que vendar tus ojos. —Se encogió de brazos agitando una bufanda gris oscuro en sus manos.


    —¿Es necesario? —Hice un mohín intentando convencerle.


    —Me temo que sí. Ya verás luego que vale la pena —me sonrió colocándola sobre mis ojos. No tuve más que aceptar, al ver lo emocionado que estaba. Debía ser bueno lo que se traía entre manos.


    Me guio con cuidado al auto y durante todo el trayecto no dijo nada, simplemente se limitó a reproducir en el auto una lista de canciones increíblemente románticas que estaban comenzando a hacerme sonreír, ante el esfuerzo. Es que ¿cómo resistirse ante este asombroso hombre que cada día se esforzaba por enamorarme?


    —¿Ya llegamos? —pregunté comenzando a desesperarme.


    —Es la sexta vez que lo preguntas —se rio—. Pero, esta vez, si hemos llegado.


    —Genial —suspiré quitándome el cinturón.


    —Espera —me detuvo—. Déjame hacer todo bien —me pidió.


    —Está bien. —Levanté las manos accediendo. No iba a cortarle la inspiración en esto que había planeado con tanto esmero.


    Le escuché salir del auto, probablemente daba la vuelta para abrirme la puerta.


    —Dame tu mano —me pidió al abrir la puerta y yo accedí, dejándome ayudar a bajar.


    —Ahora, apóyate en mí, hasta que lleguemos. —Posó su mano en mi espalda y tomándome de la mano, me guio a pasos cortos.


    Pude sentir que pasamos bajo un techo, entramos a una habitación y caminábamos por un largo pasillo, estaba frío, quizás por el aire acondicionado.


    —¿Ya está todo listo? —preguntó Adrián, no era conmigo con quien hablaba.


    —Sí Adrián, tranquilo. —Era la voz de un hombre joven, tal vez más que Adrián—. Todo saldrá como lo quieres para tu chica —se rio aquel hombre.


    —Más te vale, Jesús. Llevo días planeándolo.


    —Tranquilo. Vamos que nos esperan —le indicó Jesús.


    Seguimos caminando y pude notar el cambio de temperatura, ahora estábamos en un lugar abierto, lo sabía por el viento agitando mi cabello y el olor en el ambiente.


    —Ya puedes abrirlos —susurró a mi oído desprendiendo la venda de mis ojos.


    Lo que vi al abrirlos me dejó confusa, no entendía qué hacíamos en ese lugar ni qué pretendía Adrián. Él permanecía junto a mí, con una sonrisa en los labios esperando mi opinión.


    —¿Qué hacemos frente a este jet Adrián? —pregunté confusa.


    —Hoy vamos a volar juntos —me sonrió—. Quiero compartir mi pasión contigo, que comprendas por qué amo volar.


    —Adrián.... —No tenía palabras, eso era hermoso, querer compartir algo así conmigo— ¿Tú vas a pilotarlo?


    —Sí y Jesús será mi copiloto. Es nuestro por un rato —sonrió plenamente, haría lo que fuera por preservar aquel brillo mágico en sus ojos.


    —Entonces ¿qué esperamos?


    Había volado en avión muchas veces antes, pero la experiencia de estar en la cabina, donde todo ocurre para que esa gigante ave de metal se mantenga en vuelo, es otro nivel. Todo se veía mejor, el cielo era más azul, las nubes más blancas y la ciudad más hermosa desde acá arriba.


    —Todos los problemas se ven más pequeños desde acá arriba —le escuché decir—. Tu mente piensa con mayor claridad cuando vuelas. Todo es posible —sonrió emocionado. Eso es lo que siento también cuando estoy contigo Laura, que cualquier cosa es posible. —Escucharle decir eso, hizo latir mi corazón más rápido. Que él sintiera eso por mí, no sabía que decir.


    —No tienes una idea de lo mucho que agradezco que hayas compartido esto conmigo, Adrián.


    —Oh, hermosa. Esto aún no acaba —sonrió de nuevo fijando la vista en el firmamento.


    Estuvimos en el aire otro rato, en silencio absorbiendo la majestuosidad de la obra de Dios que se extendía frente a nosotros. Porque si Dios existía, esa era la prueba de ello, nadie más podía haber creado semejante milagro.


    —Necesito que cierres los ojos por unos segundos —me pidió.


    —¿Otra vez? —me quejé.


    —Sólo unos segundos, hasta que te diga ¿sí? —me pidió.


    —Está bien —accedí de mala gana cerrando mis ojos. Pasaron aproximadamente cuarenta segundos, los conté.


    —Ahora, ábrelos —me pidió—. Mira por la ventanilla —me señaló la ventanilla derecha.


    Lo que vi, por Dios, nadie había hecho semejante cosa por mi antes. Me quedé sin palabras y las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos a borbotones, no entendí la razón en ese momento. No supe si se trataba por la culpa o si era felicidad porque sentía lo mismo que él, no pude responder a esa duda en ese momento. Lo que sí sabía, es que era hermoso. La frase TE AMO era perfectamente visible desde donde estábamos, no quería ni imaginar la cantidad de luces y flores rojas que debió necesitar, pero era hermoso.


    —Adrián.... —Me giré buscando las palabras.


    —Oh, no. No llores, Laura. No era lo que quería —balbuceaba con arrepentimiento.


    —No, entiendes. Es lo más hermoso que han hecho por mí. Es hermoso —le sonreí entre lágrimas, volviendo mi vista hacia aquella palabra escrita en la pista, que ahora que nos acercábamos se hacía más grande, hasta que luego no fue reconocible al aterrizar.


    —¿Puedo llevarme unas de esas? —le pregunté al bajar señalando las rosas que estaban intercaladas con las luces.


    —Ya han metido unas en el auto. —Me abrazó dándome un beso en la coronilla.


    —Ha sido perfecto —susurré llevando su rostro al mío para besarlo. Lo besé dulce y pausadamente, nuestros labios sabían dulces y salados a la vez, producto de mis lágrimas, fue un beso perfecto.


    —Aún falta otra parte. —Me contó mientras caminábamos abrazados de regreso al auto.


    —¿Más? —pregunté sorprendida.


    —Sí. He reservado una mesa en un restaurante en el Ávila, así que es mejor que nos demos prisa. —Me apresuró dándome un rápido beso antes de subir al auto.


    —Esto es hermoso, Adrián —suspiré al ver la vista desde aquel restaurante. Podríamos ver todo El Ávila y Caracas desde aquí—. La vista es hermosa.


    —Quería que fuese perfecto para ti —susurró abrazándome desde atrás. Dejó reposar su cabeza en mi hombro, podía sentir su respiración sobre mi cuello y el latir desbocado de su corazón en mi espalda. Eso era lo que yo provocaba en él y me hacía sentir feliz.


    —Todo esto —susurré—. Todo lo de hoy, es lo más hermoso que han hecho por mí. Gracias.


    —Daré lo que sea por volver a ver ese brillo en tus ojos que he visto hoy. —Me apretó más fuerte inhalando mi olor, no pude evitar cerrar los ojos y disfrutar del momento—. Me esforzaré por mantener esa sonrisa en tu rostro Laura, cada día.


    —No hace falta esforzarse tanto, Adrián.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo, porque estoy agradecido con la vida por haberte puesto en mi camino ese día. El día en el que vi entrar a ese club a la mujer con la sonrisa más hermosa que había visto en mi vida.


    —Creo que ahora si tendré que mostrarte mi tatuaje —me reí—. Luego de todo esto.


    —Es lo menos que puedes hacer —se rio.


    —Tal vez, esta noche puedas ayudarme a limpiarlo y aplicar la pomada.


    —Nada me gustaría más —susurró abrazándome durante un largo tiempo.


    Fue una velada inolvidable. En ese momento, me di cuenta de lo que pasaría si Adrián se enteraba de lo que había hecho. Comencé a cuestionar el propósito de mis decisiones y las consecuencias que tendrían mis acciones. Ya había probado mi experimento, Rafael y yo habíamos llegado a nuestro final. Quizás era hora de darle una oportunidad real a Adrián, tal vez era tiempo de comenzar a comprometerme en esta relación como debí haberlo hecho en un principio.


    Con la determinación de brindarle una oportunidad real a mi relación con Adrián, me esforcé toda esa semana por corresponderle como era debido. Las cosas no podían ir mejor y cuando me pidió que le acompañara a aquella fiesta de gala, estaba muy emocionada, era el primer evento al que asistíamos juntos y compartiría con algunos de sus amigos finalmente. La fiesta era para galardonar a empresarios emergentes, emprendedores y agentes de cambio en el país. Así que hice todo lo que pude para conseguir el mejor vestido para esa noche.


    —¿No crees que es demasiado? —pregunté a Verónica por enésima vez mientras me veía en el espejo.


    —El vestido es hermoso, Laura. El rojo te queda muy bien —me tranquilizó mientras se encargaba de ondular mi cabello.


    —Te ves sensual y elegante —sonrió Paula mientras me maquillaba.


    Me miré nuevamente, esperando que no fuese exagerado. Adrián me dijo que las mujeres generalmente asistían en vestido largo, así que me compré un vestido largo color rojo carmesí, era de escote cuadrado alto, sin mangas, pero con un hermoso escote en mi espalda, que la dejaba del todo descubierta. El vestido caía liviano hasta el suelo y se movía divinamente mientras caminaba. Se pegaba perfectamente a mi cuerpo hasta las caderas para luego deslizarse por mi cuerpo delicadamente.


    —Estás lista para matar, chica —me sonrió Paula, dándome un guiño al acabar con el maquillaje. Me detallé en el espejo y era cierto, estaba lista. Le había dado un aspecto ahumado a mis ojos en sombras grises que los hacían lucir más claros y tenía un brillo color cereza en mis labios con tan sólo un poco de rubor en mis mejillas.


    —Perfecta —escuché suspirar a alguien a mis espaldas. Al girar, me encontré con un Adrián mirándome como si fuese la mujer más hermosa del mundo y me sentí de esa manera.


    —Tú no te quedas atrás. —Me acerqué deleitándome con la vista. Había hombres que parecía que hubiesen nacido para usar trajes, Rafael era uno de esos, pero Adrián también. Aquel traje negro a la medida, le quedaba como un guante, perfecto y el cabello peinado hacia atrás con algo de gel, lucía increíblemente apuesto.


    —¿Estás lista? —me tendió la mano sonriéndome.


    —Lista —sonreí en respuesta dejándome guiar de su mano. Sí, las cosas parecían estar cambiando.


    


    La gala, simplemente hermosa, una decoración exquisita en tonos grises y malvas, muchas mesas posicionadas ordenadamente para sentar a los invitados, varias mesas de aperitivos y barra libre. Conocí a algunos de los amigos de Adrián, a varios de ellos los había visto en el club, pero no los conocía personalmente hasta entonces, eran muy agradables. Bailamos un par de canciones, hasta quedar sedientos, en ese momento decidimos alejarnos de la pista para recuperar fuerzas. La noche pintaba ser perfecta.


    —Iré por algo de beber —me indicó mientras se perdía camino a la barra.


    —Veamos si saben tan bien como se ven —murmuré acercándome a la mesa de aperitivos.


    —¿Compartes un poco de eso conmigo? —escuché decir a una voz grave y terriblemente seductora que conocía muy bien. Me quedé paralizada sin poder moverme, no creí que volvería a verle y aquí estaba en la misma fiesta que yo estaba con Adrián, esto debía ser una maldita broma.


    —¿No vas a girar? No temas, mira que no muerdo, al menos no demasiado —susurró muy cerca de mi oído.


    —¿Qué haces aquí? —suspiré girando para encontrarme a aquel sexy hombre vestido totalmente de negro, incluso la camisa y la corbata que llevaba eran de color negro y se veía, vestido para matar. Y esa conexión estaba ahí latente sin ganas de irse a ningún lugar.


    —Me han invitado. Luces…—dijo recorriéndome con la mirada para terminar soltando una bocanada de aire como si hubiese estado aguantando la respiración durante mucho tiempo.


    —Gracias. Tú también —tragué grueso sintiéndome presa de su intensa mirada.


    —Laura.... yo.... —Tenía claras intenciones de decir algo importante y de pronto su actitud se vio reemplazada por la de implacable abogado. Dos segundos más tarde supe por qué.


    —Te he traído champaña. —Apareció Adrián entregándome una copa mientras posaba su mano en mi cintura de manera despreocupada.


    —Rafael Ulrrich, mucho gusto —se presentó Rafael con una sonrisa hipócrita y mirada de serpiente calculadora.


    —Él es.... el abogado asociado con mi padre, en el bufete M&U y asociados. Ellos son para los que trabajé antes de irme de vacaciones —expliqué antes de que Rafael dijera algo que pudiese arruinar lo que estaba construyendo con Adrián.


    —Encantado —le ofreció su mano que Rafael estrechó con fuerza— Adrián Valles, soy el novio de Zoe. —Yo me quise morir en ese momento, vi cómo se tensaba la mandíbula de Rafael, aunque él ya sabía que salía con él, no esperaba un título formal.


    —Es usted un hombre muy afortunado. —Casi me atraganto con la champaña cuando dijo eso—. Durante el tiempo que trabajamos juntos demostró ser una mujer.... —Desvió su mirada hacia mí ocultando una sonrisa—. Determinada, tenaz, elocuente, única.


    —Lo sé, estoy muy agradecido por ello —respondió Adrián brindándome una de sus sonrisas encantadoras.


    —Rafael... —escuché llamarle una mujer que apareció repentinamente, colgándose de su brazo como si fuesen muy íntimos, eso me hizo hervir la sangre y tuve que contenerme para no saltarle encima y alejarle de él—. Te está buscando Bustamante, en cinco minutos te toca presentar los premios —le indicó. Yo no tenía idea de que él presentaría los premios—. Discúlpenme. —Se giró hacia nosotros apenada—. Que mal educada soy.


    —Valeria, ella es Laura Montesano, la hija de Leonel y él es su novio, Adrián Vallés —nos presentó Rafael educadamente.


    —Un placer —respondió con una sonrisa estrechando nuestras manos.


    —Debemos apresurarnos —le indicó a Rafael la mujer llamada Valeria. Era hermosa con su cabellera larga azabache, su cuerpo de sirena, con busto prominente y trasero perfecto. Debía rondar los treinta, era una mujer despampanante—. Un placer conocerlos y disculpen que me lo lleve de esta manera —se disculpó de nuevo.


    —Tranquila. Nosotros de todas formas ya íbamos a sentarnos —le mentí.


    —Que disfruten la noche —se despidió Rafael con un leve asentimiento antes de marcharse.


    —Parece un buen tipo —dijo Adrián cuando nos sentábamos en nuestra mesa.


    —Sí, lo es —murmuré. Si las cosas fuesen diferentes quizás podrían haber sido amigos, pero como no lo eran, no había remota posibilidad de que lo fueran.


    La noche no volvió a ser lo mismo, al menos para mí, Adrián pareció disfrutar en todo momento, yo me esforcé por parecerlo, sin embargo, no podía quitarme de la cabeza a aquella mujer colgada del brazo de Rafael. Incluso cuando regresamos al apartamento esa imagen me acompañaba. Me refugié en los brazos de Adrián esa noche, buscando borrar aquella imagen de mi mente, tuve éxito, al menos durante un par de horas. Para cuando me fui a la cama, él seguía ahí presente como si nunca se hubiese ido.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Habían pasado cuatro días desde que vi a Rafael en aquella fiesta y desde entonces no había podido sacarlo de mi cabeza, menos ahora que había accedido a ir a ver a mi padre al bufete, era hora de tener aquella conversación. Accedí porque recién salía de una reunión con una aseguradora que quedaba a un par de calles de ahí. Aunque detesté que, por haberme enfrascado en lucir perfecta para esta reunión, hubiese optado por aquel vestido sin tirantes blanco y con escote de corazón, me veía elegante en él, pero también destacaba mis atributos y más con aquel recogido que dejaba una perfecta vista de mis hombros desnudos y de mi escote. Me enfundé mi chaqueta rosa palo esperando taparme, pero no vi mucha diferencia. Tendría que enfrentarme a la mirada lujuriosa de Rafael si me lo topaba y sobrevivir a ella.


    Ya iba un poco tarde así que cuando vi que el elevador comenzaba a cerrarse, corrí un poco para alcanzarlo, logré ver que había gente en el interior.


    —¡Espere! —grité y las puertas del ascensor se abrieron. Me apresuré y en unos segundos estuve dentro—. Gracias. —Me giré para agradecer y quedé presa de aquellos ojos chocolate.


    —Siempre que quieras —respondió recorriendo detenidamente mi figura de la cabeza a los pies.


    —Rafael... —exclamé. Él sonrió ladinamente y se acercó a donde me encontraba inclinándose levemente. Contuve la respiración inconscientemente, como si respirar su olor fuese a matarme. Pero, bueno existían muchas maneras de morir.


    Él me miró intensamente sin decir nada, sentí detenerse el ascensor abruptamente, él lo había ocasionado. Quién sabe qué intenciones cruzaban su mente en aquel momento.


    —¿Qué haces? —pregunté en un susurro al sentir su respiración tan cerca de mi rostro.


    —Algo que he tenido ganas de hacer durante un largo tiempo —susurró a mis labios antes de estamparlos en los míos con una pasión desenfrenada. No pude resistirme, era imposible. Mis manos viajaron automáticamente a su cabello, acariciándolo y acercándome más a él. Sus brazos se envolvieron en mi cintura apretándome a su cuerpo mientras nuestros labios se abrían y cerraban acompasadamente, descargando el deseo que nos envolvía cada vez que estábamos cerca. El beso terminó demasiado pronto, él se separó abruptamente manteniéndose a escasos centímetros de mi boca, sus labios estaban hinchados luego de ese beso. Y yo me esforzaba por regular mi respiración y le rogaba a mi corazón que no latiera tan fuerte.


    —No sé qué me haces —confesó con la respiración agitada—. No puedo dejar de pensar en ti desde el día en que te marchaste de mi apartamento para nunca regresar. Cuando estoy cerca de ti, una sensación indescriptible me atraviesa y sólo pienso en besar tus labios de nuevo.


    —Rafael... ...


    —No... —me detuvo—. Yo sé que tú también lo sientes. Puedo ver como tu mirada se enciende cuando me ve, como tu piel se eriza ante mi tacto. Puedo notar la manera en la que me miras sobre todo cuando crees que no te estoy viendo —sonrió—. No tengo la menor idea de lo que me pasa contigo o de lo que siento. Pero, lo que sí sé, es que quiero descubrirlo contigo. Laura... —suspiró sujetando mi rostro con dulzura mientras pegaba mi frente con la suya con los ojos cerrados—. Sólo voy a decirlo una vez. —Respiró profundamente y yo sentí que el corazón se me detendría. No podía dejar de mirarlo—. Elígeme a mí —me pidió en un susurro—. Elígenos a nosotros. Danos una verdadera oportunidad, permítete ser feliz junto a mí, como ese día bajo el mar. Sé libre de hacer lo que quieres realmente.


    —Rafael.... yo…— No sabía qué decir. Todo era demasiado y por más que tuviese razón, yo no podía aceptarlo.


    —No es necesario que me respondas en este preciso momento. Pero, tendrás que darme una repuesta a más tardar el viernes. —Estábamos a martes, no me quedaba mucho tiempo para decidir—. Si no me buscas, daré todo por terminado y lo que tuvimos se quedará como un bonito recuerdo —terminó de decir retrocediendo un par de pasos de mi lado.


    —¿Es eso un ultimátum?


    —Me temo que sí —sonrió sin que la sonrisa iluminara su mirada. Se me encogió el corazón de verle de esa manera.


    —Eso no es justo —susurré.


    —Nunca dije que lo sería —murmuró saliendo del elevador.


    Ni siquiera noté el momento en el que el ascensor había vuelto a funcionar.


    —Laura, pensé que ya no vendrías —exclamó mi padre con una sonrisa en el rostro al verme entrar en su oficina. Aún tenía la escena del elevador nublando mi mente, tuve que hacer un gran esfuerzo mental para concentrarme en el motivo real por el que había decidido venir al bufete.


    —Te dije que lo haría.


    —¿Quieres que vayamos a comer algo?


    —Creo que primero deberíamos hablar aquí —opiné sentándome en una de las sillas frente a su escritorio.


    —Como tú prefieras —accedió tomando asiento en la silla junto a mí.


    —Te escucho.


    —Laura, no hay excusas para lo que le hice a tu madre —comenzó—. Sé que estuvo mal y las herí enormemente. No pensé en el momento y simplemente me dejé llevar. Sé que es una justificación estúpida, pero es lo que es. —Y aunque me doliera, yo sabía que tenía razón, al fin y al cabo, yo hice lo mismo—. Tu madre y yo, bueno, somos muy diferentes, ahora ella lo es aún más —sonrió con tristeza—. Yo la amo, como nunca pensé que podía llegar a amar a una mujer, quizás te sea difícil creerme, pero lo hago. Simplemente, a veces el amor no es suficiente. A veces cometes errores, a veces tu ego te sobrepasa y confundes admiración con algo más. Sé que les fallé nuevamente y lo único que puedo es pedirte perdón. —En sus ojos pude ver arrepentimiento real, dolor, tristeza y luego de lo que yo había hecho, no podía juzgarlo. Aun cuando comencé este experimento buscando entender, no era mejor que él, la diferencia entre ambos es que yo aún no había tenido que lidiar con todas las consecuencias de mis acciones, yo aún no había roto su corazón.


    —Mentiría si dijera que no estoy molesta, porque lo estoy. Estoy molesta, porque rompiste uno de los votos más importantes que haces en tu vida, porque le diste la espalda al compromiso que asumiste por tu propia voluntad hace más de veinticinco años cuando te enamoraste de mamá. Le rompiste el corazón. Estoy decepcionada, porque durante toda tu vida me enseñaste acerca de la honestidad, la sinceridad, el valor y la verdad, y actuaste como un cobarde durante todo este tiempo, mentiste, fallaste en el cumplimiento de tus promesas y todo eso a personas que jurabas amar. Tus actos tienen consecuencias, afectan a las demás personas y eso es algo que no previste, porque fuimos tu daño colateral. —Suspiré al borde del llanto.


    —Laura.... —Podía ver las lágrimas amenazando con caer de los ojos de mi padre y eso me dolió aún más que lo que él había hecho.


    —Espera —le detuve—. Todo eso es cierto. Sí, aprendí gracias a ti lo que no quiero en un hombre, lo que no estoy dispuesta a tolerar, aprendí a amarme primero y más a mí misma, porque sin eso una relación no vale la pena. La verdad es —suspiré—, que eres un esposo patético. Esa es la verdad. —Su expresión al escucharme decir eso se compungió aún más—. Pero, la verdad también es, que me has apoyado en cada paso del camino. —Sentí que mis mejillas se humedecían, pero, no podía parar ahora—. Aun cuando mi madre en ocasiones se oponía a mis decisiones, tú estuviste ayudándome a abonar el camino. La verdad es —tragué grueso para poder terminar—, que eres un padre maravilloso, el mejor que podía pedir. Y sé que, a pesar de todo, me amas y que el hecho de que tu relación con mamá no funcionara, eso es algo que les compete a ustedes y sin importar lo que suceda, a pesar de los errores, eres mi papá, siempre lo serás y te amo.


    Sus brazos me estrecharon tan pronto dije esas últimas palabras, las palabras que mi padre había estado esperando escuchar durante estos últimos años. Le permití abrazarme por largo rato, ambos lo necesitábamos, él saber que a pesar de todo lo sucedido, nada podría separarnos otra vez. Las palabras de mi padre y mis palabras hacia él hicieron eco dentro de mí, porque mis acciones también tenían consecuencias. En mi afán de este estúpido experimento, había lastimado a varias personas, destruí una relación, rompí las ilusiones de un chico que recién comenzaba a creer en el amor, le trastorné la vida a un hombre implacable sólo porque para mí representaba un reto, enamoré a un hombre sensible a quien tarde o temprano terminaría haciéndole daño. Y con los fines más crueles y vengativos destruí el orgullo y corazón de un hombre, que en un momento consideré el amor de mi vida. Nada de lo que había hecho tenía una justificación, ningún motivo validaba mis opciones, ninguna razón era suficiente para jugar con los sentimientos humanos.


    —Me gustaría que comenzáramos de nuevo —me pidió mi padre esperanzado.


    —No puedo ofrecerte un borrón y cuenta nueva. —Vi su mirada ensombrecerse—. Pero, podemos reconstruir nuestra relación y crear una mejor —le sonreí.


    —Nada me gustaría más que eso.


    —Bueno, puedes comenzar llevándome a comer.


    —Eso puedo hacerlo. —Me tomó de la mano llevándome afuera.


    —¿Y qué opinas de un auto? Es también una buena manera de arreglar las cosas —expresé inocentemente.


    —Creo que eso mismo pediste la vez pasada. No vas a tener una respuesta afirmativa —se rio mi padre.


    —Bueno, tenía que intentarlo. —Me encogí de hombros resignada.


    —No serías mi hija si no lo hicieras. —Me abrazó con fuerzas el resto del camino.


    Pasamos una tarde entretenida, platicando como hace años no lo hacíamos. Y por supuesto disfrutando de un delicioso postre, porque si algo está comprobado es que para disfrutar de un buen helado y pastel de chocolate no hay edades.


    —Hola hermosa ¿Todo bien con tu papá? —me preguntó Adrián al otro lado de la línea.


    —Sí, de hecho, ya vamos de regreso al bufete.


    —¿Crees que puedas esperarme ahí? —me pidió—. Te tengo una sorpresa.


    —Sabes que no me van lo de las sorpresas —me quejé.


    —La última la disfrutaste mucho —le escuché reír y supe que estaba perdida.


    —Está bien. Tú ganas.


    —Nos vemos en media hora. Te amo —se despidió rápidamente.


    —¿Crees que lo conoceré algún día? —preguntó mi padre sonriente cuando bajábamos del auto.


    —Puede. Pero, aún no —suspiré.


    —Está bien, será cuando estés lista. —Me guiñó.


    —Gracias, papá.


    —No hay nada que agradecer, pequeña. Esperemos a tu hombre adentro. —Me guio hacia su oficina.


    —Papá....


    —Tranquila. No me asomaré a averiguar de quién se trata ni te espiaré.


    —Más te vale papá, más te vale —le advertí.


    —¿Y dónde comeremos? —pregunté cuando estuvimos frente a un edificio que no reconocía.


    —¿Ves aquella terraza? —preguntó señalándome la última planta del edificio, se divisaba una pequeña terraza.


    —Sí ¿qué hay con ella?


    —Es allá donde una mesa nos espera —sonrió llevándome dentro del edificio.


    La vista, genial, todo era muy íntimo con al menos unas diez mesas, una terraza abierta, las mesas con una estructura bastante innovadora en madera y vidrio. Música de ambiente, la mesa tenía una botella de champaña, dos copas y un candelabro con velas hermosas, pétalos de rosas cubrían la mesa. Todo era muy romántico.


    —Alguien está muy romántico hoy —le sonreí apretando su mano.


    —Esto lo merece —sonrió apartándome la silla para que me sentara y luego se sentó frente a mí tomándome de las manos. Esto comenzaba a ponerme nerviosa.


    —¿Qué ocurre?


    —Bueno, aquí va. —Soltó el aire apretando mis manos—. Me han ofrecido un puesto en una aerolínea internacional, de bastante renombre, como piloto fijo en vuelos comerciales internacionales. Los beneficios son increíbles, las rutas espectaculares, podré conocer los lugares a donde vuele y los horarios mejor imposible.


    —Adrián, eso es fantástico —exclamé realmente emocionada.


    —Ese trabajo es en España —pronunció las palabras pausadamente para que pudiese procesarlas—. Me han dado un mes para que arregle mis asuntos aquí.


    —Es una oportunidad maravillosa, Adrián. Me alegro por ti —sonreí. Pesé a que detestaba la idea que se marchara justo ahora que recién empezábamos, me alegraba que tuviese esa oportunidad.


    —¿Y si te alegras por nosotros?


    —No entiendo.


    —Yo opté por ese trabajo antes de conocerte, un amigo trabaja en esa aerolínea. Tan pronto me enteré, busqué algunas opciones en compañías que estuviesen solicitando una diseñadora como tú. Y con la ayuda de Verónica y gracias a tu estupendo trabajo en el bufete de tu padre, enviamos varios currículos y dos editoriales desean trabajar contigo. —Me quedé en shock, fue como si me hubiese caído un balde de agua fría arriba. Estaba perpleja—. Sé que no es el mismo trabajo que estás haciendo ahora, pero, es una gran oportunidad.


    —Adrián.... yo —titubeé—... no sé qué decir... ... Esto, lo que has hecho por mí, es un gesto enorme.


    —Ningún gesto, será nunca suficiente para demostrarte cuanto te amo. Y sé que esta es una gran oportunidad para mí y también para ti. Y no existe otra persona en este mundo con quien quiera compartirla más que contigo. —Eso es lo que deseas escuchar cuando estás en una relación. Esto que había hecho Adrián por mí, es lo que esperas, es lo que debería desear. Así que lo correcto debería ser entonces aceptar estas oportunidades que se presentan en tu camino. Tenía que ser una señal del destino después de todo.


    —Acepto —susurré.


    —¿Qué? —preguntó inclinándose sobre la mesa.


    —Acepto irme a España contigo —sonreí afirmando con la cabeza.


    —¿En serio? —no terminaba de creerlo.


    —Si.


    —¡Oh, por Dios! —se levantó de la mesa abrazándome y dándome sonoros y cortos besos en los labios, en las mejillas, en la frente. Estaba que no cabía en sí de gozo y eso me hizo realmente feliz, ser yo quien produjera esa felicidad.


    —Entonces, por nosotros y el futuro que nos espera en España. —Alzó su copa llena de champaña, luego de haber pedido que nos la descorcharan.


    —Por nosotros. —Alcé la mía chocándola con la suya.


    —¿Qué? —gritaron Verónica y Paula al unísono mientras Adrián les daba la noticia. Es que mala la hora en la que decidieron juntarse en el apartamento Jorge, Paula, Arturo y Verónica. Yo aún estaba pensando en una manera de encararlas mañana.


    —Felicitaciones, amigo. —Lo abrazaron emocionados Arturo y Jorge—. Ya tendremos un sitio para ir de vacaciones en Europa.


    —Claro que sí. —Chocó su cerveza con ellos.


    —Vaya, esa es una oportunidad maravillosa. Estoy muy feliz por ti, Lau. —Me abrazó Verónica—. Aunque voy a extrañarte mucho —la escuché decir al borde del llanto.


    —Tranquila, que hablaremos todo el tiempo por Skype. —La abracé con fuerza—. Ya verás. —Paula me miraba con los ojos entrecerrados, sin decir nada, simplemente se limitó a asentir. Yo lo tomé como que ella no estaba muy contenta con ello, pero ya se le pasaría.


    Escuchar a Adrián tan emocionado, contándoles los detalles a todos, mientras comíamos una pizza en la sala, de pronto produjo una sensación extraña en mi pecho y la imagen de Rafael en el ascensor se coló en mis pensamientos. Me levanté del sillón excusándome para ir al baño. Para cuando llegué a mi habitación, el peso de esta decisión recayó en mis hombros y se sintió como tener una tonelada de metal encima. Me dejé caer en la cama, sobrepasada por todos los acontecimientos de ese día. La confesión de Rafael en elevador, la conversación con mi padre, el momento de iluminación luego de la conversación, la petición de Adrián, todo era demasiado para procesar en tan cortas horas.


    —¿Estás consciente de lo que estás haciendo? —escuché preguntar a Paula mientras se hundía en la cama junto a mí.


    —¿A qué te refieres?


    —A España.


    —Es una gran oportunidad —me justifiqué.


    —No dudo que lo sea ¿Qué hay de Adrián? ¿Es también él una gran oportunidad?


    —No lo sé —suspiré—. Tal vez.


    —¿Lo amas? —Nunca había sido tan directa respecto a mis sentimientos con ningún chico, hasta ahora.


    —No lo sé —mentí, porque conocía muy bien la respuesta a esa pregunta.


    —Si no existe la posibilidad de que llegues a enamorarte de ese hombre, algún día. No le hagas esto. —Escuchar a Paula hablar tan seriamente y considerar los sentimientos de un hombre, me hacían ver lo mucho que había cambiado, desde que estaba con Jorge, el amor la había cambiado.


    —Paula....


    —Espera.... —me detuvo—. Adrián es el tipo de hombre que se compromete, Laura. —Se sentó haciéndome que hiciera lo mismo, para poder hablarme mientras me miraba a los ojos—. Ese hombre, te ha demostrado que te ama desde el principio y no dudo en que poco tiempo después de que se vayan, quiera pasar el resto de su vida contigo. No le des falsas esperanzas, si esa no es ni una remota posibilidad para ti. —Ella no esperó que dijera nada más, así como vino tan pronto dijo lo que tenía que decir, regresó a la sala, dejándome aún más turbada de lo que ya me encontraba. Aumentando diez veces la carga que sentía pendiendo sobre mis hombros.


    Fue una semana pesada, eso sería decir poco, nunca estuve tan cansada en todos los aspectos, mental, física y emocionalmente. A pesar de que Adrián había estado viniendo todos los días, la sensación de bienestar que había tenido la semana anterior, había desaparecido. Sentía que estaba haciendo lo correcto, pero por alguna razón, lo correcto no se sentía del todo bien. Nada de lo que hacía se sentía bien,


    —Laura…—me detuvo Adrián de mi tarea de lavar los platos—. ¿Has escuchado algo de lo que dije?


    —Lo siento, no ¿Qué decías? —Me giré.


    —Ven acá —Me tomó de la mano y me llevó hasta el sofá sentándose a mi lado. La mirada en sus ojos, nunca olvidaré esa mirada, lo que venía a continuación no iba a gustarme para nada.


    —¿Qué ocurre Adrián?


    —Eso me gustaría saber —suspiró, acariciando mi rostro con ternura, mirándome con tanto amor. Al menos así se debería ver cuando te miran con amor.


    —Estoy bien. Es sólo el trabajo. —Hice una mueca disfrazada de sonrisa.


    —No me engañas. —Sostuvo mi barbilla con sus dedos para que le mirara a los ojos mientras hablaba—. Te he visto estresada por el trabajo y esto no tiene nada que ver con eso. Es por el viaje, esto tiene que ver con España.


    —No, no. Claro que no.


    —No era una pregunta —sonrió tristemente—. Me he dado cuenta. No estás segura acerca de mudarte conmigo a Madrid.


    —Adrián....


    —Sabes... —Tomó mis manos sosteniéndolas entre las suyas—. Desde el momento en el que te vi entrar en aquel bar, eras todas risas y quedé prendado. A pesar de que tenía la certeza de que al día siguiente no recordarías mi nombre, ni siquiera esa noche lo hacías —se rio y yo no pude evitar sonreír al recordarlo—. Pedí a la vida que te colocara de nuevo en mi camino. Enamorarme de ti, eso fue sencillo, era imposible evitarlo. Aun cuando no correspondiste al decir que te amaba en el avión, aun cuando tampoco lo dijiste en la cena, cuando hablamos de España, eso no me entristeció del todo, porque tenía la esperanza de que con el tiempo llegaras a amarme tanto como yo lo hacía.


    —Adrián yo....


    —Espera un momento —me pidió amablemente—. Estaba tan emocionado porque habías decidido dar este paso conmigo, estaba tan ofuscado en lo que yo quería, que no lo noté, no lo vi hasta ahora. —Entrelazó mis manos con las suyas y un horrible presentimiento se asentó en mi pecho, podía sentir mi corazón latiendo a mil por hora—. Te amo tanto, Laura. Te amo tanto, que estoy plenamente convencido que eres el amor de mi vida y aunque estoy seguro de que el amor que siento es suficiente para los dos, aun cuando tú compañía sea todo lo que necesito para ser feliz el resto de mi vida, no puedo permitirme ser tan egoísta, no si te amo realmente.


    —¿Qué... …q…? ¿qué estás intentando decirme? —balbuceé.


    —Que, si te amo, como digo que lo hago —dijo acariciando mi rostro y mi cabello con sus manos, podía ver sus ojos brillosos, las lágrimas amenazando con caer por sus mejillas—. No puedo dejar que lo hagas, no puedo permitir que te vayas a España por mí, por querer complacerme.


    —Sí, si puedes dejar que lo haga... —intenté detener las palabras que venían a continuación. No quería escucharlas, quería que todo esto fuese un sueño.


    —No. —Me detuvo negando con la cabeza—. Todo esto es suficiente para mí Laura, pero tú no me amas. Y mereces sentir lo que yo siento cada vez que te veo, que experimentes las mariposas en el estómago al tener a esa persona cerca, justo como yo las siento al estar junto a ti. Que un beso sea suficiente para irte a dormir contento con una sonrisa en los labios. Que todo lo que desees al caer la tarde sea estar entre sus brazos y despertar bajo el peso de su mirada.


    —Yo.... lo siento. —Las lágrimas corrieron apresuradas por mis mejillas sentía que mi corazón se hacía añicos—. En verdad yo.... —Él acarició mis mejillas limpiando las lágrimas que caían sin cesar—. Yo te amo. —Y sentí esas palabras al decirlas, no era el amor que el merecía, lo amaba como amaba a Paula, Verónica, Arturo, se había hecho un espacio en mi corazón y eso era innegable.


    —Lo sé. Lo sé. Pero, ese amor no es suficiente para ti —suspiró—. Aunque para mí, si lo sea.


    —Lo siento, Adrián. En verdad... ... lo lamento. —Estallé entre gemidos en sus brazos.


    —Lo sé. Shhh —intentó calmarme—. Lo sé. Está bien, Laura. Está bien. —Me abrazó con fuerza—. A veces, hay cosas que no puedes controlar, ninguno de los dos puede.


    Esa noche nos fuimos a la cama temprano y consciente de que sería la última noche que pasaría a su lado, me liberé de mis estúpidas reglas, porque él lo merecía y aún más importante, porque yo lo necesitaba. Me abracé a su cuerpo con fuerza, apoyando mi cabeza sobre su pecho, mientras él me sostenía en sus brazos durante toda la noche, por última vez.


    Al amanecer, preparó el desayuno como de costumbre, comimos en silencio, conscientes de que en tan sólo unos minutos todo acabaría. Y cuando llegó el momento nos aferramos con fuerza a cuerpo del otro, besando sus labios por última vez, para luego verlo partir por la puerta, llevándose consigo un pedazo de mi alma.


    No podía entender por qué si no lo amaba, su partida había dejado este vacío en mi alma. Quizás cuando amas a una persona, sin importar el tipo de amor que sea, parte de su alma pasa a formar parte de ti y cuando se va de tu vida, simplemente esa parte de tu alma atada él, te abandona también.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    Enfrentarse al trabajo ese día, fue pan comido, me mantuvo la cabeza ocupada, aunque la sensación de vacío continuaba acompañándome. Miré el reloj en mi oficina, eran las cuatro de la tarde del viernes, hoy acaba el ultimátum que Rafael me había dado. Tenía una decisión importante que tomar todavía.


    Me sentía muy nerviosa al recorrer el camino a su oficina, esos metros se hicieron eternos. Revisé varias veces mi maquillaje y mi cabello. Lo llevaba trenzado y en ese momento. El conjunto de jeans y blazer negro no me convenció del todo, aun cuando los tacones lo arreglaban todo, me sentía inapropiada, porque todo lo que había estado haciendo era inapropiado. Me convencí de dejar las estupideces, ya me encontraba ahí y no podía hacer nada si regresaba a casa a cambiarme, cuando regresara sería demasiado tarde.


    Me detuve a pocos pasos de la puerta al verle tan abatido, miraba el reloj de su muñeca, golpeando el suelo con el pie impacientemente. Tenía la camisa arremangada con la corbata a un lado junto con su saco. Dejó caer su cabeza entre sus manos con resignación. Cada músculo de su cuerpo me hacía entender que se había dado por vencido.


    —Espero que no sea demasiado tarde... —murmuré al entrar a la oficina. En ese momento levantó la cabeza lentamente como si no pudiese creerlo y al comprobar que de hecho era cierto, que estaba ahí frente a él finalmente, una sonrisa esperanzada volvió a dibujarse en su rostro.


    —Estas aquí.... —susurró en voz rasgada.


    —De hecho, lo estoy —sonreí acercándome un par de pasos.


    —¿Y eso qué quiere decir? —Se levantó de su silla situándose frente al escritorio frente a mí.


    —Que he venido.


    —Puedes haber venido a decirme que no —dijo adoptando esa posición de abogado implacable imperturbable.


    —No. —Me aproximé deteniéndome a centímetros de él—. He venido porque nos elijo —sonreí—. Elijo la oportunidad de ser libre a tu lado. —Acerqué mi rostro al suyo y el aire pareció desaparecer de mis pulmones. Se quedó mirando mis labios fijamente y yo no pude aguantar teniéndolo lejos. Lo tomé por el cuello haciéndome de sus labios con premura. No me importaron las paredes de vidrio, no importó lo que pudiera suceder después. Lo único que importó es que le tenía de nuevo entre mis brazos.


    —Laura.... —escuché exclamar a una voz a mis espaldas. Esa voz que desde que tenía memoria me había acompañado.


    Me separé abruptamente, buscando colocar distancia entre Rafael y yo, pero él no me lo permitió del todo, entrelazó su mano con la mía, manteniéndome cerca de él. La expresión en el rostro de mi padre era una mezcla de sorpresa y enojo que me hizo encogerme. Sé muy bien que soy una mujer de veinticuatro años hecha y derecha e independiente. Sin embargo, ese hombre frente a mí era mi padre y nada cambiaría eso. Rafael se mostraba tranquilo, como si no hubiésemos sido pillados besándonos en su oficina.


    —Papá... ... —intenté maquinar alguna especie de explicación, pero nada.


    —¿Es este el hombre con quién has estado saliendo todo este tiempo? ¿El que no querías que tu madre conociera? —Su rostro estaba del todo desencajado y no sabía entender el porqué del todo.


    —Yo.... ehhh...


    —Sí, soy yo —intervino Rafael. Él estaba del todo consciente que era Adrián de quien se refería mi padre, pero me vio al borde de un paro cardíaco e intervino a mi favor. Le estaba completamente agradecida por ello.


    —Esto, sí que no me lo esperaba —suspiró mi padre apoyándose en la pared.


    —Lo siento. No quería que te enteraras de esta forma —me disculpé apenada—. Es sólo que no encontraba la forma de decirlo.


    —¿De decir que estabas saliendo con mi socio? —se rio mi padre—. Cariño, no hay una manera sencilla de decirlo.


    —Papá....


    —Leonel....


    —¡Ya basta los dos! —Nos detuvo mi padre levantando las manos—. Si, ha sido una sorpresa tener que enterarme de esta forma. Ver a tu hija liándote con alguien con quien trabajas, no es nada sencillo. Menos cuando siempre será tu bebé —me sonrió con ternura—. Pero, conozco a Rafael durante todos estos años que hemos trabajado juntos. Y si bien un día te dije que nunca nadie será lo suficientemente bueno a mis ojos para estar contigo, creo que Rafael se acerca bastante —. Sentí que un peso se desvaneció de mis hombros.


    —Siempre la has tenido sencillo de mi parte. Ahora.... tu madre.... —hizo una mueca de horror—. Eso ya es otra cosa. Tendrás la oportunidad de hablarlo durante la cena de esta noche.


    —¿Esta noche?


    —Sí, justo por eso subí. Olivia me dijo que viniste y quería decirte que tu madre me llamó, porque supo que habíamos hablado y quería que tuviésemos una cena familiar. Tal vez es hora de que le presentes a tu novio. —Enarcó una ceja señalando a Rafael.


    —No creo que....


    —Iremos —aceptó Rafael dando un paso al frente y yo me quedé perpleja, mirándolo como si hubiese perdido la cordura. Esto era demasiado, muy pronto.


    —Me parece bien. Nos vemos a las siete entonces —se despidió mi padre dándome un beso en la frente antes de marcharse.


    —¿Estás consciente de lo que acabas de hacer? —me giré encarándolo con los brazos en jarras.


    —Sí. —asintió—. Evitar que te diera una crisis nerviosa. —Se cruzó de brazos con suficiencia el muy arrogante.


    —¿Alguien te ha dicho lo arrogante que eres a veces?


    —No. —negó—. Nadie se ha atrevido hasta ahora. —Asintió en mi dirección con una sonrisa ladina.


    —Me alegro de ser la primera.


    —En muchas formas lo eres —susurró—. En muchas formas —dijo de nuevo más cerca, hundiéndose entre mis labios por largo rato.


    


    —Deberíamos llevar vino, necesito relajar a mi madre para que no comience a tejer escarpines —exclamé cuando subíamos a su auto.


    —¿Escarpines? —se rio Rafal.


    —Aún no conoces a mi madre —le reté con la mirada.


    —Está bien. Llevaremos vino.


    —A un par de cuadras podemos comprarlo —le señalé en la carretera.


    —No voy a llevarle a tu madre un vino barato que compré a última hora en una tienda —negó horrorizado—. Pasaremos a mi apartamento a buscar uno.


    —¿Tu apartamento? —Me humedecí tan sólo recordar la última vez que estuvimos enredados entre las sábanas de su cama.


    —Tranquila —sonrió posando su mano sobre mi muslo—. Tú esperarás en el auto, porque de no ser así, no creo que lleguemos a la cena. —Me sonrió con la lujuria pintada en sus ojos y la promesa de una noche de pasión exudando de su cuerpo.


    —Mamá, ya llegamos —anuncié tan pronto abrí la puerta. Agradecí que mi padre ya estuviera en casa, eso significaba que ya le habría informado acerca de nuestro acompañante esa noche.


    —Por favor... intenta no ser tan perfecto. —Me giré pidiéndole a Rafael.


    —La mayoría de las mujeres pedirían que lo fuera.


    —Bueno, no quiero que le agrades demasiado a mi madre —sonreí arrastrándole dentro.


    —Rafael... —Le estrechó la mano mi madre con una sonrisa—. Ha pasado algo de tiempo desde la última vez que te vi.


    —Diablos —me quejé por lo bajo había pasado esta parte por alto.


    —Monserrat... —Me miró mi madre ceñuda.


    —Había olvidado que se conocían —sonreí carcomiéndome por dentro. Y él muy imbécil me había visto preocupándome por este momento y no fue capaz de asomar el hecho de que ya la conocía.


    —Claro que lo conozco, es el socio de tu padre. Un apuesto hombre, por cierto —le sonrió.


    —Gracias, Silvia. Tiene una casa encantadora ¿Dónde puedo dejar el vino? —le preguntó amablemente.


    —Laura puede llevarlo a la cocina, mientras me acompaña a servir unas copas.


    —Claro —accedí de mala gana tomando la botella y siguiéndola hasta la cocina. Ya sabía lo que se me venía encima.


    —¿Un noviazgo con el socio de tu padre Laura? —me cuestionó tan pronto estuvimos solas en la cocina.


    —No creí que las cosas llegarían a este punto. Además, cuando lo conocí no tenía la menor idea de quién era o dónde trabajaba —me defendí.


    —¿Sabes que si las cosas van mal esto podría salpicar a tu padre cierto?


    —De hecho, no lo creo mamá. —Me planté frente a ella intentando calmarme—. Ambos somos adultos y él es un hombre justo, con una ética intachable. Así que, si las cosas terminan mal entre nosotros, como puede que suceda, confío en que actuara como un hombre justo y dejará a mi padre fuera de todo esto. Después de todo, esto es entre él y yo. —Me detuve haciendo especial énfasis en esa última frase.


    —Cariño, no pretendo interponerme. —Se acercó tomándome de la mano—. Sólo quiero que estés consciente de todo. Hay una brecha de edad entre ustedes ¿Sabes que tiene una hija, cierto? —Era increíble que todos lo supieran antes que yo.


    —Lo sé, de hecho, la conozco y me parece adorable —sonreí—. Estoy muy consciente de los ocho años de diferencia entre nosotros. Pero, hasta el momento eso no ha representado un impedimento, mamá. No tienes nada de qué preocuparte —le tranquilicé.


    —Bueno, me tranquiliza saber eso. Ahora, deberías ayudarme a terminar la cena. Para que vayas practicando si quieres algo serio con Rafael —. Esto debía ser una estúpida broma.


    —Si de eso depende la seriedad de mi relación con cualquier hombre, entonces que no esperen mucho, porque no voy a ser de esas mujeres que tienen la comida calentita para cuando llegan a la casa —repliqué molesta. Algo que era un punto infranqueable entre nosotras era este tema. Mi madre había cambiado desde que regresó del crucero, pero tampoco iba a dejar atrás todo lo que era en un simple viaje.


    —Si no le molesta, Silvia. —Irrumpió Rafael en la cocina con una sonrisa en los labios—. Creo que Laura y yo deberíamos encargarnos de la cena esta noche. Es una manera de agradecer su invitación. Mientras tanto, podría relajarse en la sala. —Abrió la botella de vino y vertió un poco en dos de las copas sobre la mesa—. Y disfrutar de este vino.


    —No creo que sea lo más correcto, Rafael. Eres el invitado.


    —Nada me haría más feliz, que el hecho de que me permitiera cocinar para ustedes esta noche —le sonrió de esa manera que a mí me hacía humedecer, dejando a mi madre completamente obnubilada accediendo a marcharse a la sala con las dos copas en la mano.


    —¿Por qué has hecho eso? —le pregunté confundida.


    —Tu padre me contó acerca de tu relación con tu madre. Según dijo ha sido un poco difícil y había mejorado en gran medida desde que volvió de su viaje —sonrió sirviéndome una copa de vino—. Y lo menos que quiero es que haya un retroceso en su relación por mi culpa.


    —Es sólo que... —suspiré—. Somos muy distintas.


    —Puedo notarlo —sonrió entregándome una copa.


    —Bueno, dado que te has ofrecido ¿Qué va el chef a cocinar esta noche?


    —Eso no. No voy a cocinar para ti mientras te quedas ahí mirándome. —Negó con la cabeza—. Nosotros vamos a cocinar, juntos.


    —Creo que puedo con eso —accedí con una repentina sensación de un sentimiento que no supe reconocer, muy similar a la plenitud.


    Pese a mis desesperanzadas predicciones, la cena resultó mejor de lo que esperaba. Con aquella comida que preparamos Rafael y yo, se metió a mi madre en el bolsillo. No sabía que supiera hacer pasta casera y mucho menos raviolis, quedaron estupendos, con una salsa de queso y champiñones. Mi padre, bueno se llevaba de las mil maravillas con Rafael, así que no me preocupaba, estaba más preocupada por terminar arruinándolo por cuenta propia, porque a estas alturas la única que podía terminar haciendo algo mal, era yo.


    Nos marchamos pasadas las diez de la noche, seguidos por mi padre. Mi madre se quedó muy contenta e insistió en que cenáramos juntos una próxima vez, Rafael insistió en que la próxima ocasión sería en su apartamento y estaría encantado de que estuviera su hija también. Sentía que el mundo estaba girando muy rápido, hace unas horas, me despedía de Adrián en mi apartamento con el alma hecha pedazos y aquí estaba ahora, saliendo de cenar con mis padres, de camino al apartamento de Rafael ¿En qué momento mi vida había dado un giro tan grande? Ni siquiera tuve oportunidad de decirles a mis amigas que no me iría a España con Adrián.


    Esa fue la primera vez que hicimos el amor, al menos, la primera vez que yo le hice el amor. Se sintió tan diferente, dos cuerpos fundidos como uno solo, besó cada parte de mi piel y yo acaricié cada parte de su cuerpo con deseo. Pero, esto iba más allá de la lujuria, de la pasión, no sabía cómo explicarlo. Él no tardó en darme placer, como sólo él sabía hacerlo, enterrando su lengua en el vértice de mis muslos. Y en ese momento, por primera vez quise corresponderle, quise hacerle sentir el mismo tipo de placer que estaba sintiendo yo en esos momentos. Así que antes de que pudiera arrepentirme, le hice levantarse mientras él me miraba sin comprender. Cuando me vio bajar no terminaba de creérselo.


    Fui plantando besos en su torso lentamente hasta llegar a su ombligo, el camino en descenso desde esa parte resultó aún más lento y tortuoso. Comencé a llenar de besos y caricias su miembro, llevándomelo a la boca en movimientos rítmicos, alternando mi lengua en caricias a sus testículos, para luego retomar a su miembro erecto. Nunca creí en eso de sentir placer al otorgar placer, nunca hasta ese preciso momento, en el que vi contorsionarse a Rafael frente a mí, producto de mis caricias. La expresión en su rostro me excitó extremamente. Ver su ceño fruncido, sus ojos cerrados mientras su boca se abría formando una perfecta "O” al tiempo que suaves gemidos salían de ella, no pude detenerme hasta que le vi convulsionar frente a mí. Quiso apartarse en el momento en el que se correría, pero no se lo permití, lo sostuve por su firme trasero, continuando mis movimientos hasta que le sentí estallar en mi boca. Tragué sin pensar, dejando en mi boca un sabor salado para saborear. Sonreí satisfecha, mientras él me miraba con los ojos abiertos como platos de la sorpresa.


    —Eso no me lo esperaba —murmuró ayudando a levantarme.


    —Y aún no has visto nada —sonreí empujándole a la cama para montarme a ahorcadas sobre él mientras lo besaba.


    Había olvidado que Rafael era tan o más intenso que yo, así que eso representó una larga jornada de tres horas de sexo sin muchos entretiempos. Perdí la cuenta de los orgasmos que me arrancó esa noche. Sólo puedo decir que fue delicioso.


    —¿Cuándo te hiciste ese tatuaje? —preguntó acariciando mi espalda baja. Estábamos abrazados entre las sabanas, yo con mi cabeza apoyada en su pecho, escuchando el palpitar de su corazón.


    —Mi mamá. Ella se encargó de eso —respondí entre risas.


    —¿Silvia? —Me miró sorprendido.


    —Sí, ella misma. —asentí—. Cuando volvió del crucero, me preparó esa sorpresa en la casa. Ya había llamado a la tatuadora y las chicas estaban ahí también. Habíamos prometido tatuarnos en el viaje.


    —¿Qué se han hecho las demás?


    —Mantuvimos el motivo marino. Paula decidió hacerse una estrella de mar, Verónica un delfín —sonreí—. Y yo... bueno.... ya lo has visto.


    —Nos tatuaste —dijo acariciando los bordes de mi tatuaje—. Nos llevas en la piel.


    —Claro que no. —Negué nerviosa.


    —No puedes esconderlo de mí. Reconozco muy bien esta imagen, el fondo del mar, en aquella expedición a la que conseguí que aceptaras acompañarme. —Me giró para quedar sobre mí, me miraba de esa forma tan intensa, sus ojos centellaban y yo no podía sentirme más llena de dicha, no podía creer que hubiésemos llegado a este punto—. Me gustaría tatuarte en mi piel también —murmuró recorriendo mi rostro con sus besos para luego bajar por mi cuello hasta mi clavícula.


    —¿No lo estoy ya? —Le detuve para que me mirara—. Creí que, a este punto, estaba tatuada en cada espacio de tu piel. Si no es así, podemos trabajar en eso. —Mordisqueé su oreja de manera divertida.


    —De eso no cabe la menor duda. —Rozó mis labios lentamente con los suyos sin llegar a besarme—. Pero, quiero tenerte tatuada con tinta para siempre en mi piel —susurró a mi cuello.


    —Así como tienes tatuada a tu hija. La V del cofre que custodia el león en tu espalda ¿Es por Victoria cierto?


    —Por ella y todas las mujeres de mi familia, incluida mi madre. Todas ellas tienen nombres que comienzan con V.


    —¿Y qué hay de ti?


    —Mi padre se llama Rafael y yo llevo su nombre con mucho orgullo —sonrió con ternura—. Además, mi segundo hombre también comienza por V, es Valentín.


    —¿Valentín? —me reí— Y yo que creí que Monserrat era horrible.


    —A mí me gusta, ambos nombres me gustan. Todo lo que tenga que ver contigo, siempre me gustará.


    —¿Qué hay de esos otros tatuajes? No estaban la última vez que te vi. —Señalé su brazo acariciando la tinta que ahora formaba parte de su brazo y de su hombro.


    —Bueno, necesitaba de muchas fuerzas extras con un caso en el que trabajo.


    —¿El caso Meléndez?


    —Sí. Así que decidí tomar la fuerza de todos los animales que podían representarlo.


    —Y por eso, un oso. —Recorrí la imagen del oso en su bícep—. Un toro. —Seguí la línea donde aparecía un fuerte toro—. Y un lobo, varios lobos. —Parecía una manada, de la cual sobresalía un lobo que abarcaba su hombro hasta el omóplato, donde reposaba su cabeza mirando como si aguardara.


    —¿Qué hay de esta frase? —Giré mi cabeza para leer la frase que partía bajo el lobo—. Arrójame a una manada de lobos y regresaré siendo el alfa.


    —Es algo que solía decirme mi mentor. El hombre es del tamaño del reto que se proponga, ningún reto es demasiado difícil. Siempre me esforzaré por ser el mejor en todo lo que haga.


    —Eso me gusta —dije luego de un bostezo, estaba cansada y ya era más de medianoche.


    —Creo que ha sido demasiada charla por hoy. Mañana viene Victoria temprano, se alegrará de verte. —Se acostó a mi lado atrayéndome a su pecho para abrazarme.


    —Yo también quiero verla —susurré cerrando los ojos rendida por el cansancio.


    Esta vez, Victoria no nos sorprendió en la cama, al menos a mí. La recibimos con el desayuno preparado, panqueques con una carita feliz, mermelada de frutos rojos y queso. Me sentí extraña cocinando en este lugar que no era el mío. Pero, a la vez se sentía bien, extrañamente bien, en realidad.


    Nunca creí que podría disfrutar de una mañana viendo películas animadas en la cama con Rafael y Victoria. No tenía idea de que las películas animadas ahora reflejan el valor de la independencia en la mujer de una manera tan hermosa, como en Valiente con Mérida o Frozen con la reina Elsa. Y ver a Rafael tratar a su hija de una forma tan hermosa, tan amorosa, eso conquistó mi corazón.


    Estábamos teniendo una mañana encantadora, en breve habría que pensar que almorzar, pero por el momento no tenía importancia, teníamos suficiente dulce para sobrevivir, enterrados entre palomitas de maíz, torta y helado de chocolate. Hasta que una llamada en el celular de Rafael interrumpió nuestra velada perfecta.


    —Habla Ulrrich —respondió al contestar. Su rostro se compungió al escuchar a quien fuese que estuviera al otro lado de la línea.


    —Ya veo... —replicó molesto caminando por toda la habitación con aire molesto.


    —Te veo en mi casa en veinte minutos. Tenemos que resolver esta situación y estar un paso por delante —contestó tajante antes de colgar.


    —¿Todo bien? —Me levanté de la cama preocupada porque su expresión dejaba mucho que desear.


    —Leonel viene en camino, junto con Raúl otro abogado de la firma. Al parecer, hay novedades con el caso y debemos movernos rápido. —Fue hasta su closet y sacó algo de ropa para cambiarse.


    —¿Mi padre? —Me revolví nerviosa viendo la ropa que llevaba, que era una de sus camisetas y pantalones de pijama.


    —Sí —sonrió por un breve segundo olvidándose de aquel caso—. La ropa ya debe estar seca, tranquila. —Me dio un breve beso para irse a la ducha.


    —¿Papá? —le llamó Victoria desde la puerta del baño— ¿Si vienen esos señores como vas a llevarme a comprar los materiales para hacer la tarea?


    —¿Qué tarea es esa Victoria? —Se regresó Rafael para escuchar a su hija.


    —El sistema solar que debo entregar el lunes.


    —Sí, tenías que entregarla el lunes ¿por qué esperaste al fin de semana Victoria Sofía? —le preguntó molesto Rafael. Me dio mucho pesar la cara de la pobre, pero él era su padre y yo en esto no debía meterme.


    —Es que toda la semana tuve prácticas de fútbol, porque se viene el campeonato —respondió manteniendo la vista en el suelo.


    —¿Qué hemos hablado acerca de la escuela y el fútbol?


    —Que la escuela es una prioridad y si no puedo cumplir con mis responsabilidades en la escuela, entonces no habrá más fútbol —respondió con tristeza como un mantra, se veía que no era la primera vez que sucedía.


    —¿Está claro? —preguntó y ella se limitó a asentir enérgicamente.


    —Pero, ahora todo se complica porque tengo que atender esto —murmuró molesto.


    —Yo puedo ir con ella a comprarlo. —Me ofrecí.


    —No puedo pedirte eso. No es tu responsabilidad.


    —Yo me ofrezco voluntariamente porque puedo ir Rafael. No hay ningún problema. A menos que Victoria no quiera que la acompañe. —Me giré hacia ella sonriéndole.


    —Laura puede ir conmigo, papi. Ya voy a ponerme los zapatos —respondió contenta saliendo a tropel de la habitación en busca de sus zapatos.


    —¿Sabes que no tienes que hacerlo? ¿verdad? —Se acercó para sostenerme en sus brazos.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo. —Me incliné dándole un casto beso en la mejilla—. Ahora, ve a ducharte que no tardan en llegar.


    —Ten, las llaves de mi camioneta. —Se alejó para buscar las llaves del auto que reposaban en una de las mesas de noche junto con su billetera—. Y toma, creo que esto será suficiente. —Me entregó las llaves junto con un fajo de billetes de alta denominación.


    —Rafael, esto lo acepto. —Sonreí retirando las llaves de su mano—. Pero, no voy a aceptar que me des dinero. El auto, bueno, no podría negarme. —le di un guiño para salir de la habitación en busca de mi ropa para verme decente.


    —Les traeré algo para comer —le grité desde la sala ya vestida con mi ropa del día anterior, encontrándome a Victoria quien aguardaba impaciente junto a la puerta.


    —¿Estás lista? —le pregunté.


    —Listísima —sonrió abriendo la puerta para que le siguiera.


    No era la manera en la que esperaba pasar las siguientes tres horas, sin embargo, fue un buen vistazo a lo que sería la maternidad, no sé que hacía pensando sobre eso. Recorrimos numerosos sitios, buscando las pinturas, las esferas de distintos tamaños, los pinceles. No podía imaginarme a Rafael haciendo esto. Cuando terminamos, pedimos tres pizzas gigantes para llevar y dos Coca-Cola tamaño familiar, era la comida más rápida que puede encontrar.


    Encontrarme a mi padre ahí, fue algo incómodo, sobre todo cuando volvía con Victoria y las bolsas encima, como si esto fuese de una manera tan familiar, tan natural, que me hizo estremecer. No obstante, los tres estaban muy ocupados en medio de un nido de papeles en la sala, sólo se tomaron el tiempo justo para comer, volviendo casi de inmediato a su trabajo. Rafael me miró de una forma tan extraña y sonrió sin decir nada, hubiese dado lo que fuese por saber que pasó por su mente en ese momento.


    No supe nada de Rafael el resto de la tarde porque fui secuestrada por una niña de nueve años y su proyecto de ciencias. Y es que la parte de artista que había en mí no podía permitir dejarla morir con ese proyecto. Así que me hundí entre pegamento, pinturas y anime para ayudarla a hacer su tarea acerca del sistema solar. Cuando por fin terminamos sentí que era un éxito.


    —¡Terminamos! —exclamé contenta satisfecha por nuestro trabajo.


    Había quedado muy hermoso, me sorprendió la creatividad de Victoria, insistió en que usáramos alambre fino para atravesar los planetas y darle un aspecto más producido al trabajo.


    —Nos ha quedado muy bonito ¿Verdad papi? —Me giré de inmediato sorprendida para encontrar a Rafael sonriente mirándonos desde la puerta de la habitación.


    —Sí, han hecho un increíble trabajo y ahora debes ir a lavarte toda esa pintura —le pidió y ella salió directo al baño muy contenta.


    —¿Cuánto tiempo hace que estás ahí? —Me levanté aproximándome a él.


    —Lo suficiente para ver lo mucho que te esmerabas en el trabajo de mi hija. —Sonrió atrapándome entre sus brazos.


    —Quería ayudarla en lo que pudiera. Para que quedara perfecto.


    —Más adelante entenderás, que es importante que lo hagan solos. Así serán sus triunfos o sus fracasos y aprenderán de ellos —dijo dándome un beso en la frente.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Y creo que tú también debes ir a lavarte los restos de pintura —respondió enterrando su nariz en mi cuello provocándome cosquillas—. Puedo ayudarte con eso —ronroneó.


    —Eh, no lo creo vaquero. —Lo empujé alejándome de él—. El momento de mi ducha, es sagrado.


    —Tal vez puedas hacer una excepción. —Intentó acercarse, pero le detuve negando con la cabeza.


    —Iré a tomar esa ducha, sola —dije enfatizando esa última palabra para marcharme a la ducha, justo como dije, sola.


    


    —Sabes que no tienes que irte —decía mirándome fijamente mientras me vestía frente a él, se le iban los ojos de manera descarada.


    —Lo sé, pero es tu fin de semana con Victoria. Hoy te ayudé para que pudieses trabajar tranquilo y aunque la pasé muy bien con ella. Es momento que me haga a un lado y puedan compartir libremente sin mi presencia.


    —Ella ya se ha encariñado contigo, no eres una intrusa —me reprochó con el ceño fruncido levantándose de la cama para tomarme de las manos.


    —No digo que lo sea —suspiré posando mis manos en sus hombros—. Pero, también tengo una vida y cosas que hacer Rafael —me reí.


    —Hubieses comenzado por ahí. Ya luego de que me has usado te vas y me dejas. —Hacía un mohín como niño pequeño.


    —Eres un exagerado ¿Tienes tu período? —me burlé.


    —¿Quieres ser graciosa? —Me encarceló junto a la pared—. Sabes muy bien que tengo maneras de convencerte de que te quedes —se sonrió con suficiencia. Yo bien sabía de esas tácticas, pero ahora era momento de volver a casa y dejar de jugar a la casita.


    —Puedes intentarlo, sin embargo, tan pronto se rompa el hechizo me marcharé —le sonreí con la misma suficiencia con la que anteriormente él me sonrió.


    —Está bien. Tú ganas, por ahora —resopló haciéndose a un lado.


    —Buen chico —me burlé dándole una palmadita en la cabeza y el me retó con la mirada. Estaba yendo demasiado lejos—. Ya me voy —me encogí en gesto de disculpa antes de salir por la puerta con mis cosas. Se me estaba haciendo demasiado fácil acostumbrarme a esta vida y eso no era una buena idea.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Decir que la vida era de chocolate en esos días, sería quedarme corta. Nunca creí que podría mantener una relación romántica con aquel hombre tan implacable. Sin embargo, resultó ser un romántico empedernido, entregado, tierno y un padre intachable. Fue a todos los partidos de su hija la semana pasada y se preparaba el miércoles para asistir a la final. El equipo donde jugaba Victoria era muy bueno, se abrieron paso en la competencia con mucha facilidad.


    —¿Puedes decirle a Victoria que le deseo mucha suerte? —le pedí a Rafael cuando me llamó esa mañana.


    —Con gusto se las daré ¿No hay manera de que puedas llegar al partido? —preguntaba esperanzado.


    —No. Tengo una reunión con una agencia de viajes. Desde que trabajé con ustedes nos llueven los trabajos.


    —¿Qué planes tienes para el fin de semana? —preguntó cauteloso.


    —¿Por qué preguntas?


    —Sólo dime.


    —Ninguno. No me digas que es una sorpresa —me quejé.


    —No, tranquila —le escuché reír al otro lado de la línea—. Sería un calvario para ti, con lo controladora que eres y mucho peor para mí.


    —Sí, ya deja de burlarte.


    —He hecho una reserva en El Hatillo para nosotros dos, desde el viernes por la noche hasta el domingo en la mañana. Te va a encantar.


    —¿Es un viaje romántico?


    —Todo el romance que quieras, cariño. Y todo el sexo ruidoso que tanto te gusta —terminó de decir con voz ronca, me hizo humedecer de inmediato.


    —¡¡Rafael!!! —le advertí. Si alguien pasaba por su oficina y le escuchaba diciendo esas cosas o peor si mi padre pasaba por su oficina y le escuchaba diciendo eso.


    —Tranquila, sexo adicta que no hay moros en la costa —se carcajeó.


    —¿A qué hora nos vamos? —Cambié el tema de conversación.


    —En la tarde estaría bien. Intenta desocuparte temprano y nos vemos en tu apartamento. Lleva una maleta pequeña, por lo que más quieras mujer, que no planeamos mudarnos y lleva algo cómodo. Y por cómodo, me refiero a cualquier calzado que no lleve tacón, porque te las vas a ver negras si no tomas mi consejo.


    —Haré el intento —asentí de mala gana.


    —Nos vemos el viernes, Monserrat.


    —Ey, deja ese nombre en paz que lo asocio con mi madre molesta —me quejé.


    —Es un nombre hermoso, quizás algún día una de nuestras hijas lleve ese nombre. Te llamo luego. —Y colgó sin más.


    —Dijo ¿una de nuestras hijas? —murmuré en estado de shock. Esto tenía que ser una broma. Recién comenzábamos a tener una relación seria y él hablaba de nuestras hijas, en plural. Ni siquiera sabía que quería tener hijos y él hablaba de varios. Comencé a hiperventilar de sólo pensarlo.


    No era de las personas que pensaban que la maternidad está tatuada en la mujer desde su nacimiento, ni es necesaria para la realización personal. Hay mujeres que simplemente no quieren ser madres y eso está bien. Al igual que hay mujeres que nunca debieron ser madres y otras que nunca podrán serlo, por más que así lo quieran ¿Yo dónde estaba? Bueno, hasta ahora la maternidad nunca estuvo en mi lista de prioridades, ni siquiera era una opción, no era algo que contemplaba en las metas y sueños que tenía planteadas. Y suponer que tendría hijos o que los quería, me enojaba en sobre manera, porque yo no era una copia, ninguna mujer lo era, todas somos distintas. Por lo tanto, nuestras aspiraciones también lo son y el subestimar o tener prejuicios al respecto me indignaba. Esa era una conversación que tendríamos que sostener más adelante, porque si algo tenía claro, es que nadie iba a obligarme a hacer algo que no quería, ya no estaba en la escuela, ni era una niña.


    El tema de los hijos estuvo dando vueltas en mi cabeza los últimos tres días, tanto que llegó el tan anhelado viernes y yo sólo pensaba en que tenía una conversación pendiente con Rafael. Estaba tan absorta que no fue hasta después de ducharme que al recoger mi ropa interior me quedé helada.


    —Esto tiene que ser una broma —bufé saliendo apresurada del baño a ver el calendario en mi celular.


    —¿Cómo no revisé antes? —me quejé rebuscando en mis cajones los tampones y las toallas sanitarias. Sólo usaba tampones al ir a la playa, pero como iríamos de viaje ese día no quería arriesgarme a tener un accidente. Mala la hora en la que la visita del mes decidió tocar a la puerta.


    —Aunque… —murmuré en voz alta recordando la vez en la que usé esa excusa con Adrián. Podría comprobar la paciencia de Rafael y su fuerza de voluntad, porque nunca nos quedamos juntos o estuvimos en un lugar solos sin tener sexo, porque cuando estábamos cerca un magnetismo inexplicable se cargaba entre nosotros y era imposible resistirse,


    —¿Algún plan para este fin de semana? —me preguntó Rita al llegar a la oficina.


    —Me iré de viaje con Rafael un par de días.


    —¿Con el bombón del café? —Se quedó con la boca abierta por la sorpresa.


    —Ese mismo.


    —¿A dónde piensan ir?


    —El Hatillo, se supone que es un viaje romántico —me reí.


    —¿Te cambiarás antes de irte verdad? —Me miró de pies a cabeza enarcando una ceja.


    —No, planeo irme así —Me miré sin lograr entender.


    —No digo que luzcas mal, te ves hermosa como siempre, Laura. Pero, quizás quieras ir más cómoda —murmuró mirando con desdén mis botines de tacón negros.


    —La idea de comodidad del resto del mundo es muy distinta a la mía —me quejé resoplando—. Para mí andar cómoda es andar en tacones, son de taco grueso con plataforma y me siento cómoda.


    —Bueno. —Levantó las manos en son de paz—. Lo importante es tu comodidad, pero te recomiendo llevar un par de zapatillas deportivas.


    —Lo tomaré en consideración —murmuré antes de ponerme a trabajar.


    Me salté la hora de la comida, para poder salir del trabajo antes, había quedado con Carlos que me iría a las tres de la tarde. El tiempo pasó volando, para cuando la alarma sonó, yo estaba apagando los equipos y recogiendo mis cosas. Estaba famélica, cocinaría algo al llegar al apartamento antes de avisarle a Rafael que estaba lista.


    Salía del edificio de la compañía, cuando al levantar la mirada, me encontré con la mejor vista que había tenido esa semana. Me quedé boqueando como un pez, pero, es que tenía días que no lo veía y menos en un look tan informal, con esos vaqueros desgastados, un jersey de punto gris plomo y esa chaqueta de cuero negro, junto con deportivas negras. Para morirse con su barba poblada y su cabello húmedo despeinado. Con esa sonrisa ladina y esa mirada seguramente oscurecida bajo sus lentes estilo ray ban.


    —¿Sorprendida? —Se acercó sonriente para arrebatarme mi maletín


    —Bastante, debo admitir. Se supone que nos encontraríamos en mi apartamento.


    —He conseguido salir antes y pensé en venir a buscarte, así podríamos aprovechar el tiempo. —Me tomó de la cintura pegándome a su cuerpo mientras olisqueaba mi cuello produciéndome un escalofrío.


    —Podemos aprovechar el tiempo, yendo a buscar mis cosas y cocinando algo. —Coloqué una mano en su pecho alejándolo para subirme en la camioneta.


    —De hecho. —Sonrió subiéndose al asiento del conductor—. Tus maletas están atrás. Verónica se tomó el atrevimiento de meterte unas zapatillas deportivas —se rio.


    —Mi sentido de comodidad es distinto al de ustedes ¿por qué no pueden aceptarlo?


    —Sólo agradéceme. No querrás arruinar tus bonitos tacones con la humedad y el barro ¿o sí? —Se giró mirándome sonriente.


    —Está bien. Gracias —murmuré de mala gana—. Pero, aún necesito ir al apartamento. Tengo hambre, no he comido para poder salir antes.


    —También tengo solución para eso. —Se inclinó hacia el asiento de atrás entregándome dos grandes bolsas—. Hay donas, pan dulce, pasteles de queso crema y jamón de pavo y dos coca–cola.


    —Un buen anfitrión. —Sonreí satisfecha, sacando uno de los pasteles de queso crema, Dios estaban deliciosos, el queso crema se deshizo en mi lengua tan pronto le di un mordisco.


    —Pero, te ha faltado…


    —Aquí está —me interrumpió levantando un vaso térmico que estaba en el panel que separaba los asientos—. Cappuccino sin azúcar, con mucha espuma. —No supe si alegrarme de que estuviese cuidando cada detalle o preocuparme. El pasado comenzaba a acecharme y a naturaleza en la que nuestra relación se conformó empezaba a preocuparme. Él había sido capaz de perdonarme por ser el otro en una relación, esperaría él que hiciera lo mismo si más adelante sucedía.


    —No le des tantas vueltas al asunto, Laura. —Acarició suavemente mi rostro colocando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja —. Sólo quiero que disfrutes.


    Si bien él dijo que no habría sorpresas, las hubo, cuando luego de dos horas de carretera llegamos al lugar de destino, que no era aquel que me había dicho. El Hatillo quedaba a unos cuarenta minutos, así que supe de inmediato cuando dejamos a un lado la carretera que nos conduciría allá, que no era el sitio al que se refería. Y él muy imbécil sonreía sin decir nada, mientras yo lo penetraba con la mirada. Me había visto la cara de estúpida y yo caí redondita. Ahora había logrado su cometido tomándome por sorpresa.


    —¿Te gusta? —preguntó al detenernos frente a un chalet de estilo antiguo, muy remontado a la época de la colonia. Y bueno es que la Colonia Tovar, es un pueblo turístico de influencia alemana, todas las casas del lugar tienen un aspecto tan hermoso. Las calles angostas adoquinadas de piedra, con numerosos locales que han permanecido en las familias originarias de generación en generación. No había regresado a aquel lugar desde que tenía ocho años.


    —Ha sido una sorpresa justificada —sonreí obnubilada por el esplendor y el clima frío del lugar —. Es hermoso el lugar. —Me giré posando mis labios en su mejilla en un casto beso.


    —Creo que merezco algo más que eso —susurró a mi oído antes de tomarme por la cintura y con una mano en el cuello comerme la boca con lujuria y vaya que lujuria. Su lengua se movía con ansia dentro de mí, mientras todo su cuerpo me reclamaba, con ese beso yo ya estaba encendida como arbolito de navidad y él no se quedaba atrás. Sentí su excitación en la dureza de su entrepierna que se pegaba a mí.


    —Creo que debemos entrar. —Me separé con la respiración agitada—. Quiero dar un recorrido por el lugar.


    —El recorrido puede esperar —se sonrió ladinamente haciendo a mis entrañas estremecer —. Iré a buscar las llaves para meter el equipaje —se despidió dándome un beso que terminó en leve mordisco que me hizo humedecer como regadera.


    —Esto será más difícil de lo que pensé —suspiré sacando las maletas de la camioneta.


    No puedo quejarme de nada de la cabaña, era hermoso, todo en madera pulida, piso de cerámica rústica, tenía una sala de estar con una pantalla plana. Los sofás, eran de madera de cedro y cojines mullidos color arena, una pequeña cocina con vitrocerámica y refrigerador empotrado una barra para comer, un lavaplatos y repisas con los utensilios de cocina necesarios. Agradecí al ver la cafetera, no podría soportar esos días sin café. Lo mejor la chimenea en mitad de la sala de estar y las escaleras que llevaban a la siguiente planta, con una cama enorme y un baño con ducha caliente.


    —¿Admirando la vista? —susurró a mi oído mientras me abrazaba desde atrás. Y es que desde esa ventana se podía ver todo y era increíble.


    —Es hermoso.


    —Quería lo mejor para nosotros —murmuró besando mi cuello dejando ver claramente sus intenciones.


    —Sí, ya lo veo. —Me giré atrapando sus labios en los míos. Conocía muy bien mis limitaciones para ese viaje, pero es que cómo resistirse a esos labios tan suaves, a ese olor tan atrayente que me envolvía y a sus caricias, era capaz de hacer lo fuera por sentir sus manos sobre mi cuerpo. Resistirme a él, era una tarea imposible.


    Nos dejamos caer sobre la cama entre besos, roces y jadeos. Me subió sobre él para tener mejor acceso a mi cuerpo mientras me besaba, apretaba mi trasero con brío restregándose a mí, yo no podía evitar corresponder restregándome sobre su entrepierna endurecida. Sin embargo, al sentir sus manos querer deslizarse dentro de mi pantalón por mi trasero desnudo, me separé abruptamente con la respiración agitada.


    —Lo siento, pero no puedo —me excusé intentando poner distancia entre nosotros.


    —Claro que puedes. —Me acercó de nuevo a él para besarme.


    —No, no puedo —murmuré a sus labios.


    —Puedo sentir claramente que tu cuerpo quiere, Laura. No entiendo por qué intentas parar.


    —No me escuchaste bien. No dije, no quiero, porque claramente quiero. Dije no puedo.


    —¿Por qué no puedes? —preguntó separándose de mi mirándome ceñudo sin lograr entender.


    —Tengo esa visita del mes. —Le miré enarcando una ceja.


    —¿Y? Aún intento ver dónde está el impedimento. —Se sentó negando con la cabeza.


    —En que estoy en la visita del mes ¿Qué parte de eso no has entendido? —repetí como si estuviese hablando con un niño de kínder, no entendía que parte de lo que decía no lograba entrar en esa cabeza.


    —A ver. —Me tomó de las manos acercándome a él—. Tengo dos hermanas y una madre, por si se te ha olvidado, sumado a una hija que dentro de poco también recibirá esa visita del mes. No tengo ningún problema o asco contra algo tan natural en el cuerpo femenino. Es más, según he leído, es plenamente placentero para las mujeres tener sexo en esos días del mes, porque están muy sensibles —susurró atrapando uno de mis pezones bajo mi brasier y dándole un leve pellizco que me hizo jadear. Tenía razón el muy descarado.


    —¿Me estás hablando en serio? —pregunté algo aturdida y él simplemente asintió lentamente. —¿Lo has hecho antes?


    —No —negó divertido al ver que sopesaba la posibilidad—. Pero, estoy deseoso de probarlo.


    —¿Estás seguro? —pregunté tragando grueso cohibida ante su intensa mirada.


    —Oh, sí, Laura. No tienes una idea de cuánto —susurró deshaciéndose de mi blusa negra y de mis pantalones.


    —¿Aquí? —le miré incrédula sintiéndome desnuda.


    —Tranquila, ve al baño primero, te daré tres minutos de ventaja, pero no más de eso.


    —¿En serio?


    —Y están corriendo. —Me levantó de la cama dándome una palmada en el trasero para apurarme.


    Creí no ser una mujer de tabús, siempre me sentí orgullosa de ello, hasta ese momento en el que por primera vez me sentí tan pudorosa. Era cruzar un límite que nunca creí que existiera realmente. Sin embargo, me agradecí de hacerlo, fue una experiencia del todo satisfactoria. Rafael fue paciente en todo momento, me dio mi tiempo antes de entrar a la ducha.


    —No mires abajo —insistió por cuarta vez desde que entró en el baño—. Sólo tienes que sujetarte y dejarte llevar —susurró a mi oído mientras colocaba cada una de mis manos sobre las llaves de la regadera.


    Me sentía tremendamente excitada al sentir que hacía algo prohibido, porque nunca escuché de esto. Siempre lo usábamos de excusa para tantas cosas. Y aquí estaba devolviéndome el favor luego de tantos suplicios.


    —Dios… —exclamé entre jadeos al sentirle entrar sin previo aviso.


    —¿Te he lastimado?


    —No…. Sólo no te detengas... —le pedí. Porque la sensación de él dentro de mí, esa sensación iba más allá de lo que había esperado. Eso aunado a que no usábamos preservativo. Ya no me preocupaba una enfermedad contagiosa porque ambos nos hicimos los exámenes reglamentarios y el dispositivo en mi brazo impedía que saliera embarazada, podíamos gozar de una vida sexual plena. Y que plena que estaba siendo.


    —¿Tenía…? ¿Razón? …o… ¿no? —preguntó entre embestidas.


    —Sólo… cállate… y sigue... —le pedí sosteniéndome con fuerza de las llaves de la ducha. Creí que las destrozaría de lo fuerte que las apretaba.


    El orgasmo llegó como un volcán e hizo erupción dentro de mí, sentí las piernas flaquear y Rafael tuvo que mantenerme sostenida a él para que pudiese dejar pasar el éxtasis y volver en mí. Sentía su corazón martillar en su pecho y en mi espalda mientras nuestras respiraciones agitadas se acompasaban y una fina capa de sudor nos cubría. Olíamos a sexo, mucho sexo, sudor y sangre.


    —Mantén la vista arriba —me susurró dándome pequeños besos en el oído y en el cuello al tiempo que salía de mí. Pero, es una reacción tan natural que no pude evitar mirar el suelo donde el agua corría en un color rojo carmesí. Me estremecí al verlo, reconociendo la vergüenza y el pudor. Y es que durante toda nuestra vida nos enseñan a ocultar esta etapa del mes y avergonzarnos de menstruar.


    —No lo hagas —le escuché ordenarme en tono muy serio mientras me daba vuelta y me obligaba a mirarle a los ojos —. No hay razones por las cuales sentirse avergonzada, Laura. —No sabía cómo parecía saber lo que pensaba gran parte del tiempo.


    —Tienes razón. —Sonreí acariciando su rostro—. Y tampoco las hay para pedir un segundo asalto.


    —Ay, mujer. Como me encanta cuando dices esas cosas —sonrió ladinamente mientras se le turbaba la mirada al tiempo que me levantaba por los muslos haciéndome cruzar las piernas tras de él alrededor de su cintura.


    —Y eso que recién empiezo.


    —Yo también. Yo también —respondió sobre mis labios antes de hundirse de nuevo dentro de mí.


    Bueno, nos vimos obligados, luego de un rato a dejar la ducha, para evitar un resfriado. Pese a sus intentos de ducharse conmigo, al final tuvo que salirse para dejarme duchar en paz. Luego, fuimos a dar una vuelta y tomar algo de chocolate caliente y comer algo, porque nada era perfecto y si bien teníamos una cocina no teníamos comida para cocinar en ella, sólo había traído café, leche y azúcar. Nada más.


    Fue una noche movida, recurrimos al baño antes de acostarnos para otra jornada de sexo extenuante que nos ayudó a dormir como una pluma y despertar con las pilas puestas. Y hoy también estaba lleno de sorpresas Rafael, insistió en permanecer en silencio todo el camino al lugar misterioso. Cuando vi aquellas bestias, supe que sería un fin de semana de primeras veces.


    —Nunca he montado a caballo —mencioné al bajar el auto.


    —Me alegra que tu primera vez sea conmigo. —Me guiñó llevándome hasta donde estaban aquellos dos caballos imponentes, hermosos con un pelaje sedoso color chocolate y crines negras como el carbón.


    —Buenos días —nos saludó el hombre de mediana edad que se encontraba junto a los caballos.


    —Buenos días —respondimos al unísono.


    —¿Cómo se supone que me subo si está tan alto? —me quejé de pie frente al caballo.


    —No es tan difícil. Ven y te ayudo. —Me sostuvo mientras me subía en el caballo.


    —Tienes que regresarme entera, Ulrrich —me quejé cuando me dejó para subir al otro caballo.


    —¿Quieres que el señor te acompañe todo el trayecto para que te sientas más segura? —preguntó con la burla centellando en sus ojos.


    —No, yo puedo sola —respondí molesta.


    —Está bien.


    —Bueno, ahora tú y yo somos un equipo. —Me incliné susurrándole al caballo mientras le acariciaba con suavidad—. Por favor, no me dejes caer —le rogué dándole una palmadita mientras le tomaba de las riendas haciéndole andar.


    —¿Ves que no es tan difícil? —sonrió Rafael desde su caballo que caminaba junto a mí.


    —Espero siga siendo tan tranquilo hasta que lleguemos al lugar donde planeas asesinarme.


    —No planeo asesinarte. Si quieres morir de placer, tengo en mente otras maneras de hacerlo. —Me guiñó con esa sonrisa de pervertido brillando en su rostro.


    —Pervertido.


    —Sí, tu pervertido —respondió y el corazón me dio un vuelco ¿Había dicho lo que yo había escuchado? —. Y bien sabes que te gusta —agregó sin darle mucha importancia a mi cara de embobada.


    —¿A dónde vamos? —pregunté al lograr salir de mi embotamiento.


    —Disfruta el paisaje que lo sabrás cuando lo veas.


    Cabalgamos un rato en silencio disfrutando del clima perfecto del lugar y de la vista, no únicamente el paisaje montañoso, sino aquel hombre hermoso a mi lado sobre ese caballo. Me sentí muy afortunada de la vida que tenía en ese momento. Muy afortunada.


    —¡Tienes que estar bromeando! —exclamé sin poder creer lo que mis ojos veían. Este hombre se había propuesto mantenerme con la boca abierta todo el fin de semana. Y no únicamente a punta de sorpresas.


    —¿Otra primera vez? —Sonrió divertido al ayudarme a bajar del caballo.


    —Sin duda, otra primera vez —suspiré al quedar en el suelo.


    —Quita esa cara. Te va a gustar, ya verás. —Me abrazó mientras caminábamos hasta aquellas máquinas de cuatro ruedas.


    —¿Cómo conduzco esta cosa? —Me subí a la moto de cuatro ruedas mirándola como si se tratara de un espécimen de otro mundo.


    —Mira aquí —me indicó el lado derecho del volante la moto—. Éste es el acelerador. Y del otro lado. —Me mostró el botón del lado izquierdo—. Es para retroceder. Para girar, mueves despacio el volante mientras aceleras. No temas caerte porque no hay manera de que pierdas el equilibrio.


    —Está bien. Veamos que tal corre esta cosa —murmuré apretando el acelerador.


    —Espera no…. —le escuché gritar a lo lejos al dejarle atrás.


    Resultó muy sencillo, más de lo que pensé y como él me indicó, me gustó y mucho. Sentir el viento sobre mi cara mientras conducía aquella moto de cuatro ruedas, fue muy relajante y la adrenalina que se disparaba al acelerador una buena droga. Me detuve al notar que le había dejado atrás así que decidí esperarle.


    —Te ha gustado la velocidad —dijo al alcanzarme.


    —No está nada mal.


    —Sabes, hay algo que he querido preguntarte desde hace tiempo. –Se bajó de la motocicleta recostándose de la mía así que no me quedó más remedio de bajar junto a él.


    —¿Qué es eso que quieres saber? —Aquello me puso sobre aviso porque no podía ser algo tan sencillo si necesitaba un preámbulo para preguntarlo.


    —¿Por qué me escogiste a mí? —preguntó mirándome a los ojos. Eso me tomó por sorpresa, no esperaba aquello, esperaba cualquier cosa menos esa pregunta.


    —Ya te lo dije. Porque decidí que quería ser feliz, y que contigo podía serlo, porque quería estar contigo. —En sus ojos pude ver que mi respuesta no le era suficiente.


    —¿Cómo conociste a Adrián? —preguntó desviando la mirada mientras todo en su cuerpo se tensaba.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —¿La verdad? —Levantó la mirada con expresión seria.


    —Siempre.


    —Quiero saber ¿qué hizo él para que me dieras una oportunidad a mí, allá en Isla de Coche? Quiero saber ¿qué tenía él, que no pudiste quedarte sólo conmigo cuando te lo pedí aquella vez en mi apartamento? Quiero intentar comprender ¿por qué yo no fui suficiente para ti en ese entonces y por qué lo soy ahora? —. Esas palabras me desgarraron el alma junto con la mirada en sus ojos, nunca vi ese dolor antes. Nuestra relación al inicio era tan física que nunca creí que mi decisión fuese capaz de hacerle daño de esa manera. Claramente me había equivocado.


    —¿En verdad quieres saberlo? —Tenía miedo de contarlo todo, de finalmente ser del todo honesta, porque si lo hacía, estaba segura de que le perdería.


    —Sí, eso quiero.


    —Bueno —suspiré mirando al horizonte porque no podía decirlo viéndolo a los ojos—. Conocí a Adrián en un club. —Le escuché suspirar a mi lado—. No como te conocí a ti. Yo estaba borracha y a duras penas recuerdo esa noche. Recién estaba saliendo de una relación tortuosa, así que buscaba una relación casual para distraerme y así fue, al menos al inicio. Al poco tiempo de comenzar a salir, te conocí en aquel club, no creí que volvería a verte, hasta que nos encontramos en la empresa días después y tuve que obligarme a reprimir lo que ocasionabas en mí, porque ese trabajo era muy importante para mí. En fin, Adrián estaba muy lejos de ser alguien con el que tienes algo pasajero, al poco tiempo quiso algo serio y yo creí que era buena idea. Eso fue justo antes de irme de vacaciones —él continuaba mirándome sin decir nada y eso me hizo ponerme nerviosa.


    —Y luego, todo iba bien hasta que llegamos a Isla de Coche y te vi en la playa mirándome desde la orilla. —Me giré para mirarlo porque necesitaba que me creyera, que supiera que esto era lo que quería—. No pude resistirme. —Sonreí pesadamente—. Porque cuando estábamos cerca, ese magnetismo se hacía presente y ya no había motivos para alejarme, porque en verdad quería estar contigo. Bueno, no pensé en Adrián hasta después y como tú no preguntaste, demostrabas ser alguien con quien tener el tipo de relación que buscaba.


    —Algo sin ataduras —terminó de decir con expresión inescrutable.


    —Sí, algo sin ataduras. Hasta que te enteraste y me armaste aquella escena en tu apartamento. Y yo no me llevo bien con los ultimátum y cuando me exigen algo, termino haciendo todo lo contrario. Tú sabías eso y de todas formas lo hiciste —me quejé molesta al recordar aquel momento que me había indignado tanto.


    —¿Entonces por qué me elegiste? —volvió a preguntar.


    —Adrián hizo un gesto enorme y me dijo que me amaba —continué— yo me emocioné mucho y aunque no correspondí su declaración, supuse que debía sentir algo semejante. Luego, nos encontramos en ese elevador y tú me soltaste todos tus sentimientos por primera vez y yo me sentí en las nubes. Pero, esa misma noche Adrián me pidió que me fuera con él a España.


    —¿España? —interrumpió con evidente sorpresa y algo de temor en su mirada.


    —Sí, le habían ofrecido un trabajo allá y él me consiguió trabajo en dos editoriales.


    —¿Qué dijiste? —Podía ver en su mirada que rogaba que hubiese dicho que no, le vi tragar grueso y respirar con dificultad.


    —Dije que sí —suspiró pesadamente a mi lado y supe que le había herido—. Pero, conforme pasaban los días más dudaba de mi decisión. Así que el jueves ambos nos dimos cuenta de que no había manera de que funcionara, él dio el primer paso, porque yo no lo amaba y él me amaba demasiado. Además, merecíamos ser felices y a su lado no estaba mi felicidad, él lo sabía.


    —¿A mi lado lo está? —preguntó conteniendo la respiración y nunca me pareció más hermoso que en ese momento.


    —Sí, de eso no tengo dudas —sonreí estrellando mis labios en los suyos desesperadamente.


    —¿Esa es toda la verdad? —preguntó a mis labios. Sabía que ese era el momento para ser del todo sincera y terminar con los secretos. Pero, verle tan vulnerable luego de toda esta conversación me hizo recular como una cobarde.


    —Sí, lo es. —Lo atraje a mis labios de nuevo, para no pudiera notar la mentira en mis ojos y usando la mejor manera que tenía para distraer.


    Logré que dejáramos atrás toda esta conversación entre besos y caricias. Que sólo se vieron interrumpidas en el corto trayecto de regreso a la cabaña porque tan pronto pusimos un pie adentro, nada nos detuvo hasta llegar al baño y entregarnos de nuevo el uno al otro.


    Fue un fin de semana perfecto, hubo sexo, confesiones, comida, chocolate caliente, dulces y café. Nada empañó el resto de nuestra estancia en la Colonia. Incluso cuando tuvimos que abandonar la cabaña para regresar a la realidad, lo hicimos con una sonrisa en los labios, porque después de este fin de semana, me sentí muy cerca de él, sentía que nos unía un vínculo que cada vez se afianzaba más y que difícilmente llegaría a romperse después de lo vivido estos días.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    —¿Te parece si cocinamos algo? Estoy hambrienta —le pregunté tan pronto estuvimos en el apartamento.


    —Claro ¿Qué tienes en la nevera?


    —Veamos... —Revisé entre las carnes congeladas hasta dar con una carne molida—. Podría ser pasta con salsa boloñesa —levanté la carne para que la viera—. Es rápido y sencillo.


    —Me parece bien. Por el momento, déjame ir al baño que mi vejiga va a estallar —se excusó corriendo hacia el baño de mi habitación.


    —Te dije que nos detuviéramos y no quisiste hacerlo —le grité desde la cocina mientras el microondas hacía su trabajo descongelando la carne.


    Ya había licuado la salsa y comenzaba a cocinarse la carne y Rafael aún no regresaba a la cocina, me resultó extraño. Sentí la intensidad de una mirada sobre mí y al girar le vi a unos pasos de distancia con el rostro cubierto en una máscara de ira, la mandíbula tensa, el ceño fruncido y la vena que atravesaba su frente a punto de estallar. No entendí al inicio el motivo de tal expresión, hasta que reparé en lo que sostenía en una de sus manos.


    —¿Qué demonios significa esto? —Levantaba mi agenda en su mano apretándola con tanta fuerza que parecía la partiría en dos.


    —¿Qué haces con mi agenda? —Sí, reacción estúpida de mi parte. Pero, no sé, porque cuando suceden estas cosas siempre intentas ignorar parte de tu culpa, culpando al otro de algo en tu contra, en este caso husmear en mis cosas.


    —Quería guardar las fotos que mandé a imprimir anoche mientras buscaba la cena y al abrir me encuentro con esto —vociferó agitando en el aire la agenda.


    —Rafael… —me acerqué intentando calmarle.


    —Antes de que vayas a mentirme y finjas que no tienes la menor idea de lo que te hablo, déjame refrescarte la memoria. Reglas del Experimento: Uno, No involucrarse sentimentalmente. Eso quiere decir, No enamorarse. —Se rio irónicamente.—. Dos —dijo levantando dos de sus dedos frente a mí—. Nunca pasar la noche en el lugar de residencia de ningún hombre. Si se ha de pasar la noche con alguien será en mi apartamento, en mi territorio. Esta estupidez me suena tan familiar. Será porque ya lo he escuchado antes. —Me miró con tanta furia centellando en sus ojos ahora oscurecidos—. Nada de permitir interacción con el área laboral y mucho menos familiar (Mi madre no puede enterarse de ninguno de ellos, bajo ningún motivo). Quizás por eso es por lo que estuviste al borde de la crisis cuando me aparecí en tu trabajo y cuando accedí a ir a cenar a casa de tu madre ¿cierto? —preguntó, pero en realidad no era una pregunta ni mucho menos le interesaba mi respuesta.


    —Yo…


    —Espera que esto se pone aún mejor —se burló con sarcasmo—. Tres, Yo tengo ropa, por lo que usar cualquier tipo de vestimenta perteneciente a uno de los hombres involucrados en el experimento, que tengan su olor o no, en especial, camisas de hombre, está totalmente PROHIBIDO. Por eso rechazaste mi oferta en el hotel, sin embargo, no te dejé opción esa vez en mi apartamento. No quiero ni imaginar la cara que debes haber puesto en ese entonces.


    —Rafael… —intervine queriendo explicar lo indefendible.


    —Aún no termino —sonrió de aquella forma tan fría que me heló hasta los huesos—. Cuatro, No olvidar que el control lo tengo Yo, nadie más. Esto sí que es gracioso. —Se carcajeó sonoramente, todo eso resultaba tan siniestro que asustaba—. Y quinto, pero la más importante al parecer. —Quise morirme en ese momento, al saber lo que venía a continuación—. La fidelidad no es una opción. Ese es el punto del experimento —dijo finalmente cerrando la agenda para luego tirarla despectivamente sobre la mesa mirándome con tanta furia que me hizo retroceder.


    —Raf…


    —¿Entonces eso soy yo? ¡Tu puto experimento! —vociferó avanzando a zancadas hacia a mí hasta detenerse a sólo un paso, yo no podía moverme, mis piernas no respondían.


    —Rafael, yo...


    —Te dejé entrar en la vida de mi hija, Laura —su voz era una mezcla de ira y dolor—. ¿Todo esto ha sido una jodida broma? —Extendió los brazos con exasperación—. Todo este tiempo has estado jugando con lo que siento, jugando con mi mente a tu antojo ¿Jugaste con mi hija todo por tu puto experimento de mierda? —La rabia brotaba de cada poro de su piel. Nunca le vi tan molesto, nunca le escuché expresarse de esa manera, mucho menos hacia mí.


    —Las… las cosas no son como piensas, Rafael —logré decir finalmente.


    —¿Cómo son entonces Laura? —Su pecho subía y bajaba pesadamente mientras apretaba sus puños en un claro intento de contener lo que estaba sintiendo —. Porque es la vida de mi hija de la que estamos hablando.


    —Las cosas si comenzaron de esa manera, pero después todo perdió sentido y todo eso quedó atrás porque en verdad quería algo contigo. Una relación seria —intenté excusarme, aunque sabía que no había excusa.


    —¿Y cuál era el punto de todo? ¿Ser infiel? —rio tristemente—. Para eso no requieres un experimento, Laura. Es lo más estúpido que he escuchado en toda mi vida.


    —Es que no lo entiendes —exclamé con voz rota, porque así me estaba sintiendo por dentro.


    —No. Ciertamente no consigo hacerlo, Laura. —Se llevó las manos a la cabeza con exasperación para luego darme la espalda y comenzar a caminar por la sala como león enjaulado.


    —Mi padre le fue infiel a mi madre durante un año, luego mi novio me fue infiel. Terminé con él y al tiempo volvimos, él volvió a engañarme y ahí surgió todo. Eran las mismas excusas y yo sólo buscaba entender el por qué. Porque por más que buscaba entender, no había una razón para ello —confesé finalmente


    —¿Querías una razón? —Se acercó para mirarme a los ojos dejándome ver claramente el dolor centellando dentro de ellos—. La razón por la que un hombre le es infiel a una mujer es porque es un imbécil, que no sabe lo que quiere en la vida y es demasiado egoísta para quedarse solo mientras lo averigua.


    —Yo no quería que las cosas sucedieran de esta forma, Rafael. —Di unos pasos al frente buscando alcanzarle, pero el retrocedió suspirando.


    —Te di la oportunidad de ser sincera conmigo ayer. Pregunté directamente y fuiste capaz de mentirme en la cara.


    —Lo lamento, Rafael. No sabía cómo decirlo, temía perderte.


    —¿Por qué? —preguntó mirándome seriamente. Una pregunta tan abierta, pero, que yo sabía muy bien la respuesta. Sólo tenía que decirle que me había enamorado de él, que le amaba y por eso temía perderle. Sin embargo, no pude hacerlo y me quedé en silencio.


    —Bien, dicen que el que se acuesta con niños amanece mojado —suspiró pesadamente—. Espero que te des cuenta de que no todos los hombres son como tu padre o como ese ex novio. Necesitas madurar, Laura —. Tomó su chaqueta y se aproximó a la puerta. Esto sería todo, así acabaría.


    —Rafael… —le llamé con intención de detenerle, él se giró y sus ojos alcanzaron los míos esperando escuchar eso que otorgaría la oportunidad de arreglar las cosas, eso nunca llegó.


    —Terminé con esto —murmuró girándose para luego desaparecer tras la puerta.


    Todo se había ido al traste porque no había sido capaz de ser sincera con lo que sentía. Es que no me resultaba tan sencillo, porque admitirlo le daría la oportunidad de hacerme el corazón pedazos. Aunque si eso era cierto ¿por qué me sentía así de igual forma? El mundo había perdido su brillo en tan sólo segundos.


    Quería llorar, tenía el corazón vuelto trizas y el alma marchita, sin embargo, las lágrimas no terminaban de brotar de mis ojos, era como si sintiera que no me merecía deshacerme de aquel sufrimiento. Todo aquello era mi culpa, así que tenía que cargar con las consecuencias de mis acciones.


    No supe durante cuánto tiempo estuve en el sillón mirando al vacío, la carne se había quedado preparada y la pasta sin cocinar. Había perdido el apetito y ni siquiera tenía ganas de moverme de aquel lugar. Mi celular sonó un par de veces, sin embargo, no fui capaz de levantarme para atender la llamada.


    —¿Laura qué te sucede? —Se acercó preocupada Verónica al entrar al apartamento y verme en aquel estado.


    —Laura, responde. —Me movió con fuerza exigiendo una respuesta.


    —Rafael y yo…terminamos —confesé sin ser capaz de mirarla a la cara.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? ¿Te ha hecho algo?


    —No —reí sombríamente ante la posibilidad de que él me hiciera algo y ante el hecho de que siempre tendíamos a suponer que eran los hombres quienes los culpables.


    —¿Entonces? Me estás preocupando. —Me giró con suavidad para que la mirara.


    —Se enteró de la verdad —suspiré mirándola finalmente a los ojos—. Ha visto mi agenda. Supongo que no ha sido buena idea anotarlo —reí.


    —Lo lamento tanto. —Me estrechó entre sus brazos intentando confortarme, pero no había nada que pudiera ofrecerme consuelo en ese momento.


    —Me lo has advertido desde el inicio y no te escuché. Al final, ha acabado explotándome en la cara, justo como dijiste.


    —No quiero tener razón en esto, Laura. No cuando eso significa verte sufrir de esta manera.


    —Está bien, yo me lo tengo merecido. —Me liberé de sus brazos para marcharme a mi habitación.


    —Nadie merece sufrir de esa manera —le escuché decir de camino a mi cama.


    Apenas me enrollé en mi cama, logré quedarme dormida sin poder derramar una sola lágrima para liberar un poco todo el dolor que estaba experimentando. Fui despertada por el movimiento de mi colchón, encontrando al despertar a mis dos amigas sentadas junto a mí, sosteniendo un enorme recipiente de helado de chocolate y pastel chocolatoso.


    —¿Paula qué haces aquí? —pregunté enderezándome.


    —Verónica me ha llamado contándome lo sucedido, chica. —Me dio una triste sonrisa—. No había otro lugar en el que necesitaba estar más que aquí, junto a mis amigas y este delicioso helado.


    —Gracias —le agradecí dándole un hondo abrazo.


    —¿Quieres hablar de ello? —me preguntó Verónica.


    —En realidad, no.


    —Entonces, a por el helado. —Sonrió Paula entregándome una cuchara.


    —A por el helado. —Intenté sonreír hundiendo mi cuchara en el cremoso helado chocolatoso frente a mí, mientras me sentaba junto a mis amigas para enfrentar mis penas de la mejor manera que existía, con chocolate.


    


    Esa fue una tortuosa semana, en especial el tener que soportar el interrogatorio por parte de Rita, ese lunes acerca de nuestro viaje romántico que había terminado en tragedia; esta última parte decidí omitirla, lo menos que necesitaba era una multitud de miradas complacientes al haber terminado con mi novio. No creí que me resultara tan difícil sobrellevarlo, me hacía tanta falta hablar con él, recibir un mensaje de su parte al despertar que dijera que ansiaba despertar a mi lado y no quería aguardar hasta el fin de semana. Moría de ganas por llamarle, tan sólo para poder escuchar su voz, sólo eso necesitaba; no me importaba si estaba molesto o me decía que no volviera a llamarle, en ese instante lo que necesitaba era escuchar su voz. Pero, había perdido el derecho a hacerlo cuando le destrocé el corazón y no había nada que pudiese hacer para remediarlo.


    Esa semana, fue por lejos la peor semana que había tenido en toda mi vida, tuve que renunciar a mi teléfono móvil, para de esa forma no tener que revisar cada minuto si tenía un mensaje suyo o para evitar quedarme mirando las pocas fotos de él que tenía en mi celular. Tenía unas cuantas del fin de semana en la Colonia Tovar y un par que Victoria nos había tomado mientras veíamos Frozen en su cama. Victoria, ¿Qué pensaría Victoria ahora de mí? ¿Le habría dicho él lo que había sucedido? ¿Sabría tan siquiera que ya no estábamos juntos? No podía con todo esto.


    Había dejado de contestar las llamadas de mi madre, desde que comenzó a preguntar por Rafael y hablar sobre las próximas cenas juntos. Sé que la pobre no tenía la culpa para que la estuviese pagando con ella de esa forma, pero lo hacía por su bien, para evitar salirle con alguna de las mías y porque aún no estaba lista para contarle que las cosas entre Rafael y yo llegaron a su fin. Quizás, porque resultaría más sencillo decir que él había tenido la culpa, en lugar de admitir que yo había sido al responsable de que todo se fuera al traste. Yo y nadie más que yo.


    Cuando finalmente llegó el viernes, agradecí al cielo que lo peor había terminado, ahora podría encerrarme en mi habitación hasta el próximo lunes cuando tendría que levantarme de nuevo para ir al trabajo. Fingí sentirme mal luego del almuerzo para terminar mi semana laboral lo más pronto posible, así que al llegar al apartamento antes de la tres de la tarde estaba echa un mar de dicha por poder meterme en mi pijama.


    Apenas me había bajado de mis tacones y buscaba algo cómodo para poder acostarme, cuando de pronto Verónica y Paula irrumpieron abruptamente en mi habitación con una expresión de terror en sus ojos, algo muy muy malo había sucedido y yo aún no me daba por enterada.


    —¿Qué sucede? —pregunté con cautela sintiendo como mi corazón latía a mil por hora. Temí por mi familia, si algo malo les había sucedido, no sabía que haría.


    —¿Aún no has visto las noticias? —preguntó Paula tomando el mando del televisor para encenderlo y colocarlo en el canal de la ciudad.


    —No ¿Qué pasa? —Las miré con recelo.


    —Creo que debes sentarte. —Me pidió Verónica ante de apartarse del televisor, pero yo no le hice caso.


    —Déjenme ver. —Las aparté con brusquedad.


    —Y ya nos han confirmado la desaparición del reconocido abogado penalista del Bufete M&U y Asociados. La policía y el Centro de Investigaciones Científicas Penales y Criminalísticas ya están manejando el caso. Se presume que se trata de un secuestro, dado que el abogado Rafael Ulrrich se encontraba a cargo del Caso Meléndez, que como ya muchos saben, se trata de un caso relacionado con trata de blancas, narcotráfico y tráfico de órganos, por lo que es probable que los responsables detrás del hecho sean la parte acusadora, buscando de esta manera obstaculizar el desarrollo del caso. —explicaba una de las periodistas desde donde se podía ver que era el edificio del bufete. Me dejé caer en el suelo sin quitar la mirada de la televisión. —Estamos aquí frente al bufete M&U y Asociados esperando que el presidente León Montesano preste declaraciones públicas —terminó de decir la mujer, antes de que el noticiero pasara a otra noticia de un saqueo en un supermercado.


    No sabía que sentir, era como si el mundo estuviese cambiando de órbita. Esto no podía estar sucediendo. Rafael tenía que estar bien, nada malo podía haberle sucedido ¿Victoria? ¿Cómo estaría Victoria con esto? Yo necesito saber todo lo que había sucedido.


    Me levanté con rapidez del suelo volviendo a calzarme los tacones.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Verónica con evidente preocupación. No era la reacción que esperaban, quizás porque yo aún no creía lo que las noticias decían.


    —Paula, necesito que me lleves al bufete —le pedí tomando mis cosas de camino a la sala.


    —Claro.


    —¿Qué vas a hacer ahí? —me detuvo Verónica.


    —Necesito conocer toda la verdad. Y sólo hay una persona en estos momentos que puede decírmela.


    —Tu padre —asintieron ambas.


    —Sí, mi padre. Así que andando —les dije saliendo del apartamento como alma que lleva el diablo.


    No sé porque siempre sucede, quizás es el destino confabulando en tu contra, pero siempre que necesitas llegar con premura a algún lugar, siempre ocurren mil y una cosas que amenazan con obstaculizarte el destino. El tráfico no pudo estar más caótico en ese entonces, había comenzado a llover a cántaros, pese a que no hubo señales de que ese sería el clima del día en la ciudad. Y para colmo, el mar de periodistas en frente del bufete no ayudaban tampoco. Ninguna de nosotras había traído paraguas porque no contábamos con ese clima, así que para cuando entrara en el edificio estaría completamente mojada.


    —No es necesario que me acompañen. Iré sola —les dije sin darles oportunidad de mostrar oposición adentrándome en la lluvia mientras corría para llegar rápido a la oficina.


    Los periodistas se quedaron mirándome, incluso algunos grabaron esperando luego poder identificarme, pero no me detuve y el guardia de seguridad del edificio no demoró en dejarme entrar tan pronto me reconoció.


    —Señorita Montesano —me saludó.


    —Buenas tardes —respondí rápidamente para llegar al mostrador donde se encontraba Olivia.


    —¿Se encuentra mi padre? —pregunté sin prestar atención a su mirada sorprendida al verme del todo empapada y como si me hubiese vestido para la ocasión, completamente de negro.


    —Sí, él está arriba —me indicó.


    —Gracias.


    Cuando el ascensor se abrió dejando al descubierto el extenso pasillo que daba a la oficina de Rafael, sentí como se formaba un nudo en la garganta. Pensé que la próxima vez que viniera, lo encontraría ahí tras sus paredes de vidrio, tan implacable como siempre, metido en sus papeles. En cambio, aquí estaba yo y él no estaba aquí, sin saber su paradero, buscando respuestas acerca de él e implorando al cielo que no lo arrancara de este mundo.


    —¡¡Papá!! —exclamé tan pronto entré en su oficina.


    —Laura. —Se levantó mi padre sorprendido al verme ahí sin aviso y del todo empapada—. Estás empapada, cogerás un resfriado. —Sacó una toalla de mano de una de sus gavetas y me la extendió.


    —Lo menos que me importa ahora es si cojo un resfriado —espeté.


    —Ya lo sabes. —El rostro de mi padre se transformó en una máscara inescrutable.


    —¿Lo sé? Creo que no tengo la menor idea de lo que sucede. —Sentí que la voz comenzaba a quebrarse.


    —Lo mejor es que te sientes. —Me pidió señalándome una de las sillas.


    —Estoy harta de que me digan que me siente —le grité.


    —Hija, debes calmarte —me pidió en tono sereno. No sé cómo le hacía para mostrarse tan calmado en una situación como esta.


    —Sólo dime.


    —Creemos que Rafael ha sido secuestrado.


    —¿Por qué? —le interrumpí y él me hizo señas de que me calmara.


    —Ayer por la tarde, encontraron su camioneta a las afueras de la ciudad, estaba abierta con restos de pólvora y una gran cantidad de sangre que se logró confirmar le correspondía a Rafael.


    —¿Sangre? —Me dejé caer con el corazón a mil por horas. Esto no podía estar sucediendo.


    —Sí. Y cuando no se supo nada de él, se comenzó a manejar la posibilidad de que se trate de un secuestro.


    —Pero ¿por qué él? —pregunté al borde del llanto.


    —Si viste la noticia, escuchaste hablar del Caso Meléndez. Él estaba defendiendo a un hombre de estar implicado en esos asuntos, debido a que fue atrapado en una redada. Sin embargo, esta persona fue retenida en contra de su voluntad, por lo que el caso se está manejando con la policía porque tiene información muy valiosa acerca de esa red de la mafia. El cliente se encuentra escondido. El caso se ha manejado con el mayor hermetismo que se ha podido, pero sabes que al final, algo se filtra. En un mes, será la audiencia y lo que quieren es evitar a toda costa que se lleve a cabo, pero sobre todo desean dar con el cliente para que no hable. —Todo aquello me cayó como un balde de agua fría, no esperaba que ese caso que le estaba quitando el sueño fuese de semejante envergadura. Ahora temía por su vida, estaba segura de que lo torturarían para obtener esa información y de no conseguirla lo más seguro es que pagara con su vida.


    —Y ¿ahora que él ya no está el caso se detiene?


    —No. Muy pocas personas saben que este caso lo llevan tres abogados. Así que, todo continúa, pero bajo perfil. —Algunas cosas comenzaron a cerrar en ese momento.


    —Esos otros dos abogados son Raúl y tú ¿cierto? —El temor aumentó dentro de mí al saber que ahora también la vida de mi padre peligraba.


    —Sí. —Asintió con apesadumbrado sabiendo lo que cruzaba por mi mente.


    —Pero, si lo hacen…... —No, ellos no podían seguir adelante con esto—... Si lo hacen, eso pone en peligro aún más la vida de Rafael. —Las lágrimas comenzaron a brotar sin descanso por mis mejillas sin poder detenerlo.


    —Tenemos que hacerlo. Rafael sabía a todo lo que se arriesgaba con este caso. Y no tiraremos por la borda todo su trabajo, su esfuerzo y su sacrificio. Si lo conoces bien, sabrás que él querría que lleváramos esto a cabo. —Mi padre tenía razón. Sin embargo, no podía evitar sentirme de esa manera. Temía perderlo, temía que fuese arrancado de este mundo de esta manera. Me resignaba a aceptar que la última vez que lo había visto hubiésemos dejado las cosas tan mal.


    —Tengo miedo, papá —sollocé—. Tengo miedo.


    —Lo sé, hija —susurró mientras me estrechaba entre sus brazos sin importar que le estuviera empapando el traje—. Todos lo tenemos.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Perdí por completo la noción del tiempo, no supe cuánto transcurrió desde el momento en el que sollozaba en los brazos de mi padre, hasta que entraban por la puerta Paula y Verónica del todo preocupadas. No era consciente de lo que hablaban, ni tampoco me interesaba. Sentía que me arrancaban el alma a pedazos, que succionaban mi vida. No era posible todo esto, el dolor que me embargaba era el más fuerte que había sentido jamás. La posibilidad de que el amor de mi vida yaciera ahora en los brazos de la muerte, era como un puñal en mi corazón. Sentía que moriría de dolor.


    —Lo mejor es que la lleve a casa de su madre —le escuché decir a papá.


    —No, no —negué entre sollozos. Lo menos que quería era soportar el interrogatorio de mi madre y tener que revivir todo de nuevo. Necesitaba mi cama.


    —Tranquila. —Me abrazó Paula.


    —Nosotras la llevaremos al apartamento. Allá estará más tranquila Señor Leonel —intervino Verónica.


    —Está bien. Llámenme si necesita algo —les pidió mi padre mientras me ayudaba a salir de la oficina.


    —Por supuesto —afirmó Paula sin soltar mi mano, a pesar de que mi padre me tenía sostenida a su cuerpo mientras caminábamos hasta el auto.


    El mar de periodistas nos asaltó al divisar a mi padre. El guardia de seguridad le ayudó a mantenerlos a raya mientras llegábamos hasta el auto.


    —Cuídate mucho, por favor papá —le pedí abrazándome a él antes de subir al auto.


    —Lo haré, hija. Y haremos todo lo posible por traerle de vuelta a salvo —me prometió, aunque sabía que era una promesa que no podía cumplir.


    Lloré durante todo el camino, no podía parar de llorar. Y sentí que mi mundo se venía abajo tan pronto toqué mi cama. No podía creer que las cosas estuvieran resultando de esta forma. Parecía una mala película de terror y yo odiaba las películas de terror ¿En qué momento mi vida se complicó de esta manera? ¿En que momento mi vida paso a depender tanto de un hombre como lo hacía ahora? Sentí que, si le perdía, mi vida no volvería a ser lo que era, todo carecería de sentido. Y el amor nunca volvería a tocar a mi puerta, porque a la única persona que quería a mi lado, era la única persona que en este momento no podía estarlo.


    No supe el momento en el que me quedé dormida, pero cuando me desperté parecía un mapache, tenía los ojos hinchados y me dolía la cabeza de haber llorado tanto. Ya no me quedaban más lágrimas, al menos para ese día, para esas horas.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Verónica al verme aparecer en la cocina duchada y con ropa limpia.


    —No muy bien —contesté empujando dos píldoras en mi garganta para darle batalla a ese dolor de cabeza. Había hecho milagros ocultando el desastre del llanto tras el maquillaje, pero se necesitarían kilos infinitos de base para borrar del todo la tristeza.


    —He preparado algo de comer —me ofreció Paula empujando un plato con tostadas y huevos.


    —No tengo mucho apetito —negué desviándome por el café.


    —Necesitas comer —se quejó Verónica.


    —Lo que necesito es tener noticias de Rafael —espeté, sabía que no debía pagarla con ellas. Pero, necesitaba quejarme con la vida y con la perra del destino por hacernos esto.


    —¿Y cómo piensas obtenerla? ¿Montando guardia en su casa? —soltó Paula con exasperación sin darse cuenta de la magnífica idea que me había dado.


    —No, no no —negó Verónica acercándose—. Te conozco lo suficiente para saber cuándo a tu cabecita se le está ocurriendo una pésima idea.


    —¿Me prestas tu auto? –le pedí a Paula con ansias.


    —¿Irás a su casa cierto? —Suspiró sosteniendo la cabeza en sus manos.


    —Si te digo que sí ¿eso evitará que me prestes el auto?


    —No, pero si no comes tu desayuno, eso sí lo evitará. —Se cruzó de brazos muy decidida.


    —Es un trato —murmuré dándole un bocado a una de las tostadas.


    Llevaba una hora sentada tras el volante, aparcada en el puesto de estacionamiento del edificio de Rafael y aún no conseguía reunir el coraje suficiente para bajarme del automóvil e ir a su apartamento. Temía lo que conseguiría, temía no verle ahí en ese lugar tan impregnado de él en cada rincón, temía desmoronarme tan pronto colocara un pie en ese lugar. Y aun así por el amor que sentía por él, por no haber sido capaz de decirlo a tiempo, me bajé del auto y subí hasta su apartamento.


    Cuando estaba frente a la puerta empecé a escuchar ruidos tras ella y el corazón pareció que se saldría de mi pecho, no sabía si estar emocionada o asustada. Toqué débilmente un par de veces esperando ser escuchada y a la vez pasar desapercibida.


    Encontrarme con el rostro de aquella mujer al abrir la puerta, hizo que el alma me llegara a los pies. Tan pronto había corrido a los brazos de esa mujer, y en sus ojos podía ver lo afectada que estaba por la situación. Podía ver el sufrimiento por la pérdida de Rafael y eso no hizo más que aumentar el dolor dentro de mí.


    —Disculpa, creo que es mejor que me vaya —me excusé girando sobre mis talones para largarme de ese lugar, lo menos que quería era tener una conversación con la nueva novia de Rafael.


    —Espera... —me detuvo tomándome del brazo— ¿Laura cierto? Nos conocimos en la gala ¿Recuerdas? —Cómo olvidarlo—. Soy Valeria.


    —Sí, me acuerdo de ti —sonreí de mala gana—. Yo, mejor me voy. Fue una mala idea haber venido.


    —No, no lo fue. Tú mereces estar aquí, al igual que todos nosotros. Estás preocupada por él. —Me sonrió con simpatía. Era muy amable y eso hacía difícil detestarla.


    —Espero que mi presencia no ocasione molestias.


    —¿Por qué lo haría? —Se encogió de hombros llevándome adentro tomada de la mano. Me sentía muy incómoda, pero necesitaba estar ahí, cerca de él de cualquier forma posible.


    —¿Quieres algo de tomar? —Me ofreció con aquella naturalidad como si fuese dueña del lugar y eso me enojó.


    —No, gracias —murmuré reparando en la sala, estaba exactamente igual que la última vez que estuve ahí, todo lucía igual sólo que él ya no estaba ahí.


    —¡¡Laura!!! —escuché gritar emocionada a Vicky, que ahora corría hacia a mí hasta estrellarse con mi cuerpo abrazándome. Sentir su calor, me hizo recordar a Rafael, porque ella era una parte de él y todo lo que necesitaba entonces era ese contacto, así que la abracé con fuerza reprimiendo las inmensas ganas de romper en llanto.


    —Vicky, compórtate —escuché decir a una voz femenina. Al alzar la vista, me encontré con una mujer rubia, de alrededor de treinta años, vestida con un jean y una blusa vaporosa blanca, al ver sus rasgos noté el parecido con Vicky y supe que se trataba de su madre Lucía—. Vas a asfixiar a la pobre chica —le reprendió.


    —Lo siento mucho —se excusó ella con arrepentimiento.


    —Está bien, también la echaba de menos.


    —Mamá, ella es Laura, la novia de papá. —Se despegó Vicky de mí para presentarme a su madre.


    —Es un placer conocerte, Laura. —Me extendió la mano con una sonrisa.


    —El gusto es mío, Lucía —estreché su mano con firmeza.


    —Al parecer, no has podido dormir muy bien tampoco —mencionó con empatía, porque podía notar por las bolsas bajo sus ojos que tampoco había sido una noche fácil.


    —No, todo esto es como una maldita pesadilla.


    —Mamá, ven a la cocina —llamó Valeria—. Hay alguien que tienes que conocer —. Me sentí extraña, no entendía la razón por la cual la suegra de Rafael querría conocerme a mí.


    —¿Por qué gritas Valeria? ¿A quién debo conocer? —preguntaba exasperada una mujer que rondaba los cincuenta años, de contextura rellena, vestida con un suéter de punto blanco muy similar a uno que reposaba en mi closet. Llevaba el cabello corto, bajo las orejas, perfectamente peinado en un tono completamente gris platinado. Me sonreí al ver que mi color de cabello se parecía al suyo.


    —Ella es Laura, mamá. —La giró Valeria en mi dirección y tan pronto me vio sus ojos ámbar se abrieron como platos y sus labios se curvaron en una enorme sonrisa. Esos rasgos, yo los conocía muy bien, aquella mujer no era la suegra de Rafael, ella era su madre.


    —¡Que alegría conocerte! —exclamó estrechándome afectuosamente entre sus brazos, me tomó del todo por sorpresa, no me lo esperaba.


    —El gusto es mío, señora —murmuré cuando finalmente me liberó.


    —Victoria —dijo ella—. Soy la madre de Rafael. Ojalá fuesen otras circunstancias. Mi hijo me había dicho que te llevaría en unos meses y pensar que ahora no sé si quiera si volveré a verle —murmuró rompiendo en llanto y yo no supe que hacer más que abrazarla.


    —No diga eso. La visitaremos juntos, él y yo, también Vicky. Estoy segura de que él está bien, tiene que estarlo —intenté consolarla al borde del llanto.


    —Gracias, hija. Eres muy dulce. Ya veo porque está tan enamorado de ti. —Sus palabras me golpearon, había hablado con su madre de mí de esa manera. Él estaba enamorado de mí como ella decía y yo lo había arruinado todo.


    —Mi hermano nos hablaba mucho de ti —le escuché decir a Valeria y sentí que me tiraban un balde de agua fría. Ella era su hermana, Valeria era su hermana y durante todo este tiempo yo estuve creyendo que era su novia. La miré sin poder ocultar mi sorpresa.


    —Valentina se va a morir cuando te vea. Nunca creímos que fueses así de linda —sonrió.


    —Mi hija anda comprando algo de comida, porque al parecer esta semana mi hijo estuvo sobreviviendo a base de pan y embutidos. —Escucharle decir eso me partió aún más el alma, Rafael la había estado pasando tan mal como yo. Si tan sólo le hubiese llamado y hubiese intentado arreglar las cosas. Y ahora quizás era demasiado tarde.


    —Rafael... —llamó Victoria y por un momento mi corazón se alegró, al creer que aparecería por la puerta el hombre que amaba, luego recordé que su padre también se llamaba Rafael.


    —Dime, mujer. —Apareció un hombre alto, robusto y de buen porte, tenía el cabello cubierto de canas, pero aún era atractivo. Llevaba un traje color arena sin corbata y mostraba los mismos signos de cansancio que el resto de la familia.


    —Ella es Laura. —Me tomó con dulzura por las manos.


    —Mi hijo sí que tiene buen gusto —me elogió el señor Rafael—. Es un placer, querida —sonrió estrechando mi mano y dándome un fuerte beso en la frente que me hizo recordar a mi padre—. Ya veo que mi Vicky tiene razón, es tan hermosa como sus muñecas —se rio abrazando a Victoria quién disfrutaba de una barra de chocolate en silencio.


    —Rafael… —le reprendió Victoria.


    —Sólo digo la verdad. —Se encogió de brazos.


    En ese momento aparecieron por el pasillo dos hombres uniformados, en una de las chaquetas distinguí las siglas C.IC.P.C y el otro creo que pertenecía al Grupo Anti Extorsión y Secuestro (G.A.E.S).


    —Ya hemos recogido toda la información. Hemos revisado los teléfonos, buscado la presencia de micrófonos —explicó el del C.I.C.P.C.


    —Probablemente, lo que sucederá ahora es que llamarán pidiendo una suma elevada de dinero para entregar a la víctima. Sin embargo, sabemos que, debido a las implicaciones del caso, sólo será una tapadera, pedirán una cantidad irrisoria de dinero para hacer pasar la situación como un cobro por no haber pagado. Les pedimos mantengan la calma, porque lo más seguro es que lo mantengan con vida hasta el día de las audiencias o en su defecto el juicio. Quizás extorsionarán al bufete para que dejen el caso y nosotros monitorearemos todos sus teléfonos para poder atraparlos —explicaba el miembro del GAES, pude leer en su identificación que su apellido era Vargas. Me quería morir, el bufete no cedería ¿eso quería decir que debíamos dar por muerto a Rafael? Me rehusaba a aceptarlo.


    —Miren a quién me he encontrado en el ascensor —interrumpió alegremente una chica que asumí era Valentina, tenía el cabello teñido de rubio con reflejos más oscuros, tenía una hermosa figura con curvas y un buen escote. Su estatura era similar a la mía y se parecía mucho a su madre. Se detuvo al ver a los oficiales y nuestros rostros serios.


    —Buenos días —saludó mi padre cambiando de expresión al vernos a todos.


    —Papá. —Le abracé tan pronto lo vi. No sé por qué cuando algo malo sucede en nuestras vidas, tenemos la necesidad de volver a esos momentos a esos lugares y a esas personas que cuando pequeñas nos hicieron sentir seguras y a salvo.


    —Laura. No pensé encontrarte aquí.


    —Necesitaba estar aquí.


    —Leonel, es un placer verte de nuevo. —Estrechó su mano con firmeza el padre de Rafael.


    —Victoria, luce tan bien como siempre. Chicas, un placer verlas —les saludó amablemente, para luego adoptar esa actitud de profesionalismo que en esta situación me hizo preocupar.


    —Me gustaría hablar con ustedes oficiales —les pidió mi padre.


    —¿Le parece en la oficina abogado? —preguntó el oficial Vargas.


    —Preferiría que fuese aquí, en el despacho de Rafael. —Le indicó el camino por donde hace unos momentos ellos habían aparecido en el pasillo.


    —Los acompaño —se unió el señor Rafael, dejándonos a todas nosotras esperando en la cocina.


    —Valentina, ella es Laura —me presentó Valeria.


    —Lo imaginé. Bienvenida a la familia. —Me abrazó luego de dejar las bolsas en la mesa—. Aunque no es la mejor manera —sonrió tristemente.


    —Ya tendremos luego una mejor oportunidad —suspiré.


    —Bueno, creo que lo mejor es dejar esa energía negativa —interrumpió Valentina ordenando las compras—. Deberíamos cocinar algo para mantenernos ocupadas.


    —Yo puedo ayudarte —me ofrecí.


    —Genial ¿Te parece unas pastas a la boloñesa? —sugirió y yo recordé lo que sería nuestro almuerzo esa vez. Un almuerzo que no compartimos, una última comida que nunca se dio.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Valeria preocupada


    —Sí, lo estoy.


    —¿Laura quieres venir a ver una peli conmigo y mi mamá? —Apareció Vicky dándome aquella mirada que tanto derretía a su padre.


    —Cariño, Laura ayudará a cocinar a tu tía Valeria. Cuando termine y hayas comido, entonces Laura verá una película contigo. —Lucía me sonrió tomando a la niña de la mano para llevarla a la habitación.


    —Pero, yo no tengo hambre —se quejó Vicky.


    —Llevas diciendo eso desde ayer. Tienes que comer Victoria y no es una petición —la reprendió para luego desaparecer en su habitación.


    —Al parecer no soy la única que ha perdido el apetito —suspiré.


    —Vicky está muy mal. No conoce todos los detalles de lo sucedido. No pensábamos decirle, pero vio una noticia y no tuvimos alternativa —me explicó Valeria.


    —Es una niña fuerte, igual que su padre.


    —¿Lo amas mucho cierto? —la miré en shock, no me habían hecho esa pregunta de una manera tan directa—. Lo lamento, sé que no debo meterme —se excusó—. Pero, puedo notarlo por la manera tan decaída en la que estás.


    —Pensamos en avisarte —se unió Valentina a la conversación—. Pero, Vicky nos dijo que Rafael le contó que estabas de viaje —¿Rafael le dijo que me fui de viaje? Era algo tan confuso, quizás guardaba la esperanza de arreglar las cosas. Quizás, no se había dado por vencido con nosotros. Mi corazón se estrujó de sólo pensarlo.


    —Yo… —No había palabras para responder a eso.


    —No sé, si ustedes discutieron o algo así. Sea lo que sea que haya sucedido, él te seguía amando, si no, no hubiese estado únicamente a base de pan y embutidos —se rio—. Él es muy orgulloso, pero tiene un corazón enorme.


    —Lo sé. No es necesario que me lo digas. —Las lágrimas amenazaron por correr por mi rostro al recordar cuando se enteró de Adrián, estaba dispuesto a dejarlo correr.


    Cocinamos en silencio, supongo que era suficiente el bullicio de nuestros pensamientos preguntándose ¿dónde estaría? ¿estaría bien? ¿saldría de esto con vida? Rogaba porque fuera así, porque fuese lo suficientemente fuerte para librar esta batalla. Pero, la sangre encontrada en su camioneta, los restos de pólvora, había sido herido por una bala. Y eso no podía sacármelo de la cabeza.


    —La comida está lista —llamó Valentina buscando a su madre y a su padre. Los oficiales hace rato se habían marchado con mi padre sin decirnos nada. El señor Rafael tampoco decidió colaborar con algo de información.


    —Iré por Vicky y Lucía —les avisé.


    —Ya está lista la comida —dije dando un par de golpes a la puerta abierta. Vicky estaba concentrada en su película y Lucía revisaba su móvil.


    —Gracias. Vamos, Vicky —la llamó su madre de camino a la puerta.


    —No tengo hambre.


    —Vicky… —le advirtió.


    —¿Te importa si hablo con ella? —le pedí a Lucía.


    —No. A ver si tú tienes más suerte. —Sonrió dándome un ligero apretón en la mano antes de marcharse a la cocina.


    —¿Por qué no quieres comer Vicky? —Me senté a su lado apagando el televisor para que me mirara.


    —No tengo hambre —murmuró mirándose las manos.


    —No tienes hambre —repetí y en ese momento escuché rugir a su estómago.


    —¿Y la verdadera razón es? —pregunté de nuevo.


    —Es que… —Se revolvió en la cama sin mirarme a los ojos—. No sé si mi papá haya comido, quizás tiene hambre o frío, quizás también sed. Y no puedo comer si él no lo está haciendo. —Las lágrimas cayeron a borbotones por sus sonrojadas mejillas y yo tuve que respirar profundo para no hacer lo mismo.


    —Tienes razón. —La atraje hacia a mí rodeándola con un brazo—. Quizás tiene hambre, también sed. Pero, si tu papá supiera que no estás comiendo por lo que está sucediendo, se sentiría culpable y muy triste ¿Quieres que tu papá esté triste? —Ella negó fuertemente con la cabeza. —Entonces debemos ser fuertes por él. Debemos comer por él, para que no tenga que preocuparse por nosotros, sino por estar bien —susurré posando mi cabeza sobre la suya.


    —Tengo miedo —confesó con ella abrazándose a mi cuerpo.


    —Todos lo tenemos, Vicky. Pero, ser valiente no es no tener miedo. Es afrontar tus miedos aun cuando creas que no puedes hacerlo.


    —¿Entonces está bien que coma? —preguntó dudosa.


    —Sí, está bien. —Sonreí—. Además, he cocinado y tu padre dice que no ha probado una pasta a la Boloñesa mejor que la mía. —Era de lo que mejor se me daba y recordar cómo se jactaba de ello y repetía cada vez que la preparaba, eso hizo que las lágrimas comenzaran a caer sin más.


    —¿En serio? —Se giró limpiándose las lágrimas.


    —Sí. En serio. —Sonreí secando mi rostro con las manos.


    —Seamos fuertes por papá. —Se levantó tendiéndome la mano y yo me la quise comer a besos. Era justo como él, su clara imagen y eso me reconfortaba al tenerlo lejos.


    —Seamos fuertes por tu papá. —Sonreí tomando su mano mientras caminábamos juntas hacia la cocina.


    Esa noche, accedí quedarme en el apartamento de Rafael, luego que Vicky y toda la familia insistiera en que lo hiciera. Había tres habitaciones a parte de la de Rafael, así que Lucía durmió en la habitación de Vicky, Victoria y el señor Rafael durmieron en otra, mientras que Valeria y Valentina se hicieron con la última habitación. Por nuestra parte, Vicky quiso dormir en la cama de su padre y yo necesitaba su olor cerca. Aún con muchos pijamas limpios, busqué el que estaba bajo su almohada y me lo puse; necesitaba sentir su olor en mi piel para poder sobrellevar esa noche en su cama sin él.


    El domingo no fue más llevadero, me entregué a las labores de la limpieza, para poder mantener mi mente fuera de juego, limpié cada minúsculo lugar en ese apartamento. Cada habitación, cada baño, su despacho, la sala y la cocina. Todo estaba bastante limpio, antes de que decidiera ser una maniática de la limpieza y todas insistían en que parara, pero, detenerme significaba sentarme a esperar noticias que no llegarían. Sentarme a pensar en todas las atrocidades que podían estar sucediéndole, todas las penurias por las que estaba pasando y yo no podía hacer eso. Porque si lo hacía, estaba segura de que no podría levantarme de nuevo.


    El momento más difícil, fue limpiar su habitación. Me esforcé por dejarla impoluta, cuidando de que cada cosa reposara en el lugar exacto en la que él la había dejado. A pesar de que probablemente esas sábanas llevaban una semana en su cama, no pude cambiarlas, no estaba lista para desprenderme de su olor, lo necesitaba para mantener todos los pedazos de mi alma juntos en este lugar.


    La cesta de su ropa sucia estaba a reventar, así que me mantuvo ocupada el resto del día. Victoria me observaba de lejos mientras lavaba su ropa deteniéndome a oler cada una de sus camisas, al tiempo que las lágrimas corrían por mis mejillas. Pensé que moriría del dolor que me carcomía por dentro, para mi desgracia, la muerte nunca llegó a mi puerta en esos días.


    Para el momento en el que tuve que regresar a mi apartamento, sentí un enorme vacío. Sabía que tenía que irme porque mañana debía ir a trabajar, pero no quería hacerlo. Aquí tan siquiera estaba su presencia, impregnada en cada rincón de este apartamento. En cambio, en el mío, estaban tatuados los últimos momentos en los que lo vi, las últimas palabras dichas, la rabia centellando en sus ojos y el dolor impregnado en su ser. Y no era el recuerdo con el que quería convivir.


    —¿Volverás mañana? —preguntó Vicky cuando me despedía.


    —Victoria, ella tiene que trabajar y cosas que hacer. No puedes comprometerla de esa manera —le reprendió Lucía.


    —No te preocupes, Lucía —le sonreí.


    —¿Entonces volverás mañana? —repitió con lágrimas en los ojos.


    —¿A dónde más iría? —le sonreí con el corazón estrujado.


    —Gracias. –me abrazó con fuerza y yo le correspondí, intentando llenarme de ella para sobrevivir lejos de este lugar.


    —Despídeme de tus abuelos y de tus tías —le pedí, al parecer descansaban en sus habitaciones y no había querido molestarles.


    —Lo haré. Le contaré que regresarás mañana.


    —Lo haré, aunque solo sea por un par de horas. Cuídate mucho y recuerda no preocupar a tu mamá y ser fuerte por tu papá —le pedí depositando un suave beso en su cabeza.


    —Tú también, Laura. Recuerda ser fuerte por papá —me sonrió.


    —Lo haré —suspiré, para luego abandonar el apartamento antes de que me resultara aún más difícil.


    Del lado afuera de aquella puerta, el mundo volvió a ser un lugar hostil, dentro de esas paredes estaba la poca esperanza que me quedaba de volver a sentirle cerca. Rogando al cielo, que todas esas personas en ese apartamento fuese motivo suficiente para mantenerle con vida para regresar a casa.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Ese fue el mes más difícil que tuve que atravesar en toda mi vida, no existía comparación alguna en el mundo, aún desconocía como seguía manteniéndome en pie. Mirándome en el espejo luego de ducharme por segunda vez en el día, en esa ducha, luego de haber usado sus productos para no olvidar su olor, agradecí en silencio por toda la ayuda prestada durante este tiempo. Agradecí a Carlos, por haberme otorgado la semana libre apenas me vio en la oficina ese lunes. Lo recuerdo tan claramente.


    —¿Qué se supone que estás haciendo aquí Laura? —me había regañado al verme sentada tras mi escritorio.


    —He venido a trabajar.


    —No, de eso nada señorita. —Me levantó de la silla entregándome mi bolso y mi chaqueta—. He visto las noticias y tu padre ha hablado conmigo. Tómate esta semana, es una situación muy difícil para ti. Y si en una semana las cosas siguen igual puedo alargarte el permiso.


    —Carlos, no es necesario.


    —Sí, lo es. Si tu mente está turbada, esa creatividad que necesito no aflorará como se debe —sonrió de manera cómplice—. Ahora vuelve a casa.


    No había vuelto a poner un pie en la oficina luego de ese día. Logré llegar a un acuerdo con Carlos para trabajar desde casa. Lo había intentado desde el inicio, pero, me sentía claustrofóbica en mi apartamento, así que luego de una semana de venir todos los días, acabé mudándome temporalmente.


    Las hermanas de Rafael habían regresado a sus casas, vivían a una hora de distancia en ciudades vecinas. Victoria se resistía a regresar a los Andes a su casa, así que su esposo Rafael y ella se marcharon con Valeria a su casa. Vicky por su parte, fue imposible separarla de la habitación de Rafael, estaban comenzando año escolar así que no podía faltar. Después de clases regresaba a casa de su padre. Lucía se quedó las primeras dos semanas, luego por las demandas en su trabajo, le fue imposible seguir haciéndolo con la misma frecuencia. Así que yo me ofrecí para cuidarla durante la semana, un transporte la venía a buscar para llevarla al colegio y luego la traía a casa. Lucía se quedaba los fines de semana y pasábamos el rato hablando.


    Las chicas habían sido pilares fundamentales estas semanas, venían a hacerme compañía, habían conocido a Vicky y al igual que yo, quedaron prendadas con ella, incluso mi madre se había pasado muchas veces. Agradecí su presencia, porque distrajo a Vicky. Cuando venía cocinaban juntas, le enseñaba una receta distinta cada vez y ella estaba encantada aprendiendo. Según Lucía me había contado, sus padres habían fallecido en un accidente cuando Vicky tenía cuatro años, así que era lindo sumar una abuela más a su vida.


    Quise creer que sería posible formar una familia con Rafael algún día, que quizás él saldría bien de todo esto y regresaría a salvo de vuelta a nosotros. Pero, aún si regresaba, había tanto daño entre nosotros, existían tantas heridas que sanar y tanto que crecer. Si él regresaba, aún si la muerte no había osado arrancarlo de mi lado, no existía seguridad de que podríamos estar juntos de nuevo. Sin embargo, eso no importaba en ese momento. Lo único que importaba es que estuviese con vida.


    


    “Bueno aquí estoy, sintiéndome vacía sin ti, como cada segundo que pasa. Han pasado cinco semanas desde la última vez que alguien te vio con vida, han transcurrido seis semanas desde el momento en el que te vi partir de mi lado. Y no sé cómo hago para seguir en pie. Quizás, es este lugar que está tan lleno de ti, tal vez es tu hija que al verla te veo, en cada gesto, en cada sonrisa, tal vez es ella es quien mantiene todos mis pedazos juntos. Mas no sé si su magia pueda seguir surtiendo efecto en mí durante más días, no sé cuánto tiempo pueda seguir resistiendo hasta marchitarme sin ti, Rafael. No pasa un segundo sin que deje de extrañarte ¿Sabes? Hoy Vicky ha traído un sobresaliente en su examen de matemáticas, luego de pasar toda la semana ayudándola a estudiar, al fin lo ha conseguido, dice que lo guardará para que lo veas y te alegres al volver. Es una niña fuerte, lo ha aprendido de ti, así que espero que no la defraudes, que seas fuerte por ella y por todos los que te amamos y así puedas volver a casa. Tan sólo regresa a casa, Rafael. Por favor”.


    


    Cerré mi agenda al terminar, no podía escribir nada más ese día. Se me había ocurrido esta idea por Victoria, para que así pudiera mantener informado a Rafael de todo lo que sucedía en su día a día. Le compré un diario y le dije que escribiera como si pudiera hablar con él, así cuando su papá regresara, sería como si no se hubiese perdido ni un segundo de su vida. Hace una semana, había decidido coger mi propio consejo, porque estaba perdiendo la esperanza y la fe en su regreso.


    Mi mente estaba en otro lugar, hacía dos días que había sido la audiencia. Durante este mes hubo varias llamadas, la mayoría dirigidas hacia el bufete, sólo una de ellas hacia la familia, pidiendo una suma irrisoria por el rescate. Los cuerpos policiales encargados estaban al pendiente del caso y siguiendo las llamadas. En una hora, quizás menos, estaría de nuevo la casa llena esperando tener noticias. Valeria había llamado, diciendo que venía en camino con sus padres y Valentina. La verdad, todos temíamos lo peor.


    —¿Alguna noticia? —pregunté tan pronto entraron al apartamento.


    —No han dicho mucho, sólo que aguardáramos hasta que se comuniquen con nosotros —replicó molesto el Señor Rafael.


    —¿Creen que hayan dado con alguna pista?


    —No lo sé —respondió Valeria—. Han sido tan herméticos en esto, que apenas informan algo cada tanto.


    —No sé si pueda seguir sobreviviendo de esta manera —sollozaba Victoria.


    —Tranquila, mamá. Te aseguro que todo estará bien. —La abrazó Valeria.


    —Ya no estoy tan segura, hija. Ha transcurrido tanto tiempo.


    —No es momento de perder la fe —intervine—. Tenemos que ser fuertes por él.


    —Sí, tenemos que ser fuertes por Rafael —se levantó Valentina a mi lado dándome un medio abrazo.


    —Preparemos algo de café. Será una noche larga —sugirió Valeria marchándose a la cocina.


    Tal como ella lo dijo, fue una tarde y noche muy larga. Vicky se mantuvo a mi lado a todo momento. Lucía no había podido venir. Tan pronto sentí su cabecita recostarse a mi hombro, decidí que era momento de llevarla a la cama. Mañana sería otro día y quizás con suerte, tendríamos noticias. Había perdido la cuenta de los santos y ángeles a los que les había pedido por el bienestar y pronto regreso de Rafael. Ya no me quedaban fuerzas.


    Dejé que se acurrucara a mi lado, como todas las noches. Generalmente lloraba hasta quedarse dormida y yo me marchaba al baño a llorar en silencio, cada noche repitiendo la misma rutina. Resultaba refrescante, por una noche no tener que secar sus lágrimas, porque el cansancio la había vencido primero. Era demasiado dolor por el cual una niña no tendría que pasar nunca y daría lo que fuera por ahorrárselo, pero no podía. Esta vez, fui yo quien sollozó en silencio hasta quedarse dormida.


    


    No estoy segura de la hora que era, me desperté por el sonido de un golpeteo incesante en la puerta. Algo que había adquirido en este último mes, era un sueño muy liviano, siempre alerta ante lo peor. Salí del cuarto desorbitada y la luz de la sala me cegó por unos segundos. Estaba entre dormida y no lograba escuchar con claridad, escuché unos gritos, al igual que llanto. No entendía. Parpadeé un par de veces logrando enfocar, hasta que las vi abalanzándose entre sollozos hasta alguien que entraba por la puerta. Reconocí dos de las tres figuras masculinas que entraban a la habitación. Una de ellas, era mi padre, lucía terriblemente cansado, llevaba traje sin corbata, Raúl era la segunda figura, le acompañaba luciendo de la misma forma. La otra figura, no lograba verla muy bien, porque estaba cubierta por el Señor Rafael Victoria, Valeria y Valentina quienes no paraban de llorar.


    —Estoy bien, pero si siguen abrazándome de esa manera me van a asfixiar —se quejaba. Reconocía esa voz, era la voz con la que estuve soñando cada noche desde la última vez que le vi. No podía ser cierto, esto tenía que ser un sueño.


    Retrocedí desorientada tropezando con uno de los estantes de la biblioteca, haciendo caer un mar de libros en el suelo. Mi corazón latía a mil por hora y sentía que empezaba a hiperventilar.


    Catorce pares de ojos se posaron en mí que recogía rápidamente los libros esforzándome en colocarlos en su lugar.


    —¿Laura? —le escuché decir y sentí que me moría.


    No pude evitar levantarme y encontrarme con su mirada color chocolate. Había perdido peso en este mes, como era de esperarse, tenía la barba bastante poblada y el cabello mucho más largo que la última vez. Él parecía no creer lo que veía, quizás yo le miraba de la misma forma. Llevaba un pantalón de uniforme policial y una franelilla blanca y aun así me pareció que lucía hermoso.


    —No se ha apartado de este lugar desde que se enteró —le dijo Victoria sonriéndome—. Se ha encargado de Vicky estas últimas semanas y ha estado al pendiente de todos nosotros. Ha sido un sol, cariño. —Él no dijo nada, caminó en silencio en mi dirección, sin dejar de mirarme y al tenerle cerca sentí de nuevo ese magnetismo que se deslizaba entre nosotros cada vez que estábamos cerca, cómo extrañaba sentirme de esa manera. Se detuvo a tan sólo unos centímetros de mí, podía sentir su olor a jabón; al parecer se había duchado en la estación de policía. Teniéndolo tan cerca, noté que al menos había perdido ocho kilos, quizás más.


    Sentí que mi corazón se estremecía al tenerle tan cerca. Su mirada viajó por todo mi cuerpo, de esa manera en la que sólo él sabía hacerlo. Y luego, se detuvo en mi torso enarcando una ceja, sorprendido. Estaba tan absorta por todo que olvidé que llevaba una de sus camisetas y calzoncillos de pijama, era la única manera de sentirle cerca.


    —Lo lamento... yo... ya voy a cambiarme —balbuceé girando sobre mis talones.


    —No. —Me detuvo tomándome del brazo y tirando de él para estrecharme entre sus brazos. Tan pronto estuve rodeada de su calor, de su olor, de su presencia. Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas y yo me aferré a él, como si mi vida dependiera de ello. Porque en el fondo así lo sentía.


    —Creí que no volvería a verte —sollocé aferrada a su pecho—. Había perdido las esperanzas de volver a sentir tu calor envolviéndome.


    —En cambio yo, nunca perdí la esperanza en verte de nuevo. —Se alejó un poco para levantar mi barbilla y verme a los ojos—. La posibilidad de tenerte así de nuevo, de ver a mi hija y a mi familia una vez más, fue lo que me mantuvo con vida todo este tiempo.


    —Lo siento. En verdad, lo siento —me disculpé al borde del llanto.


    —Está bien, está bien —me tranquilizó con movimientos rítmicos en mi espalda—. Nada de eso importa ya.


    —Creo que lo mejor es que descanses —sugirió su madre ahora a un lado de nosotros.


    —Primero, necesito una ducha, mamá. —Se giró sin soltarme.


    —Pero, hueles a jabón, hijo.


    —Necesito sentirme en casa de nuevo y para eso necesito una ducha en mi baño. Hablaremos mañana.


    —Está bien, hijo. Ve a descansar y mañana hablamos —se despidió dándole un sonoro beso en la mejilla.


    —Descansa, hermanito —se despidieron Valeria y Valentina.


    —Estamos felices de tenerte de regreso, hijo —le dijo su padre con una sonrisa.


    —Bueno, nosotros nos vamos —anunció mi padre—. Mañana estaremos por aquí Rafael y cuida a mi pequeña.


    —Gracias por todo León y tú también Raúl. Y por Laura no te preocupes, cuidaré de ella.


    —Buenas noches, chicos —se despidió Raúl.


    —Buenas noches —murmuré aún sin poder creerlo.


    —Entonces ¿me acompañas a la ducha? —me preguntó Rafael, al quedarnos finalmente solos luego de tanto tiempo y yo no podía creer que me estuviese hablando en serio, luego de todo lo que había sucedido. Me tomó de la mano llevándome a la habitación.


    —¿Piensas en eso cuando recién acabas de llegar sano y salvo?


    —Yo sólo hablé de una ducha. —Se rio sonoramente—. Pero, es bueno saber que aún despierto esos deseos en ti. Si lo despierto luciendo así, entonces, no debo temer que desaparezcan en algún momento.


    —Me alegra saber que sigues siendo el mismo. —Le empujé levemente hasta que llegamos a la habitación, deteniéndonos abruptamente al ver a Vicky que yacía durmiendo plácidamente en la cama.


    —Gracias por cuidar de ella, mientras estuve fuera —agradeció sosteniendo mi mano con fuerza.


    —No tienes que agradecer. No sólo lo hice por ti, también lo hice por ella.


    —Entonces, gracias por querer a mi hija de esa manera.


    —¿Cómo no quererla? Si desde que la conocí, se coló en mi corazón con facilidad —susurré débilmente recordando cómo nos habíamos unido durante este mes y lo mucho que me había encariñado con ella.


    —¿No vas a despertarla? —le incité empujándolo en su dirección.


    —No. —se detuvo—. Luce tan hermosa. Debe haber sufrido un infierno. Quiero que cuando despierte, al menos mi olor sea el mismo que recordaba.


    —Ella es muy fuerte ¿sabes? —sonreí—. Es tan parecida a ti.


    —¿Qué es esto? —preguntó levantando el diario que le había regalado hace casi un mes a Vicky.


    —Es un diario. —Él enarcó una ceja sin entender—. Se lo regalé a Vicky a los días de haber…desaparecido. —Me aclaré la garganta, decirlo en voz alta aún resultaba difícil—. Se lo regalé, como un intento de hacerla sentir mejor. Le dije que escribiera ahí todo lo que le sucediera en el día, que lo hiciera como si te estuviese hablando; así cuando tu regresaras, podrías leerlo y de esa forma no te habrías perdido ni un segundo de su vida.


    —¿En serio hiciste eso? —Me miró de aquella forma que me hizo derretir, como le extrañaba.


    —Sí. —Asentí suavemente.


    Él dejó en la mesita el diario y me condujo al baño cerrando con pestillo la puerta tras de sí. Sentí que mi corazón martilleaba tan fuerte mi pecho que podía escucharlo claramente y quizás Rafael también.


    —Dúchate conmigo —me pidió extendiéndome la mano.


    Aquella simple petición tenía el poder de traspasar mis barreras, nunca nos habíamos duchado juntos y él conocía lo que aquello significaría para mí, el valor que le daría a lo que teníamos.


    —Sé que es demasiado pedir, más aún cuando ya no estamos juntos. Pero….


    —Tranquilo. —Le detuve posando un dedo sobre sus labios—. Déjame ser quien te desvista —le pedí y él asintió lentamente.


    Me detuve frente a él, recorrí la piel de sus brazos con suavidad, como si mi piel buscara reconocerle de nuevo. Tomé el borde de la franelilla, levantándolo para sacarlo por su cabeza. Al dejar al descubierto su pecho desnudo, me quedé sin respiración. Aún seguía luciendo tan irresistible como siempre, deslicé mis dedos sobre sus pectorales y recorrí su abdomen, notando una cicatriz en un costado que al rozarla nos hizo estremecer a ambos. Quise preguntar, tan pronto las imágenes de la sangre de la que habló mi padre saltaron en mi mente; no obstante, decidí que no era el mejor momento para ello, él buscaba olvidar.


    Desabroché el pantalón y lo dejé caer a sus pies, junto con el bóxer, sin inmutarme por su potente erección. Ese era el efecto que mi roce tenía en él. Se hizo a un lado, sacando los pantalones de sus pies y se quedó mirándome expectante, mientras su pecho subía y bajaba pesadamente y el deseo brillaba en su oscura mirada.


    Me quité sus calzoncillos, junto con mis pantys y sin pensarlo saqué su camiseta por mi cabeza, quedando completamente desnuda frente a él. La manera en que me miraba iba más allá del deseo, era amor y lo comprendí porque yo le miraba de la misma forma.


    Llevé mi mano hasta su rostro acariciando su mejilla ahora cubierta por más vello facial del que recordaba. Cuando apoyé del todo la palma de mi mano en su mejilla, él cerró los ojos y recostó su rostro hacia ella. No era sexo lo que él necesitaba, era sentirse amado. Tan pronto mis labios alcanzaron los suyos, sentí el sabor salado de sus lágrimas mezclarse con nuestros besos. Enredé mis manos en su cuello para besarlo mejor, hasta que ambos necesitamos tomar aire. Él dejó caer su cabeza en mi hombro y al hacerlo, sollozos desgarradores brotaron de su ser.


    Tuve que abrazarle con fuerza para mantenernos a ambos completos. Verlo llorar de aquella manera, me destrozaba el alma. Aquel hombre tan fuerte, tan implacable, aquel pilar, ahora necesitaba de un apoyo porque él se había fragmentado. Quise transmitirle a través de ese abrazo todo el amor que sentía por él, pero supe que también necesitaba escucharlo.


    —Está bien —le susurré alejándome levemente para que viera mi rostro cuando me mirara—. Estás a salvo. —Tomé su rostro entre mis manos encontrando su mirada cristalina—. Y no sabes lo feliz que soy de que estés de vuelta ¿sabes por qué? Porque te amo, te amo como nunca he amado a alguien, como nunca creí que llegaría a amar y lamento que tuviese que suceder algo tan espantoso para tener el valor de decirlo, porque si te perdía, yo me perdía por completo —susurré con la voz quebrada mientras las lágrimas caían por mis mejillas.


    —¿Me amas? —preguntó incrédulo.


    —Te amo. Te amo con todo lo que soy, Rafael.


    —No tienes una idea de cuantas veces soñé con este momento mientras estaba lejos —confesó sonriendo para abrazarme con fuerza.


    —Ahora, déjame limpiarte —le pedí empujándolo hasta la regadera.


    Él accedió como un niño obediente, regulé la temperatura del agua y luego de que se mojara por completo, le apliqué dos veces champú en el cuero cabelludo masajeando suavemente, le vi cerrar los ojos y disfrutar de aquel momento tan íntimo. Tomé el jabón líquido y colocando un poco en la esponja; enjaboné cada parte de su cuerpo, y cuando digo cada parte me refiero a todo. Y no fue un acto erótico o táctica de seducción, fue una manera nimia de demostrar mi amor, más cuando era algo que yo no compartía con nadie porque era mi momento sagrado.


    —¡Listo! —exclamé sonriente terminando de quitar el jabón de sus hombros.


    —Ahora es mi turno —levantó el champú esperando.


    —Está bien. —Me giré dejando caer el agua sobre mi cabeza, para luego permitir que él ejecutara sus intenciones.


    Fue un momento muy especial para ambos, un momento íntimo que nunca nos arrebatarían, a pesar de que quizás en el futuro no lográramos terminar juntos, al final de todo.


    —Espera. —Me pidió enrollándose una toalla a la cintura, mientras me traía otra y comenzaba a secarme como si fuese una niña.


    —Tu hija, es la que está en la habitación —me reí mientras enrollaba mi cabello en una toalla.


    —Tu padre me pidió que cuidara a su hija, eso hago. —Me dio un guiño pasándome la ropa para que me vistiera.


    —¿Estás bien? —Esa pregunta brotó de lo más hondo de mi ser, supongo que porque necesitaba corroborar que estaba a salvo, sano y salvo.


    —Ahora que estoy de vuelta, lo estoy —respondió depositando un beso en mi frente antes de salir del baño ya vestido con su pijama de pantalón y camiseta azul marino.


    Me vestí con rapidez y al salir me quedé observándolo con tanta ternura mientras despertaba suavemente a Vicky entre besos y arrumacos.


    —¿Papá? —se desperezó sin poder creerlo— ¡Papi, estás de regreso! —Lo abrazó con fuerza, sin querer dejarlo ir.


    —Tenía que volver por ti, mi valiente guerrera —murmuró dando besos en su cabeza mientras la estrechaba entre sus brazos.


    —Gracias por volver, papá. Fui fuerte por ti, todos los fuimos, como nos pidió Laura, para enviarte nuestra fortaleza y que no tuvieses que preocuparte por nosotros, solamente tendrías que preocuparte por volver. —Rafael me miró tan pronto escuchó salir esas palabras de la boca de su hija y una lágrima cayó por su mejilla antes de que consiguiera limpiarla.


    —Bueno, ahora es tiempo de dormir de nuevo. Ya habrá mucho tiempo para que me leas todo lo que escribiste en ese diario.


    —Te lo leeré todo el día, para que sientas que no te perdiste ni un sólo minuto —exclamó muy contenta acurrucándose a un lado de Rafael en medio de la cama.


    —¿Qué te parece si tú también te metes en la cama? —me pidió mirándome con tanto amor y adoración que no pude decir que no.


    —Te tardaste en pedirlo. —Sonreí metiéndome en la cama bajo las sabanas a su lado. Al igual que Vicky, me abracé a una parte de su pecho sin ninguna intención de dejarle ir, necesitaba estar segura de que esto no era un sueño y que al despertar él seguiría a mi lado.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Desperté debido el sonido de la puerta al cerrarse, fue la mejor noche en mucho tiempo, había dormido plácidamente al lado de Rafael. Abrí los ojos y le encontré aún dormido, lucía tan hermoso, tan calmado. Recorrí su cuerpo con mi mirada y entonces me percaté que Vicky ya no estaba en la cama; era ella quien había sonado la puerta al salir. No pude evitar la tentación de recorrer su pecho cubierto por aquella camiseta con mi mano, él era real, esto era real. Estaba a salvo, era todo lo que quería.


    —No te conviene seguir mirándome de esa forma —murmuró aún con los ojos cerrados, me había atrapado observándole.


    —No tengo idea de lo que hablas. —Me enderecé fingiendo demencia.


    —Yo también te he echado de menos, de todas las maneras humanamente posibles. —Se giró enterrando su nariz en el hueco de mi cuello haciéndome estremecer.


    —Tu familia puede entrar en cualquier momento —murmuré débilmente mientras sus manos viajaban bajo la camiseta acariciando suavemente mis pezones.


    —Eso puede arreglarse. —Sonrió levantándose de un salto de la cama para poner pestillo a la puerta.


    —¿Qué va a pensar tu familia? —me escandalicé ante el hecho de hacer el amor con su familia al otro lado de la puerta.


    —Va a pensar, que estoy haciendo el amor con la mujer que amo, luego de un mes de estar deseando hacerlo. —Se acercó mirándome como depredador a su presa.


    —Eres un pervertido. —Arrojé una almohada en su dirección y él divertido la hizo a un lado con facilidad.


    —Oh, y mucho que eso te encanta —respondió con voz grave atacándome a punta de besos y caricias.


    Más de un mes de pasión contenida, fueron descargados en más de una hora de caricias. Siempre me preocupó no estar del todo preparada, pero en ese momento, no importó que tuviese cinco días sin depilarme el pubis, a él tampoco pareció disgustarle, ambos estábamos en igualdad de condiciones y lo que necesitábamos era sentirnos lo más cerca posible el uno del otro. Sentir su cuerpo fundido con el mío, sentir como con cada embestida ambos nos aproximábamos al éxtasis, con cada caricia y beso húmedo nuestros cuerpos convulsionaban, otorgándonos un inmenso placer que ansiábamos sentir desde hace tanto tiempo.


    Hicimos el amor hasta quedar exhaustos, él entró en mí numerosas veces haciéndome alcanzar el orgasmo. Ninguno fue egoísta, ambos nos esforzamos por hacerle sentir al otro la mayor cantidad de placer posible. Ese día, aprendí que el verdadero placer se siente cuando ambos están complementados, cuando somos capaces de dejar a un lado los propios deseos en pro del otro. Supongo que eres capaz de hacerlo cuando amas realmente a alguien y yo amaba a Rafael con todo mi ser.


    —¿Es una herida de bala? —le pregunté rozando con delicadeza la cicatriz que tenía a un costado. Ambos yacíamos acostados, yo sobre su pecho totalmente exhausta.


    —Sí, producto de un disparo con una 9mm cuando me secuestraron —respondió trazando círculos sobre mi mano.


    —¿Te han hecho mucho daño? —No estaba segura de querer saber la verdad, pero necesitaba hacerlo.


    —Al darse cuenta de que no hablaría, me torturaron —confesó sin entrar en detalles—, estaba en el período de recuperación, cuando un comando del GAES me rescató. Me habían dejado solo con uno de ellos, mientras buscaban la camioneta para deshacerse de mí. Ayer iba a ser mi último día en esta tierra.


    —Rafael… —Me abracé con fuerza a él agradeciendo al cielo por haberlo regresado con vida.


    —Ya estoy bien, estoy aquí —me tranquilizó acariciando mi espalda —. ¿Qué hay de este tatuaje? —preguntó recorriendo el hilo rojo que atravesaba mi muñeca para terminar en un lazo.


    —Es algo simbólico que decidimos hacernos mi mamá y yo hace una semana. —Sonreí al recordar cuando apareció por la puerta con aquella tatuadora, movida por un fuerte deseo—. Significa el fuerte vínculo que nos une, ese lazo invisible que comenzó en su vientre con el cordón umbilical.


    —Es hermoso. Quizás me tatúe para convertir esta cicatriz en una herida de guerra, una marca del sobreviviente.


    —Quisiera quedarme para siempre a vivir en esta cama contigo —suspiré—. Pero, anoche no quise cenar y luego de la reciente actividad me estoy muriendo de hambre —confesé entre risas.


    —Estaba esperando que lo dijeras, porque yo también muero de hambre. Vamos a la cocina. —Se levantó colocándose de nuevo su pijama.


    —Adelántate, para que puedas recibir tu dosis de amor esta mañana de parte de tu familia. —Le sonreí—. Yo me daré una ducha rápida.


    —Siempre podemos tomar esa ducha juntos.


    —No abuses de tu suerte. —Le di un guiño para luego entrar a la ducha. Le escuché salir y cerrar la puerta. Entonces, cayeron el peso de mis decisiones. Él estaba a salvo en casa, aún me amaba y yo finalmente le había confesado mis sentimientos. Pero ¿eso sería suficiente? Tenía esta nueva oportunidad que la vida nos otorgaba, sin embargo, yo no estaba dispuesta a arriesgarla por no estar del todo lista. Por más difícil que fuera, había llegado la hora de dejar de ser egoísta y comenzar a actuar por amor, por más doloroso que resultara al inicio.


    —Buenos días —saludé al verlos a todos comiendo en la mesa de la cocina. La alegría había vuelto a la casa y era como si sus rostros hubiesen recobrado el color y la vitalidad.


    —Buenos días —respondieron al unísono.


    —Laura, hemos hecho panqueques como le gustan a papá. Siéntate que están riquisisisimos —me invitó Vicky palmeando una banca a su lado.


    —Gracias, estoy hambrienta —sonreí tomando dos de la torre de panqueques junto a nosotros. Necesitaba reponer energía y llenarme de tanta azúcar, porque la iba a necesitar.


    —Hijo, los oficiales Vargas y Montenegro están en el despacho con tu padre esperando por ti —le informó su madre mientras Rafael daba el último bocado a su comida. Había engullido.


    —Ya voy —le respondió levantándose tomando un vaso de jugo.


    —En un rato nos vemos —se despidió de Vicky con un beso en la frente y a mí me dio un guiño que me derritió el corazón. Esa era la oportunidad perfecta para llevar a cabo mi decisión.


    Terminé de comer lo más rápido que pude y me marché a la habitación, arranqué una hoja de diario de Vicky y garabateé una nota dejándola pegada en el espejo con tristeza. Tomé mi bolso e introduje todas mis cosas dentro. Cada tres días iba a mi apartamento a cambiar la ropa de mi valija, así que no era mucho lo que tenía que llevarme. Lo más difícil sería salir en una sola pieza de este lugar.


    —¿A dónde vas? —preguntó Vicky al verme con el bolso colgado saliendo de la habitación y yo sentí que moriría.


    —Necesito que hagas algo muy importante por mí —le pedí— ¿Puedes hacerlo?


    —Sí, pero ¿a dónde vas?


    —Debo volver a casa ahora que tu padre está bien, sano y salvo en casa. Necesito que le digas, que tengo que hacer esto, que lo amo de verdad y que es hora de empezar a crecer ¿Podrías decirle eso por mí?


    —Sí. Pero ¿volveré a verte Lau? —me preguntaba con los ojos cristalinos, esa mirada y lo supe, nunca podría abandonar a esa niña.


    —Claro que sí. Tu madre tiene mi número y yo el suyo, así que puedes llamarme cuando quieras e iré a verte a casa de tu mamá. Si llegas a necesitarme, prométeme que me llamarás ¿Entendido?


    —Lo haré. Te quiero mucho, Laura —dijo abrazándome con fuerza.


    —Yo te quiero aún más, pequeña Vicky. Ahora, debo irme. Despídeme de todos —me despedí escabulléndome en silencio sin ser vista. Con cada paso que daba alejándome de él, sentía que mi corazón volvía a romperse de nuevo, pero si lo amaba necesitaba hacerlo, era lo mejor para los dos.


    Caminé un par de cuadras antes de detenerme a parar un taxi, no quería darle la oportunidad de alcanzarme y hacerme cambiar de opinión. Estaba muy segura de mi decisión y por esta vez estaba dispuesta a correr con las consecuencias de mis actos.


    Llamé a Paula de camino a su apartamento para corroborar que estuviese, le pedí que me dejara quedarme con ella un par de días, porque Rafael al leer mi nota iría a buscarme a mi apartamento o a casa de mi madre y necesitaba tiempo para que él se calmara y así cuando finalmente hablara con él, fuese capaz de entender.


    —¿Estás segura de lo que haces? —me preguntó al contarle lo que había hecho.


    —De hecho, sí lo estoy. No puedo arruinar la última oportunidad que nos queda, no puedo liarla de nuevo. —Me hundí en su cama dándole un sorbo a la copa de vino que Paula me había dado.


    —¿Y crees que él lo entenderá?


    —Si hablamos en un par de días cuando esté calmado, sé que lo hará.


    —La verdad, espero que las cosas resulten al final como tú esperas Laura, porque ya has sufrido demasiado.


    —Yo sólo espero, que las cosas resulten tal como deben pasar. Si está incluida en ello que estemos juntos, que así sea y si no, estaré enormemente feliz por haberme cruzado en su vida.


    Tal como lo esperaba, Rafael fue a buscarme al apartamento, Verónica le dijo que no sabía dónde me encontraba, a pesar de que no fuese cierto. Mi madre me contó que estuvo por allá y quiso saber lo que sucedía, colgué la llamada en ese momento. Mi buzón de voz estaba lleno de todos los mensajes de Rafael, no fui capaz de escuchar ninguno. El segundo día que dejó de intentar hablar conmigo, ese fue el día en el que supe que estaba listo para escucharme. Así que le envié un mensaje diciéndole que lo esperaría a las dos de la tarde en un café ubicado a una cuadra del bufete. Él me aseguró que ahí estaría.


    No sabía por qué estaba tan nerviosa por verle, tan solo había transcurrido una semana desde la última vez que le vi, pero, lo sentía como una eternidad, Y había vuelto a trabajar y todos los días temía encontrarlo al salir de la oficina, pero él respetó mi petición, él esperó.


    —Temía que no vendrías —dijo tan pronto me vio acercarme a la mesa donde me aguardaba. Llevaba puesto un traje color ceniza, con una corbata verde y camisa blanca que le hacían lucir irresistible. Se notaba que ya había recuperado algo de peso, su cabello volvía a estar más corto y su barba rebajada, había vuelto a lucir como el mismo de siempre, aunque por dentro nunca volvería a serlo.


    —Te cité aquí. No sería capaz de plantarte —suspiré tomando asiento antes de verme tentada a arrojarme hasta sus brazos.


    —Hazme entender. Porque, aunque lo intento, no sé por qué ahora te empeñas en irte de mi lado —me pidió con mirada anhelante, sosteniendo mis manos entre las suyas sobre la mesa que nos separaba.


    —Tú tenías razón, Rafael. Aún tengo mucho que madurar, hay heridas que no han sanado dentro de mí y hasta que no lo hagan ninguna relación valdrá la pena. Sé en mi corazón que no eres igual que Héctor o que mi padre, pero mi mente, también debe convencerse de eso. Y te amo como nunca he amado a nadie en mi vida. Pero, si me quedo a tu lado ahora, terminaré acabando esta oportunidad y será la última, porque a causa de mi desconfianza en ti como hombre, como pareja, con el tiempo destruiré todo lo hermoso que existe entre nosotros. Y lo último que quiero es que llegues a cansarte de mí —le confesé.


    —No me cansaré de ti.


    —Sabes que no puedes asegurarlo. Y sé que muy en el fondo, estás de acuerdo conmigo. Necesito madurar, dejar a atrás estas heridas y convertirlas en heridas de guerra, que me hagan más fuerte y que dejen de alejarme de ti. Quiero poder amarte con todo lo que soy, con fe y confianza plena en ti. Quiero que puedas confiar en mí de la misma forma. Y en estos momentos, no es posible, no luego de que te mentí. Debemos dejar que el tiempo cure nuestras heridas, dejando a un lado la posibilidad de hacernos más daño y eso sólo es posible si no estamos juntos.


    —Espero que sepas que no existe un minuto en el que no te amé —susurró besando suavemente mis manos—. Ojalá el tiempo cure nuestras heridas más pronto de lo que soñamos. Mi corazón te pertenece Laura y en mí siempre tendrás un lugar al cual volver.


    —Lo sé. Y espero que algún día sea yo tu hogar —respondí con el corazón al borde del abismo.


    —Te amo y siempre te amaré. Cuando estés lista, sabes dónde encontrarme. — Se levantó ayudándome a poner de pie para estrecharme fuertemente entre sus brazos, sentí como inhalaba mi olor y respiraba con dificultad.


    —Lo sé. Y te aseguro que siempre te amaré. —Quise decir que él también sabía dónde encontrarme si me necesitaba, pero la verdad era otra, por más difícil que resultara aceptarla.


    Fue difícil dejarlo ir, tener que despedirme. Cuando mi cuerpo se separó de él, sentí que una parte de mi corazón se quedó y me sentí incompleta. Sé que dicen que venimos al mundo buscando nuestra otra mitad, pero siempre he pensado que eso no es cierto, venimos completos en este mundo con la esperanza de conseguir en la vida a una persona la cual quieras compartir y entregar tu alma. Y esa persona ya había entrado en mi vida y estaba segura de que no existía otra persona en este mundo a la cual decidiera entregársela.


    No pude hacer más que regresar a casa para lamentarme en silencio y con quien mejor hacerlo que con mi amiga Paula. Verónica se encontraba en un viaje de negocios con Arturo, lo que también fungía como escapada romántica. Pegaría el grito al cielo cuando le contara, pero, no tenía otra opción.


    —¿Qué tal ha estado? —me preguntó Paula tan pronto abrió la puerta de su apartamento.


    —Se ha terminado —respondí intentando sonreír, pero las lágrimas comenzaron a caer como cascadas por mis mejillas.


    —Oh, Lau. —Me estrechó entre sus brazos mientras yo lloraba desconsoladamente. Sentía que mi corazón estaba vuelto trizas, aunque en el fondo sabía que era lo correcto.


    —Aún no logro entender cómo esto es lo mejor —susurró antes de llevarme al sofá mientras iba por algo de helado. Era bastante predecible, era lo que hacíamos nosotras.


    —Es lo correcto. —sorbí mi nariz recibiendo el bote de helado y la cuchara—. No puedo estropearlo y para eso debo resolver algunas cosas primero.


    —¿Y cómo planeas hacerlo? ¿Irás a terapia? —se burló arrebatándome el helado para también hundir la cuchara en él.


    —No es mala idea. —Sonreí contemplando la posibilidad—. Puede incluso que lo haga, pero no aquí.


    —¿Entonces dónde? ¿Por qué no aquí?


    —Estuve pensando.... en algo así como.... ¿Madrid?


    —¿Madrid? —Estaba completamente descolocada ante mi idea. Parecía que los ojos se le fuesen a salir de las órbitas a Paula, ella no estaba acostumbrada a este tipo de sorpresas.


    —Sí —asentí varias veces.


    —¿Acaso has vuelto con Adrián? —Ella estaba muy confundida había dejado a un lado el helado y me miraba como si hubiese perdido por completo la razón.


    —No, no he hablado con él desde que se fue. Recibí una propuesta de las editoriales de las que Adrián me habló y pienso aceptarla.


    —¿Qué? ¿Te irás a vivir allá? —Se levantó exaltada caminando ansiosamente por la sala— ¿Aceptarás ese trabajo Laura? ¿Cambiarás toda tu vida por un sujeto con el cual las cosas no salieron del todo bien?


    —No se trata de Rafael —respondí calmadamente porque de nada serviría que ambas estuviésemos exaltadas—. Es una gran oportunidad, una de ellas es una un grupo editorial internacional y me permitirán viajar un par de veces al año porque tienen una sede aquí. Los horarios son flexibles y la paga es muy buena. Podría estudiar arte. —Me acerqué a ella posando mis manos sobre sus hombros en un gesto confortador—. Siempre estaremos en contacto. Por favor, apóyame en esto.


    —Lo siento —suspiró a mi lado apenada—. Voy a echarte mucho de menos.


    —También yo. Pero, ve el lado positivo, podrás tener acceso a la moda española.


    —Muy cierto —se rio volviendo al helado.


    —¿Y tú mamá lo sabe? —esa pregunta terminó de llevar mi mundo abajo. Esa sería una de las partes difíciles.


    —No. Tengo pensado decírselo mañana, sé que va a enloquecer, pero estará bien.


    —¿Y cuando tienes pensado irte? ¿Será pronto?


    —Luego de fin de año. —Sonreí al pensar en el poco tiempo que me quedaba—. Estamos finalizando octubre, en un mes es el cumpleaños de Vicky y le prometí que iría. Un mes después viene Navidad, así que no tiene caso irme ya. —Resoplé hundiéndome en el sofá.


    —Y se te olvidó mencionar que mañana es el cumpleaños de Rafael. —Se hundió a mi lado dándome una palmadita en el hombro.


    —¿Cómo te enteraste? —Me giré sorprendida.


    —Lo han dicho hoy en las noticias. Ahora, Rafael es el centro de las noticias y ha salido el tema de que mañana sea su cumpleaños y lo dichoso que debe sentirse considerando su supervivencia un regalo de cumpleaños.


    —Cómo voy a extrañarlo —susurré haciéndome de una cucharada enorme de helado.


    —¿Le dijiste que te ibas del país?


    —No —murmuré luego de unos minutos.


    —¿Te despedirás de él?


    —Ya lo he hecho. No tengo nada más que decir. —No fui capaz de mirarla a los ojos luego de eso. Pero, ya había tomado mi decisión y era hora de seguir adelante con esto, si en verdad le amaba como creía, debía dejar al destino hacer su trabajo. Confiaba en que restaba una oportunidad para nosotros y mis dudas e inseguridades debido a un pasado lleno de infidelidades, acabarían destruyendo lo maravilloso que podríamos llegar a construir si lograba dejarlo atrás.
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    —Sí, tranquila, lo llevo todo.


    —¿Y has traído el perfume también? —sonaba bastante ansiosa.


    —Sí, sí. No se me ha quedado nada.


    —¿En cuánto tiempo llegarás?


    —Recién aterrizamos. Debes comenzar a calmarte o te arrugarás antes de tiempo. —Me reí, era sorprendente el nivel de intensidad de esta chica. Me recordaba mucho a mí a su edad, quizás por eso la adoraba tanto.


    —Recuerda que debes llegar a las ocho. No, no. Mejor a las siete —corrigió.


    —Está bien, a las siete. Nos vemos entonces. Un beso —me despedí.


    —Te quiero, Laura. Nos vemos en la noche.


    Era increíble la facilidad con la que esta niña se había metido en mi corazón y hasta debajo de mi piel, la había echado mucho en falta desde la última vez que la vi, luego de Navidad. Sabía que mi madre estuvo compartiendo con ella en su casa, al parecer le daba clases de cocina, gratis, eso hacía a Vicky feliz y a Lucía feliz, por lograr tener algo de tiempo para ella. No podía creer que volvía a casa, después de seis meses en Madrid. Era una ciudad encantadora, nunca estuve tan maravillada con algún lugar, hasta que conocí Madrid. Viajé a Barcelona, Cataluña y las Islas Baleares, había hecho un par de amigos, pero nada como mis eternas amigas, quienes ahora me aguardaban en el apartamento para tener las mejores vacaciones de la vida.


    Estaba tan absorta en mis pensamientos, en lo que vendría que no noté cuando tropecé con un hombre en el pasillo del avión. Le golpeé con mi enorme equipaje de viaje, porque venía cargada de regalos y encargos.


    —Lo lamento —me disculpé con el extraño que estaba de espaldas a mí en el pasillo.


    —¿Laura? —Se giró sorprendido y cuando se volvió, reconocí de inmediato aquella sonrisa que durante tanto tiempo me derritió y alegró el alma.


    —¿Adrián? —Me lancé a él abrazándole con fuerza. Estaba muy emocionada de verle ahí.


    —¿Qué haces aquí? ¿Vienes de Madrid? —Me quitó el equipaje sin ningún esfuerzo mientras bajábamos del avión juntos.


    —De hecho, sí. Estoy trabajando allá. Vuelvo a casa luego de seis meses.


    —¡En Madrid! ¡Vaya! Me hubiese gustado ayudarte con la adaptación. —Podía ver en sus ojos que decía la verdad. Seguía tan caballero como siempre y aquel brillo no se había ido por completo.


    —Sólo quería darte espacio, evitar que las cosas se volvieran incómodas.


    —¿Incómodas? ¿Contigo? Nunca. —Me sonrió posando su brazo sobre mis hombros para darme un corto abrazo.


    —Gracias —le agradecí correspondiendo su abrazo.


    —¿Qué planes tienes en tu agenda para hoy? —me preguntó cuando llegamos a la zona del equipaje.


    —Tengo que ir a una fiesta de cumpleaños. Lo siento.


    —No te preocupes. Ya será otro día.


    —¿Qué tal mañana? —le sugerí no quería dejar de verlo ahora que nos habíamos encontrado. Yo creía en el destino, tal vez después de todo, estuve equivocada durante todo este tiempo.


    —¿Mañana? ¿Qué sugieres? —Se volvió ya con nuestros equipajes.


    —Sé que te mantienes en contacto con Jorge y Arturo, los he escuchado. —Él no pudo evitar sonreír porque tenía razón, él y yo terminamos, pero con los chicos, la amistad siguió—. Podemos reunirnos todos en el apartamento de Jorge, disfrutar la piscina. Porque ya debes estar enterado que Paula, cedió su apartamento de una habitación y ahora vive en el que era nuestro apartamento, manteniendo intacta mi habitación.


    —Sí, lo supe. Finalmente dieron el paso.


    —Verónica es algo difícil. Aún no termina de darle el sí definitivo.


    —Sí, pero sé que lo hará. Puedes sentir el amor a metros de distancia. —Me sonrió y la forma en que me miró, con anhelo y algo de nostalgia realmente me conmovió y despertó algo que creía dormido en mi interior.


    —¿Quieres ir a almorzar? —No sabía si sería buena idea, pero estaba aprendiendo a tomar las oportunidades que se presentaban y ésta no la dejaría pasar.


    —Estaba esperando que me lo pidieras. —Aceptó con su amplia sonrisa tomando nuestros equipajes, mientras íbamos por aquel almuerzo que estuvo durante tanto tiempo aguardando en el banco de reserva.
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    —¿Podrían apurarse que llegaremos tarde? —Ya era la quinta vez que las apuraba. Les pedí desde ayer que fuesen temprano a la peluquería como yo lo hice, para que no estuviésemos a último momento entre carreras.


    —Tranquila, ya casi estamos —escuché gritar a Verónica por quinta vez. Fue mala la hora en la que acordamos arreglarnos todas en el apartamento de Paula.


    —Eso dijiste hace más de media hora, Verónica —me quejé revolviéndome en el sillón. Iba a morir si no aparecían por el pasillo en los próximos minutos.


    —Para ti es sencillo, que decidiste ser hombre por esta noche —escuché gritar a Paula.


    —No decidí ser hombre —me quejé molesta—. Victoria Beckham impuso el uso de esmoquin en las mujeres, demostrando que podemos lucir tan bien como ellos en uno y hasta mejor. —Me regodeé mirándome en el espejo, para apreciar lo bien que me iba aquel esmoquin entallado con los pantalones pitillo y mis tacones negros de dieciséis centímetros.


    —¡Vestidas para matar! —escuché exclamar a mis amigas a mis espaldas.


    —Finalmente —gesticulé exageradamente para después estallar en risas junto con ellas.


    —Lucen muy bien en verdad —las halagué y es que aquel vestido color negro estilo sirena que se pegaba a Paula resaltando sus curvas eran hermoso y el vestido púrpura largo de escote de corazón era una bomba.


    —Nunca vi a una mujer lucir un esmoquin con tanta elegancia —susurró Paula dándome un guiño.


    —Eso es porque antes no me habías visto. —Guiñé en respuesta antes de finalmente salir del apartamento.


    Por Dios, nunca había estado tan nerviosa hasta ese momento, habían transcurrido casi tres años desde que le vi por última vez y ahora aquí estaba, en la fiesta de condecoración del bufete, donde existía el cien por ciento de posibilidad de encontrarle de nuevo. Sentía mi corazón martillar fuertemente en mi pecho. Mis amigas como siempre, habían accedido a acompañarme, pero justo ahora me encontraba aguardando junto a la pequeña pista de baile donde ambas disfrutaban de un baile con sus parejas.


    Nunca creí que Paula terminaría enamorándose de esa manera de Jorge, amando con esa intensidad. Y ahí estaban luciendo completamente enamorados y felices, al igual que Verónica y Arturo, estaba preocupada por ellas cuando me fui a Madrid. Sin embargo, ahora que los veía no pude estar más tranquila, porque sabía que estarían bien sin importar lo que sucediera.


    —Laura —escuché llamar esa vocecita tan particular que adoraba tanto al voltear recibí la avalancha de besos y abrazos de su parte.


    —Vicky. Luces hermosa. —La abracé con fuerza, depositando besos en todo su rostro. Ya era toda una adolescente, pero seguía siendo tan dulce y determinada como cuando la conocí.


    —Gracias, tú también. —Me sonrió—. Y agradezco que me enviaras el vestido tan pronto llegaste.


    —Sabes que nunca te fallaría.


    —Lo sé. —Necesitaba preguntarle. Me carcomía por saber acerca de él. Sabía que Vicky y yo hicimos un acuerdo en el cual no me hablaría de su padre y ella no le contaría acerca de mi vida a Rafael. Pero, la mente es débil.


    —De casualidad....


    —Estoy convencido que algunas personas, nacen para lucir un traje —escuché decir a esa voz grave y seductora a mis espaldas. Estuve ansiando durante casi tres años escucharle de nuevo y aquí estaba a tan sólo pasos de mí, estaba segura de que podía escuchar latir mi corazón a punto de salir de mi pecho.


    —Yo voy a.…. ¿a quién engaño? Los dejo solos. —Se rio Vicky con una malévola expresión en ese rostro de muñeca antes de alejarse pavoneándose. Esto lo había planeado, estaba segura de ello.


    Me giré lentamente y al girar, quedé enmudecida por su presencia, lucía tan perfecto como siempre. Con un traje a medida negro, camisa de un blanco impoluto y corbata fina negra, la lujuria y el pecado personalizados. Esa tensión sexual que siempre nos envolvía al estar juntos, estaba ahí, como si nunca se hubiese ido y yo no podía parar de mirarlo.


    —Nunca creí que viviría para verte enmudecida.


    —Rafael.... —murmuré tragando grueso.


    —Recuerdas mi nombre. —Sonrió seductoramente aproximándose lentamente a mí como si él fuese un león y yo fuese su presa. En ese momento quería ser su presa—. ¿Rubia? —preguntó sujetando un mechón rubio de mi coleta entre sus dedos.


    —Sí. Decidí finalmente aceptar mi color natural.... aportándole un poco de brillo personal —casi tartamudeé. Recordé la sorpresa que se habían llevado todos hace seis meses cuando me vieron llegar luciendo un rubio californiano, parecía una chica de Malibú, pero a mamá pareció gustarle porque era casi idéntico a mi color original.


    —Creo que puedo acostumbrarme. Aunque echaré un poco de menos el precioso color gris en tus cabellos —su voz sonaba a terciopelo y yo me derretía por completo, sintiéndome de gelatina ante su poderosa presencia.


    —¡¡Laura!! —interrumpió Adrián abrazándome cariñosamente. Vi el rostro de Rafael tensarse por los celos. Esto no iba a terminar bien.


    —Adrián. —Había olvidado por completo que vendría a acompañarme.


    —Lamento llegar tarde. El vuelo se retrasó y tenía que ir a casa por mi traje.


    —Está bien. Tranquilo. —Me alejé nerviosa para que la vena de la frente de Rafael no fuese a explotar—. ¿Recuerdas a Rafael?


    —Claro. Un placer verte de nuevo. —Le saludó extendiendo su mano.


    —Igualmente. —Estrechó su mano en respuesta nada contento.


    —Iré a saludar a tu padre y a tu madre. Te veo en un rato. —Se despidió Adrián depositando un casto beso en mi frente.


    —Así que.... —le escuché decir a Rafael mientras señalaba a Adrián que se alejaba frente a nosotros.


    —Espera... —Le detuve acercándome para que pudiera mirarme a los ojos.


    —¿Qué? ¿Ahora vas a contarme lo feliz que eres en Madrid con tu adorado piloto? — se burló irónico.


    —No. —Me acerqué un poco más, hasta quedar a tan sólo un respiro de sus labios—. Adrián y yo no estamos juntos. No voy a negar que estuvimos juntos durante un tiempo desde que me fui a Madrid —Vi su mandíbula tensarse y como respiraba profundo, pero no lucía sorprendido—. Pero, eso ya lo sabías. Vicky no puede resistirse a tus encantos. —Me reí, aquella niña me había engañado como una tonta manteniendo bien informado a su padre.


    —Hubo un tiempo cuando tú tampoco podías hacerlo. —Levantó su mano y acarició lentamente el marco de mi rostro, mis mejillas y el borde de mis labios.


    —Me hubiese gustado que te despidieras de mí —susurró a mis labios.


    —De haberlo hecho no hubiese podido irme. —Desvié la mirada de su rostro.


    —¿Así que Madrid? —sonrió ladinamente y yo sólo asentí—. ¿Qué tal te ha tratado el viejo mundo?


    —Muy bien. —Volví la mirada emocionada—. El trabajo es fenomenal. He hecho buenas amistades. Incluso tomé clases de arte.


    —¿En serio? —Se notaba sorprendido, pero contento, genuinamente contento por mis logros, eso me derritió aún más el corazón.


    —Sí, de hecho, en un par de meses que regreso a la ciudad, haré una exposición. Nada grande ni ostentoso.


    —¿Regresas? —El destello de esperanza en sus ojos me hinchó el alma ante la posibilidad de que aquel hombre aún me llevara tatuada en su corazón.


    —Sí, en diciembre vence mi contrato y logré renovar, pero para estar acá en mi país. No pude soportar más tiempo estando lejos.


    —¿Y Adrián? —La duda en su voz, el miedo latente en cada expresión de su cuerpo.


    —Te he dicho que no hay nada. Al menos, no amoroso. Se convirtió en el mejor amigo que podía tener. Nos dimos cuenta de que lo que él sentía por mí, se había convertido en otro tipo de amor de esos que te acompañan durante toda la vida como verdaderos amigos.


    —¿Y qué hay de ti?


    —Yo quise creer en el destino. Creer que el destino lo había puesto de nuevo en mi camino, como una oportunidad de ser feliz y lo fue, porque entendí que él no estaba ahí para enamorarme, sino para ayudarme a sanar y recobrar la fe en el amor de nuevo.


    —Ya veo —murmuró desviando su mirada al suelo.


    —No me estás entendiendo. —Acuné su rostro entre mis manos hundiéndome en esos ojos chocolate que tanto amaba—. Regresé esperando que el destino volviera a colocarte en mi camino. Que me devolviera la oportunidad que pospuse en ese momento.


    —¿Para qué?


    —Para poder ser feliz. Contigo. A tu lado —susurré a sus labios pegando mi frente con la suya, esperando escuchar aquellas palabras que durante tanto tiempo aguardé escuchar.


    —¿Estás lista ahora? —le escuché susurrar con la duda brotando de su garganta.


    —Lo estoy.


    —¿Por qué ahora?


    —Porque te amo con todo lo que soy. Porque durante estos tres años, no dejé de amarte durante un segundo, porque eres el único hombre con el que deseo compartir el resto de mi vida. Y todas las dudas e inseguridades las he dejado atrás, para poder amarte con todo lo que tengo, como mereces y poder ser felices juntos.


    —No tienes una idea de cuánto tiempo estuve esperando este momento.


    —Creo que puedo hacerme a la idea, porque es el mismo tiempo que estuve esperando poder decirlo.


    —Te amo, Laura. Te amo tanto que a veces duele. Pero, no importa. —Seguía con los ojos cerrados, su frente junto a la mía mientras sostenía mis manos—. Nunca conocí a alguien que me retara constantemente. Te has metido bajo mi piel y te llevo conmigo desde el primer día en que te vi en aquel parque. —Se rio dulcemente y yo estaba confundida, esa no fue la primera vez que nos vimos—. Te veías tan hermosa corriendo, con tu ropa deportiva y ese cabello gris que voy a echar de menos.


    —Un momento. —Me aparté de él mirándolo a los ojos— ¿En el parque?


    —Sí, en el parque. Y fui muy consciente cuando te sentaste en aquella banca a mirarme mientras me estiraba.


    —¿Cómo? —Mi cabeza daba vueltas, aquello era imposible. Yo lo vi primero y ¿cómo él me vio en el parque?


    —Sí. —Acarició mi rostro sonriendo divertido o quizás más satisfecho—. No fue por azar que me viste Laura. Yo quise que me vieras, que me notaras. Sólo que las cosas no salieron como esperaba, porque recibí una llamada de tu padre en ese momento por el Caso Meléndez. Pero, luego el destino se encargó de colocarnos de nuevo frente al otro.


    —¿Así que te vi porque tú lo decidiste? —me burlé ante su adorado ego, como lo había extrañado.


    —Así es. Pero, fue el destino el que te puso frente a mí —susurró rozando su nariz con la mía en un gesto tan tierno.


    —Lamento haber tardado en volver. Haberte hecho esperar.


    —¿Sabes que está vez no dejaré que huyas de nuevo? ¿Cierto? —Lo sentí sonreír junto a mi mejilla.


    —Más te vale que no lo hagas. —Me abracé a él con fuerza y me hundí en aquellos brazos fuertes y aquel olor tan varonil e intoxicante que durante todo el tiempo a su lado me confortó y jamás terminé de averiguar cuál perfume usaba, porque al parecer sin importar que usara, era su olor el que prevalecía, y ese era el mejor olor del mundo. Me dejé fundir en aquellos labios carnosos y dulces, en sus besos llenos de amor, deseo, pasión y anhelo. No existía otro lugar en el mundo en el que quisiera estar en ese momento. En aquel justo momento fui feliz, finalmente estaba en casa.
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